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IV 

1 NTRODUCC ION 

Del total de construcciones religiosas realizedas por los freiles 
agustinos en el siglo XVI, más de la tercere parte se localiza al norte de la 
ciudad de México. Además de le cantidad, este· acervo destaca 
cualitativamente, pues en él figuren edificaciones excepcionales, que por 
sus características se consideren como ejemplos únicos en América. 

Las investigaciones acerca de las iglesias y conventos del siglo XVI que 
existen pare el territorio mencionado han sido enfocadas desde perspectives 
que, o bien se refieren e edificios individuales en sus aspectos 
arquitectónicos, pictóricos o escultóricos, o bien se limitan e realizar 
análisis estilísticos, por ejemplo Tousseint, Angulo, Mee Gregor, Kubler, 
McAndrew. Sólo recientemente se he intentado relacionar la obre material 
con el complejo bagaje ideológico de sus constructores {en este ceso los 
freiles evangelizadores); tel esfuerzo se he emprendido con éxito en el 
estudio de otras zones del país, pero en la región de nuestro interés existen 
pocos trebejos al respecto, como ejemplo podemos citar los realizados por 
Santiago Sebestién, El ene Gerlero, José Guadalupe Victoria, Ane Luisa Shon y 
Christienne Cazeneve. El presente trebejo pretende continuar los esfuerzos 

. de estos autores, y ahondar en el conocimiento de le cosmovisión de los 
freiles evangelizadores. 

El objetivo central del trabajo he sido eleborer une interpretación de le 
obra material de los frailes de le orden de Sen Agustín, a través del método 
iconológico con el fin de establecer la congruenciB entre los principios, 
ideas y creencies de estos religiosos con aspectos de su obre 
arquitectónica, pictórica y escultórica, enBlizendo pero ello los edificios 
que levantó le orden en sus misiones fundadas en les regiones el norte de le 
ciudad de México durante el periodo de 1536 e 1600 aproximedemente. Tales 
regiones incluyen aquellos edificios que hoy queden comprendidos 
principalmente, en lo que hoy es el Estado de Hidalgo y pequeñas porciones· 
de los Estados circunvencinos como: Pueble, Yerecruz, Sen Luis Potosí y el 
Estado de México. Esta delimitación espacial obedece a le necesidad de 
tomar sólo una parte del territorio que, en la Nueve España, estuvo atendido 
por los frailes agustinos y que por su extensión hubiere requerido, para su 
análisis total, un esfuerzo superior a nuestras posibilidedes. El mismo 
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criterio orientó nuestra ección el fijer el Hmite temporal de la 
investigeción. 

Pere guier el trobejo nos plenteemos le siguiente hipótesis: el 
pensemiento teológico, filosófico y en genere! le cosmovisión de los 
egustinos de le Nueve Espeñe en el siglo XVI, se refleje en le erquitecture, le 
escultura y les pintures murales de los conventos que construyó este orden, 
y pertiendo de le comprensión de tal forma de entender el mundo se puede 
lograr une buena interpretación de esos elementos constructivos y 
ornamente 1 es. 

El método de enélisis que se ha elegido es el iconológico, que conste de 
tres fases principales que pueden resumirse esí: 

e) Descripción pre-iconogréfice. Ceptación del sentido del fenómeno, 
estableciendo su esunto primario. Tal es el mundo de las formes pures, 
portedores de significados primerios. 

. b) Análisis icogréfico. Donde se estudien los ·motivos· como portedores 
de un significado secundario. Este enélisis tiene que ester apoyado en une 
identificación correcta de esos motivos, ave leda por el conocimiento de les 
condiciones históricas bajo les cueles se hen eleboredo. 

c) Interpretación iconológico. Captación del significado Intrínseco, el 
último y esencial de le obra; se trate de le aprehensión de algo subyecente el 
sentido de los fenómenos y al de los significados. En este sustrnto se 
revelen las actitudes básicas de une sociedad o époce, en este ceso les del 
grupo de freiles eguslinos que trebejó el norte de le ciuded de México 
durante el siglo XVI. 

De las fuentes utilizadas pera le investigación, especial atención nos 
mereció le Crónico de lo Orden de N. P. s. At;gt1st/n en los prQvincios de lo 
Nllevo EspoñB.. del criollo agustino frey Juan de Grijelva, cuyo libro apareció 
en 1624, pues contiene noticias únicas pera el periodo y espacio estudiados. 
Nos epoyamos también en otres dos crónicas egustines: le de fray Diego de 
Basalenque, escrita en la Nueve España con posterioridad e le de Grijelve, y 
la de Jerónimo Román de le Higuera, realizede en le península ibérica en 
1569. 
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Con el fin. de hacer un análisis directo de cede uno de los edificios 

considerados, se realizaron Yisitas que nos permitieron un estudio directo 
de la arquitectura, le pintura y le escultura de estos inmuebles. De tal 
forma que, por un ledo perfilamos la ideología propia de la orden, y por el 
otro intentamos descubrir la concreción de esas ideas en las obras 
materiales. 

Este trabajo se ha dividido en cuatro capítulos. En el primero apuntamos 
los antecedentes históricos de las órdenes de frailes mendicantes en 
general, y de los agustinos en particular. En el segundo estudiamos 
brevemente el desarrollo que tuvo la orden de San Agustín desde su llegada a 
la península ibérica, hasta su posterior arribo a la Nueva España. En el 
tercero emprendemos un análisis pormenorizado de 33 fundaciones 
agustinas. La intención es dar una síntesis histórica del lugar, una breve 
historia del edificio, y luego describirlo, ahondando el estudio en aquellos 
aspectos que, por sus características, ofrecen un intéres especial. De 
acuerdo al método elegido, el estudio se hizo siguiendo Jos procedimientos 
de la historia del arte, para satisfacer así los ·requerimientos de Ja 
descripción pre-iconográfica y del análisis iconográfico. Por último en el 
capítulo 4 (que contiene las conclusiones del trebejo), intentamos vincular 
aquellos espectos significativos de le ideología de la orden, expresados a 
través de sus crónicas y de su devenir histórico, con lo expuesto en el 
capítulo anterior, interpretando los datos y configurando con ellos un perfil 
de le ideologie agustiniana. Cuatro son los aspectos que consideremos 
centrales para entender el pensamiento de le orden, estos son: las ideas que 
tenian los agustinos sobre la conquista, sobre la evangelización de la Nueve 
España, algunas de sus ideas sobre el cristianismo, y también sobre lo que 
era su propia orden religiosa. Analizamos su pensamiento sobre le conquiste 
porque es el hecho cordinal, a partir del cual se desencadena el proceso de 
evangelización y aculturación de gran número de indígenas. Si conocemos 
las idees que tenían sobre la evengelizeción, tendremos une comprensión 
más clara de la obra material, ya que éste se reelizó en función de aquéllas. 
Lo mismo sucederá si podemos acercarnos al concepto de cristianismo que 
menejeben, y por, último, siendo los agustinos los protagonistas es 
imprescindible que sepamos que penseban ellos de su propio instituto, 
puesto que las referencias a la orden, dentro de le obre material, son 
muchas. 

Hemos pretendido servirnos del arte y la arquitectura pare esbozar el. 
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pensamiento de los frailes agustinos; sin ol11idar que el arte ofrece 
múltiples vías de análisis, además de que el conjunto de edificios elegidos 
se enriquece gracias a les campañas de resteureción que revelen nuevos 
datos, develen pintures, restituyen elementos perdidos y, en fin, 
proporcionan elementos pore nuevos estudios. Por todo lo cual, este trabajo 
está muy lejos de considerarse ecobedo. Muchas veces las conclusiones a 
les que se llego en coda apartado, nos planteen nuevas interrogantes y 
nuevos cauces de análisis. Sin embargo, el método iconológico propuesto por 
Panofsky ha probado su eficacia, los errores u omisiones no son sino 
muestre de que dicho método, requiere de una gran erudición (que no 
tenemos) pare aplicarlo, de forma tal que reditúe el máximo de beneficios. 
Estamos seguros de que los esfuerzos que se realicen en el futuro para 
ahondar en la comprensión del arte y la arquitectura del siglo XVI como 
expresión cabal de la cultura de aquella época, deberán encaminarse por esta 
misma 11ía. 

Las ilustraciones que van en un volúmen anexo, aunque no tienen la 
calidad que se hubiera deseado, cumplen de manera elemental su función de 
opoyo al texto. En cada una se menciona su porcedencie, excepto cuando el 
autor de este trabajo lomó las fotografías o hizo los dibujos y esquemas. 

Es necesario decir que todo este trebejo no hubiere sido posible sin la 
asesoría de le maestra Eisa Cecilia Frost, que con sus sapientes consejos 
alentó desde sus inicios -y a través de varios años- el desarrollo de la 
investigación. La crítica orientadora y paciente de les maestras Elena l. 
Estrada de Gerlero, Ros11 Camelo Arredondo, Carmen de Luna Moreno y Carmen 
León Cózeres construbuyó a darle el trebejo su forma definiti11a; cede uno de 
sus coment11rios constituyó un11 excelente ocasión de aprendizaje, tanto por 
el conocimiento que los guiaba, como por 16 oportunidad al formularlos. Con 
todas ellas he adquirido una deuda de gratitud. 

Es necesario reconocer la valiosa ayuda del maestro Bulmaro Reyes Coria 
quien me auxilió en la treducción de textos latinos, y también a le Dra. Keren 
Dakin y al Lic. Héctor Semperio por su ayude desinteresada y puntual. 

Víctor M. Ballesteros. 



CAPITULO J 

ORIGEN Y DESARROLLO DE LA ORDrn DE SAN AGUSTIN 
EN AFRICA Y EUROPA 

L 1 Los órdenes religiosos en el siglo XIII 

Las órdenes mendicantes aparecieron al alborear el siglo XIII, en el 
momento en que se prQdujeron alteraciones profundas en la organización 
social. Le industria y el comercio entraron en auge, y en consecuencia las 
ciudades, donde abundaban los gremios, crecieron y se multiplicaron, y la 
burguesía empezó a prevalecer sobre el sistema feudal. Dicho ascenso de la 
burguesía y el acrecentamiento de su bienestar material podían obrar como 
elementos que la alejaran del Evangelio, lo cual preocupaba a la Iglesia. Por 
diversas razones, los clérigos no eran aptos para predicar, y tampoco los 
monjes, dedicados a la liturgia y a la contemplacion, eran los agentes 
adecuados, por todo ello las órdenes mendicantes vinieron a desempeñar un 
p8pe1 de gr8n import8nCi8.1 Los fr8iles er8n quienes conviví8n con la 
gente del pueblo o 18 ciud8d, 18 conocí8n, 18 consol8b8n, le 8dminislr8b8n los 
S8Cr8mentos, 18 exhort8b8n, etc., y odemós predic8b8n con el ejemplo y 18 
palabra el despego a los nquezas m8ter18les.2 

Recordemos pues las condiciones én las que aparecieron toles 
congregaciones de frailes. 

Hay que señalar que el florecimiento conventual de esta époc8 estaba 
inscrito dentro de un gran movimiento religioso. que desde siglos antes 
aspiraba a implantar en la Iglesia la pobreza evangelice.3 A partir de tas 
reformas impuestas por Gregario Vil (1073-1065), la Iglesia viví8 un auge 
reflejado en su poder secular y las riquezas de sus prelados. Este brillo 
externo dio pie a la reflexión de varios fieles, temerosos de que se perdieran 
los ideales de pobreza y humildad predicados por Cristo. Si .bien Gregario 

l 1.1orca. García-Yi11oslada 11 l1ontotbán, Histon6del8/plesi8CatóliC1J. t. 11, p. 662-663. 
2 /bid., ¡¡. 664. La administración de sacramentre Ja hacían cuando estaban fsculta®s para 

3 

ello. [J IV concilio de letrán estableció cooper&dores que auxiliaban al obispo en Ja predicación 
y en Is administración de Is penitencia. lbill., p. 668. 

/MI., p. 6 71. 
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VII ttatJla llorado a la Iglesia Clel yugo tiránico de Jos monarcas y señores 
feudales, ahora había que lltirarla de una ·esclavitud internt1, de la codicia de 
riquezas y de la ambición de honores y digniclsdes·.4 

Animados por esta tendencia pauperístic6, durante la Edad Media europe6 
aparecieron lideres, predicadores y sectas, que en su afán por atacar los 
excesos de los gobernantes, papt1s y obispos, tomaron un carácter herético y 
rebelde.5 Una vertiente de esas manifestaciones heterodoxas de 
renovación la representan los movimientos milenaristas, inspirados en un6 
interpretación escatológica muy libre, que toma como base el libro de la 
revelación (Ap. 20: 4-6), y por lo común encaminados a hacer de la salvación 
un hecho colectivo, que debía disfrutarse en esta vida y no después de la 
muerte, transformador total de la vida en la tierrn, inminente y muy 
próximo, y odemós obrado por lo providencio, es decir, milogroso.6 

Con vari1mtes respecto a su mirnero de pensar y de actuar, estos 
movimientos milenorislos cumplían un ciclo similor: surgíon, tomobon ouge 
y eran reprimidos. Como ejemplo podemos mencionar o los miembros de lo 
secta del libre Espíritu, quienes eron profundamente subjetivos y no 
reconocían ninguno autoridad fuero de sus propios experiencias. Lo Iglesia 
por tonto, representabo poro ellos un obstáculo o un enemigo poro logror lo 
S61Yoción.7 

. A finales del siglo XII y como reacción contr6 el moao lujoso de vivir de 
esos tiempos, los pobres de l!JM.. pobres de larnPardi6 o Yhlde.nses, 
propusieron una rorma más puro de cr1stt6nlsmo, negaron le autor1dad CJel 
pap&, lo existencio del purgatorio y el volor de los 1nou1genctos y de· los 
oraciones por los difuntos, consideraron todos las ·mentiros como 
gravemente pecaminosas, osí como los ·juramentos, toda guerro y 
derramamiento Cle sangre humana. Profesaban le pobreza extremada y daban 
aran importencia o la predicación por esos tiemoos bastante olvidado. Lo 
secta se extendió principalmente por Italia, España y Bohemia.0 

4 /biil., p.671-672. 
5 /bid., p. 6 72. 

611arx, J. y R, Ruiz ltlrndo, Com¡.~ndio*Hislorisd! lsl;lesia, p. 358. 

7 C.ohn, Norman. En µtSdel mflenfo, p. 14. 
6 "Dicciooorio Católico de información bíblics y re1igfoS8", en SsyrBd! 8i/Jli8, ~itl. 

"Valdenses". 
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Amau11J de Bene (m. en 1206 o 1207), profesor de teologíB en París, fue 
autor de un panteísmo místico, influido de neoplatonismo, según el cual 
existía una unidad sustancial de lo creado con lo divino. Amaury murió, pero 
sus seguidores exacerbaron los alcances de sus planteamientos, e hicieron 
prosélitos anunciBndo el milenio. Los amaurianos fueron perseguidos, 
algunos perecieron en la hoguera.9 

El artesano Gerardo Sagarelli fue el cre8dor de los hermanos apostólicos, 
secta sin votos ni obligaciones. Fue acusado de tener costumbres 
licenciosas e ldeas heréticas y fue quemado en 1300. Fra Dolcino de Novara 
o Vercem encabezó la secta, proclamó un8 lfbertad total y 18 propiedad 
común de todos los bienes, incluso de las mujeres. Los dolcinianos fueron 
perseguidos y combatidos, su líder fue apresado y las autoriades de 18 
Iglesia lo ajusticiaron junto con su compañer6 Margarita en 1307. Hubo 
dolcinionos en otros portes de ltolio, el Tirol, Alemonio e lngloterro.10 

1.2 Aporición de tos mendicontes 

Los movimientos heréticos menudeoron en lo Edod Medio, Cohn menciono o 
los encobezodos por el Pseudo Bolduino, el Pseudo Moestro de Hungrío, Eón, 
Aldeberto, Tonchelmo, y sectas como los Espirituoles o Froticelli, los 
Hermanos Apostólicos, los ¡u1sttttJretJ1JA' y .los flagelantes. entre otros.11 
Esta obundencla de movimientos religiosos, con fuerte contenido social y 
pollttco reflejaba, además de los evidentes deslgualdodes de su época, la 
necesidad de expresión que tenla la reltglosldod popular, y la Insuficiencia 
de la estructura eclesléstlca para percibir y tretor de etender los 
sentimientos populeres de justicia basedos en los Evangelios. Le respuesta 
a ese reclamo y a le necesidad de acercamiento de la Iglesia con las masas 
urbanas la representan las órdenes mendicantes: franclsctinos y dominicos. 
De esta manera. se pudieron capitalizar, a favor de la ortodoxia, los energías 
emocionales que habían estado omenazando su seguridad.12 Cohn Bfirma 
que a mediados del siglo XIII las órdenes mendicantes perdieron mucho de su 

9 Erridop::dia Unfr~rS$/ llusfr.!da Euro¡,eq~meni:sM, t. 8, p. 8 y t. 5, p.18; Cnhn, op. dl, 

p. 152-156. 
1 O l!Jitl., t. 18, p. 2427 {Sequods parte). 

11 Cnhn, Horman, up. cil, psssitn, 1J esp. 2, S 1J 7. 
12 lbfll. 
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primitivo ardor, su ascetismo se hizo menos radical y su prestigio decayó en 
esa misma proporción. Paralelamente resurgieron las herejías, por ejemplo, 
los franciscanos espirituales o fraticelli, y los del libre espíritu.13 · 

los antecedentes de las órdenes mendicantes fueron las órdenes de 
monjes, cuyo tipo de vida era aceptado por la lglesis desde el siglo IV. A 
principios del siglo XIII, la vida monacal se organizaba fundamentalmente 
según alguna de las tres reglas entonces conocidas. Estas eran las de San 
Basilio, padre de la Iglesia oriental, del siglo IV; la de San Benito, del siglo 
VI; y la llamada de San Agustín (de la cual nos ocuparemos más adelante en 
detslle). En la primera decada del siglo XIII apareció una nueva forma de 
vida religiosa cuyo iniciador fue San Francisco de Asís, y cuys regla vino a 
ser la cuarta norma fundamental para la vida ascética que, además, dio 
inicio o 111 fllmilio de los órdenes mendicontes.14 

San Fnmcisco también predicó la pobreza y lo humildad, pero o diferencio 
de los movimientos heréticos, reconoció plenamente lo outoridod de la 
lglesio. Voliéndose bósicomente de frases del Evangelio, redactó lo reglo o 
formo de vido que hobío de seguir su comunidad de Jlerm"1W$ /tenores .. y en 
1210 lo sometió o lo oproboción de lo Sede Apostólico. De ocuerdo con su 
ideal, estos froiles no podían poseer nada en propiedod, paro subsistir se 
otendríon o lo coridad público, es decir, o lo que pudieron obtener por medio 
de las 11mosm1s.1s 

la segund6 de lo órdenes mendicantes fue cread6 por Domingo de Guzmán, 
y su fin pr1migenio era convertir e los 6/bl!Jl'.fl!tes e le ortodoxia. El pope 
lnocencio 111 no ·desatibe Que siguiera oumentoncto desordemulamente el 
número de las congregaciones rellgios6s, por lo Que le aconsejó el fundodor 
que eligiese uno de las reglas yo aprobadas por 16 lgleslo. Domingo de 
Guzmltn eligió 16 reg16 de san Agustín, yo que él mismo habf6 sido canónigo 
regular en el cabildo ele Osma y había vivido bajo esa regla. El papa aprobó 
la Orden de Predicadores en 12 15_ 16 

13 /bid., p. 157 y 158. 
14 Marx, J. y~. Ruiz Amado, t;g¡nper~:liiJd! llislflri6d: 16 /glesi8, p. 358. 

15 Alvarez Gómez, ~63, tbnl.llI/d: lt'istorisd: ls /gl~is, p. 161. Marx, J. y R, Ruiz Armdo, 
op. cit., p. 364. 

16 uore11. et si., op. city p. 664-668. · 
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La tercern de las órdenes mendicantes en aparecer fue la de Ermitaños de 
Nuestra Señora del Monte Carmelo. su antecedente lo encontramos en 1156 
cuando Bertoldo ele Calabria, caballero cruzado, se retiró al Monte Carmelo -
al oeste de Nazaret-, y reunió ahí una pequeña comunidad de anacoretas. 
11lls tarde, a principios del siglo XI 11, el patriarca latino Alberto de 
Jerusalén redactó la regla de los carmelitas. la cuel fue aprobeda por el 
papa Honorio 111 en 1226. En dicha regla se establecía el carllcter austero de 
la orden y la prohibición de la propiedad privade 11 sus miembros.17 

1.3 Origen de la orden agustina 

La cuarte orden mendicante que apareció fue 111 de los Ermitaños de San 
Agustín. Así como los carmelitas remontan legendariamente su origen haste 
el profete Elías, que llevó vide de anacorete en el Monte Carmelo, los 
agustinos toman como fundador de su instituto 11 San Agustín de Hipone. Sin 
embargo, tal. hecho se b11s11 más en le leyenda que en 111 verdad históric11 
comprob11ble. 

Sebemos, sin luger 11 dudes, que San Agustín no fue, en sentido estricto, 
fund11dor de ningune orden religiose. Sin embargo, en su vide se encuentran 
pasejes que se han tomedo como un entecedente ejemplar de la vida 
monecal; y además en sus escritos se ha identificado el origen de una regla 
para la vida religiosa en comunidad. En este_s dos circunstancias se apoyan 
los frailes de 1a orden para considerar como padre y fundador al obispo de 
Hipona. Por tanto, para poder aquiletar debidamente el grado de certeza de 
tales consideraciones, seril conveniente analizar, eunque sea brevemente, la 
vi~a del santo así como el origen y desarrollo de llamada regla de S11n 
Agustín. 

1.4 La biografía de San Agustín 

LB práctic11 más común en la elaboración de biogrnfías de santos h11 sido 
dest11car sus virtudes y su c11récter ejemplar, siguiendo inclusive un 
estereotipo en su confección. Además los autores se permiten toda clase de 
ex11geraciones y les dan fácil cabida a las imprecisiones, ya que su objetivo 
no es hacer historia objetiva, sino historia edificante, historia ejemplar. 

17 /bid., p. 691. 
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Lo mismo oulobiogrofío de 9'on Agustín, contenido en los CMl't:?$1i:rn~. 
tiene una finolidod prepondeninlemente didóctico, y eiunque en ello se 
encuentn;n dolos objetivos, el periodo que ilustron es breve. Lo obro estó 
formado por trece libros y sólo los nueve primeros contienen dolos 
biográficos, los cuatro últimos lroton de cuestiones doctrinoles y 
filosóficos; en consecuencia tenernos que, de los 12 oños que von desde la 
muerte de su modre Mónica en odelonte, Agustín no dice nodo, y es 
precisamente en ese lopso cuando se sitúo su supuesta próctica monacal. 

otro fuente importante es lo Vida de SM Agwtin escrito por Son 
Posidio, aunque su objetividod sea muy sospechosa, ye que obedece a un 
modelo estereotipado que se reconoce oún en lo literoturo hogiogrófico del 
siglo XVI. En ello Agustín se presento como prodigiosamente inteligente 
poro rebotir o los herejes, piadoso, ayunodor, asceta y penitente, aislado de 
los mujeres como un misógino, sobio ol guior o su grey y en tronces difíciles 
osislido por lo providencio o través de oportunos milagros. Posidio fue 
discípulo de Agustín y su primer biógraro.18 Se le menciono en Jos 
eplstolos del de Hlpono como obispo, yo que lo rue de Guelmo. Acompoftó a 
Son Aguslln en su lecho óe muerte y confeccionó un Indice de los escritos 
del sonto. Se óesconoce lo suerte de Posióio en sus últimos díos y tampoco 
se sabe cuondo escribió lo vida de Son Agustín.19 

Es conveniente advertir Que esto revisión biográfico de San Agustín 
responde 81 doble propósito de reunir los indicios, recles o legendarios, de 
sus prácticos monacales y odemás recopilar todo Upo de poscjes y 
anécdotas dedicados e rodear su figure con un halo de santidad, pues estos 
dos aspectos son los preferidos por el arte y la literatura edificonte·de los 
siglos posteriores. No se pretende, pues, ,reunir un11 biografía completo, 
amplio y precisa, sino identificar los aspectos mencionedos, que serón 
útiles en otra parte de este trabojo de investigeción. · En pos de este 
objetivo nos hemos servido también de textos como Ll! !eyt>.ndl! darBd11 
(compilación medieval), los delos que consigna frey Jerónimo Román en el 
siglo XVI, colecciones sobre vidas de sontos, y artículos de ontigues 
enciclopedias. Debido a los fuentes empleadas, esta síntesis biográf!ce 
muestra mayor objetividad en los delos correspondientes al primer periodo 

16 Capanga, Yictorino, -Vida de Ssn Agustín escrita por San Po!lídío; introducción", en Agustín, 
Ssn, Obres~ ... en ¿t/icfPn /Jili[9i8, t. 1, p. 331. 

19 /bit/., p. 338. 
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periodo de lo vido de nues_lro biogrofiodo, que termino con lo muerte de su 
modre, porque después el reloto se recoq~o con pt1sojes cuyo veracidt1d es 
muy dudos~. t1unque de todos formt1s mucho interesan o nuestro propósito. 

Como es sobido, Aurelius Agustinus noció en Teigoste (Numidio), en el oño 
354. Sus podres fueron Patricio, pagano bautizado a lo hora de su muerte, y 
Mónico, cristillno que hizo cotecúmeno ol niño, y cuondo éste suf1;ó uno 
enfermedod, él mismo pensó en pedir el bautismo, sin emborgo cuondo sonó 
lo difirió para más 6delante_20 Algunas fuentes conslgmm lo exlstenclo de 
su hermano Perpetuo, que cuando quedó viudo fue supelioro de un convento, 
aunque nunc11 se 111 menciono en 111s Cantesianes _21 Agustín reloto 111s 
mald11des que cometi11 junto con sus 11migos de 111 infanci11. Refiere 
vivamente el robo de las peras de un árbol, y reflexiona que entonces se 
sentía inclinado al mal por el mal mismo.22 

Estudió en Tagaste, Madaura y Cartago, donde se aficionó al maniqueismo 
junto con Alipio, Honorato y Romaniano, sus grandes amigos. La lectura del 
Harle.nsius de Cicerón despertó su interés por la filosofía. Con los 
maniqueos adquirió una serie de curiosas creencias, por ejemplo que las 
higueras lloraban con gotas de leche cuendo les arrenceban sus frutos o sus 
ramos.23 Mónico se preocupabo por lo suerte de su hijo, y tuvo un sueño que 
se interpreto como premonitorio, en él aporecío llorondo, de pie sobre un11 · 
"reglo de modero", entonc!!S se le ocercobo un joven resplandeciente y le 
preguntobo lo causo de sus líigrimos, ellá respondío que lo perdición de 
Agustín, y el joven le advertío porn consolarlo que, donde ello estuviese, 
estorío tombién su hijo. Cuando miró, odvirtió que Agustín estobo "iunto o 
ello, de pie sobre 16 mismo reg10·.24 con la mlsm11 preocupeclón, Mónlco se 
11cercó o pedir consuelo a un obispo, quien la increpó • ... no puede ser que 
perezca el hijo de eses lágrimos:25 · 

Agustín decidió viojor o Romo sin su medre, poro lo cuel le hizo creer que 

20 Agustín, Sen, Confesiones, libro 1 

21 Encii:lo¡lf!diaUni~'tlrsel /luslr8d.rEuropeg.4meneana. t. 3, p. 675-678; Butler, Alban, 
t)(/$s(}e/QS$80/D$, p. 429-437. 

22 Agustín, S3n, op. cit., libro 11. 

23 /bid., libro 111. 
24 /bid. 

25 /bid. 
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el borco en que irfon zorporío un dío m6s torde del señolodo poro l!i portido. 
Sin embargo r·tónice lo siguió tiempo después y en lo trnvesío su borco sufrió 
uno tempestad, pero ello lllentobo o los marineros diciendo que lleqarían o 
su destino, pues as! lo hobíll dicho el Señor que se le llpareció en s~eños.26 
Mónico convenció a su hijo de que se· casara con uno joven y abandonara o su 
concubina, modre de su hijo Adeodoto, ésto le entregó o su hijo y regresó a 
Africo.27 En este etopo Agustín proyectó, junto con otros amigos, 
retirarse del mundo y vivir en comunidad de bienes, aunque no inspirado en 
un idee! ascético cristiano, sino pensondo más bien en las comunidades de 
filósofos maniqueos, neoplatónicos y pitagóricos, pero no pudo lograr su 
propósito. 28 

Llegó o Milán en 384 y ahí oyó los sennones de San Ambrosio y rompió 
con los maniqueos. Para entonces ya hobía tenido conocimiento de lo 
corriente del nooplotonismo, que tombién le impresionó profundamente 
hosto el momento de su conversión ol cristionismo.29 

Simpliciono, futuro sucesor de Son Ambrosio, relotó o Agustín lo 
conversión de Victorino, personaje muy reconocido entre lo sociedod de 
Milán, quien se overgonzobo de ser cristiano, hoste que un dío se decidió o 
hacer su profesión de fe en públlco.30 Pontlclano o su vez le contó o 
Agustín lo vida de Son Antonio y sus monjes. Se trataba de San Antonio 
Abad (251-356), padre del monacato, que se habla retirado e las soledades 
de Egipto. Además, a extramuros de Milán, segun Pontlclano, habla un 

·monasterio ·nenci de santos hermanos y sostenido por san Ambrosio; cuye 
existencle ignoraban Agustín y sus amigos. Pontlciano concluyó su charle 
con la historia de dos amigos que decidieron hacerse monjes al leer la Yidll 
de Son Antonio.31 

Todo esto provocó la crisis final en Agustín, quien se retiró acongojado 
al jardín, se tendió lloroso bajo una higuera y oyó una voz que recitabe "tome 

26 /bid., libro VI. 

27 lbli/. 
2ª lüitl. 
29 /bit!., 11 bro V. 

30 //lid., 1i bro VII l. 

31 /Nd., p. 125, fraocisco Montes de Oca apunta en las f!Ot83 que se trata de la biograña escrita 
por San Atall83io. 
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y lee .. :, abrió las epístolas de San Pablo y al leer un breve párrafo, se 
convenció de ser cristiano, la siguiente frese del mismo paseje paulino se lo 
aplicó Alipio y tambi~n se convirtió.32 Todo esto debió ocurrir en agosto 
de 386. Poco después le atecó un dolor de muelas muy fuerte, sus amigos y 
él postrados de rodillcs pidieron· al Señor para que sanara, y el dolor 
des8parecló repentlnt1mente.33 

Después de su conversión, se retiró a la Quinte de caslslaco propiedad de 
su amigo verecundo, acompaf'i6do de su m6Clre, Navlglo su hE!rmeno, Trtgeclo, 
Ucenclo, Lastidiano, Rústico. AdeOdato y Alipio. Al afio siguiente, junto con 
los dos últtmos. recibió el bautismo; fue la noche de le vlgllle pescual del 
24 al 25 de abril de 387.34 

Se dice que acabando de recibir el bautismo de manos de San Ambrosio, 
éste exclamó: T/l /Jell/11 /oudo1Jws, y Agustín respondió: Te {)(;minum 
CMfittemur;. y así, alternando sus frases, compusieron este canto litúrgico 
conocido como Te Pe.11m .35 Una crónica Agustina agrega que en esa misma 
ceremonia bautismal le fue vestida al santo ·una túnica negra y el se cilló 
con una cinta de cuero·. y que este atuendo fue el que usaron después los 
rel!giosos de la orden.36 

En ese época Stsn Ambrosio tuvo una visión donde se le revelisba el lugar 
donde estaban las tumbas de los m6rtlres Protaslo y Gerveslo, el obispo 
dispuso su traslado a la baslltco. En el tréyecto sanó un ciego que tocó el 
féretro. huyó el demonio de elgunos posesos. y cesó 111 persecuslón contra 
San Ambrosio Que hebíe emprendido la emperatriz Justlne. madre de 
Valentiniano 11.37_ 

Al grupo de amigos de Agustín se unió E't'odio, nativo de Tegasle, o donde 
regresarían juntos, y juntos también se retlrerían e hacer vide ascética. 
Evodio aparece como interlocutor en algunos /Jiólogas de Agustín, y se 

32 ll<itl., 1i bro VIII. 

33 /bid., libro IX. 
34 !bid., ver oole de la p. t 37 

3Svor8gloe, Santiago (Jacobo) oe la, l4 leyetxl$tf'lr8d8, p. 531-546. 

36 Rtimán, Jerónimo, t:/mfnü::11 de los umílaífu del ;lcria!:>'J psdrn:snclu '4JJ?l!Slín tlinüidu11 

tba~nfuriM, f. 5 fte. 

37 Agustín, Slm, c¡u:il., ver oote de le p. t 41. 
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convertiría rnás tarde en obispo de Uzala (población cercana a Utica). z,s 

Se dice Que después de su bautismo, Agustín visitó a Simpliciano que 
Ylvla en un ·monasterio" con vanos amigos, y éste le rogó Que les diera 
algunos lineamientos Que les sirviesen de regla. Jerónimo Román llega a 
considerar a esta norma como una de vanas reglas QUe compuso el santo, 
aunque evidentemente este cronista desconoció su contenido.39 

El mismo Romím relata Que San Agustín salió de Milán junto con sus 
amigos, y llegó al lugar conocido como el Monte Pisano, en los desiertos 
etruscos de Toscana, donde varios religiosos hacían vid8 eremitic8, Agustín 
los animó 8 18 pers1weranci8, vivió con ellos por espacio de un año y "les dió 
la primera regla de tres que hizo .. :.40 

Estando en Ostia ya para embarcarse al Africa, dialogaron Mónica y 
Agustín y según lo relata éste, fueron reflexionando sobre la existencia y 
ascendiendo en la escala de los seres creados hasta llegar a la cima Que es 
la sabiduría plena, y "llegamos -dice en las CMlesiones- a tocarla apenas, 
con un impulso rápido y total del corozón·.41 Este orrobomiento se conoce 
como la visión o éxtasis de Ostia. Poco después enfermó Mónic8 y junto 8 su 
lecho de muerte estuvo presente N8Ylglo, hermano de Agustln.42 

A partir de 18 muerte de t16nlc8, las fu~ntes sobre la Ylda del s8nto 
comlenz8n a expl8y8rse en pasajes cuya veracidad es aún mtis dlflcn de 
comprobar.43 Después de la muerte de su madre~ Agustín pasó a Roma y de 

38 //Jid., ver oota de le p. 143 
39 Romén, Jerónimo, op. cil. f. 6 vto. 

40 /bid.; f. 6 vto. 
41 tbitl., f. 147 ne. 
42 /bid., libro IX, cap. XI. 

43 l<I$ datos que ~nsignamos en la biografíe se han tornado de: Posidio, San, "Vida de San 
Agustín", en Agustín, San, Dtm;$i/e. .• ent<lii:i'ón /Jilin-;iie, t. I, p. 342-413. Vorégirie, Santi1190 
(Jacobo) de le, l6le~rJubr8(k, t.I, p. 531-546. Román, Jerónimo, Cltróniculelos 

ermi/4/ío$ flel 9loriQSQ {J611fre sanctot1Ut]1JSl1Ít .•. , f. 7 fte.-1 O fte. Croisset, Juan, Alil 
Cn"sfühO, t.111, p. 382-385. Butler, Alban, t'ümde lMsanfos, p. 429-437. Chpanga, 
Victorioo, "Vida de San ,!,gustín escrita por San Posidio; introduccion", en ,!,gustín, San, D/JrM 
de ... en edición /Jilin-;iie, t. I, p. 331 ··338. "Agustín, San", en lrciclopetfi4 UnfrerSBl /usfr8d6 
luropeqAmen"cs1111, t. 3, p. 675-678. Pli:fl"o~-iredelaCoffr'iJrSBliondllelele.:tu,,._, l 11, 
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ahí 6 Ce.nt11m Ce/is, una ciudad de tiempos del emperador Adrifmo también 
conC1cld6 como ·c1v1ta Vieja·, de la que sólo quedaban ruinas, entre enas 
vivía un numeroso grupo de .ermitaños.44 Agustín permaneció con ellos otro 
año y "les dió la segunda regle". Se dice que aquí escribió el f)e Tnilitele_. y 
le ocurrió el encuentro con el niño Dios en une pleya. En otras versiones ese 
encuentro se ubice en los litorales efricenos cuando ye ere obispo, como se 
vere mes edelente. 

El cronista Romón consigne -sin aceptarle como veraz-, la versión de que 
Agustín hay6 instituido 16 orden en Ct>.n!IJJ'J1 Ce/is. Agustín se dirigió a 
Tegeste. Ahí \'endió lo que poseía, se reservó únicamente lo indispenseble y 
dio el resto a los pobres. Junto con sus seguidores insteló une comunidad de 
escetas en una casa de campo que se hebia reservado; otros dicen que era 
une especie de monasterio, donde todos se dedicaban a le oración y el 
estudio. Según Sen Posidio, en este retiro Agustín practicó eyunos, oreción 
y buenes obras, meditendo "día y noche" sobre le divino ley. V según otros 
versiones se instaló en su antigua cesa, y ademes de los diarios ayunos 
"marcaba su carne con grandes y continuos penitencias·. Rom6n señale este 
pesaje como el inicio real de le orden agustina el año de 391. 

Cuando su feme comezó a crecer, mucha gente Jo visitaba lo que le 
causaba muchísima pena, por esta causa determinó irse del monasterio y se 
subió e una montaña donde labró una pequeña celda y ahí vivó un tiempo solo. 
Pero los demás monjes, no pudiendo- carecer de su conversación, 
determinaron seguirle, y cede uno de los 120 monjes labró su celde en le 
relde de la monteñe, les hicieron a menera de cueves entre los riscos y 
peñescos. 

En este año 391 Velerio, obispo de Hipona, eprobó el estado o forma de 
vide que Agustín había adoptodo, y por tanto -según lo interprete Romím-, 
por autoridad del ordinario la orden fue recibida en le iglesia, t61 como se 
useba en la época. 

Agustín no quería interrumpir el tipo de vida que había elegido, y 
rechazaba la idea de ir e la ciudad. Pero Simplicio, conocido suyo de Hipona, 

p. 22?,-224. ~y&rd Hutchlns, Robert, ed. firest fu?l:sortM Hiestern ltarld, '1Wt1Stfne, p. 
Y-VI. Enciclopet!i8 Unfr~rsal llustrlld8 Eur~¡pegt1tr~ni::8M, t. 3, p. 6 75-678. 

44 h Jerónimo Rormn quien ds el nombre híbrido itali8oo-~paool: -Civite Yiejeº, apo~ndooos 
en el lo citsll'>:l:I en eS8 mima forma de 8Qui en tidelante. 
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le envió una carta suplicándole lo visitara, y cuando Agustín llegó a la 
Iglesia, el pueblo congregado pidió por aclamación que se le consagrara como 
presbítero. Durante su consfJgrnclón Agustín lloraba profusamente, y 
algunos, confundiendo su nanto de emoción con uno de tristeza. te 
consolatrnn diciendo que pronto serie digno de mayor honor. Valerio le 
ofreció donarle una huerta en la Iglesia, para que pudiera Instalar su 
monasterio. Se dice que cuando se concluyó le construcción, acudieron ellli 
cristianos excelentes pera los cueles Agustín compuso otra regle o norma ele 
vida, cuyos caracterfstlcas eren la pobreza, el ayuno, el silencio continuo y 
la continua oración. Con et tiempo diez de sus monjes fueron promovidos al 
episcopado, por ejemplo: Pos1Cl1o pera la sede de Guetma, Atiplo para 
Tageste, Evodto para Uzala, Severo para Mllevl, Profuturo para Clrt11, Urbano 
para Slcca Venerla, Peregrino para Thena y Bonlfaclo para Catagua. 

El monasterio creado en el huerto de Hlpona se llega a considerar como el 
segundo de la orden. y se piensa también que ah! fue donde instituyó y 
escribió la tercera regla que es lo que prevaleció y se profesaba aún en el 
siglo XVI. En este monasterio. Agustín inculcó la costumbre de que tos 
monjes se saludaran con las palabras deo grocil!S. 

Valerio encomendó o Agustln que predicase aun delante de el, a pesar de 
lo costumbre entre tos or1entales de que sólo el obispo poelfa hacerlo. Fue en 
esa époc11 cuando AgusUn se enfrentó públicamente al presbftero maniqueo 
Fortunato y lo venció, este prometió conlr'.ertirse, pero sólo se 11usentó de 
Hlpon11. sus luch8s mlls enconadas fueron contr11 los pelagianos y 
don11lislas.45 Velerio pidió e Megelio, obispo de Cartago y primedo de 
Numidie, que eceptare su renuncia y consagrar11 a Agustín, y esi sucedio. 

Siendo obispo instituyó cómo debían vivir los clérigos de la iglesia 
catedral, inspirado por le obra de San Marcos evangelista en la iglesia de 
Alejendria. Agustín les dió a sus clérigos como norme los dos sermones 
llamados de camun viláe cll'.ricarum. He equi -dice un cronista- el origen 
de los canónigos de Sen Agustín. Sin embergo, con el peso del tiempo, 
comenzó un relajamiento en le vide de los canónigos cuyo inicio se merca en 
el año 977. 

45 te malJOr rierte de los textos de San Ai;justin la cor~titur,¡en obres en les que comtiste a sus 
enemiQCtS ideol(.¡icos, la principal es la CiOOad de Dios, pero c:oroo breve ejemplo de otrM 
!"(llémie8S rOOeITIO$ menciooar ooc.e obri<S escritas contra los pelegienos y semipelsqienos y 
cuatro contra los OOMtistas. le sóla enumeración de toda su obra conocid811eoaña varios 
párrafos. 
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la vide del obispo de Hipone ere de predicación y ejemplo. Sus enemigos, 
los circunceliones, le pusieron una e·mboscflda de la cual se libró por un 
error del conductor de su comitiva, Ante estas amenazas tuvo que pedir la 
protección del prefecto imperial. 

Sus vestidos y su mese eran modestos, se comían verdures y legumbres, y 
le carne se reservaba únicamente pare les visitas y los enfermos. Agustín 
se preocupaba por que en el comedor se empleara virtuosamente el tiempo 
hociendo que los comensoles escucharan lecturas provechosas que 
impidieran la murmuración. Sobre los muros mando pinter un dístico que 
decie: "quien gusta con sus dichos de roer la ajena vida, entienda que esta 
mese le esta prohibida". 

Construyó un hospedaje para viajeros, y en ocasiones mandó fundir los 
vasos sagrados para socorrer a los cautivos e indigentes. No permitió el 
treto con mujeres ni la presencia de ellas dentro de su c:ese, ni aun de su 
hermana -dice Posidio-, que viude y consegrada al señor, fue superiora de 
las Siervas de Dios. 

Una ocasión que paseaba por la orilla del mar meditando sobre le 
misterio de la Trinided, encontró que un niño llenaba con el agua del mar una 
poza que había cavedo en la erene, el niñQ le explicó que intentaba llenarla 
con toda el agua del mar, Agustín le hizo ver que era imposible, y el pequeño 
le respondió que ere une taree similar a la que intentabe con sus 
meditaciones para explicar el misterio trinitario. 

En cuento e la rama femenina de la orden, existe la leyenda de que en el 
año 399 Agustín fundó un convento de vírgenes del cual hizo prepósito o su 
hermane Perperua le cual era viuda. Puso también ehi a otres dos vírgenes 
hermanos suyes, hijos de su podre Patricio, pero no de su medre, las cuales 
eran Basílica y Felicitas. Dícese que resplandecieron por milagros. 

Numerosos hordas de vándalos, alanos, godos y otras tribus Yenidas e 
través de le península ibérica invadieron Africe. Sólo tres iglesias se 
habían preseryado de lo deYasteción: Hipona, Cartego y Círta. Entonces 
Agustín enfermó, pero aun en su lecho obró milagros: arrojó los demonios de 
_dos posesos y sonó e un hombre que se le acercó a que le impusiera les 
menos. Vio que se acercaba su muerte, mando entonces escribir en unos 
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ceirtelos los siete solmos penitencioles de David, y peiro poder leerlos desde 
su Cómo los fijó ol muro. Murió rodeódo de sus discípulos y monjes. 

Tiempo después, poro proteger su cuerpo· de los vbndolos que eron 
orrionos, lo troslodoron de Hipono o Cerdeño. Ahí estuvo 206 liños y luego lo 
llevaron o Povío. El troslodo lo potrocinó Luitprondo, rey de los·longobordos. 
Cuando los restos llegaron o Génovo, fue imposible mover el cofre que los 
contenío, hosto que el rey prometió construir en eso ciudad un templo o Son 
Agustín. Lo mismo sucedió en Coso! (Tortono), y en otros lugores del 
recorrido. Se prometío edificfJr el templo en el solar donde se oposentobon 
los restos en su itinerorio. 

1.5 Historia de la regla de Si:n Agustín 

Poro comprender el problema de lo llomodo reglo de Son Agustín es 
necesorio onolizor sus ontecedentes históricos. El investigodor Athonose 
Soge ho hecho un exornen detolllldo ol respecto.46 En él expone los 
problemas que ho habido poro reconocer su autenticidad, y conclUye 
elobOroncto u1111 hipótesis aceptable sobre el origen ctel texto. 

En primer término advierte que en ninguno ele los escritos ele Son Agustín, 
que se c.onslcteron auténticos, se seliolo lo existencia ele uno reglo que él 
hubiera rectoctocto. Los sermones 355 y 356 sobre los clérigos cte Hlpono no 
lo mencionan, ni tampoco se olucte o ello en Jos RetrocttJciones, ctoncte el 
obispo revisó y corngló su obro entero (aunque hoy que advertir que esos 
revisiones estím Inconclusos). Por otro lacto, tampoco oporece en el 
Jndir.ulus que de los escritos agustinianos elaboró su discípulo Posidio.47 

El texto en cuestión estil formodo por dos partes: el Ordo monast@.rii y la 
Regula ad s@.rvos Oei Desde mediados del siglo V hasta finales del siglo XI, 
ningún monasterio, que se sepo, utiliza esto reglo. Sin embargo hay claros 
indicios de que los organizadores de la vida cenobítica no ignoraban su 
existencia. Son Cesareo de Arlés (470-542) conoció lo regla agustiniana e 
incorporó fragmentos ele ella o las normas que dio a ctos monasterios, uno de 
hombres y otro ele mujeres en su villa episcopal. otras reglas como lo 

46 Ssge, Atharisse, l8 reg!ede5.!litll.11Jt}11Sfii?, CQmmentée P8r seskrits, París, La vie 

sugustinienne, 1961. 280 p. 
47 /bit!., p. 249. 
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llamada ·del Maestro, la de San Benito (480-544), la de San Leandro Cm. 596), 
y lo de San Isidoro de Sevilla (560-636), presentan rasgos de haberse 
apoyado en los escritos agustinos. La rp.gu~a 16rnalensis del siglo VI lo 
reproduce més o menos textualmente. Pero sólo le regla de los santos 
Esteban y Pablo (quiza del siglo VI), nombra expresamente al biena\'enturado 
Agustín como autor del texto.48 

Los primeros manuscritos que conservaron en ~u intagridad los textos 
agustinianos se remontan a los siglos VII y VIII. El més antiguo es el de 
Corbie, que proporciona, en una compilación heteróclita, los textos del Ordo 
monasteni· y de le Re.gula ad .~enas Oei. El texto concluye con estas 
pelabras: E>:plicit re.gula Sonctf Augustfni, sin que uno puede esegurar si 
esto mención alcanzo o los dos textos, o sólo se refiere al uttimo.49 

Un antecedente que hoy que tomar en cuento es lo aparición de los 
canónigos regulares de San Agustín. Durante et siglo IX San Crodegando, 
obispo de Metz, organizó o los clérigos de su cabildo catedralicio bajo uno 
reglo inspirado en lo de Srm Benito, y Ludovico Pío (776-640), después de 
616, impuso esto formo de vida a todos los cabildos de los iglesi6s que se 
hollobon en sus dominios. Al transcurrir el tiempo se relajó este sistema de 
vida, y terminó por obondomsrse lo observancia de lo reglo. Fue necesario 
uno nueva reforma, que se inició o mediados del siglo XI, enmarcada por ta 
reforma gregoriana de finales del mismo siglo (el pontificado de San 
Gregorio VII, o quien antes se conoció como Hildebrodo, transcurrió de 1073 
a 1065). Se impuso entonces a los clérigos de capítulos catedralicios y 
colegiatas lo vida de comunidad y lo pobreza absoluto. Huchas de estos 
comunidades de clérigos no se sometían a ninguna regla, de tal forma que 
junto e los canónigos regulares existían los secutares.50 Para persuadir 
mbs fácilmente de las bondades de adoptar una regtti, los autores de este 
reforme invocaron el nombre de San Agustrn, e quien se tomó como el 
antecedente més honroso al respecto por haber organizado así a sus clérigos 
en Hlpona. Aunque ciertamente no había sido el primero, pues en el siglo IV 
San Eusebio de Vercelli -en Novara- le había precedido en esa vía.51 

A los clérigos organizados bajo la regla de San Agustín se les llamó 

48 !Mii., p. 249-250. 

49 /~id. 
50 Alviirez c.ómez, ,ie,ús, qp. cil, p. 158. 
S 1 Ssqe, Atl~rese, op. cit., p. 251. 
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cflnónigos. pflr6 distinguirlos del resto de Jos monjes. Al principio no tenlan 
ninguna relación corporati~·a entre sí, pero después se formó una especie de 
congregación con unos 100 cabildos.52 Hey que hacer notar que le regla que 
seguían consistía realmente en tes recomendaciones de los sermor1es 355 y 
356. Los canónigos no sospechaban siquiera la existencia de una regle de 
San Agustín mucho más fonnal, aunque de todas maneras abandonaron la de 
San Benito, que se adaptaba menos al género de vida que lleveban.53 

Es precisamente en esta época cuando se exhuma de entre los antiguos 
manuscritos la Regula ad servQs /Jel que se encontró unida al Ordo 
mMostPJii. El texto del Ordo manostP.rii ofrecía a los canónigos una 
razón de ser de su reform11 cuando apuntab8 Apostf1lic81J1 11it81J'J optamus 
11i11ere (opt8mos por el género de vida instituido por los apóstoles). Gracias 
a estos textos, revestidos de la autoridad de San Agustín, la reforma de Jos 
clérigos encontró un buen apoyo y uno sólido bose jurídíco.54 

Pero como el Ordo /-lantl$le.rii tropezó con ciificultades poro su puesto en 
próctico, se fue disociondo de lo Re.gul 6d sen'tls !Jei o partir del siglo XII. 
Sólo lo orden de los premostratenses (estfiblecido en 1121) montuvo en su 
integridod el Ordo IJ1{1ht1$ferii El resto de los conónigos regulores optaron 
por el texto de lo Re.gulb yo convertido en clósico, y que, junto con lo regla 
benedictino, se considero como uno de los grondes cortos de lo vida religiosa 
en Occidente.SS 

A grnndes resgos, el problema sobre la autenllctda<I de la regla estribo en 
que su texto oparece dentro de la tre<llclón manuscrito bojo <Jos fonnas 
sustonclolmente l<léntlcas que son: e) 111 Re.gu111 od servos Pe/, que en los 
mbs anttguos monuscritos est6 estrechamente unido al tJrdo mMostml y 
b) la RP.gla de ltJs ml1n/os.. que constituye Ta segunda parte de 111 epístolo 
211 lCual de les dos es le auténtica? 56 

Le opinión clásica, patrocinada por Eresmo, se incline por la prioridad de 
lo Reglo de los mnnjtJS.. llamada osí porque se dirige más bien a mujeres que 

52 Alvarez Gómez, Je!lús, op. cil, p. 158. 

53Sage,/lthenese, Pp.cil., p. 251. 

S4 lbifl., p. 252. 
SS lbf'd., p. 252-253. 
56 /bid., p. 253-254. 
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o hombres.57 · 

los Mouristos, ol editor los obros de Son Agustín (textos que 
posteriormente se tomaron poro lo edición de lo PÓlrologio Lotin{J de Migne), 
colocaron lo epístola 211, cuyo segundo porte es lo Reglo de los mMjos., 
después de lo epístola 210, ésto último dirigido o Felicitas y o un podre 
Rt1sticus_. en ocasión de desacuerdos sobrevenidos dentro de un monasterio 
de religiosos. lo epístola 211, de un corte mós severo, se referiría o 
dificultades intestinos que lo epíslolo 21 O no hobrío podido ollonor. Lo 
colococlón de lo epístola 211 en lo edición de los Houristos, confirió o ese 
texto uno fecho ton preciso como 423 y uno circunstancio de redacción: uno 
revuelto de religiosos contra lo outoridod de su superiora, en ocasión de 
cambiar ol prelado que los otendío. Los Mouristos coulelosomente dieron o 
lo reglo un lugar ambiguo, entre los escritos opócrHos y los auténticos del 
obispo ele Hlpona.58 

Lo revisión critico de los escritos agustinos emprendido en nuestros dios 
llomo lo atención sobre el Orda monosleril.. el cuol en todos los 
manuscritos anteriores a la reformo canónico esté estrechomanete oelherido 
a lo Rt>.gulb y lo precede como si se tratoro de un prólogo. Lo Regulo que se 
adoptó comúnmente después de los s1glos XI y XII. se lnlcl8 con un p6n-afo 
que le es ajeno, prestodo:59 

Ante amnill., trolres c4/issiml. diligatur /Jell~. deinde 
prtvi'imt/S.. qu16 isttt wnt prt1ect>,p/t! principt1/ilt>f nobis dt1/11. 
!Ante todo hermanos ct1risimos, ornad a Dios y después el 
prójimo, porque estos son los preceptos principales que nos 
han sido dados). . 

Efectivamente, estas lineas son el único vestigio, tomado del pilrrefo 
número 1, que permaneció del Ordo mwt1sterii (formado por 10 párrafos), 
mientras que los pilrrafos del 2 al 10 fueron eliminados durante la reforme 
canónica del siglo XII como ya mencionamos. 

En 1930 dom de Bruyne pensaba que el Ordo mont1ste.rii constituic 18 
regla primitiva del Subiaco, redactada hacia 500-505 por San Benito, y como 

57 /N4., p. 254-255. 
58 /bid., p. 255. 

59 lbi'tl., p. 255-256. 
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comentario de esa regla él mismo había adaptado la regla en su vers1on 
masculina a partir de la versión femenina, puesto que la epístola 211 está 
diiigida a religiosas. El padre Handonnet, en 1937, restituyó la autoría ~el 
Ordo monasteni a San Agustín, pero mantuvo la opinión (siguiendo a dom de 
Bruyne), de que la R8.gula no era una regla propi::1mente dicha, sino un 
comentario espiritual estoblecido o portir de lo epístolo 211.60 

Actualmente lo suposición de que el Ordo monosterii fuero 
originalmente agustiniano ho sido completamente rechozodo. Se advierte 
que el texto contiene observaciones que no concuerdan ni con lo habitual 
discreción de San Agustín, ni con ciertos usos de los monasterios de Hipono. 
Se troto mils bien de un documento que Agustín hobrío conocido y que en todo 
caso h6brío sancionado con su aprob6ción, si se acepta como verdad que los 
últimos frases de la conclusión llevan su sello: 

Observad estas directrices, en nombre de Cristo con 
fidelidad y piedad, vosotros mismos obtendréis gran 
provecho, y nosotros no experimentoremos poco olegrío de 
vuestro solud. Amén. 

Todo lo discusión ocerco del IJrdo mrtnt1Slerii vuelve o revivir el 
problemo de lo epístola 211 donde hoy que dilucidar vorios aspectos. Desde 
lo discutible asociación de los epístolos 21 O y 211 en lo edición de los 
Houristos, y el fechomiento que hicieron de esto último, hosto su mismo 
estructuni:6 t 

El texto de la Regult1 propiamente dicho comlenze con las frases: Httec 
sunt quoe ut of/S('flletis pr8ecipimus In mMt1Stt>.rtl1 constilull, · que es 
precisamente la rnflnera como comienza la segunda parte de la epístola 211. 
Desde nace t1empo y hasto nuestros dlas se ha considerado que 111 Regulo ttd 
senos fJei es una adaptación posterior a San Agustín de lo Rt>.§16 de los 
monjtts. 62 V los primeros testimonios de su existencia también han sido 
rastreados en la costa sur de España y se ha sospechado que su autor fuere 
un obispo español. Se ha dicho también que las recomendeciones que ahí se 
expresan no revelan la prudencia característica de San Agustín y, en fin, se 

60 //lid., p. 256. 
61 /bid. 

62 !Nd., p. 255. 
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han hecho une serie de planteamientos que ponen en dude le autenticidad del 
texto.63 

Sin embiirgo, A. Soge afirmo que lo Re.gul" sí solió de lo mano de San 
Agustín, y después de analizar ~ confrontar ambos textos concluye que lo 
formo masculino es anterior o lo femenino. Abundtmdo en el origen del 
texto, menciono un incidente ocurrido en el monasterio de Adrumeto, puerto 
del norte de Afr1co al sureste de Cartago.64 

Sabemos que. como consecuencia de ciertos problemas ocurridos en este 
monaster1o, el supenor llamado Valentfn. se dlr1gló o Evodlo, obispo de 
Uzalo (y discípulo de Agustín), pero su intervención no logró colmar los 
ánimos. Recurr1o entonces a Agustín de Hlpont1, y envió paro alla a dos de 
sus monjes. Agustín los recibió, les dio algunas expllct1clones y redactó 
para ellos una obro notable: Pe grotiB et libe.ro orbitniJ. Valentín recibió 
tal obra, y le envió de vuelta al monje Floro -que estaba en el centro de los 
problemas-, con una misiva donde le pide: 

Nosotros os encomendamos muy humildemente y 81 mismo 
tiempo os pedimos encomend8r 8 Dios dentro de vuestros 
plegarl8s o los ignorantes, o fin de que ellos vuelvt1n 8 
ponerse en P8Z y de acuerdo. Ruegue monsei'íor y dulce padre, 
P8ro que el demonio se salgo de nuestns comunlCl8CI; por8 que 
todo lo tempestad.de preguntas extr8fi8s cese en medio de 
nosotros; que lo nove donde nososlros vamos noveg8ndo_. 
puedo ... on1bor o puerto mbs seguro; en ese puerto ... que nos 
llene reservada 18 recomiiensa de nuestras obras. Nosotros 
esperamos obtenerla con la segundad de vuestro santldacl, 
por lo gracia de nuestro sel'íor Jesucr1sto. IV agreg8:) SI 
nuestro hermano Floro, servidor de vuestra santidad, os 
demanda algun8 cosa para la regla del monaster1o [pro 
ngulo mano$lerlll. dignaos escucharlo, oh padre, y dignaos 
Instruirlo sobre todos los puntos en que se muestra nuestro 
ignorante debilidad.65 

63 /bid., p. 261. 

64 fue colonia fenicia y después dependió de Cartago. Cuando César inició sus o¡ier&eiooes en 
Africe contra los pompeyanos, desembarcó en Adrumeto en el año 47 e. C. Azcaréte, 
Gumercindo, et al., Pic:ciP/1$niJ Encii:lup6:tictJ Hispsw-Mien°C8{1(), t. l. p. 479 y 480. 

65 //ni:/., p. 261. 
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Todo perece heber sucedido esí: Floro le .mostró a Agustín la regla c!el 
monasterio de Adrumelo, es decir el Orda monostedi_. y Agustín no PU?O 
sino su aprobación con las siguientes pelebras al fine! del décimo párrafo: 

Observad estas directrices, en nombre de Cristo con 
fidelidad y piedad, vosotros mismos obtendréis gran 
provecho, y nosotros no experimentaremos poca alegría de 
vuestra salud. Amén. 

Pero Valentín le ha pedido además instruirlo en los puntos donde se 
mostrara su "ignorante debilidad"; él redacta "alguna cosa", y agrega 
simplem9te y también al final del Ordo mamJslBrii.. a continuación del 
párrafo que acababa de escribir: 

HBec sunt flll8B ut observetis pr8ocipimus in ITJ(1ll{}Sferia 
const i/uti. 
{He aquí, para que los observeis, principios para la 
constitución del monateriol. 

Todo esto transcurrió entre 426 y 427.66 Esto hipótesis responde a lo 
moyor porte de los dificultades surgidos contra lo outenticidod de lo regla 
de Son Agustín. Los Retr«:l«:ianes, por ser anteriores a 426, no pueden 
hoblor de ello, los sellllones 355 y 356 no ~bíon sido eloborodos todovío, 
odemós de que esto reglo no concemío ol monasterio episcopol de Hipono. 
Posidio por su porte no hobrío encontrodo estos textos en lo biblioteca de 
Agustín, después de 430 cuondo confeccionó el lndiculus puesto que estobon 
en Adrumeto. Los monjes de Adrumeto, expulsodos de Africo ·por lo 
conquisto vóndolo, fueron después conocidos d~sde lo ltolio del Sur, hosto lo 
Galio y España por Ja existencia de esto regla.67 

De esta manera se explica por qué, aunque el Orda man11stertl no sea 
obra de San Agustrn, haya pennanecldo, desde tiempos muy antiguos, unido 
constantemente a la Rt>.g11/6. 68 

66 l/Jid. 
6 7 /Nd., p. 262. 
68 /úid. 
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L6 Historia legendario de lo orden 

Como nuestro propósito es conocer el pensamiento de los frailes 
agustinos en el siglo XVI, será por ello conveniente investigar qué idea 
tenían sobre el origen de su propfo instituto. En el epartado anterior 
anotamos elgunos datos que, según el análisis crítico de les fuentes 
empleedas, podemos calificar de objetivos. Expondremos ehoro lo versión 
legendario de lo fundación de la orden, y con estas dos explicaciones 
paralelas obtendremos uno visión global al respecto, puesto que para 
nuestros fines interesa tanto lo que en realidad sucedió, como lo que los 
egustinos del siglo XVI creían que habíe sucedido. Hay que advertir que, 
como en lodo relato legendario, en el siguiente existe más de una versión de 
los hechos, en esos casos anotaremos todas les que conozcamos pera 
cumplir con nuestro objetivo. 

Besados en la vida ascética de San Agustín, en les pri!ctices de vida en 
comunidad religiosa que relaten sus biografos, así como en sus escritos, 
varios historiadores y sobre todo miembros de la orden, acepten como un 
hecho indudable que San Agustín fue su fundador. Esta creencia erróneo 
cundió dentro de la orden poco tiempo después de que fue constituida en 
1256.69 Según tates suposiciones las cosas sucedieron así: 

En el acto de su bautismo Agustín fue vestido con la túnica negra y él se 
ciñó la correo, atuendo que se convertiría en el hébilo de los freiles. 
Después de que fue beutizedo tuvo contacto con comunidades de ascetas 
cristianos. Estuvo primero con Son Simplicieno y sus seguidores para 
quienes redoctó un reglo de vido,70 luego visitó 8 los eremitas del Monte 
Pisano en Toscono, y tombién les dio uno regla. Después de que murió su 
modre fue o Romo y de ohí o Centum Ce.Jhn(o "Civito Viejo"}, poro cuyos 
ermltal'ios hizo otra regla mlls.7t Romén nos dice que hay quienes sostienen 
que 16 orden 16 instituyó Agustín en Centum Ce/is, y el mismo Román lo 
niego diciendo que aunque fue monje en !tallo, lo orden lo fnlcfó en 
Africe.72 

69 Cillerll!lo, lope, "Aqustinisroo", en Cran Erádfl¡e:lis li'ialp, l 1, p. 413. 

70 Romén, Jerónimo, bp. cit., f. 6 fte. 
7t l/Jitl., f. 6 vlo., 7 fte. 

72 INll~ f. 7 vto. 
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Cuondo Agustín estobo en Togoste se retiró con algunos seguidores poro 
hocer vida de oroción, estudio y penitencio, entonces su amigo Simpliciono 
le dio una túnica c:eñide con una correa que odoptó por hábito.73 según uno 
creencia extendido en los siglos XI y XII, ese háb1to era grts, pero el papa 
Gregorio IX ( 1227-1241) juzgó eso como una superchería y prescribió pora 
los eremitas agustinos el hábito negrcr o blanco dependiendo del clirno.74 
Por otro lado, el cinto de cuero se los prescribió el pepa Alejando IV como 
ya mencionamos. 

Esto versión legendario identifica o lo comunidad ascética de Tagaste 
como el primer convento fundado por Agustín. El segundo sería el que creó 
al ser consagrad!> presbítero, y que se ubicó en el huerto de lo iglesia de 
Hipona que le cedió el obispo Valerio. En este último se formaron fUluros 
socerdotes y obispos. La tradición exagera aún mes en este sentido 
asegurando que, al fino! de la vida del santo, florecían seminarios clericales 
y monasterios, tanto para hombres como para mujeres, que él hebia fundado 
y regido.75 V como lo hemos mencionado, se pensaba que había escrito su 
regle para su hermane Perpetua quien, al quedar viuda, optó por ls vid8 
monástice. 

Entonces ocurrió la invesión de Africa por los vándalos con la 
consecuente destrucción de muchos de los conventos aludidos; sus 
moradores sobreYiYientes huyer.on para instalarse, principalmente, en el 
centro y norte de lo. peninsulo itólica.76 · Estos conventos entroron en 
decadencia debido e lo occión de los bárbaros en Europa, pero en el siglo XII 
comenzaron e resurgir en lugares despoblados, por ello se les llomó 
ermitoños, ounque en reolidod no lo eran. Dicho restouroción se otribuye o 
ssn Gutnermo, o San Juan Bueno y o otros santos.77 Esas congregaciones, 
que luego se expandieron por tOlla Europa,' permanecieron tnclependlentes 
entre si hllsta que las reunió Alejendro IV en el siglo x111.78 

Toda esta leyenda habrá que ecotarla diciendo que, si bien es innegeble 

73Az::aráte, Gumercirdo, ~t 61., op. cit., t. I, p. 687-688. 

14 Pir:/iQMire ~ 16 Com.-ersatft!1t •.. , t. 11, 225- 226 

75 ~rite, Gumcrcindo, d 61., op. cit., t 1, p. 667-688. 

76 TM ~· Ercf,K:!Q¡«dia 8ritMm'c4. t-hcropsedl#, t. 1, p. 650. 

77 M:aréte, Gumercindo, d 1!., op. dt., t. 1, p. 687-688. 
7611:lreooCebada, Emilio, His!t1duk/Hl9lesi1, t. 8, p.1s2: 
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que San Agustín poseía un ideal de ascetismo y de vida común, conjugado con 
la búsqueda de le sabiduría, por otro ledo es totalmente ilusoria su ectiYided 
como fundador de conYentos. Pero aun en el caso de que hayan existido 
cenobios Glle observaran su regla, lo que no se ha comprobado es le 
continuidad de éstos con los agrupados en 1256 para formar la orden. Este 
es el punto fundamental en el que se apoyan los críticos pare negar une 
filiación directo de los frailes agustinos con su santo epónimo.79 

1.7 Origen de la orden de frniles 11gustinos 

Con los antecedentes descritos podemos ahoro retomor el desorrollo de 
las comunidades de religiosos en los últimos siglos de la Edad Medio, que es 
cuando nace 1~ orden de Stm Agustín. 

En el siglo XII se multiplicaron de manera anóm11la diversos 
congregaciones que seguían, de una manera más o menos libre, la regla de 
S11n Agustín o olguno otro. Ante tol situación, el IV concilio de Letrón, 
celebrado en 1215, estobleció en el canon número trece: 

A fin de que lo excesivo diversidod de religiones no cause 
grove confusión en la lglesio, prohibimos que en adelonte se 
·instituya una nueva religión, sino que quien desee entrar 
religioso lsic] obroce uno de los reglas aprobadas. De igu11l 
modo el que quisiere fundor uno nuevo cosa religiosa recibo 
la reglo y constituciones cte los religiones yo oprobactas.8º 

Siguiendo esa misma politlca unmcadoro, el papo Alejandro IV ( 1254.-
1261) reunió en Romo, en el convento de Santa Merla del Popolo, o los 
representantes de cinco congregaciones rel\giosos. Se trataba de pequeñas 
organizaciones de e.remitas que se habían formado principalmente en ltalio 
durante los siglos XI y XII, y que permanecían algunas veces sin regla ni 
constituciones propias, y en otras siguiendo le regla de san Agustln o la ele 
San 6enito.81 En febrero y marzo de 1256 los representantes de los 

79 llorce, et 8/., op. cit., p. 660; hlvsrez Gómez, JesÚ3, t/$nwl de Histona de /4 /plesi8, p. 
162; Enciclopedis UniFerssl/IJJStrsda Europeg-Jmen'"csM, t. 111, p. 680-681; Cilleruelo, 
lope, up. cit., t. 1, p. 413; Mámburu Cendoya, l., "Agustinos", en Crsn Er"klup«li.F Rislp, t. 
1, p. 415. 

80 llorce, el 41., qp. di., p. 692. 
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guillermilas, los jmmbonitas, los britini!mos, los ermitoños toscanos de la 
Sonlísimo Trinidad y los Hermanos de la Penitencio o ensccodos, deliberaron 
sobre las condiciones para lograr la unificación de sus "religiones·. El papa 
encomendó el asunto ol cHrdenal Ricardo de Aniboldi, di6cono del título de 
Sant Angelo, quien consiguió, no sin trabajos, que las cinco congregaciones 
se fusionaran en uno solo, de manero que 111 observancia y formo de vida 
fuero lo mism11 paro todos, y que todas reconocieran 11 un superior gener111 
con residencio en Roma.82 

El papo confirmó lo unión por medio de Jo bula ucet ecclesloe, el 9 <Je 
abril de 1256. El prior de los Juanllonttas Lanrranc:o sept11111 (o <le Milán), se 
convirtió en el primer prior general de la nuev11 Orde.n de Ermltoños de son 
Agustín .83 Aunque en realidad dejaron de ser ermitaños, conservaron ese 
denominación para poder distinguirlos de los canónigos regulares de San 
Agustín.84 

la unificación tropezó con no pocos problemas y obstáculos. Uno de los 
que hubo que resolver fue el del hábito que vestirían. Varios años antes, 
Gregorio IX ( 1227-1241) había prescrito a ciertos ermitaños seguidores de 
la regla de San Agustín un hábito negro o blanco, pues como hasta es11 fecha 
llevaban un hábito gris, se confundían con los Hermanos Menores o 
frcmciscanos. El mismo papa decidió que debían nevar un báculo de cinco 
polmos de elturo, y que su hilbito debío tener el !ergo suficiente pero que se 
les distinguieran los zepetos, rasgo que también los diferencieríe de los 
fnmcisconos desccrlzos.85 Lcr bula Ucel e.cclesl11e les dispensó el uso del 
báculo, y. les prescribió el hiibito negro de Jorges mrmgas, capuchón y 
cinturón de cuero.86 

Los agusttnos rueron objeto de ciertos priYfleglos de parte de los 

81 Berault-Bercastel, IJ L. B. Hcrnion, Hi5MrHiener1Jlede leclise, t V, p. 363; Oaniel-Rops, 
Henri, C41MrolaMCr~ Sbxliesoftlediet-'6/Clturcb; 1050-1550, t. 11, p. 206; 
Piciioimre de l.1Com"H$6fitm ... , t.11, 225-226; Alverez Gómez, Je:s~. /1snwl de HisltJri8 
del.1/g!esia, p. 192; Mm:, J. v R, Rlñz Amado, Cllm¡.endiodl! la lgles1i, p. 361. 

82 uorca, el#!., op. cil, p. 692; Azcaráte, Gumercindo, et#!., op. ,fl, t. I, p. 687-688. 
83 16id. 

84 Tlie i\h-' E~ycloptJeQ'ie Britenni&8. 11lcrop$t(h#, t. 1, p. 650. 

65 llictioMire de la Cllrwer~tiott. .. , t. 11, 225- 226. 

86 /6id. 
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pontífices Romonos. Al año siguiente de su creoción se les exentó de lo 
jurisdicción episcopol, y o portir de 1:267 el cargo de socristim de lo capillo 
pontificia y de confesor del papa les fue casi continuamente conffodo.87 

Desde el principio se estoblecló que los conventos podían poseer !llenes y 
los frailes sustentarse de las limosnas de los fieles. La prohibición tle 
poseer bienes materiales individualmente perseguía la conservación del 
ideal de pobreza evangéllca. Este espfrltu se confirmó cuando la orden de 
Ermitaños de San Agustfn fue inscrita entre los mendicontes en 1303 por 
bula especial de Bonifocio Vllf.88 

La congregaciones primigenias de la orden Agustina no perecen heber sido 
unt1 continuación de algún monasterio del siglo V. Es decir, su historia no 
muestra una antigüedad que rebase los siglos XI y XII. Los juenbonitas eren 
una congregación muy austera constituida cerca de 1229 que tenia once 
conventos en Italia, cuyo fundador, el beato Juan Bueno de Mantua ( 1168-
1249), se había convertido al cristianismo después de hober desempeñado 
por largo tiempo el oficio de juglar.89 

Los guillermitas formaban una congregación de ermitaños que había 
iniciado el anacoreta Guillermo de Haleval (m. 1157). en una isla cercana o 
Pisa, trasladándose después a la monteña de Pruno, y por último al solitario 
volle de Moleval, próximo 11 Sieno.90 Eran $eguidores de 111 reglo de Son 
Benito y no estuvieron de 11cuerdo en combiorl11 por 111 de Son Agustín. Por 
ello los guillermitos olemones y franceses pidieron 111 pop11 que los 
excluyese de 18 unión, lo cu81 les fue concellldo.91 Los br1tlnianos tomaron 
su nombre de su primer convento, Son Blas de Briltlnt, en lo Morco de 
Ancona.92 Los ensacados o Hermanos de la Penitencia llevaban un hábito 
tosco, semejante a un soco, y no todos se incoiiioraron a la nuevo orden, mils 

87 /6itl. 

88 llorca, 111!., qp.cil., p. 692-693. ArémburuCendoye, 1, op. cit., t.I, p. 416. 

89 /bi11:, p. 693; Berault-Bercastel, y L. B. Hernion, Histoiret>e~r8ledrl'eclise, t. V, p. 
363. 08nie1-Rof'$, Henri, op. cit., t.11, p. 206. 

90 llore8, et 81., op. cil., p. 693. 
91 Berault-Bercastel, y l. B. Hernion, op. cil, t. Y, p. 363; Moreno Celtads, Emilio, NIJl!lo'# 

Historia de Is lplesia, t. VIII, p. 192;A:icsráte, Gumercindo, e! al., op. cil .5, t.I, p. 687-

688. 

9Z llore&, et al., op. cit., p. 693. 
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oún, logroron uno bulo popo! que les permitió continuor independientes. 93 

Lo reglo agustino di~ o estos froiles uno normo de conducto de tipo 
generol, pero ero necesario definir ademós lo orgonizoción de lo orden, paro 
ese fin se redoctoron sus constituciones que luego fueron confirmados por 
los copítulos genero les celebrados en Florencio ( 1267) y Rotisbono 
(1290).94 

Los agustinos se propagaron rápidamente por todo Europa, yo que se les 
incorporaron corporaciones enteros. por ejemplo. la de los F'cupp.re.s 
CtJthPllcf.. que había sido creada por Durando de Huesca con el fin de 
convertir a los valdenses a finales del siglo XI. Gregorio IX les aconsejó 
lncorpornrse a otni orden religiosa, y los fronceses se unieron 11 los 
dominicos, mientras que los llollonos se Incorporaron o los ogustlnos el 12 
de agosto de 1256.95 

93 lbil/. 

94 lbil/. 

9s /#ti., p. 693-694. 



CAPITULO 2 

LOS AGUSTINOS EN ESPAÑA V EN NUEVA ESPAÑA 

2.1 Desorrnllo de lo orden en Espoñn 

Como puede verse con lo expuesto en el copítulo onterior, la orden en su 
inicio fue esencialmente italiana, pero poco después de le gran unión se 
enviaron emisarios 6 Francia, Inglaterra, Alemania y España, lugares donde 
inclusive antes de dicha unión, se encontraban vestigios de comunidades 
agustinas.1 En 1295 ya había en Europa 17 provincias; en 1329 eran 24 
esparcidas por lodo el continente. A mediados del siglo XIV ocurrió la gran 
epidemia llamada la peste negra, que dejó praclicamente vacios muchos 
conventos. y provocó una decat1encia de la vida rellgiosa.2 

Respecto a la aparición de los agustinos en la península Ibérica, también 
hay uno versión con visos de leyendo. Se atribuye el hecho o San Paullno de 
Nolo (353-427). Quien supuestomente llegó de Arrice con algunos discípulos 
de San Agustín y se estatilecló en Barcelone. En esta ciudad rue ordenado 
presbítero y se dedicó e formar monasterios por tode le penínsule, en 
Cetaluñe, Castilla, Portugel. y Galicie.3 Versiones més 11venturades 
nfirman que se levent11ron conventos en Arid8lucí11 y le Sierre Morene por 
iniciative de Leporio (contemporaneo de Sen Agustín), lo cuel ha sido 
calificado como fébuln. Según la obre VorMB$ /lu$frB$ de Sen Isidoro de 
Sevilhi, San Donato llegó con 60 o 70 monjes e les costas de Velencie en le 
segunda mitad del siglo V, y a él SE! le debe le creación de los conventos de 
San Martín y el Servitano o Securilano, cuya ubicación, se conjetur11, pudo 

' 
1 ArámburuCeOO:>ya, l., "Agustinos",en CranErciclopedi1Rl4!p, t.1, p. 416. 
2 LopeCilleruelo, "Agustinismo·, en CrS11Enc~~Ri8/p, U, p. 411-415. 
3 Elicit:lopeth6 ll.?fr~r~l /lustr.sda Europeo AmericaM, t. 111, p. 682. los contactos de 

religiosos C3pañoles con San Agustín se mencionan en algunas crónie33. Se dice por ejemplo que 
Paulo Orosio, secerdote español visitó e San Agustín pare que le dilucidase unos problemas 
teológicos, éste le envió con San .lerónimo e Belén. De a118 trajo les reliquias del primer mártir: 
San Esteban, por lo cual al fundar le caterdal le puso por oombre Santiesteban. Román, 
Jerónimo, op.cit f. 11 vto. También se mencionan las relaciones amistosas de San Agustín con 
religiosos de les islas Baleares, a quienes exortaba en SU3 epístolas. Aldea Vaquero, Quintín, 11 

sl, -/)fccior;;srio de liis/¡;rfs edesiá:Stfca de Esp:iM, t. 1, p. 19. 
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estar en Valencia o Cuenca.4 El abad Eutroplo, sucesor de Donato, 
representó importante papel en el tercer concilio de Toledo celebrado en 
589.s 

Hay quien consigne noticias sobre dos monasterios agustinos, uno 
llamado de Nuestra Señora de Puche, y otro del Santo Sepulcro, sin embargo, 
Sanz Pascual advierte que las noticias relativas a conventos agustinos 
anteriores el siglo XIII deben tomarse con reserve.6 

Durante la dominación arábiga en le península debió haber un necesario 
repliegue de las congregaciones monásticas del tipo que las hubiere, y 
después, conforme avanzaba le reconquista, se reorganizaron también los 
religiosos. El mismo Sénz Pascual proporciona varios datos sobre antiguos 
monasterios a los que algunos, apoyándose en algún indicio histórico, 
consideran agustinos. Sintetizamos a continuación estos datos. 

Se dice que en les montañas de Certeger.e existó un convento que se salvó 
de las hordas mores, llamado de Sen Ginés de la Jera, y que de ahí salieron 
frailes agustinos en 1260 para fundar en Toledo el Real convento de Sen 
Agustín con el título de San Esteban. Existe el privilegio de esta fundación, 
dado por Alfonso X el Sabio en 1260.7 Son Ginés de lo Jora perduró hosta 
1397 pues los moros hostilizobon o sus morodores, y por eso se tr11sl11doron 
a Murcia fundando el convento de San AgustJn ele este lugar.ª 

El monnsterio Servltano y otros fueron destruidos por los moros en el 
siglo VIII. Los agusttnos em1gr8ron entonces 8 18 Isla de Formentere y 
fundaron el convento de Nuestr8 Señor8, pero los moros t8mblén los 
expulsaron de 18 isle en 1350.9 le noticie de le existencia del monasterio 
de Formentere aparece en un privilegio de joime 1 el conquistador, fechedo 

4 Enciclbped/6Unfrerss/1!1JS!rad6 Eurbpeo~mericaM, t.111, p. 682. 

5 Sánz Psscual, Atilano, His!Ni#1Ñkrs5911s/i/IQS1Spsfi?les, p. 31. Al llamado convento 
Serviteno algunos autores lo ubiet1n en Játiva, provir.:ia de Valeocia. Noticias de Eutropio 
también las da el Abad de Val clara, y un documento de la catedral de de Valencia del siglo XVII 
(1676). AldesVsquero,Quintín, et8l.,t>p.t:il., t.l,p.19. 

6 Sánz P!J:,cual, Atileno, qp. t:il, p. 31-32. a convento de Puche fue ~pub merced&rio. 

7 l/Jid., p 31-32. 

8 /bid., p. 33. 

9 /bid., p. 33. 
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en Tortosa el 2 de mt1r20 de 1257_10 

Sl 18 fundación de· los monestenos del oriente español se le atrllrnue e 
san Oonato, los del occidente se atribuyeron al ·santo Abad Nunto· qulen 
pasó de afric8 a Esp8ña en el siglo VI, y fue a radicar a Mérida 11 

Existen también noticies de la existencia de los conventos de Burgos en 
el siglo IX, donde vivió S8nto Domingo de Silos, el de San Juan Heremum o de 
16 Cob6, en el siglo X, el de San Agustín cercts de Nalda fundado en 1064, y el 
de Hontaragón de Jesús Nazareno cuya fundación se data en 1085.12 

Se asegura que después de le gran unión de los agustinos de 1256, los 
monasterios españoles y portugueses quedaron incluidos en la Pnwlnci11 
Hlsponiae. Hás adelante, en el mismo siglo XIII se escindió la provincia al 
separarse et vicariato de Portugat.13 

2.2 Crisis y reformo de lo orden 

A mediados del siglo XIV se desarrolló en Inglaterra una epidemia de 
peste llamada ·muerte negra· originada en la India, la cual se propagó de 
manera rópida por casi todo el continente europeo entre 1346 y 1352. En 
España azotó con grttn violencia durante tres años, y como consecuencia el 
pals quedó gravemente despoblodo. En eso época le Orden de San Agustín 
tenta·menos frailes que la de San Francisco o Santo Domingo. y la peste 
cobró -según algunos- m&s de 5,000 vidas entre los agustinos. El resultado 
fue que de los sobreviviente$ unos abandonaron los monasterios en busca de 
sustento, y otros aunque permanecieron en ellos, cayeron en la relajación de 
lo vida religioso, ya fuera por carecer d~ sus superiores, o ya porque se 
admitieran indiscriminadamente individuos poco virtuosos para llenar los 
lugores de los difuntos. Hasta después de 40 años oporecieron síntomas de 
reforma de la orden, auspiciados por algunos fni!les que aislodomente se 
esforzaban en diferentes regiones de España.14 He aquí algunos ejemplos 

1 o /bid., 34. 
11 !bid., p. 35. El abad Nunto $lllJÚn este trWición ere un misógino culJ(l$ V6$tlllos lo materon, y 

por ello fueron C<l3ti~ por demon:M. 
12 tuilf., p. :n. 
13 Aldea Vaquero. Qulntin, et.f!., Pp. di., t.I, p. 19. 
14Ssnz Past!J31, Milano, Qp. t:i!., p.47-48. 
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de tales esfuerzos refom1adores que puganban por establecer los llamados 
conventos de observancia: 

En abril de 1431 fray Juan de Alarcón que se formó en ltelia, obtu~·o 
pemlso para fundar un convento en Espal'ia precisamente en vmanutlla, que 
más adelante se llamó "de los santos" cerca de Valladolid. A este primer 
convento de la observancia siguió el de Arenas, y después se unieron Dueñas 
y Valladolid y el de religiosas de Madrigal de las Altas Torres. El general de 
la orden Gerardo de Rímini nombró a fray Juan de Alarcón, vicario perpetuo 
de la congregación de la observancia, dignidad que le fue confimada por el 
papo en 1436_ 15 

Aunque esto reforma tropezó con dificultades siguió adelante y olgunos 
conventos se le fueron uniendo. Dentro de este movimiento observante 
destacaron frey Martín Alonso de Córdova, Juan de Sahllgún, fray Juan de 
Sevilla, éste último sería nombrado años después por los Reyes Católicos 
reformador de 111 orden agustino. Pare fineles del siglo XV los cronistes 
hablan de un auge de la observancia.16 Sin embargo, es interesante para 

7 nuestro propósito, detenernos o exominar ounque seo brevemente, los 
sucesos medionte los cuoles se tr11tó de implontor lo observoncio entre los 
agustinos españoles. 

2.3 Ln reforme ngustlnn en Espnftn 

En los siglos XIV y XV se vivió une profunde crisis en la cristiandad 
europee, 111 cual abarcó a todos los fieles: el pueblo, el alto y el bajo clero y 
los órdenes religiosas. sus causas fueron' múltiples: desde la mencionada 
peste negra de mediados del siglo XIV, el cismo de occidente, los guerres y 
controversias político-religiosas, hasta el lndiYldualismo y subjetivismo 
que Identifican al ocaso de la Edad Media. Todo lo cual debilitó el principio 
de autoridad y repercutió en Jos cimientos de la vida de los religiosos.17 

15 /~, p. 48- 50. 
16 /bM., p. 55-61. 
17 Alvarez Gutlérrez, Luis, El trmtmtentD refQrllWr de le Dl«n-ercia en la pronrct# 

¿,¡1JStinieM~Espel'i1, p. 47. 
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Varios autores coinciden en afirmar que la peste negra, aunque fue un 
factor importente no es el que desencadenó el proceso sino el que agravó la 
situación, acentuó la crisis y la puso de manifiesto, ya que son factores 
internos y relacionados íntimamente con las·instituciones los que explican 
de forma más cabal un fenómeno tan generalizado y prolongado como este. 
En otras palabras, la orden se encontraba ya en estado critico antes de la 
épidemia y del cisma de occidente.18 

Ante tal decaimiento sobrevino una reacción que preconizaba una reforma 
radical en todos los estados de la vida cristiana, que incluía de manera 
especial al estado monástico y que se sintetizaba en la frase· refommtia in 
copile et in membris ·.19 

Los planes de reformo dictados desde los altos esferas de lo cristiondod 
no tuvieron los resultados esperodos, en cambio los reformas porticulares 
que se originaban en los bases fueron mós eficaces. De éste último tipo fue 
lo reforma que se emprendió en los órdenes religiosos, donde las llamados 
"congregaciones de observancia" iban restaurondo en su sentido original lo 
obediencia u observancia de la reglo y los constituciones. Lo resistencia 
interno o este cambio y reformo se conoció como lo "claustra·. Observantes 
y claustrales, . como se conocía o los seguidores codo uno de estos 
tendencios, se enfrentaron y en ocasiones llegaron o dividirse de manero ton 
rad1ca1, que se formaron dos ramas lndepenlllentes en la misma crllen.20 

La observanc111 dentro de 111 orden agustina surgió en lta1111 y durante el 
siglo XV se extendió e otros p6íses. entre ellos España. L11 ·congregación de 
la observancia de Espeñ11 o lle castme· fue lo cat6llzallora de los 
movimientos reformislicos entre todos -los egustinos españoles.21 

Los antecedentes de dicha congregación fueron los conventos de Aragón y 
Cataluña que a principios del siglo XV intentaron reformarse, les siguieron 
los del reino de Castilla. Se identificaron tres focos principales en la 
reforma: AndBlucíe (convento de Chipiono), León (convento de San Juan de 
Aguilar y Santa Engrncia} y otros en tierras de Valladolid y Avila. Estos 
constituyeron los entecedentes de la que se conoce como Congregación de 16 

16 liit!., p. 47- 4S. Puente, Heliodoro, l4 re!Órin$ /ríd:nliM en Jum:J:n fi9USliniaM, p. 28. 
19 Alverez Gutiérrez, luis, up. t:il., p. 48. 

20 l/Jilf. 
21 /bid., p. 49. 
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Otiservancia de España.~2 

. Fray Juan de Alarcón fue quien coordinó lodos estos intentos, 
independientes unos de otros y de marcado caracter eremítico. Alarcón 
había estado en Italia y allá estuvo en contacto con la reforma agustina. La 
reforma española iniciada por Alarcón obtuvo la aprobación de fray Gerardo 
de Rimini general de la orden (por medio de un decreto), y de forma más 
solemr¡e por el papa Eugenio IV en su bula del 9 de diciembre de 1438, que 
constituye la ·carta magna· de la Congregación Observante de España y de la 
cual fue designado Alarcón como primer vicario vitelicio.23 

En la bula pontificia se dieron las normas fundamentales que regirían la 
congregación y que le daban cierta autonomía de la curia generalicia de la 
orden, a raíz de lo cual se provocaron fricciones internas. Las normas 
papales se fueron complementando en los capítulos de la Congregación que 
se celebraban cada dos años y que constituían su órgano legislativo. 
Especialmente importantes fueron los capítulos celebrados en 1439 
(fundación de lo provincia) y en 1504 (fusión de lo misma).24 

El ideal de esto reforma ero el fiel cumplimento de lo reglo y de los 
constituciones, destocondo lo observancio de lo pobrezo y lo vido común, 
conceptos olterodos por tontas dispensos y excenciones que se habíon 
ocumulodo a lo lorgo de los oños. También se hocío hincapié en el 
oscetismo, lo vido contemplativo destinondo muchos horas al oficio divino y 
a las funciones litúrgicas, y el despego hacia los estudios superlores.25 

Al rMlcallzarse las posturas entre ·c1austra1es· y "observantes llegó a 
haber enfrentamientos por la posesión de los conventos. Los observantes 
otuvleron apoyo entre los nobles y el á1to clero y asr superaron las 
adversidades. La incorporación más Importante de conventos a la 
Observancia fue Ja de Salamanca en 1454, que más adelante tendrfa un papel 
destacadíslmo en la conso11daclón de la reforme, hasta convertirse en el 
alm11 matt>.r de la Congregación.26 

22 l!Jitl. 

23 /bit!., p. 49-50. 

24 l/Jid., p. 50. 
25 l/Jid. 

26 l!Jid., p. 51. 
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· 2.4 La reforma bajo los Reyes Católicos y el cardenal Cisnerns 

Entre 1455 y 1485 el crecimiento de la Congregación de la Observancill 
se detuvo, aunque se dio un periodo de consolidación. Luego vino una etapa 
de expasión y culminación que coincidió con el reinado de los Reyes 
Católicos, sustentado en el apoyo que los soberanos prestaron a la reforma 
monástica, para la cual obtuvieron amplios poderes del papa Alejandro VI. 
Lo congregación agustiniana adquirió un impulso tal, que se introdujo lo vido 
regular en prácticamente todos los conventos de la orden en los reinos de 
Castilla.27 

Es necesario también mencionar la actuación del Cardenal Francisco 
Jiménez de Cisneros, una de cuyas obras más importantes fue la reforma del 
clero español. Sin embargo, no es posible calibrar con los datos actuales -
dice García de Oro- todo el volumen y el alcance de la obra reformadora de 
Cisneros respecto al clero regular.28 La reforma en todas las órdenes 
estaba en marcha pero seguía un ritmo y unos objetivos propios. La 
ingerencia de personas ajenas a las órdenes religiosas podía resultar 
contraproducente y Cisneros estaba consciente de ello, nizón por la cual se 
abstuvo, en pnnclplo, de intervenir directamente en ese proceso.29 Esa 
misma estrategia siguió Clsneros en el caso de le reforme en la orden de Sen 
Agustín.30 Dentro del periodo de auge de la congregación observante 
agustine, su mejor momento fue entre 1494 y 1497 cuando fray Juan de 
Seville trebejaba en le reforma de varios conventos. Seville era el vicario 
general de los observantes y fue designado además "reformador y visitador 
apostólico de la Orden de San Agustín", con, el cargo de reformar todos los 

27 /llitl., p. 51-52. 
28 Esta ase-•erc.ción de García de Oro Ja corrobora Marce! Bataillón en Ja nota a Ja p. 4 de su 

Erasmtl !I Es!J9M, donde dice que el estudio de Ja reforma de las órderie3 religiosas en España 
no se puede emprender como sería deseable, a causa de la falta de documentos, pues algurm 
permanecen en los conventos de origen y otros en el Archivo Nliciooal de Madrid, pero todos, 
por distintas razones, son inaccesible!. 

29 García de Oro, ..mé, D"srllftrM fl 18 refurtM del cleru es{l8lill, p. 324-325. 
30 Bstaillón, Marce!, op. cit., p. 5-6, muestra que la ingerencia de Cisneros fue en aumento, 

pues el papa Alejandro YI dio, en 1494, una bula en la que autorizaba a los Reyes Católicos a 
reformar todos los monater1os !re$CUllrJOS y femen! nos de sus dom! nlos. 
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monasterios de dicha orden, claustrales u observantes.31 

En 1502 el. general Graciano de Foligno envió a España a fray Juan 
Bautista de Nápoles nombrado Vicario General, visitador y reformador de 18 
orden, quien convocó en 1504 un capítulo en Toledo, en el cual se elaboraron 
nuevos estatutos para promover la reforma religios8. Se estableció un 
régimen de visitas periódicas 8 los conventos, y una nuev8 división 
odministrotivo, todo esto en el reino de Aragón.32 En tanto lo provincio de 
Toledo se mantenío outónomo y manifestabo abiertomente su oposición o 
froy Juan de Ni!poles. El mismo prior general Agustín de Terni Je hobía 
concedido en 1505 unos estatutos propios con cierta autonomía o esto 
provincia. Cisneros seguío de cerc8 esto reformo y o portir de 1505 tendrío 
uno porticipoción directo en los sucesos que impulsoríon lo reformo, 
prometiendo apoyo o Juan de N6poles. Sin embargo, en junio de 1505 el 
general privó de su encargo al visitador, solicitó a Cisneros su apoyo paro 
eso destitución y le anunció lo celebración de un capítulo generol donde se 
tr8tarían cuestiones de la reforma.33 

Los agustinos c8stellanos se encontraban df\lldldos en dos jur1sdlcclones: 
lo provlnclo de Toledo y lo Congregación de la Observanclo. En 1510 el 
genero! GH de Vlterbo nombró como vicario general de la Congregación ol 
toledano Francisco de lo Parro, pero los frailes lo rechazaron o pes8r de los 
ruegos de Cisneros y de Vlterbo. Se amparaban p8ro eno en l8s bulas 
pontificios que daban autonomlo o lo Congregación. El vicario general de 
ésto fray Juan de sevtno se Impuso como com1sor10 general de los agustinos 
castellonos. a despecho de lo voluntod de Gil de Viterbo. El generol aceptó 
lo suprem11c111 de tos castellonos protegidos por et rey y et orzoblspo de 
Toledo, dejó que los acontecimientos siguieran su curso y que fueron 
supervisados por Clsneros. Por ello el Pr1tTH1do de Españ8·estuvo presente en 
la concordlo firmada en Burgos en 15 t t. mediante la cu81 18 provlncl8 de 
Toledo se lntegrab8 plenamente en la congregación y se unificaba 18 orden en 
Casti111:1.34 

Una r1:1zón de orden político para lograr 11:1 fusión fue el deseo de los 
priores generales para limitar las excesivas prerrogativas que, en materia 

31 !bid., p. 326-327 
32 !bid., p. 327 
33 /bid., p. 327- 328 
34 !bid., p. 329-330. 
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legislativa y de gobierno, tenian los vicarios de le Congregación, pues 
respaldados en· la bula de Eugenio IV, actuaban con gran independencia de las 
autoridades generales de la orden. Con Ja fusión Je autoridad y jurisdicción 
del general sería absoluta.35 

La incorporación masiva de claustrales produjo discordias intestinas. El 
convento de Toledo intentó separarse de la Congregación, pero la 
intervención del Cardenal Cisneros puso fin a las disenciones, en ellas 
tomaron parte fray Francisco de la Parra por los toledanos y fray Juan de 
Sevillo en defensa de lo Congregoción.36 

Ante las serios dificultades se intentó uno nuevo orgonizac1on 
odministrotivo, pero finalmente, en 1527 ocurrió la división por lo que se 
formoron nuevamente dos provincias: la de castilla y la de Andalucla.37 

2.5 Lo preporoclón intelectual de los frailes agustinos 

De forme paralela al desarrollo de los problemas que hemos venido 
mencionando, se produjo en la orden una lenta aunque firme renovación ele 
Jos principios tradicionales que la animaron. Ejemplo de esta tendencia fue 
el cambio de actitud frente a los estudios y las nuevas comentes 
esplritu8les, que lleg8ron a los agustinos gracias 8 person8lld8des como 
Santo Tomes de Villanueva.38 Cabe aquí hacer un breve repaso al tipo de 
preparación intelectual que recibían los agustinos, ya que de ahí podremos 
derivar algunas características de los frailes evangelizadores que lleg11rían 
11 la Nuev11 Españ11 en el siglo XVI. 

En principio, a partir del siglo XI 11 los estudios generales de la orden, es 
decir sus escuelas, estaban incorporadas a una universidad, ahí los 
agustinos podían obtener el grado de Bachiller, en un nivel m8s avanzado la 
/icenti6 dac~.nd1~ o Ja dignidad académica més elevada que era el magisterio 
en Teología. Muy pocos fueron los religiosos que obtuvieron el magisterio 
durante el primer siglo de Ja existencia de la orden. Desde finales del siglo 

35 Alvarez Gutiérrez, Luis, op. cit., p. 52-53. 
36 /bid., p .53. 
37 l#t!'., p .53. 
38 lbltf., p. 54. 
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XIII, existíein tres etopos en lo correro eclesióstico, que ernn gromótico, 
filosofío y teologío. V tres tipos de correro: lo que preporabo poro el 
socerdocio (duronle 9 oños), lo que prepeirabo poro el doctorodo (en un poco 
mós de 9 oños) y lo que copocilobo o los religiosos poro que octuoron como 
regentes o profesores de un Sltldillm 6'ene.role (en un lapso no menor de 15 
oños). Los dos primeros doctores agustinos fueron Egidio Romano y Jocobo 
de Vlterbo.39 

Con los datos actuales no es posible saber con precisión cuanto duraba lo 
preparación, ni el grado de culturo de los frailes que terminebon lo carrera 
del sacerdocio. puesto que los programos eran un ldeol que en muchos casos 
no se llevaba a la práctica.40 Un ejemplo de fraile preparado para el 
sacerdocio, aunque no típico, fue San Nicolás de Tolentino, que durante 35 
años a partir de 1270 se dedicó a la predicación.41 

Según David Gutiérrez, el nivel intelectual de los agustinos en el primer 
siglo de le vida de le orden fue bastante elevado en general. Sin embargo él 
mismo cita otras fuentes en donde se asegure que entre los agustinos había 
escasez de personas doctes y de profesores.42 Tal controdicción lo 
resuelve diciendo que , ounque no obundobon los religiosos preporodos poro 
la enseñonza, no debe olYidorse lo prontitud con lo cuol los ogustinos se 
pusieron ol lodo de los dominicos y francisconos que hobíon iniciodo o 
cultlvor los estudios sogrodos trelnto oríos ontes.43 

Algo tomblén notoble es que 111 moyorí11 de los sucesores de Egldlo 
Romono en el gobierno de la orden fueron profesores de Teologlo en Porls. 
6oloni11 o Paduo, por ejemplo: Alejandro de Son EIPldlo prior gener111 de 1312 
11 1326, Gumermo de Cremono gener111 de 1326 11 1342, Tomíis de 
EstrastJurgo en el cargo de 1345 11 1357: Gregario de Rlmlnl de 1357 11 1358, 
Hugollno de Orvieto entre 1368 y 1371, y Buenaventuro de Peduo general de 
1377 11 1385.44 

39 Gutiérrez, David;Los estudios en le orden sgustiniena desde le Edad Medie baste le 
Contemporánea", en '1MleclaAjlJS!iniall8: p. 88-89. 

40 /bid., p. 90. 
41 /bid. 
42 !bid., p. 92. 
43 !bit/., p. 92 y 94. 
44 /bid., p. 94. 
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Hoy opiniones en el sentido de que la orden agustiniüna, forrnadiJ por 
cuatro congregaciones de ermitaiíos en 1256, continuó la tendencia a la vida 
er·emítica, en oposición a la vida de estudio promovida poi· los superiore;:: oe 
esta institución. Gutiérrez resume ·~sí la polémica: 

Frente a Egidio Romano, según Elm, hay que poner al beato 
Simón Fidati y al inglés Guillermo Flete como promotores de 
aquella tendencia, ... síntesis que carece de base: 12 porque· 
Fidati y Flete no fueron enemigos de los estudios, sino de la 
filósofis aristotélica, del formalismo escolástico y de los 
grados académicos, que en su tiempo ya daban ocasión a no 
pocos abusos contra la observancia regular; 22 porque se 
trata de dos "espirituales·, defensores del observantismo, 
que contó adeptos en todas las familias religiosas y en 
algunas en mayor número que en la agustiniana; 32 porque no 
puede hablarse de dos tendencias opuestas, una favorable y 
otra contraria a la vida de estudio, si en la primera figuran 
mós de cien autores y en lo segundo apenas dos ... 45 

El agustino humanista milanés Andrés 6iglio exortaba o sus compañeros 
de hóbilo diciendo que el verdodero hijo de Son Agustín tendría que imitar al 
podre en todo cuanto le fuera posible, por ejemplo en el omor al saber y al 
estudio. 46 

Los flgurns de los generales Egldlo Romano y de Tom6s de Estrasburgo, en 
ese orden, fueron las m6s Influyentes en 18 tllstor1a clentlflc11 agust1n1on11 
hasto el penodo tr1dent1no. esto es, tl6sto 18 11egae111 de frey Jerónimo 
Seripendo e Is máxima dirigencie de lo ordep.47 

Las constituciones de Ratisbone de 1290, fueron sdicionades en Pevía en 
1348, y permanecieron vigentes haste 1551. las reformas de 1348 fueron 
obre de Tomás de Estrasburgo, quien prestó especie! 6lención e 111 
organización del studium_. pero aun así no pudo impedir la decadencia de los 

45 /llitl, p. 95. El argumento estadístico que llS8 este autor oo conveoce del todo; el final de le 
discusiÓh, lo que se establece de una marera clara, es la existencia de esas dos corrientes 
respecto a l!l$ estudios dentro de le orden. 

46 /bid., p. 96. 
47 /Qitl. 
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estudios en las provincias de lo orden, Jos cuales comenzaron a declinar 
desde ese año hasto lo reformo tridentino, porq~e las ca11s.:is dal mal eron 
multiples y algunas muy generalizadas y profundas.43 una c•JUSO 
transitoria (que ya se ha mencionado} fue la peste o ·muerte negra·. que se 
abatió sobre Europa de 1348 a 1352. Aunque las estadísticas son 
exageradas. cuando afirman que murieron s.ooo agustinos. es innegable que 
se despoblaron muchos conventos. Luego al volver a reclutar frailes se 
aceptaron candidatos sin las cualidades necesarias. lo cual relajó la 
disciplino. Los capítulos generales comenzaron a dar dispensas. los 
maestros escaseaban. y los que se formaban eran objeto de pr1vlleg1os 
especiales.49 Los abusos que atentaban contra observancia y la vida de 
estudio, fue combatido por los generales de la orden, desde fines del siglo 
XV y principios del XVt.50 

Dentro de la misma orden corría la opinión de que los menos doctos eran 
los religiosos de las congregaciones de observancia del siglo XV, porque se 
ocupaban más de oración que de la obtención de grados académicos. Ante 
esta postura los definidores de la Congregación española de la Observancia -
que fue una de las más estrictas- afirmaron en el año 1439 que, cuando sus 
hermanos los "claustrales· los calificaban de simplices et idiotoe, se 
estaban dejondo llevar por una columnio.51 En general puede decirse que el 
nivel de preparación intelectual de los ogustinos europeos de esto época no 
en, despreciable. Fueron muchos los qu~ lograron títulos e influyeron con su 
presencio en lo vi do ocodémico universitario de sus respectivos países. Por 
ejemplo, fue un agustino el primero en doctororse en teología en lo 
universidod de Florencio; otro que destocó de manero notoble fue Hugolino de 
Orvieto. outor de un onólisis de Jos relociones entre Jo fe y la rozón, lo ~e y 
Ja gracio .• Ja fe y el libre asentimiento de lo voluntad.52 otro más fue fray 
6uenaventura de Padua. quien tomó parte con Hugollno en Ja organización ele 
Jos estudios teológicos en 6olon1a. Ambrosio Calepino fue autor del 
/Jictiont1nf1m se.ptem lingut1rom, obra que ha convertido a la palabra caJeplno 
en sinónimo de diccionario.53 

48 /bid., p. 96 y 98. 

49 /bid., p. 98- 99. 
5º /bid., p. 100-101. 
5l /bid., p. 101. 
52 /bid., p 102-103. 
53 /bid., p.103 y 104-105. 
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A partir del capítulo general de 1507 se marcó un periodo de 
restaurnción y nuevo florecirnienlo de los estudios dentro de la orden. se 
prohibió la entrada de jóvenes menores de doce años, y tampoco se permitió 
que profesaran antes de los dieciocho. Se excluyó el año de noviciado y al 
espironte le quedoron cinco oños de estudio al cuidado de dos moestros.54 
A portir de 1520 oumentó el número de froiles que aprendían dos lenguas de 
lo sogroda escrituro. los generales entre 1506 y 1537 promo't'ieron lo 
creación de nuevos centros de estudio.SS En el capitulo celebrado en 15 l t 
se legisló sobre lo formación de los religiosos, de manera que se 
convirtieran en hombres doctos.56 

Años después froy Jerónimo Seripondo reorganizó lo próctico de los 
estudios en las provincios de Espoño y Portugol, argumentondo ante los 
"observontes· que la doctrino bien fundomentodo ero porte fundomentol de les 
observancla.57 Quiso por último que en todos los conventos espal'loles -sin 
duda porque yo se h8cí11 en Italia- "lector unus deputetur casuum 
conscienllae, ad quem aud!endum compellat prior omnes sous fratres· (un 
lector considera un caso de concienc!11 y el prior obllg11 a todos sus 
hermanos a que escuchen). El capitulo general de 1564 extendió est11 
disposición a tocias las provincias de 18 orden, y maneló Que no faltasen a 
dich11s lecciones los sacerdotes.58 

L11s constituciones de 1551 que fueron obra de fr11y Jerónimo Serip11ndo 
(1539-1551), hacen uno gran reforme o la organización de los estudios de 111 
orden. Aunque sólo estuvieron en vigor h11st11 1581, les nuevas no derogeron 
to relstivo o los estudios.59 Ordenaban por ejemplo que los profesores 
enseñaran según la doctrina de Egidio Romano, sin embargo existían algunos 
aspectos que ésle no había explicado por escrito, en esos casos debf11 
seguirse al agustino Tomás de Argentina cuando se tratara de cuestiones 
teológicas, y en asuntos de ·artes· atenerse 11 las súmulas del también 

54 /bit/., p.105. 
55 lbül., p.106. 
56 C>11rcía de Oro, José, Dsneros g l.t reflJrma dtl de ro espsfrll, p. 331. 

57 Gutiérrez, 08'.id, ap, cil., p.107. 

58 /bid., p.108. le traducción la aqr&iezco al Miro. Bulmaro Re~ Corle. 
59 lbitl., p. 109. 
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agustino Paulo Véneto. Ásímismo podrían e:.:ponerse les ideas de Gregario de 
Rímini, Gerardo de Sene, Miguel de 11asse, Alfando Vergas de Toledo, y 
Agustín Favaroni de Roma entre otros teólogos de le propio or_den.60 

2.6 lo orden da Son Agustín y lo reformo tridentino 

Para bosquejar cuál fue la influencia del concilio de Trento en la vida de 
la ordenes religiosas y la de San Agustín entre ellas. vamos a referimos 
brevemente al desarrollo de los últimos días de tan importante asamblee. 
En la sesión general del 23 de noviembre de 1563 se presentaron ante los 
eclesiát!cos dos documentos sobre las reformas a las órdenes regulares, y a 
les órdenes femeninas, los cuales se unlflcaron en uno sólo y se discutieron. 
El día 30 de noviembre se recibieron notlcles de que el papa sufría une 
enfermedad, y al die siguiente el cardenal Carlos 6orromeo solicitó ·por 
carta que el conclllo se cleusurara e la mayor brevedad. El díe 2 de 
dicl.embre se consultó a 50 prelados y éstos coincid1eron en que era 
necesono clausurar el concilio. El .mismo dío se convocó e une sesión 
geñeral, aunque los documentos corr®ldos referentes e la reformo de•Jps 
regulares no se habían distribuido a todos los asistentes. En ese sesiórí:-se 
trnleron vanos asuntos y, muy bre.vemente sobre le reforma de ·lDs 
reg11lares. Est6 fue 16 sesión XXV, Que ®ró los días 3 y 4 de diciembre, y can 
elli terminó el concilio.61 r~ 

.: - - '· -
•'-. e• e 

Debido o este premura involuntaria-con lo que se trató el esunto de iás 
órdenes regulares, Heliodoro Puenttf concluye con justo razón que :'.=et 
pró"ducto: · 

... no fue una cose perfecta, r~duciéndose e unas cuentes 
regles generales sobre les máleriss fuodament11les; ... de 
modo que muchos prelados desconfiaban del éxito de esta 
reforma y muchos eren del parécer que debía encomendarse e 
los generales de las órdenes.6Z : 

· Sin embargo, no se puede negar que hubo frutos, y aunque no se emitieron 
nuevas leyes ni se hicieron más rígidas las anteriores, sí se suprimieron 

60 //lit!., p. 111. 

61 Puente, lieliodoro, l6 rewrfi?it lniJenlfM en !6 qrdm 87uslinian6, p. 44. 
62 !bftl. 
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privilegios que podían ser un obstáculo pare la observancia. T¡¡mbién se 
conm1nó al cump11m1neto de las regles y constHuclones·de la orden.63 

En la orden de San Agustín, el concrno de Trento 1nfluyó en cuanto a que 
sus prescripciones fueron recibidas en le legislación de le orden, pues tanto 
las constituciones de 1551 como les de 1561 incorporan las disposiciones 
emanadas del conc111o en materias generales como la predicación, le lectura 
y enseñanza de la Biblia, las relativas e los sacramentos, etc. Jerónimo 
Román que vivió la época postrldentine escribió que, e partir de Italia y por 
influencia del concilio de Trento se reformó toda la orden.64 

Por último advertimos que las constituciones de 1581 fueron preparadas 
por el general Guideldi de Perusa, discípulo de fray Jerónimo Seripando, y 
aunque difieren en varios aspectos de las de 1551, en lo relativo a la 
organización de los estudios son casi idénticas, la única reforma 
significativa que introducen, es sustituir corno maestro de los estudios 
agustinianos y junto a Egidio Romano, a Santo Tomils de Aquino, en lugar de 
Tomás de Estrasburgo: 65 

2.7 Los oguslinos pasan al nuevo continente 

En 1527 algunos agustinos. iniciaron pl6tlces para qué el emperador les 
permitiera pasar t1 las Indios e predicar e.1 evange.110. La Iniciativa esteba 
encabe.zeda por frey J~n Gallegos que no pudo concreterl~ en ese._al'lo debido 
a que. se aproxlmabe el capítulo provlnclol. En el capitulo se recibió la orden 
del pape Clemente VIÍ de dividir 16 provincia española en dos, y asl nacieron 
las provincias de. Anda_lucíe, cuyo provincial fue fray Tomás de. VllJanueva, y 
le de Castilla, al fr:ente de la cual quedó fray Juan. Gallegos.66 Estos 
acontecimientos retardaron la llegada de los agustinos 8 Nueva España. En 
1531 fue electo provincial de Castilla fray Francisco de Nieva, y murió fray 
Juan Gallegos. La iniciativa de pasar al Nuevo Mundo fue retomeda al año 
siguiente por fray Jerónimo Jiménez o de San Esteben.67 

63 l/Jitl., p. 45. 

64 !bid., p. 45 y 47. 

65 Gutférrez, David, op. cit., p. 112. 
66 Grijelve, Juan de, Crónic:a de /urden de N.P.S. Alljusfi'n en lss prfJ'rücias de NiJt1-'8 Espafit, 

p. 17-18. . 
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Fray Jerónimo de San Esteban era prior de Medina del Cempo y él 
consiguió el permiso del provincial pera encabezar la iniciativa del viaje. 
En Valladolid se le unió frey Juan de San Romén, y al pasar por el convento 
de monjas de Madrigal, fray Francisco de la Cruz, que estebe como vicario, 
también decidió acompañarlos.68 Sin embargo, el pro·~inciol yo habío 
cambiodo de opinión, y ol parecer, temía que en el oficio de euros, y en lo 
administración de los indios, no se pudiese mantener lo observancio 
monástico, paril lo cual se necesitan muchos religiosos y grandes 
conventos.69 Después volvió a mudar de opinión y les autonzó a solicitar 
las llcencias del Consejo Real, y a recabar las firmas de los fnilles que se 
comprometiesen a pasar a les Indias Occidenteles.70 El Consejo les otorgó 
el permiso a condición de que sólo pasaran ocho frailes, y que no fundaran 
convento en la Ciudad de México. Los agustinos por su parte ofrecieron no 
tener "propios ni rentas·. en la Nueve España, situación que tuvo que cambiar 
con el tiempo, según explica el cronista Grijalva.71 

De Madrid pasaron a Sevilla, donde la Cesa de Contratación les puso 
obstáculos para su viaje, sin embargo volvieron a Madrid y el Real Consejo 
les allanó el camino, co-nsiguieron embarcación y otros viáticos e costa de 
su mojestod.72 -

Fray Francisco de lo Cruz se dedicó a huscar otros frailes que desearan 
hacer la travesía a Nuevo España. En tal misión comprometió pora el vio je a 
Juan flautista Moya, Alonso de 6orje y Agustín de la Coruño, todos del 
convento de Solomonce, y Juan de Oseguera, del convento de 6urgos. En esta 
primero misión viajaron al nuevo continente siete religiosos: Francisco de 
la Cruz, Jerónimo de San Estebon, Juan de Son Román, Agustín de Je Coruño, 
Juan de Oseguera, Jorge de AVl16, y Alonso de BorJa.73 

67 lbitl., p.19,21-22. 
66 lbid., p. 23-24. 
69 /bid., p. 24. 

70 /bit!., p. 25. 
71 /bit!., p. 28-29. 
72 lfJitl., p. 30. 
13 /Ntl., p. 33. 



43 

2.8 Arribo y distribución de los primeros agustinos en Nueva 
España 

De Toledo partieron hacia SeYilla, al fiñal Juan Bautista Hoya, se quedó 
por convencer o un hermono suyo de que los ocompoñoro en lo empreso.74 

. Llegaron a Cuba y se hospedoron en lo coso del alcalde ordinario de lo islo, 
llamodo Alonso Ortlz.75 Novegoron después hocla lo Nuevo Espoño, y como a 
Son Poblo cuondo ibo a evangelizar Macedonia, no sufHeron ni tormento ni 
colma. Desembarcaron en San Juon de Ulúo el 22 de mayo de 1533, díti de 111 
Ascensión. Cinco días después partieron hacia la ciudad de México, a donde 
llegaron el siete de Julio. Se hospedtiron en el convento de Santo Domingo 
durante cuarent11 días.76 Advirtémos ahora que los agustinos no se 
detwieron en las Antillas a fundor ningún convento.77 

En las cédulos que traíon, se especificabti la prohibición de fundor 
convento en lo ciudad de México, pero se les concedía que, en el lugar donde 
poblasen, se leYantaría el conYento a costa de su magestad. Sin embargo, la 
Audiencia les concedió un sitio para hacer su convento, y lo avisaron así al 
emperador, ya que habían sido los propios vecinos quienes solicitaron que 
los ogustinos tuviesen coso en lo copilo! de lo Nuevo Espoño.78 Del 
convento de Santo Domingo posoron o uno coso que les prestoron en lo colle 
de Tocubo y ahí estuvieron unos dios. Con las limosnos que recogieron por la 
ciudad compraron uno coso en el lugor donde mils torde edificoron su 
convento definitivo. Por desgracio el terréno no estobo suficientemente 
consolidodo y la obra que emprendieron en un principio resultó doñodo a 
caus11 de los hundlmlentos.79 

Su primea tarea fue aprender la lengua de los indígenas, en lo cual les 

74 lflid., p. 35-36. 

75 ll!itl., p. 38. 
76 fflid., p. 39-40. 

. 

77 Borges Moran, Pedro, EflloÚJ de misiorllfrlJ$ 6 ArrtériCB dur.mte la épot;8 espafilla, p. 340, dice 
que las Antillas nurict1 lograron despertar el mismo entusiasmo ni de fraociscaoos, ni de 
dominicos, pues las ooticias sobre los imperios aztec& e iocaico les atraían con mayor fuern. 
Al90 similar ocurrió con los &;1ustirm, cul)SS misiones, desde 1533 reste 1598, estaban 
de5tinsds3 a Nue-.'8 fspaÍl8, Perú, Nueva Granada y filipinas (!bid., p 478-500). 

78 Grijalva, Jusn de, op. cit., p. 42-43. 

79 MeridÍete, Jerónimo de, Ht~</gn~ecl=f'Miié~ indi8M, l 111, lib. IV, cep. 11. 



44 

auxilillben los frniles de les olres órdenes, además de un indio que ya había 
aprondido el castellano. Pidieron después que les señalarnn los lugares 
donde pudieren e~·engelizar, y la Real Audiencia les señaló las provincias de 
Chilapa y Tlapa, y para allá marcharon fray Jorge de Allila y fray Jerónimo 
Romón. 80 Predicaron o su post1 por t1ixquic y Totolopon, y en Ocuituco 
fundaron un convento.81 Ahí se quedaron AYila y Romiln; Coruña y San 
Esteban viajeron a Chipala y Tlapa. 82 

Fray Alonso de Borja trabajó en Santa Fe, cerca de la ciudad de México, en 
el pueblo hospital fundedo por Vasco de Quiroga. 83 Fray Juan de Oseguera y 
Fray Francisco e la Cruz se quedaron en México, y vivían de la caridad de los 
vecinos, de entre Ja cual se deatacaba las prodigalidad de doña Isabel de 
Moctezumo, hijo de Moclezumo llhuicomina.84 

Poro determinor cuestiones de orgonizoción se convocó o uno reunión de 
todos los frailes, que se celebró en Ocuituco, en el día de corpus 7 de junio 
de 1534. Entre otros cosas se decidió que Avilo y Son Estebon combioron su 
lugor de residencio, ellos posoron ol convento de México, y Francisco de lo 
Cruz y Oseguera quedaron en ocultuco.85 

Fray Frenclsco de 18 cruz viajó e España por mf:ss religiosos, sa11enc10 el 
15 de febrero de 1535 y llegando e sevlllo cuarente y un díes después. Ahí lo 
esperaban seis religiosos que deseeban pasór e Nuevo Espoño, zarperon sin el 
Pedre Venereble y tuvieron un vloje desventurado. uno de Jos que venlo 
murió ol llegar a México. En esto "barcado" llegó fray Nicolós de Agreda. 86 

Fray Francisco volvió de Europa con la tercera misión compuesta por: 
l. Juan bautista Moya, 2. Gregario de Sal azar, 3. Francisco de Nieva, 4. Juan 
de Alva, S. Antonio de Aguilar, 6. Antonio de Roa, 7. Juan de Sevilla, 8. Diego 
de San Martín, 9. Pedro de Pareja, 1 O. Agustín de Salamanca, 11. Diego de lo 

60 Grij8lva, Juan de, bp. cit., p. 44. 
81 lbiil., p. 46-47. 
82 l/Jid., p. 48- 49. 
83 /bid., p. 54-55. 
84 l/Jid., p. 59. 

85 /bid., p. 61-62. 
86 /bid., p. 74- 75. 

. .•. 
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Cruz, 12. Juan de Sen Martín y 13. Alonso de la Yeracruz {quien tornó el 
l1Ílbito ol llegor al puerto de este nombre).87 

El 12 de julio de 1536, después de regresór de Espoño, murió el pfldre. 
Venerable, su hóbito se guordorí11 como reliqui11 en el convento de 
Atotonilco.88 Reunidos en México, abrieron las cartas del provincial de 
Costi1111, que habían tr11ido en el reciente vi11je. En ellos se prevení11 que o 111 
muerte del podre venerable, el cargo de vicario provincial recaerio en 
Jerónimo de San Esteban. 

2.9 Inicio de los misiones ol norte de ta ciudad de México 

En esto junto los agustinos decidieron tombién extender sus misiones en 
uno nuevo dirección. Va habían incursionado por el sur, en los ectuales 
estados de Morelos y Guerrero, y a portir de ohoro dirigirían sus trabajos 
hocio los regiones situados ol norte de lo ciudad de México. 

Los agustinos comenzaron su exponsión septentrional por lo llomoda 
Sierre Alto (hoy sierro de Hidalgo), lugar del que ningún.misionero se hobí11 
ocupado. Enviaron p11ro ello o fray Jmm de Sevilla como prior y o fr11y 
Antonio de Roa como su compañero. Simultóneamente emprendieron la 
conversión de los otomíes del pueblo de Atotonilco el Grande (al norte de 
Pochuco), y encargaron lo torea o fray Alonso- de Borjo, acompañado de froy 
Gregorio de Sol11zor y de froy Juon de S11n H11rtín. Esto tombién fue uno 
nuevo conquisto, dice Grijalvo, pues ounque el pueblo estó en los llanos, y en 
sus olrededores yo habío comenzado lo labor evangelizadoni, nunca llegó 
hasta Atotonilco, ni a la sierro de Tutotepec. Ademós de que host11 entonces 
nodie se había preocup11do por los otomíes, "g¡¡nte tan rudo y tan humilde", 
cuya ·1enguei era tan difícil". 89 Los intentos evangelfzadores a los que se 
refiere- Gnjalva fueron los Que estuvieron a cargo ele los franciscanos, que 
desde Texcoco llegaron o Tepeapulco en 1527 y a Tulanclngo poco después. 

¿A qué lugar llega sevma en 1536? Las crónicas no son claras en lo que 
se reflere al lugar preciso a donde se dirige. POdemos suponer que buscB los 
núcleos de población más importantes, y el más notable ern sin duda 

87 !Ntl., p. 76-77. 
86 !bit/., p. 92. 

89 lblil., p. 104-105. 



45 

Metztitlán y quizá en segundo término Molango. Grijelve dedica un capítulo e 
reseñar le entrade de los freiles en le Sierre Alta, y hable en primer término 
de Metztillán. Mencione c¡ue existe ahí une señal que se lomó como portento, 
pues en le punte de un risco las rocas forrnéber, una cruz o tau, junto a ella 
le levenf.ebe la figure de une luna de los mismos materiales, de la cual tomó 
su nombre Metztitlán, que según esto significaría "luna sobre la piedra· (el 
significado etimológico es realmente "lugar de le luna"). Los frailes· se 
sintieron alentados por la existencia de esa cruz pétrea (que tenía le forme 
de una cruz de San Antonio), en el lugar que marceba el punto de acceso a la 
Sierra Allo.90 

Lo Sierro Alto ofreció gron dificultad poro los froiles. En primer término 
su topografía tan accidentado, en lo que se alternen cumbres elevadas, y 
berroncas profundos; y en segundo lugar, el patrón de asentamiento de lo 
pobloción, que ero disperso. Sevillo y Roo recorrieron o pie esto zono. En 
ocosiones, oyudodos de olgunos indios de poz, tuvieron que otorse con uno 
cuerda debajo de los brazos para descender una cuesta. los nativos huían de 
ellos y osí posoron un oño "sin hacer fruto". El padre Roo se desonimó tonto, 
Que decidió retlrorse para intentar volver a España.91 Sevme se quedó solo 
en lo empreso, ouxiliodo por los indios que habío llevado seguramente de 
Atotonilco. Hientrns tonto, Roa esperobo en el convento de Totolopon o que 
soliera el primer borco hocia lo penínsulo ibérico. Ahí encontró o un 
mestizo que le comenzó enseñor lo lenguo mexicono (nóhuotl), y decidió 
volver o lo Sierro Alto. Solicitó permiso o la junto que se efectuó en 1536 y 
cumplió su deseo. Llegó hosta Molongo donde destruyó a un ídolo (que 
Grijolvo nomo Molo), que ero el principal entre todos los ídolos de 111 

región.92 Antes de destruirlo se enfrentó 11 él en un desafío que el cronista 
compara al ele profeta El íos con los secerelotes ele 6ea1. Conminó al lelolo a 
Que responeliera sobre su vereladero ser. él se \dentlficó como el demonio. y 
Roa Instigó a los inellos Quienes lo elestruyeron. Se fundó en ese sitio la 

90 /bid., p. 107-109. El mismo Grijalva en la p. 336-337, tllilMo se dedica a reseTisr la 
bl09reffa de fre11 Jlliln de Sevilla, e note que éste fue el primer prtor que two Molero;io, 11 que 
ésta fue la primera iQlesia de la sierra Alta. Esto entra en contradicción con la supuesta 
actividsd que desempeiíó fray Antonio de Roa en la ·conquista espiritllill" del mismo pueblo de 
l'tllaro;io, 11 que también reseña el mismo cronista en las p. 332-336. MM bien debe 
entenderse que Sevilla fue el prt mer prtor de Molaro;io ¡.:¡rque lo era de toda la sierra. pues Roa 

ib8 como su acompañante. p. 104. 
9l l/Jid., p. 11 O. 
92 /bid., p. 123-124. 

.•. 
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primera iglesia, que era muy pequeña, y después se pasó al sitio en el que 
hoy está, donde también se reubicó el pueblo.93 Se intentó también 
congregar a los indios para que vivieran en poblaciones, aunque en ello no se 
pudo tener un éxito inmediato. 

Roa y Sevilla trabajaron por toda la Sierra Alta, por el sur desde 
Metztitlán hasta Tlanchinol (o Tlanchlnoltipac) que fue su lindero norte, y 
extendiéndose hacia el occidente por tierras de chichimecas en Tzitzicastla, 
Chapulhuacán y Xilitla. No llegaron a la Huasteca, tarea que emprendió fray 
Juen de Estecio en 1540.94 

En cuanto a la predicación del padre Borja en Atotonilco el Grande, la 
dificultad mayor, explice Grijalva, era el idioma otomí que hablaban los 
naturales. El cronista explica claramente las dificultades de. una lengua 
tonal como el otomí, y agrega o esto lo "rudeza· de los habitontes.95 Borjo 
fue el primero en predicar en otomí, e hizo muy buena cosecha de nuevos 
cristienos, ya que según nuestro cronista, estas tierras esteban densamente 
pobladas, a pesar de que la agricultra no era muy buena y los cultivos daban 
poco fruto.96 Fray Alonso residía en Atotonilco, pero recorría hasta la 
sierra de Tutotepec (hoy en el extremo oriental del estado de Hidalgo), yo 
que ohí lo lengua también ero otomí, aunque lo geografía ponía muchos 
dificultades, puesto que no es otro sino lo continuoción de lo Sierro Alta 
hacia el sureste. Lo comarco ademós estaba lleno de fieros salvajes que 
atacaban y mataban Indios en alarmante cantídact.97 

El provincial de Costilla ordenó entonces que en cada convento debía 
haber cuondo menos cuatro frailes, y que si no se completaba ese número, se 
abandonasen los conventos poro reunirse con otros y alcanzar tal número. Se 
abandonaron pues, las cases menos importontes y se conservaron sólo cinco, 
una en cedo provincia. Les provincias eren seguramente: México, el 
marquesado del Valle de Oaxeco (conventos del hoy estado de Morelos), 
Chilapa y Tlopc, lo de Hichoacán (convento de Tiripitío), y Atotonilco­
Hetztitlim. Esto se explica porque en 1536 los frailes ogustinos no eran 

93 /bid., p. 12 4-125. 
94 //lid., p. 138. 
95 /Ud., p. 111. 
96 /bid., p. 112. 
91 /bid., p. 112-113. 
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mós de 2ó en l!l Nueva Españo. Sin emborgo, el m!lndato del provincial 
costel11rno se acotó durnnle poco tiempo, pues se encontraron muchos 
inconvenientes ol residir solamente en cinco conventos, y tener que salir a 
precticar a las ~·isitas, que por lo común quedeban muy retiredes.98 Ese año 
el padre oseguera, que viajó a España y envió once religiosos mfls, con los 
que vino frey Juan de Estacio, estos fralles llegaron hasta 1539. oseguera 
también consiguió que el emperador pagase el aceite de las lflmparas del 
santlsimo y el vino para celebrar las misas de las tres órdenes mendicantes 
de NueYa España (Tal merced perduraba hasta los tiempos de de Grijolva).99 

En el año de 1540 se eligió como provincial a fray Juan de Estaclo, y se 
pus1eron rellg1osos en Epazoyucan, que según la crón1c:a de Gr1jalva era un 
lugar muy poblado cuyos habitantes eran otomíes.1 oo También enviaron 
misioneros a Pánuco (hoy estado de Verocruz) hosto donde llegó fray Juan de 
Estocio. Asimismo "se tomó coso· en Zempoola, aunque más adelante se 
abandonaron estas dos últimos poblaciones.101 

En el año de 1543 se fundaron los conventos de Halinolco (hoy Estado de 
México), y Huahuchinongo (hoy estado de Puebla), cabecera de· 10 que 
llamaban la Sierra Boja, tenía ochenta visitas, la lengua de los habitantes 
era totonaca y mexicana.102 

· En 1545 se extendió una gran epidemia de cocoliztli • ... y empezó ton cruel 
mortandad, que de seis partes de Indios. faltaron las clnco:103 Los franes 
atendieron e los Indios en hospitales y comunidades, ayudímdolos y 
curándolos, de manera que los naturales. -según Grijalva- quedaron tan 
agradecidos con los religiosos, que ·a partir de entonces los consideraban 
como salvadores de· su república, y agrega: 

Aprovechflronse los religiosos desta voluntad,._ y del tiempo 
que corría m&s bonancible,._ ya todos los Indios estaban 
bautizados y bien enseñados, y así, pusieron sus conatos en 
edificar nuevas Iglesias y conventos . que hoy son 

98 /bid., p. 1 zo. 
99 /bid., p. 122. 
100 /bid., p. 157. 
101 /bid., p. 157-158. 
102 /bid., p. 191. 
103 /bid., p. 204 
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ilustrísimos.104 

Contribuyó pflra esto el ánimo del provincial Alonso de la Veracruz, Quien 
escribió una carta 8 toda la provihclo, 

exhortándolos o todos l'I ciue prosiguiesen en el edificio 
espiritual comenzando consolando a los indios,... ly 
conminando a los frailes) a c¡ue edificasen conventos y 
iglesias, para ciue en lo temporal se dilatase nuestra 
religión,, y paro Que los indios con la gloria de los edificios, 
con las r1c¡uezas de los templos, con 18 solemnidad de les 
fiestas, y con el culto divino, se olvidasen del trabajo 
pasado [la peste,) y de la flor de su gentilidad.' os 

Esto, dice Grijalva, lo usaba mucho San Carlos Borromeo, cardenal 
arzobispo de Milán, c¡ue tenía siempre divertido y entretenido al pueblo con 
fiestas eclesiéslicas.106 

Frny Alonso de la Veracruz gobernó la provincia casi dos años hasta 
1545, año en c¡ue se eligió a fray Juan de Estacio. Era prior de le villa de 
Pénuco y puso frailes en Huejutle, que hasta entonces era visite de Pénuco, 
también fundó el convento de Pueble de los Angeles y Tepecuecuilco (hoy 

· Estedo de Guerrero).107 Combinaba el tiell]po de su provincieleto con el de 
111 prediceción en 111 Hu11steca. En 1546 volvió e ser provinci11l el podre 
Veracruz, 1 os quien en 1550 -fomentó 18 expansión de 18 orden tl8c1a el 
occidente de Héxico. Fundó los conventos de Cuilzeo, Yuriri11púnd11ro, 
santiago Cupándaro, Guango, Charo, Valladolid y Chlautlo.109 

También haci!I 1550 se fund!lron los conventos de Actopan, c¡ue ero un 
lugar muy pobl!ldo por otom!es y de su vecino 1xm1qu1lpan, ambos en el valle 
del Hezc¡uital. En el norte se fundó Xilitla, en la región de Huejutla.11 o 

104 /bid., p. 221 
1 os /#ti., p. 221. 
106 l/Jitl., p.221-222. 
1º7 l/Jitl., p.237-238. 
108 /Mil., p.239. 
109 /titl., p. 243-245 
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En el eño de 1551 se eligió a fray Jerónimo de San Esteban en el capítulo 
celebrado en ,'.totonilco el Grende. En 1552 se fundó el conYento de · 
Pohuollón, donde los indios son mexicenos, pero hey totonecos !:I otomíes.111 

En 1554 salió electo proYincial fray Diego de Vertayillo, quien se ocupó 
de la educación de los novicios, fundó los conventos de Ucareo; Tlayacapan y 
Tezontepec.112 

En el copítulo de 1557 se eligió nuevamente el padre Veracruz corno 
provincial, además se decidió fundar el convento llamado de Nuestrn Señora 
de Montserrat, conocido también como la Hermitn de Tzltzicastln (hoy 
llamade simplemente Chichicastla), la cual se había atendido como visita de 
Meztitlán desde 1539, año en que se fundó el convento de este pueblo. Se 
pusieron frailes en Chapulhuacán que antes se atendía desde Xilitla, lo 
mismo se hizo con Tantoyuca (llamada por Grijalva Metlaltepec) en ln 
Huosteco, y con Tutotepec y Huoyococctlo (que se obondonó olgunos oños 
después).113 

En 1560 se celebró el capítulo en Acolman, se elgió entonces por 
provincial a fray Agustín de la Coruña. En el momento de su elección increpó 
a los frailes a renovar el espíritu primitivo que había animado le 
evengelizoción, porque "después de que hohío muchos monos en lo obro, 
crecfn poco·.114 

En 1563 el capítulo tuvo lugar en Epazoyucan y se eligió a fray Diego de 
Vertavillo por segunda vez. En este trienio fueron los primeros agustinos a 
les islas Filipinas, donde llegaron e tener más de 60 conventos en tiempos 
de Gnjolve. Concluido el trienio y reunidos en Atotonilco el Gronde, los 
t1gustinos eHgleron a fray Juan de Medina Rlncón.115 Había en ese tiempo 
varios frailes "que tenían más laxitud de la que la provincia sufría", y el 

110 /Nt/., p. 244-245. 
111 /Ntl., p. 250. 
112 /bid., p. 274. 
113 /bid., p. 293-295. 

1 14 /#ti., p. 298. 

115 lb~, p. 353-38&. 
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pi:idre Medino Jos reunió !! todos ellos en el convento de Culhucdm, y de ohí 
los envió a Verecruz de vuelta e España.116 En este trienio se hicieron 
prioratos algunas vicarías como Tlayacapan, Jonacatepec, Metlallepec 
(Tantoyuca), y Santiago Copéndaro en Michoacán. Se pusieron religiosos en 
Chietlo y Cuotlataluhco, anteriormente administrados por franciscanos.117 

Paro el siguiente trienio ( 1569-1571) se eligió como provincial a froy 
.Jmm de San Román, quien convirtió en priorato a Chapantongo, fundado en el 
trienio anterior, se fundó Ajacuba y se volvieron a poner frailes en 
Xumultepec, fundado en 1559 y obondonodo después.118 

Del capitulo celebreao en lxmlqullpan en 1572 salló electo fray Juan 
Adrlano. Se fundaron los conventos de Xoch1coatHm, que aesae 1536 era 
visita de Molango; Zacualtipán que no fue priorato sino hasta seis años más 
tarde; e llamatlén que junto con el ·anterior también era visitado desde 
Metzlitlón. En el Occidente se tomó coso en Guodolojora.119 

En 1575 eligieron ae nueva cuenta a fray Alonso ae la veracruz, quien en 
agostó de ese año fundó el Colegio de San Pablo.120 Tres años después, en el 
capítulo de Actopan se eligió a fray Martín de Paree. Los periodos de los 
provincioles se alargoron a cuotro oños y se fundó el convento de O!lxoca.121 

2.1 O Los agustinos o finales del siglo XVI 

En 1581 los agustinos eligieron provincial a fray Antonio de Mendoza, que 
murió e los pocos meses. Se reunieron prontp en el convento de Actopon ese. 
mismo año y eligieron a frey Pedro Suórez de Escobor. Durante su 
provinciahilo se tomó coso en Atlizt!lco, provincia de Tlap12, en 
Tlacullotepec en 16 Slerra BaJ8, en Tingambato que ern visita de 

116 /ti(/., p. 386-387. 

117 /bid., p. 387- 388. 

118 l!Jid., p. 423- 424. 

119 /!Jid., p. 439- 440. 

120 /bid., p. 483. 

'2' 11411., p. 521-523. 



52 

Tzirosto.122 

Desde el año de 1583 comenzaron 11:1s disputas jurisdiccionales entre los 
obispos y las órdenes mendicantes 123, dificultsdes que no cesaban aún en 
tiempos de Grijeh•a (1622). Comenzó, pues une serie de acciones que 
buscaban reducir la influencia del clero regular en el país, y por: lo pronto 
limitaban las facilidades para su expansión. Estos problemas se sumaban o 
los pugnas entre peninsulores y criollos dentro de lo propio orden 
agustlna.124 En resumen, podemos identificar tres etapas en el desarrollo 
de la orden, una primera de 1533 a 1560, el la cual los agustinos expanden 
sus misiones por el territorio; una segundo etapa en la que se dio un 
estancamiento entre 1560 y 1572, y por último una tercera que va de 1572 a 
1602, cuando ocurrió un nuevo impulso a las fundaciones, si bien no 
comparable a la primera etapa de expanslón.125 

Un aspecto que es necesario analizar, porque que involucra cuestiones 
ideológicas y económicas es la interpretación que los agustinos 
novohispanos dieron a su carácter de orden mendicante. Hemos visto que la 
estricte observancia de la regla en cuanto a la pobreza, impedía e los frailes 
poseer bienes moterioles de formo individual. Lo comunidad debío 
sostenerse solicitonto {1S/i6tim, esto es, limosnos "de puerta en puerta". 
sin embargo, h6sto los cenobios que se adhlr1eron a la reforma observante 
española de 1431, poseítm como propiedad éomún bienes muebles, inmuebles, 

·limosnas y ademes rMitAA 126. Después de un fracaso de unificación, los 
observantes se acogieron la Provincia de Castilla. Los agustinos que 
llegoron a lo Nuevo España procedían de esto provincio, que fue lo heredero 
de la Congregoción de lo Obser:vancio; como yo mencionamos, poro obtener el 
permiso para pasar al Nuevo Mundo, prometieron al consejo de Indias no 
tener propios ni rentas. Efectivamente, en un pr1nclplo los agustinos se 
sostuvieron de las limosnas de la Corona, de los encomenderos y de los 

122 /Nd., p. 535-536. 

1 23 Bas31er.:¡ue, Di~, Historia de la prl1'ri.'1Cia de !idn Ni(:(}/$$ de TolentirKI de 11iclmdn, p. 
161-162. 

1 24 Grijelva, Juan de, op. cit., p. 529-530. 
125 Cfr. Rubiel C.arcía, Antonio, fi CQtn--en!o¿¡gtJStifl!l V l4S!CI~ rm-vbispena (1533-1630), 

p. 110-130. 
126 Ssnz Pascual, Atilario, op. cil, p. 50-54. 
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indios. Estos normas de pobreza se reafirmaron en el copítulo de Duefüis de 
1540. 127 

Sin embargo, los cambios demográficos y políticos que se dieron, sobre 
lodo en le quinte década del siglo XVI, obligaron e los agustinos e mudar sus 
criterios en ese sentido; de tol manero que froy Alonso de lo V.;racruz 
solicitó al provincial de Castillo permiso poro aceptar algunos rentos pues 
los gastos de la comunidad eran muchos. En el capítulo de Toledo de 1546 ya 
se había considerado esa necesidad y se admitió que los agustinos pudieran 
administrar rentes y hered8des.126 

Lo nueva condición económico que iban adquiriendo los froiles fue 
utilizada por sus enemigos pani malquislorlos con el rey. El arzobispo fray 
Alonso de Montúfar. el doctor Luis de Anguls. el virrey Martín Enriquez de 
Almanza y el visitador Jerónimo de \lalderrama se quejaban continuamente 
en sus cartas, de la suntuosid8d de los conventos de frailes y de las riquezas 
que poseían. Este clamor no fue en vano, el 12 de diciembre de 1560 Felipe 
11 expidió una cédula donde ordenó que • __ tas mandas y herencias ... bienes 
propios y granjerías .. : de las órdenes de frailes, "los conviertan en otros 
píos usos·, prohibiéndoles adquirir otros en Jo sucesivo, ·aunque se los den y 
manaen:129 

El provincial agustino fray Agustín dé la Coruño respondió a tan dr6stica 
orden en una carta fechada en México el 10 de julio de 1561. Hace primero 
une reseña breve del porbleme, dice que desde que llegaron 11 111 Nuevo Españe 
nuncci mendigaron {ISfilJtim.. pues recibían muches limosnas, pero cuando 
cambió la suerte de sus benefactores pad~cieron mucha necesidcd, tente, 
que sollcttaron del rey les ayudase e mantener un colegio. El rey y el 

127 Rubial García. Ar1tonlo. tJp. cit., 11. 186. Apl.d.., S1caroo. ~. Sup!emenfq cróniCfl tk 14 
fsl1Jn8 mejft:SM tkl tnrden tk san ,:fg1JStl1t, noestro p.jdre, lll$. 4349 de la Biblioteca lbclonel 
de Madrtd. 

128 /Qid. 

129 /bid. no res Martí nez Mm¡srita, el 111., PrQJrBIM fct)1K19rBfif:() e lCbwlli{p(:(J tk !11portldlt9 
píntur11 mural del ct1m'enf1J de 56n~~tín kol!TJ$1l, p. 74- 75. Aptd. -~1 cédulaa los 
pravincieles de Santo Domirqo, San francisco y San Agusnn prohibiendo se obtengan bienes 11 
granjeriss reromeOOáodoles continúen con Is prédica de su pobreza primitiva", AGI, 
Au:tiencia~lima, leq. 568, lib.10, f. 4Svto. 
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Consejo de lnidas les negaron la ayuda y les recomendaron Que tomaran lo 
que les dieran y continuaran con su manera de vivir sin inventar un ·nuavo 
modo·.130 V asf: 

po.r nuestro superior nos fue mandado, que recibiésemos 
rentas y heredásemos y aceptácemos capellanías como en 
España, pues en ella los religiosos de San Francisco las 
toman_.131 

según el padre Coruf'ia los agustinos tenían sólo algunas cepellanles, pero 
no poseían otro tipo de granjerías, excepto un molino en Puebla (cuya compra 
fue autorizada por el virrey). El total de sus rentas ere de 4,000 pesos, con 
los cuales tenían que sostener a 60 ó 70 frailes que estudiaban en el 
convento de México y e los hospitales que mantenía Ja orden. Por otro lado, 
Coruña aduce que, si se les obliga a pedir limosna, no hobró quien se las dé o 

cause la depresión demográfica que se podecía en el relno.132 

El rey entonces asumió una posture menos radical, mediante una cédula 
expedida en 1562, permitió que los conventos en villas de españoles 
tuvieran ·propios y haciendas·, pero prohibió que los poseyeran cuando su 
asiento fueran pueblos de indios.133 El vlsltador Velderrame descubrió que 
esto orden real no se acatabe. En 1576 et rey intentó al menos detener el 
proceso de acumulación de propiedad y ordenó que los conventos no 
compraran • ... más bienes, rentas o heciendas y granjerías: las quejes de los 
enemigos de los freHes y luego las querellas de éstos, ·propiciaron una 
politice ambigua: algunos conventos agustinos perdieron sus bienes entre 
1560 y 1583. pero otros los mantuvieron lntactos.134 La corona entonces 
unlcamente sot1c1tó Informes sobre las propiedades ae caae convento, pare 

130 "Carta de f rs11 AQusti n de la Coruiiul re11 D. Felipe 11 exponiéndole les razones en cuya virtud 
le orden de San AQustin había llel)OOo e tener en la Nueve Espaiis rentas, que eran~ 
insuficiente$ pare su mentenimiento". México, IOdejuliode 1561,en C4rt6Sd!luiiM, p. 
152-155. 

131 !MI., p. 152-153. 

132 //#., p. 152-155. 
133 Rubiel Carcia, Antonio, .:>p. cit, p. 189. 
134 /!tití. 
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adecuare! monto de las limosnas que les tenía dest!nadas.135 

El proceso de acumulación de propiedades se obser.·a de manera clara en 
la crónica de Basalenque, que en los últimos copítuios de su obra, 
correspondientes a los últimos años del siglo XVI y principios del XVII, 
prodigo elogios o los priores que hon sobido ::idministror exitosomente sus 
ranchos y haciendas, y cuyos productos benefician poblaciones enteras.136 

Este somero análisis pude ilustrar el cambio que sufrió la orden 
agustina, cuyo ideal de pobreza sostenido en los primeros años de su llegada 
e América, parece no concordar con ei despliegue fastuoso de sus 
construcciones. El teme puede abordarse también desde el punto de visto 
ideológico, y así lo veremos en las conclusiones (capítulo 4) de este trabojo. 

Puesto que la aparlclón de las fundaciones que se realizaron al norte de 
Ja ciudad de México, sobre todo las que son objeto de nuestro análisis, ho 
quedado reseñada hasta este punto, consideramos cumplido el objetivo de 
proporcionar un contexto histórico a cada una de ellas, y pasaremos en el 
siguiente capítulo a revisar dichas fundaciones por separado. 

135 /bit/. 

136 Basalerw¡ue, Diego de, op. c1I, p. 426, 287, 411, 416, 426 y 130-131. la mentalidad de 

los frailes cambió a tal grado, que depender directamente de la romunidad indígena se fue 
hscierói signo de pobreza (en el sentido pe~rativo del término) para los ronventos (/bit/., p. 
408-409). Fray Diego l'bgdaleno, prior de Parang3ricutiro, ror.:!enó tal rendición de 

depe00eocia, donde ro mida y ;-estido de los agusti rios recaían en el ·trabajo y sudor ele los 
nsturales", y por tal razón renuoció a ese priorato (/bid., p.411). 



CAPITULO 3 

FUNDACIONES SEPTErffRIOl4ALES DE LA ORDEN AGUSTINA 

Reseñada hesle aquí de manera escuele la expansión de la Orden de San 
Agustín por lo Nuevo Españo, posaremos ohoro o describir el desorrollo de 
sus fundaciones seplenlrionoles, las cuales se localizan en los actuales 
Estados de Hidalgo, Puebla. Veracruz. San Luis Potosí y el Estado de México. 
Son estas misiones las Que hemos elegido como objeto central del presente 
estu!lio, razón por la cual intentaremos confeccionar una historia detallada 
de .:.ü "13volución. Por desgracia, los cronistas no aportan suficientes dalos 
co1110 para poder seguir, paso a paso, el desarrollo de cada una de estas 
fundadones; se contentan con dar el año en Que se erige un priorato o visita 
y sólo evenluolmenle lo vuelven o mencionar m6s adelante. Sin emborgo, 

· nosotros tratamos de roslrear el desarrollo de cada convento, sirviéndonos 
tanto de textos paralelos de vanas crónicas. de noticias docu·mentales de 
archivos. así como de evidencias arQultectónicas. Esto nos servirá de base 
para que, en el siguiente capitulo, podamos hacer el análisis de toda este 

·obra material, e inferir de ahí el ideario agustino novohispano. 

Sin contar todas las capillas o visitas, con las cuales aumentarí11 el 
número considerablemente, los fundociones a·gustinas en Nueva Espoña son 

·aproximadamente ochenta y ocho.1 De éstas hemos 1dentlf1codo 33 
fund11ciones en lo que podríamos denomin11r la exp11nsión septentrion11l de 111 
orden, es decir su desarrollo al norte de la ciudad de México (Fig. 1), y que 
hoy quedan comprendidas principalmente, en lo que es el Estado de Hidalgo y 
pequeñas porciones de los Estados circunvenc'inos como: Pueblo, Veracruz, 
Son Luis Potosí y el Estado de México. Los edificios que estudioremos son 
las siguientes: 

1 Kubler, George, Argmtecturamexü:sMd!lsiploX'fl, p. 609-629, registra 82;Gómez de 
Orozco, Federico, "Monssterios de la orden de San Agustín en Nueva EspaTil!", en Rensla 

N~xicsr/60! Esl/K/i{IS Htslbricos, p. 40-54, merciona 78; y Váiquez Váiquez, Elena, 
!Jistn"bo:ión~rética ... , da cuenta de 73. las fechas las hemos confrontado también con 
Grijslva, Crónica de Ja orden de N.P.S. AlJflLISIÍn en Jss proi-inciss de Nuei-'8 EspsM, passim. 
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Nombre Estado al que Año de 
pertenece fundación 

l. Acatlán Hgo. 1557. 
2. Acolmon Edo. de Héx. 1539. 
3. Aclopim Hgo. 1550. 
4. Ajacuba Hgo. 1569. 
5. Atotonllco el Grande Hgo. .1536. 
6.Chapantongo Hgo. entre 1566 y 1569. 
7. Chapulhuacán Hgo. entre 1557 y 1560. 
8.Epazoyucan Hgo 1540. 
9. Huauchinango Pue. 1543. 
1 O. Huoyacocotlo Ver. entre 1557 y 1560. 
11. Huejutlo Hgo. 1545. 
12. llemallon Ver. 1572. 
13. lxmlqullpan Hgo. cerca de 1550. 
14. Lolotla Hgo. 1593. 

15. Metztillán Hgo. cerca de 1536. 
16. Hixquiahuala Hgo. entre 1539 y 1568. 

17. Nolango Hgo. 1538. 

18. Nohuapon Pue. 1593. 
19. Pahuatlím Pue. 1552. 

20.Pllnuco ver. 1540. 

21. San LUIS Potosi s. L. p 1599. 
22. Singuilucan Hgo. 1540. 

23. Tantoyuca Ver. 1557 

24. Tempoal Ver. entre 1540 y 1543. 

25. Tezontepec Hgo. 1554. 

26. Tlonchinoltipoc Hgo. ontes de 1569. 

27. Tutotepec Hgo. entre 1557 y 1560. 

28. Tzlntzlcaxlla Hgo. entre 1557 y 1560. 

29. Xililla S. L. p entre 1550 y 1554. 

30. Xochicoatlán Hgo. cerca de 1536. 

31. Xoxoteco Hgo. antes de 1552. 

32 Zacuoltipán Hgo. 1572. 

33. Zempoala Hgo. 1540. 
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Nos iremos ocupando de cada convento en el orden alfabético aQuí 
marcado, para facilitar su localización. 

3.1 Acatlón. Convento de Son Mig1Jel 

Síntesis histórico 
El pueblo ero de importancio por el tiempo de Jo conquisto, pues ontes de 

diez años quedó encomendado en Pedro de Poz.2 Poro mediados del siglo 
XVI Acatlón, junto con Coachque~aloyo (hoy Huasca de Ocompo), estobo 
sujeto a Atotonilco el Grande. Tenía 211 casas de mexicanos y otomíes 
donde moraban 571 personas.3 

La predicación del Evangelio en esta zona estuvo a cargo de Jos agustinos 
de A totonflco el Grande. Muy probablemente Ja evangelización de Acatllln se 
Inició desde Ja llegada de fray Alonso de Borja porque el Jugar queda en el 
camino de Atotonilco a Tutotepec, pueblo hasta donde alcanzó Ja JatJor del 
padre Borja. Acatllln era frontera con los rranclscanos de Tulanclngo y 
enlace con las misiones de lo sierra Baja: Huauchlnango, Xlcotepec, 
Nahuapan y el ya mencionado Tutotepec. Continuó como visita de Atotonllco 
el Grande hasta que en el capítulo de 1557 celebrado en Ocultuco, donde 
salió electo fray Alonso de la Veracruz, se decidió enviar_ frailes para que 
residieran de forma permanente en Acallón.~ El primer libro de actas de 
matrimonios del archiva parroquial (que exlstro aún en 1940) pracedlo de 
1569. cuando fray Juan de Medina Rincón provtnclal de la orden de 1566 a 
1570 concluyó su peri ocia, se. retiró a este convento, al que Grij11lva se 
refiere como pequel'io y desvl11do. Más adelante Medln11 Rincón serlo 
nombrado prior de Actopan y después obispo de Michoacán.5 En 1605 

residían en Acallán tres agustinos.6 
. 

2 Cossío, José L., "Testamento de Pedro de Paz", en Boleflíuie laSr.JCieM 11exiceMdeCef.'9raffl 
11Estó<hstiC8: p. 466-467. 

3 Pc:io y Tro~, Froocfoco del, ~pdesd:NUr:t~E~M, t. I, p. 27. · 

4 Román, Jeróni roo, CllrúniC6 * /6 orlkn */(IS ermile!ós *' glon(Jsq ¡;;,rirt: S5nc/q A~tmín, 
o>"nitidr en Qx:e a-nturiM, f. 128 vto. 

5 Azcué u Mancera. Luis, et al., catJlo;¡q<fecomtru::cionesreliptll$$$delestsrJJtlelftdsl~, t. 
1, p. 7, Grijalva, J113n de, op. cit., p. 452. 

6 AGI. Al.lfier;:iade 11!:dr:o, JeQ. 293 (folins sueltos). 
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Descripción del edificio 
El conjunto consta del atrio, les. cepilla poses, perle de los muros de le 

iglesia, el convento y parte de le huerta (Fig. 2). Les bardas del atrio poseen 
merlones muy separados entre sí. El recinto fue utilizado como cementerio 
y su acceso original (un vano de medio punto), está aproximadamente hacia 
el s1Jroeste. Hay tres capillas poses en los· ángulos y sin adorno en sus 
muros. Según McAndrew Ja cuarta posa correspondía e la capilla abierta, que 
pudo estt1r adosado o la iglesio o alojada en la arcada portería.7 Al centro 
del espacio otrial hay una cruz monolítica. No hoy iglesia por haberse 
derrumbado totalmente, de ella sólo quedan los cimientos. Se sabe que era 
ele bóveda de cañón.ª Esa destrucción nos Impide conocer cómo rue la 
portada, pero suponemos que sería muy simple y austera como el resto del 
edificio. En años recientes se comenzó a reconstruir la nave, cuyo trabajo 
no progresó ele manera notable pues enfrentó la Incomprensión ele las 
autorlcledes muntclpeles. Pare las actividades ele culto se acondicionó un 
recinto en el convento, la nave se improvisó derribando el muro que diYldía 
el refectorio de las cocines. 

Según Kubler, la iglesia desparecida se construyó posiblemente hacia 
1554.9 El convento presenta características del siglo XVI, probablemente 
anteriores 8 1569. Al examinar el pleno del conjunto 11em8n la atención Jos 
contrafuertes que se han agregado alrededor del edificio, y que indican el 
deseo de subsanBr fallas en la estructura, a las cuales posiblemente se 
debió el derrumbe de la iglesia. El portal d"e peregrinos es de cuatro arcos 
ap·oyados en pilares de sección cuadrangular y reforzados en el exterior por 
contrafuertes de sección trapezoidal. El convento de Acatlim es pequeño, no 
pasan de diez los recintos que existen en 18 planta baja, y de un8 docena Jos 
que debieron existir en la parte superior. 

Por el portal se accede a la porterít1. El cubo de la escalera es el recinto 
contiguo hacia 16 derecha. El ala noreste, donde se ha improvisado la 
iglesia, correspondía al refectorio, la cocina y sus dependencias auxiliares. 
Al noreste sólo están le sacristía y la antesacristía techadas con bóveda de 
cañón. 

7 McAndrN, John, D,ren-air Cllurclles o!Sixteenlll Centurv !-léxica, p. 287 y 593. Véase lo 
que decimos en el a¡.artedo 3.8 respecto a una posa perdida en Epaioyucan. 

8 Romero de Terreros, Msnuel, "El anti900 mor1SSt~rio &9UStiniano de Ssn Miguel Ac3tliin", en 
Anslesdel /mtiluto de lm-e-sfff'$Cior1eS Estébm, p. 63. 

9 . Kubler. George, 11p. cil, p. 609. 



60 

El clHustro es doble con arquería iipoyoda en sólidos pilares de 
mampostería. Hay tres arcos al noreste y suroest"e, y cuatro en los otros dos 
Hlos. Su arquitectura es austero, carente de adornos de escultura en vanos y 
apoyos. No se han descubierto otras pinturas que los decoraciones 
pictóricos de las bóvedas del portal y de lo socrislío, y que consisten en 
casetones poligonales en colores rojo, azul y negro. También hoy un escudo 
mariano en los enjutos de los orcos del claustro (Fig. 3). Esto no quiere 
decir que no existo otro tipo de pinturo, pues pudiera· salir a lo luz mediante 
olguna exploroción en los blancos muros del monosterio. Durante lo 
revolución de 191 O o después de ello, los tropos que tomoron el convento 
como cuortel encendieron leño en el claustro olto, provocando el consobido 
deterioro en los muros. Un ola de aquel lugar (al fondo del edificio) y parte 
del frente se derrumbaron. En ese estado se encontraba el inmueble en 
1929.1º Pero a pe.sarde los modificaciones y desastres que ha surndo Ja 
planta alta, aún se. pueden ide.ntificar las ce lelas de los frailes. 

Parte ele lo que debtó ser la huerta es el predio uhtcado al noreste de 16 
tglesta y el convento. Por el momento el convento de Acatlán no ofrece más 
elementos para el análtsts que pudieran Interesar 11 nuestro estudio. 

:S.2 Acolmnn. lglestn y convento de son Agustín 

Slntesls histórico 
Aparece yo mencionaelo en el mapo Qutnatzin, perteneció 81 reino de 

Acolhuaclm, y ero tributarlo de Tenochtltllm. su etfmologle es lnteres6nte 
pues se sustenta en un mito cosmogónico, según el cuel el prlmer homl!re, 
t1ntepasado de los tezcocanos, había nacido e~ tlerre de Aculm6_. el sol de 
lo mañana arrojó una flecha sobre este lugar y del hoyo que proelujo solió un. 
hombre, y luego una mujer, el hombre no tenla más cuerpo que -de los 
sobacos arrlba-, y se llamó Aculmuil/.. que quiere decir hombro y mano. Ese 
es 16 razón de que el glifo representativo del pueblo, que aparece en el 
Códice /'lend{lcino, conste de un brazo humano dibujaelo haste le mano y 
sobre éste el símbolo del agua.11 

Durante el posclásico el pueblo permaneció aliado de los tecpanecas de 

1 O Azcué y Mancers, luis, et al., op. cit., t.1, p. 8. 

11 Peñsfiel,Antonio, ~#~.ir=&el-Jfxi&t1,· p. 47. 
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Azcapotzalco. Cuando la alianza Tenochlitlán-Texcoco conquistó el pueblo, 
le impuso un tributo en especie y en trabajo. 

Una ve.: consumada la conquista su primer encomendero fue Pedro de 
Solís, conquistador que actuó con Hern6n Cortés y quien casó con uno hijo de 
Froncisco de Orduño. Paro mediados del siglo, tenío 2,280 habitantes, 
contando sólo casados y viudos que vivían en lo cebecero y en las seis 
estancias de su jurisdlcclón12. La muerte de don Pedro de Solfs ocurrió 
después de 1554, y lo encomienda de Acolman rue heredad!! por su hijo 
Francisco de Solís.13 En febrero de 1580 se contaban 1,990 tributarios 
nahuas y unos pocos otomíes.14 

La región fue evangelizada primero por los franciscanos de San Juan 
Teotihuacén, quienes no establecieron ningún convento ni levantaron ningún 
edificio. Los agustinos en cambio decidieron fundar convento en este pueblo 
en 1539,15 aunque lo construcción del actuol edificio es posterior. De 
hecho se comenzó uno construcción muy pobre, y hocio 1555 se agrandó y se 
hizo míis suntuoso especialmente duronte el trienio de froy Diego de 
Vertflbl11o (1554-1557).16 Testimonio de 16 primitivo construcción es el 
ClflUstro chico, y quizá lo cap111o flblerta. 

Sobre los capiteles del arco toral de lo nave apf!recen sendos 
Inscripciones, en el del norte se lee: M.o P. A.o AVE I RA + PROVi_l!. I ARO 
DE 1558 (Maestro fray Alonso de la vercaruz, provlnclol, año de 1558). Sobre 
el capitel del lado sur dice: P. ANTIN I DE LOs RiS I SIENDO I PRIOR (Fray 
Antonio de los Ríos, siendo prior), 17 sin embargo se ha hecho notar que 
dicho arco. estil sobrepuesto al estuco, de lo que se deduce une meyor 
ontigüedod poro lo construcción de lo nove de lo iglesio.1 ª Lo inscripción 
se referiría entonces o lo terminoción del presbiterio con sus bóvedas. Lo 
fochodo principal tiene lo fecha 1560, poro ese oño el conjunto debió estor 

12 ~ 11 Tro~. frericisco del, ttp. cil, \. 1, p. 25. 
13 El /i/Jrudt:/ss t~ut=~ p~/Jlt!Sdt: la Ntn"ll EspeW!, siglu.f't'I, p. 11-13. 

14 ~y Tronccso, fraricisco del, qp. t:il., t. YI, p. 211. 
15 /!Jid., p.218-219. 
16 Górriez de Or~. Federico, qp. cil., p. 47-48. 
17 Flores Martí rez, Margarita, el al., Pr09rams icofú}ritíctJ e ictJo:¡l/,g1w de la µJrtsda F 

pintura mural del corrr~nlo d! Sen Agaslín kolman, p. 58. 
18 Kubler, C.eor98, Pp. #l, p. 609. 
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concluido en sus partes principales, pues aquí se celebró el capítulo 
provinciol en el que se eligió o froy Agustín de lo Coruño.19 En 1571 el 
convento y11 estabo terminado, pero las obros continuaban en el templo. En 
lo Relación de Acolmon y otros pueblos, cuyo doctrino estabo o corgo de los 
ogustinos, escrito en 1571, se describió esto situoción en detone ol anotor. 
Acolmon estó o cinco leguas de México hacia el norte. Estó en encomiendo de 
Francisco de Solís (hijo de uno de los conquistodores primeros). El 
monosterio es de lo orden de Son Agustín "estó yo ocobodo del todo y en 
1 sicJ lo iglesia cosi". Hoy ohí 19 religiosos conventuales por estor oquí 
estl'.lblecido el estudio de gromótico con 16 estudiantes. El prior es froy 
Froncisco de Son Miguel, teólogo predicodor y confesor de espoñoles, lo 
mismo en lenguo mexicono; froy Cristóbol Curie! con los mismos estudios y 
actividades. Froy Cristóbal de lo Fuente, Jotino, lenguo mexicano, confesor y 
predicodor en ello y administrador de los santos socromentos o los 
noturoles. Todos los frailes se sustentan de particulares limosnos y favor 
de lo orden, sin que el encomendero del pueblo o los noturoles de él les 
dienm coso olguno, excepto lo limosno ordinorio que el encomendero do poro 
tres religiosos, es decir 300 pesos de tipuzque (cobre). y cien fonegos de 
rnoíz (cincuento menos de los que su mojestod estipulo que se den o los 
religiosos). Anteriormente hobío cinco socerdotes, pero olgunos· portieron o 
los islos del poniente por mandato del provincial. El pueblo y sus sujetos 
tiene 2,580 trlbutontes.20 

En 1560 el edificio con su ·muy sumptúoso portado de conterfa" estobD 
terminado, y de lo. huerto se recogfon nueces. ciruelas, guindos y cerezos. 
Segufo funcionando oquf unis cosis de estudios de ID provlnclis "donde se lefa 
gramático·. por Jo que residían en Acolman veinticuatro frailes, entre ellos 
cinco sacerdotes que atendían a los naturoles.21 Lo condición de colegio yo· 
nci continuaba en 1605, pues entonces •sólo quedab1m siete u ocho 
agustinos. 22 

Al convento de Acolman llegaron algunos virreyes de poso paro lo capital 
o hacia Verocruz. En 1580 se alojó aquí a don Lorenzo Suárez de Mendoza, 
conde de lo Coruña ( 1580-1563), quien se dirigía a lo ciudad de México. V en 

19 Grijslva, Juan de, up. cit., p. 298. 
20 Paso y Tronroso, Francisco del, Epistolminh/8!l1,~'aEspefie, 1505-1818, t.XIY, p. 88-

89. Apl.d. M;J, Au.lier;:iad:Nh:iCD, 336 (60-4-1). 

21 Paso y Tror~. Fraricisco del, PapelesdeNtJe'r"4EspaM, t. Yl, p.218-219. 
22 M;J, Autiencis * /#;dcg, 1~. 293 (foli03 3uelt03). 
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1595, don Luis de Velasco el segundo esperó en este convento a don Gaspar 
de Zúñigo y Acevedo, conde de Monterrey ( 1595-1603), que venía o 
sustituirlo en el gotiierno. 

Descripción del edificio 
En el conjunto se pueden opreciar el atrio, ·lo iglesia, lo capillo abierto y 

el convento (Fig. 4). Lloma lo atención que el inmueble se encuentre aislado 
del pueblo de Acolman, pero originalmente no fue así. En el siglo XVIII 
ocurrió una gran inundación de funestos efectos, se convino entonces en 
reubicar lo población. Por efectos de aquel desastre el atrio y vanas 
dependencias se fueron azolvando, y ahora el nivel del atrto oporece mils 
alto que el ni•·el del piso de lo iglesiri. Seguramente que esto también 
motivó lri desaparición de las posas y que lo cruz atrial fuero removida de su 
lugrir originol. Esto cruz lleva los elementos de lri posión en un muy bojo 
relieve, y en el centro, casi de bullo redondo, el rostro de Cristo coronado de 
espinos. 

Lo iglesia estil orientado hacia el poniente (Fig. 5). Según una inscripción 
del arco del coro, en 1739 se repuso totalmente lri bóveda de lo orive que 
segurrimenle erri de medio coñón, y se construyó lri actual de coñón con 
lunetas, lri obra se terminó el 12 de abril Fue entonces necesririo reforzrir 
los muros en el interior por medio de pilastras, y por el exterior se rigregó 
una serie de contrafuertes de perfil inclinrido. El presbiterio luce bóvedri de 
nervaduras y el sotocoro de cañón con lunetas. Lo orive sufrió odemils olrri 
reconstrucción en 1640.23 · 

La primera camparía de restauración en el ed1f1clo tuvo lugar en 1920, 
cuando se comenzó el desazolve, que llegaba a metro y medio de altura, y 
otnis obras de albañilería. A partir del 1~ de noviembre de 1963 se 
emprendieron nuevas obras de restauración que al paso de los al'íos se han 
completado descubriendo y restaurando restos de antigua pintura murat24 

la fachada se adorna con una elegante portada de cantera rosa, realizada 
en el més puro estilo plateresco (Fig. 6). Para desgracia de los admiradores 
del arte colonial, las inundaciones que sufrió este lugar deterioraron en gran 
parte la cantera, llegando la destrucción hasta casi la mitad de la altura del 

23 Montes de Oca, Jreé G., Ssn ~uslínktl//Tl$n, Esl.stb de 11éxico, p. 24. 
24 nores Hsrini, Carlos, "Obras de resteureción en el convento de San figustín Acolman·, en 

Bvkfi"n dell!MH, p. 17-18. . 
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vano de la puertf!. Ésta es un medio punto con doble rirqulvolt6, la exterior 
se lHlom8 con una serie de frutos y platos con viandas, y 16 Interior alterna 
querubines con los mismos platos. Las pilastras en Que se apoyan son 
tablereadas y en el intradós de las Que sostienen 111 arquivolta externa, se 
esculpió, de cuerpo entero, la figure de un fraile agustino a cada lado, que 
quedó adosada y como observando a quien entrero. Los frutos y viandas 
representarían l6s prímicl6s Que los fieles ofrecían a Dios. La costumbre de 
ofrendar las plim1clas ha existido en <llferentes pueblos y épocas: lo hllcfan 
los ·gnegos, Jos judíos y los grupos mesoamericanos antes de 16 conquista. 
Estos frutos también slmboltzarlan la atiunaancla de bienes de Que goz11rfan 
en el cielo los elegidos.25 

En las enjutas hay medallones que representan la Anunciación, a la 
derecht1 la Virgen y o la izquierda el arciingel San Gabriel. A cada lodo dos 
columnas sobre cubos ofrecen el fuste en formt1 de candelabro y están 
profusamente adornadas. En los intercolumnios van las esculturas de San 
Pedro y San Pablo sobre ménsulas que sostienen ángeles y cubiertas por 
doseles de inspiración gótica. El entablamento posee un arquitrabe de tres 
moldures, un friso con caballitos fitomorfos galopantes y otros odomos, y 
une cornisa denticulade. En el friso, arriba de le clave del erco, hay una 
cartel e con la siguiente inscripción: DOMVM DEI DECET S{AN]C'llV 1 DO PS 9Z.. 
Efectivamente se trate del Salmo 92 cuyo verso número 5 dice: "testimonia 
tua credibil~ facte sunt nimis: / domum tuam decet sanctitudo domine I in 
longitudinem dierum" (Tus testimonios Vahvé ~on segurisimos I corresponde 
e tu casa la santidad / por toda la duración de los tiempos). Hay cuatro 
rem1ttes superiores: los de los extremos tienen form8 de flamero y los 
centnsles de atlantes con cestos de frutas. Sobre los ejes de la puerta hay 
tres nichos cuadrangulares. El del centro mayor encuadrado por columnillas 
candelabro aloja une escultura del Niño Jesús,.hoy decapitada, en los otros 
hey dos ángeles con instrumentos musicales. 

El segundo cuerpo sólo da marco a la ventana que ilumina el coro, un 
medio punto con la arquivolta moldurada, con pomas isabelinas y apoyado en 
pilastras cajeadas. A cada lado una delgada columnila candelabro se apoya 
en modillones. Sobre el frontón de remete, que por cierto no se forma con 
molduras sino con guimaldas, tenantes y una mitra obispal como 
coronamiento, aparece el escudo agustino; sobre él una cartela con el lema 
agustiniano: SAGITA[YEJRAS D(OM]INE COR MEV CH.lSITATE 1YA. A la altura 

25 nor~ Martírez, Mm;aríte, et el., gp_ di., p. 113-114. 



65 

de las impostos de la ventano y a coda lodo de ella, están dos emblemos: el 
de lo izquierdo es el escudo real espoñol, y el de lo derecho el glifo 
prehispónico de Acolmon colocodo dentro de un escudo europeo. A lo olturo 
de las impostas dal primer cuerpo hay dos cartelas, la del norte dice: 
ACABO SE ESTA OBRA AAO DE 1560 REINANDO EL REY DON FELIPE NTHO S:EllOR 
HIJO Dfil. EMPERADOR CARLOS V, inscripción que continúo en l:i cortelo del 
sur: y GOBERNADOR EN ESTA NYA ESPAAA su ILLO VIRREY DON LU_!S DE 
Vil.ASCO CON CUYO l"AYOR SE HlIDll"lCO. 

El modelo de esta portada fue imitado en otras construcciones agustinas, 
por ejemplo en Yur1r1a donde se siguió al ple de la letra, agregllndole un 
motivo plateresco en ~·ez de dejar los paños llbres; o en Metztitllm, donde se 
advierte una Innegable filiación plateresco europea. 

En el Interior de la Iglesia, dedicada a san Agustín, pueden verse algunos 
retablos ele los siglos XVII y XVIII, el que hoy aparece como altar mayor es 
barroco y su sitio original estaba en la nave.26 Lo que nos interesa 
destacar por ahora son las pinturas del presbiterio (Fig. 7). Estas se 
distribuyen en fajas horizontales mediante cenefas, y verticamente por los 
quiebres de los muros, en total hay 17 registros ocupados originalmente por 
30 figuras, 12 inscripciones, y un escudo heráldico en el muro testero. Los 
resanes han borrado algunas de estas figuras; las que son reconocibles 
representan frailes, obispos, cardenales y papas, y en 111 parte alta 
apóstoles, profetos y sibilos (para focililar )a descripción puede verse el 
esquemo que aporece en lo Fig. 8). 

Los pinturas de los frailes están en el nivel más cercono ol piso y son los 
más destruidos (están morcadas en el esquemo con los números del 1 ol 8), 
de ellas sólo se conservan p"equeños fragmentos, pero en cuanto se osciende 
ol siguiente nivel, también se osciende en lo jerorquía eclesiástica e 
importancia de los personajes representados. La siguiente fronja la ocupan 
cuatro obispos del lado del Evangelio (números del 9 ol 12). y cuatro 
cardenales del lado de la Epístola (números del 13 al 16; Figs. 9 y 10). 
Todos están sentados en enormes y elegantes si ti oles y portan un libro en la 
mano derecha, los obispos llevan mitra y sostienen cruces latinas con la 
mano izquierda. A los cardenales se le identifica por el capelo y las cruces 
de lorena o de doble travesaño. 

26 El retablo original fue sustituido en el siglo XIX r'Jr un ciprés que la Dirección de Monumentos 
Históricn3 retiró; en su l!J9!r colooí el actU3l retablo barroco. · 
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En la tercero franja de abajo hllcia ;:irriba, se pintaron seis papas 
(números del 17 al 22), también en posición sedente sobre monumentales 
cátedras y junto ll enormes cartelas suJetadas por listones y guirn;:ildas 
(letras de la A a lo H), éstas o su vez están sostenidas por pequeños efebos 
característicos del arte del Rem1cimiento. Los papas llevan lo tiaro y lo 
cruz papo! o de tres tra~·esBños en lo diestro. La parte más alto de los 
muros donde se forma un tímpano en cado uno de los cinco muros, se decoró 
con ocho figuras (números del 23 ;:il 30), y cuatro cartelas (letras 1, J, K y L). 

Lo representación de los sibilos entre los personajes que oporecen en 
este lugor ho despertado gron interés. Etimológicamente sibila significo 
"intérprete de lo voluntad de Zeus· y, como se recordará, eran sacerdotisas 
legendarias de Apolo que poseían el don de la profecío. Se les atribuíon 
diversos oráculos, parte de los cuales fue compuesto en el siglo VI o. C. 
Según creencia del siglo XV d. C. (y oún antes), mientras que los judíos 
recibieron el voticinio del Salvador gracias a los profetos, el mundo pogono 
recibió el onuncio de lo venid!! de Cristo mediante lo expresado por las 
sibilas. El libro Specv/11m 11vndi de Vicente de Beauvais, que aporeció en el 
siglo XII 1, es uno de los primeros obros medievales que recogieron lo 
tradición sobre las sibilas. Pero es en lo obro de Lactancio lnstituciMes 
OiYin~e, aparecida en 1465, donde se les otribuyó por vez primero o cado 
uno de estos legendarias mujeres uno profecío referente o Cristo. En 
principio eran 10 y posteriormente se agr:egaron dos mós, de monero que 
igualaran ol número de profetas.27 

En Acolman se encuentrnn pintadas dos slblltis. se trat11 ele la Pérsica 
(Núm. 24) en el mismo registro en que. aparece el profeta Isa fas (Núm. 23), y 
lo Cumea (Núm. 30), relacionándolo con el profeta Daniel (Núm. 29). Entre 
las sitillas y los personajes bíblicos hay do's cartelas (letras 1 y U, la del 
muro sur se destruyó al abrir un óculo que ya está clausuraclo. La flguni de 
la Pérsica es la de una mujer joYen con amplio ropaje y la cabeza vuelta 
hacia el altar. La Cumea es una mujer maelure, con atuendo negro cuyo velo le 
cubre Ja cabeza y con el rostro vuelto hacia la nave, "dando a entender -como 
ha dicho de la Maza- que reyerencla el lugar más sagrado, pero se dirige con 
la voz al pueblo:28 

27 Ma.?S, rrencisro de la, ls milola;i8 clésics en el srte coloni.51de11ixiCJ, p. 214-219 . 
. 28 /bid., p. 43-44. nores Martínez, Harg::srits, et si., gp. cil, p. 145, han hecho ootbr que 

las figurss de las &.-.s si bilss se t.an interc:smbisdo en Acol miso, pues en otras representeciones 
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Los atributos de las sibilas yarian, y tarr1poco hay acuerdo sobre sus 
profecías,29 sin embargo, la relación que se ha hecho en Acolrnan entre 
profetas y sibilas, corresponde a una interesante \'ersión que asocia a un 
profeta con una sibila específica. A Daniel se le ha reconocido como el 
profeta que anunció la segunda Yenida de Cristo, y a la Sibila Cumana se le 
atribuye el anuncio de la primera Ye11ida del SalYador. lsaías profetizó 
especialmente la primera Yenida de Cristo, y la Sibila Pérsica vaticinó el 
advenimiento de Mesfos en formo ~·elodo.30 · 

En los registros 25 y 26 estón los opóstoles Son Pedro y Son Poblo, el 
primero fue el fundador de lo lglesio y el segundo el apóstol de los gentiles. 
En los números 27 y 26 estón los opóstoles Simón y Judos Todeo. Lo 
presencio de estos cuatro personojes es uno evocación sobre lo difusión del 
cristianismo en los primeros tiempos, yo que olgunos predicoron en el Medio 
Oriente y otros parte de Europa y el Mediterráneo.31 Esa labor de 
predicación estaba resumida en lo que se llamó el "símbolo de los 
apóstoles·, es decir el Credo. Y fueron precisamente frases del Credo las 
que se escribieron en las cartelas superiores (letras J y K). La tradición 
atribuye una frase del credo a cacla uno de los apóstoles, Qu.tenes las 
pronunciarian antes de dispersarse para predicar. El orden de CBda frnse y 
su autor YBriBn, pero en el caso de Acolman se apegBn más a lo escrito por 
San Agustín.32 Le cartel e J dice: CP.EDO I IN DEYM. I PAmE I OMIPOT I 
E. CREATORE / CEU. ET. ERE (Creo en Dios·padre omnipotente creador del 
cielo y de la tierra). Frase atribuí de o San Pedro.. Le cartelo K dice: 
SANCTOR / COMVNIO I NEM. RE / MlSSIONE I PECATOR / CARNIS. ET I 
RESVRE'llONE (La comunión de los santos, la remisión de los pecados y la 

la Cume3 es la dama joven 1J la Pérsica la mujer madura. 
l9 Pércz-Rioja, José Antonio, /JixioMrio de s(;,,/;Ql0$ V mit0$, p. 386. Ejemplo de ese 

disparidad de interpretaciones es le Casa del Deán, en Puebla de lGS Angeles, a la sibila Pérsica 
se le pintó corro atributo un farol, según~ la Maza simbolizarla 1a luz" que en sentido 
traslaticio se aplicarle e la verdad que lleva a la salveci6n, además se colocó junto un medallón 
con le Virgen del t.pocali psis, IJ se le añadió una cita bÍblica: del l\¡:tXalipsis capítulo 12 ( 1J por 
equivocación se escribió Ps. 16}. En eses mismat1 pinturas está la Cu mea, con las insignias de 

la fl&gelación y un medallón con Cristo atado a la ct1lumna, la cita bíblica es el Eval)IJelio de Sen 
Juan capítulo 19. Maza, francisco dela, op.cit., p. 31 y sigs. 

30 nore3 Milrtíriel, Milr~rite, et 8!., ttp. cit., p. 141-145 

31 /Nd., p. 147. 
32 /bfd. 
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resurrección de lfl CfllT1e). Estos dos artículos del Credo Sfln Agustín los 
atribuyó a Sen Simón y a Sen Judas T.Jdeo.33 

Los temes que se dese1Tollan en estes plnturns son dos. el prime1ó se 
reflre e los mensajeros de Dios. Jos heraldos de su paletira, desde Jos más 
indirectos como serían las sacerdotisas de Apolo, que por eso están pintadas 
en el punto mtis alejado del alter y del sagrB1·io, pern i-ec1t1ieMo el mensaje 
de lo alto. hasta sus -instrumentos más directos y cercanos corno son los 
apóstoles y profetes. El conocimiento de Dios y sus arcanos es lo que h6 
inspirado e los profetas. e los santos. e les sibiles, e los pepes. cardeneles y 
obispos, y por supuesto e los irailes. Pero rnuy especif!lrnt:nte al sento 
fundador de le orden que con plena seguridad estebe representado en f!lguna 
escultura o pintura del retf!blo original, pues a él este dedicflde le iglesia. 
Sf!n Agustín junto con los demás doctores represente tf!mblén une eminencia 
en el conocimiento de les verdades ocultes el común de los t1ornbres. pero 
revelades. cuendo es necesario, e los prlVilegif!dos mensf!jeros de Dios pare 
que difundan su pf!lebre. Si tiien los profetas, santos y pepes interpreten la 
palabre de Dios, son los rniemtiros del clero, cardeneles, obispos. sacerdotes 
y concretamente los freiles. quienes en estes tierras tienen e su cergo la 
teree de difundir el menseje evangélico, por eso se les pintó el nivel del 
presbiterio, el más cerceno el pueblo, e lf! feligresíe. 

El otro ternes es le exalteción de sen Agustín corno fundedor de le orden, 
puesto Que cinco cartelas de cede ledo se dedicaron a eloglerlo. En el 

_ recuadro Que rnarrnmos con la letra 1 se lee: MAGHI!. PA I TER AVGYS I 
TIHI!. PHl!Cl!S I HOSTRAS I SVSGIPI! (Gran padre Agustín, recibe nuestra 
súplices). LB cartela A dice: TV. DE VITA I CLERICOR {UMJ I SANCT/>J-1. La f.! 
cllce: SCRIBIS. I REGVLb.M I QVAQVJ (L11 lectura conjtmta sería: Pues tú 
escribiste la senta regla sobre le vicie de tus clérigos). Les cartelas del 
muro noreste tiene las inscripciónes siguientes, le C: t.J,IAHT. RT / 
SEQVUNTIJR. I VJ.bJIJ. TE I HEHT. La que ióent ificarnos con la letra D: 
REGIAM I ATQ. T\10 I SJ>JWTO I DVCT\1 (Arnan y siguen el Cflmino. Tienen 
una sólida arquitectura con lón docto santo). En el lado de le epístola 
subsisten sólo dos inscripciones completas, la L se destruyó casi por 
completo lo misrno que les G y H, de· éstes sólo conserven les palabras: 
FIDELIBVS y SVMVS. La cartela E dice: AVGVSTI I HE. LUX. I DOCTOR I 
EIRM T\1. V la cartela F: ECLESIE. I MALEVS. I HEHETICO. I R. SVMVM 

33 /tld. p. 148-149. Como San Pablo no form& parle de los 12, t-S es\os mur oles se le atrib_uyó 
la fre:,e que s~n Agustín es"gura q•Je foe de S;n Juan: "cr<;elorem Cc•eli et terree." . -
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(Agustín, preclarísimo, luz de los doctores, azote de la Iglesia contra la 
he re J í a). 34 

Tomtrndo en cuente las cartelas de la A a la F, se descubre una all'lbanza a 
San Agustín: 

Agustín, luz de los doctores, ornamento de !ti lglesiti, 
nrnrtirio de los herejes, tú escribiste de lo vido de los 
clérigos una regla santa, que los que la sig¡¡n Vi'ln por el 
cár11ino real bajo tu santa guía.35 

En el tímpano del muro testero sólo se pintó un escudo de armas 
posiblemente de un tienefector de esta iglesia (letra ~1). no se sabe a qué 
llneje pertenezca, está dividido en cuarteles y uno ne ellos se lla 
identificado como el signo heré 1 di co de le f ami 1 iti Escobar.36 11argarite _ 
Flores ha hecho notar que debajo da pintura del escudo se asoma el perfil de 
otro sitial. Pensemos que ese lugar preerriinente bien pudo ester destinedo a 
Sen Agustín, pues además de que a él esta advocada la iglesia y las frases de 
las cartelas aluden a su calidad de fundador de la orden, su figura completa 
perfectamente el programa iconogréfico sobre el conocimiento y difusión de 
la palabra Dios, espacialmente al encontrarse en un edificio dedicado a la 
evangelización de nuevos pueblos.37 

_ A los lados de la ventana del coro se pintaron a los cuatro doctores de la 
Iglesia latina: San Gregorio, San Jerónimo, San Agustín (por segunda vez, 
según creemos) y San Ambrosio. Relacionando a estos personajes con los 
que están ropresentedos en el 6bside, se descubre una chirn referencia a la 
conformación del cuerpo de la doctrina de la Iglesia Católica Apostólica 
Romana. Vernos desde los profetes que son sus antecedentes más remotos, 
continuando con los apóstoles y con los suce:::c.1es de San Fedro, los papas, y 

34 /bid. p. 150-151. 
35 /bid. p. 151. ilpW., SBcretaría de Educación Públie>J, i9/esfsyc,;;¡;rntvd:-'SsnAj1JSfiÍl 

Aro/1nsn, p. 1 6. 

36 f1onte3 ~~.,lo;.! G., c·p. cit., p. 25. 

37 Cabe la pregunte¿. por qué tuvo que borrarse la figura de San Agustín ~i era rentral en le 
romposición? quizá ptirque :.u efigie esculpida o pinlad3 se repu;o en el retablo. El ~cudo de 

~rm.~ que ~.e sot•repu:c1a18 ii9ura del s~n\o rorre.sptiod~ría entonces a 1~ d~l p;trocirrador de 

dichu ref' blo. 
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Juego con toda la jerar-quíe eclesiástlce sobre la cual se organiza Je iglesia. 
En este contexto epflrecen los cuatro doctores de lfl Iglesia. que con su obra 
han dedo respaldo y consistencia a la doctrina. la cual a trevés de los frailes 
se difunde entre los fieles del Nuevo Mundo. 

La capilla del Santísimo Secrnmento construída al sur de la nave. tiene 
una bóveda pintada con casetones ochavados de inspiración serltane. y un 
friso a la altura de las impostas que alterna escudos agustinos con el de las 
cinco llagas de Cristo. En el bautisterio. próximo a la entrada de la iglesia. 
también hey decoraciones geométricas en la bóveda y un friso con follaje. 

A la derecha de la portada. ocupando el espacio entre ésta y el portal de 
acceso al convento. se construyó la capilla ;~bierta (Ftg. 11). Es de las 
llamadas balcón, y se tibre hacia el atrio desde el segundo nivel del convento 
a través de un medio ¡:.unto, t•ajo un alfiz y con un barandal de medera al 
frente. Su bóveda luce casetones pintados y un friso con freses en latín. En 
su muro testero hay una pintura de sante cetarina de Alejandría, una de las 
devociones predilectas de Jos agustinos. Según la LtJ lE'J/Mdo doredo:. 
Catarina (o Catallne) era una joven muy bella e intellgente, htja del rey 
Costo, oue desde chice fue muy instruida. Corno Alejandría tenfe Ja fama de 
ser foco de las ciencias, se supone oue ella se dedicaba a los estudios ele 
filosofía, convertida en una Pelas ele los cristianos. En un trance se desposó 
rníst1camente con Cristo. Por ese tiempo el emperador- Maxirnino (o en otras 
versiones Hajencio) obligó e sus súbditos a rendir culto a los dioses 
romflnos, y Cetarina se resistió a tiacerlo. Como se destacaba por rn belleza 
y elocuencia, el emperador mtsrno mantuvo una disputa con ella. Al no poder 
vencerla reunió ti cincuenta doctores de Alejendría oue en un singul::ir torneo 
rnosófico; se enfrentaron a Cetarina quien, asistida por un ángel, los venció 
refutendo victoriosamente todos sus argumentos. Los doctores ademes se 
convirtieron al cristianismo, por tocio Jo cual fueron condenados a ser 
Quemados vivos. El emperador encolerizado ordenó que ezoteran a Cetarina y 
la melló en prisión. estando cautiva convirtió a la misma emperritr1z. Por 
tanto se decidió su martirio. se construyeron dos rueclas dentadas que. con 
sus amadas puntas debían descuartizarla, sin embargo tales Instrumentos 
fueron d.estruidos milagrosamente sin que tocaran a la santa. El ern¡:ierador 
pretendió desposarla pero como ella se opuso. ordenó que lfl decapiteran. De 
la herida de su cuello manó leche en vez de sangre.~'ª 

En la pintura de la capill!i abierta de Acolrnan, la santa aparece coronada 
-----
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(recordando su ascendecia noble), de pie, con una gren espada en la diestra 
con la que fue decapitada, y en la siniestra un libro (que simboliza su 
ciencia) y la palma del martirio. A sus pies yace Ja c;;beza del ernperador, 
barbada e identificable poi- la corona, significando así que al fin lo Vt•nció 
por su sabiduría y perseverancia en la fe (en la Fig. 12, puede verse la 
reconstrucción que de este mural l1izo ~luslino Fernández}. La pintura es de 
grandes proporciones, el encuadre pictórico a menera de marco mide 2.27 
por 2.50 m., pues se diseñó pare verse desde el atrio. Manuel Toussaint 
siguió de cerca el proceso de restauración hacia 1939, e informa que tenía 
sobrepuestas otras pinturas de las llamad3s al fresco, lo qua unido a la 
primitiva factura del dibujo, le hizo pensar que debió hacerse en los 
p1imeros (lfios de la evangelización aguslino.39 

En cuanto B la relación de eslB santB con In orden de SBn Agustín, no 
hemos localizado referencas clarns. Réau consignB que en uno pinlurn de 
Gaspard de Crayer, procedente del siglo XII y que se encuentra en el museo 
de Bruselns, Santo Catarina se encuentrn asociado o Sfln Agustín y o Sfln 
Jacinto.4º ~ierónlmo Romiln -cronista de la orden- dice que 11acia 1472 los 
agustinos tomaron pera sí el monasterio de santa cetarina de Vadeye por 
concesión del pape. Este edificio Jo h8bíen liDandonedo los ermitaños de sen 
~rerónimo. En dlcho monasterio se encontraron: 

... infinidad de piedras pequefüis: en las cuales esteban 
fljas y manifiestes, de une parte Ja rueda de Santa 
Catórina, y de la otra el corazón de ... Sen Agustín: y si las 
quiebran dentro hallan lo mismo. 41 

Román se alegra de que sus hermanos de religión hayan ocupado este 
conYento, la misma noticia sobre le incorpornción de este conv&nto a la 
orden la consigna González de la Paz.42 Este podría ser el origen de le 
especial devoción de la orden a Santa Calarins Alejandría. 

39 Tou>~i nt, M3nue1, :O.sr1la C&t&ri m de Arol rr..:in", en .1r;;le..< ,kJ /r.:.tit1;-t,: t?. lrwr-osti9.stiNies 
Esti~J;"tM, s. p. 

40 Rfau, louis, ki:m.>¡rep!.·ie*'liirtürllic-n, 1.111, v. 1, p 271. 

41 Rt.m~n,,terónimo, l'p. cit., f. 93 fte. 
42 Gordlez de la Paz y ~m¡io, H~nuel, Cróm"c!Jé le F1,;~ir1CúA7!J5/inier~ddSMiisiffltl 

l.iunlire~Jesús, libro prim~ro, f. 16 fte. · 
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.. Por otro ltJdo, ltJ jusltJ filosófictJ de ltJ StJl"iltJ contrn cincuenttJ doctores le 
ho volido el. homenoje de todos los clérigos: teólogos y filósofos, 
estuditmles y escolores, inclusive de universidodes, su inrngen se encuentra, 
po·r ejemplo, en la Sort•ona.43 Recordemos que Acolman fue casa de 
estudios de la provincia (lo cual ocurrió entre 1571 y 1605), y aunque 
Toussaint pensó que el mural de la capilla abierttJ pudo pintarse durante las 
p1imeras décadas de la empresa evangelizadora, también es posible que esto 
ocurriera al establecerse el estudio de gramática en Acolman en recM que 
no hemos podido precisar.44 

Continuemos con la descripción del edificio. Cinco arcos carpaneles 
separados por contrafuertes forman el portal de peregrinos, todo de 
mampostería. La puerta de acceso a la portería tiene en su parte superior un 
relieve que repite varias veces el corazón agustino. El enmarcamiento de la 
puerta se concibió con un esquema, tanto en su composición como en sus 
ornamentos, igual al de la portería de Atotonilco el Grande. En cuanto a la 
de.coración pictórica de los muros, sólo quedan vestigios, sin embargo hay 
uno rnuy importante que consiste en una inscripción, dicha inscripción como 
ha hecho notar Elena Gerlero, formó parte de una gran pintura conocida como: 
"El árbol de la vida" que se conserva en buena parte en el portal del convento 
de Metztitlán como veremos más adelante (y en el vecino convento minorita 
de San Francisco Mazapa). 

Traspuesta la portería se accede al cl5ustro chico, el cual es indicio de 
la construcción modesta que antecedió al actual convento (Fig. 13). Su 
diseño en la planta baja es similar al del portal de peregrinos, y en la planta 
alta sólo hay machones de sección cuadrada que sostienen la viguería de los 
corredores. Hoy lodo luce la mampostería aparente sin aplanado. Las 
cabeceras de los deambulatorios de la parte baja presentan pinturas con 
escenas de la vida de Jesús, el suroeste esH,n La Na/jv1asd y Le vjsjtedán 
da Ja VjrgM s s11 prüna 5"1H1t e lsel1.'!~: en e 1 noroeste Le An11ncjacMn y L tJ 

Adoración de los Reyes.: en el noreste hey una sola escena: La h111otJ tJ 

Egipto_. y en el sureste las dos escenas que ahí se pintaron se han perdido. 
Sobre los muros interiores de la arquería se pintaron las efigies de los 
cuatro doctores de la Iglesia rel5cion5ndo a c5da uno con uno de los 
--·----------
43 Réau, Louis, op. cit, t.111, v. 1, p 265. 

44Toll$$.;irit, Manuel, .~p. cit., dat<> CQmo peri codo pr~t;.;ble el de 1530 s 1540, ~in ernt~rgo ésts 
es uns mers hi ¡ié.tesis s prion: 1Jis que los agusti r1os lleg:;ron tiesta 1533 y ,\col rr.:,n se fundó en 
.1539. 
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Evangelislos y otros personajes. En codo uno de los ángulos, siguiendo el 
sentido de los monecilllis del reloj y comenz¡¡ndo por el suroeste tenemos o 
San Agustín con San Lucas, o San lioleo con San Ambrosio, San Marcos y San 
.Jerónimo y por último o San Gregürio con San ~luan. En IÍJ parte interior de 
los ocho pilores hay figuras de fniiles 11guslinos, pero lodos esliln muy 
deterioradas por lo inundación y posterior 11zoh·e Que llfectó o este cloustro. 
Las únicas que se han identificado son las de Stln ~luan de Sahagún y 
posiblemente San Agustín como frnile. 45 M. Flores descubrió una reilar.Ión 
entrei las escenas ele la \.'lela ele ~lesüs y la preseincia ele los Evangelistas, 
pues San Lucas es el único que relata la visitación, y San Mateo el único que 
escribe sobre la adoración de los magos.46 

A continuación esté el claustro grande elaborado en trabajo de cantería 
(Fig. 14). Cuatro arcos rebajados en cada ala de la planta baja, se apoyan en 
columnas, éstas lleven pomas góticas en las bases y en los capiteles donde 
ademés aprecen ho_ias imbricadas entes del ébaco. Las enjutas exteriores 
poseen relieves con diferentes motivos ornamentales, son 12 distintos en 
total, por ejemplo: el escudo agustino bajo un capelo y con un béculo, una 
cruz rodeada de los símbolos pasionarios y puesta dentro de un escudo, otra 
cruz orlada por le corona de espinas y mostrando les cinco llagas (Figs. 15, 
16 y 17). La pinturas que existieron en los cabezales de los pesillos no 
llegaron hasta nuestros días. 

El ala sureste del convento esté el refectorio cuya bóveda esté decorada 
con casetones y ostenta un monograma de Jesús dentro de une corona a 
manera de guirnalda circular, el grabado QUe sirvió como modelo para esta 
corone, apareció en la portada del CMfesionsn·o fires>e de .fray Alonso de 
Molina, publicado en !'léxico en 1569 (Figs. 18 y 19). El mismo motivo sirvió 
también pare la portada del /'/isslt<rMJóllllllJ.. publicado en Mé>:ico en 1561. 

Entre la decoración pictórica destacan los frisos epigriificos QUe 
contienen citas de los Salmos que San Agustín comentó de rnanere extensa 
en sus D1srrec1011f!s sobre Jos Ss!mo.<:. Las cenefas que se ven en el 
claustro bajo lleven fragr;nentos de los Salmos 55:15 y 31:2-3, cuyos textos 
respectivos son: ""Tú que juntamente conmigo comías dulces manjares. En la 
case del Señor anduviste acorde conmigo·, y el otro: · En tí Señor esperé, no 
sea confundido eternamente. Por tu justicie líbrame y sálvame. lnclia a mí 

45 nores Martír.ez, l:hrg~ri\8, d.•!., {/p. cit., p. 171. 

46 /:.id., p. 172-175. 
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tu oído; apresúrate a librarme, sé tú pare mí Dios protector. V casa de 
refugio , pare que me sal11es·.47 

El claustro alto se constituye rn~diante seis arcos de medio punto de 
corte renacenlisto, los apoyos son columnas de fuste liso con capiteles 
compuestos y pedestales cajeados. . En esta parte del con11ento son los 
Salmos 133:1, 84:5, 122:1 y 92:5 los que aparecen en la cenefa 
perimetroi.48 He oquí sus textos: "iVed cupón bueno y deleitos es hobilor 
unidos los hermanos! Como ungüento en lo cabezo, que desciende 11 lo borbo 
luengo de Aorón, que desciende 111 gorj11l de su 11estido" (Sol. 133: 1). 
"Bieno11enturedos los que h11biton en tu cosu; por los siglos de los siglos te 
iil11boríin" (S11\. 64:5). "He regocijé con estos que medijeron: Iremos o fo coso 
del Señor" (Sol. 122: 1). "Tus testimonios Voh11é, son segurísimos; 
corresponde o tu cos11 lo sonlidod por todo lo duración de los tiempos" (Sol. 
92:5). Lo correo ogustino tombién formo p11rle de lo decoroción en el 
guordopolvo. En el deombul11torio interior que -corre de este o oeste, se lee 
el Salmo 91:1-6.49 Lo traducción 81 español del texto dice: 

El que habito en lo fortolez8 del Altísimo, 
Y el que moro bojo la portección del Dios del cielo 
Oirá ol señor: "Tú eres mi portector y mi refugio, 
1 Oh Dios! en quien confío·. 
Esperaré en Él, porque Él me. librorll, 
de la trompo de los cazadores y de la polobrn duro. 
Y te protegeré entre sus esp6ldos. 
Y espernrés deb6jop de sus olas. 
Su verdad te cercará como escudo, 
no temerás el terror nocturno, 
nt lo !>aeta que vuelo de dl8, 
ni la malignidad frnguoda en los tinieblas, 
ni la ruine, ni el demonio del medio die. (Sal. 90:1-6). 

En dos de los celdas del olo sur el friso epigráfico reproduce los Salmos 
38:2 y el 51 :3.so Lo traducción del primero es: ·señor, no me arguyas en tu 
indignación, ni en tu furor me corrijas"; y del segundo:·¡ Oh Dios! apiádate 

47 /bid., p. 177-178. 
48 /bid., p. 179-186. 
49 /bid., p. 187-168. 
50 /bid., p. 189-190. .:; .. 
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de mí según tu gran misericonfüi. V, conforme e le inmensidad de tus 
piededes, borre mi iniquidad". 

Los muretes se comenzaron e descubir y e resteurer desde 1921, y entre 
los que se encontraron en los testeros del claustro ello hey escenes de le 
Pesión, por ejemplo: L8 Fl8§elocicfn.. cn:'>tC? rey de b11rl8s_, C8minC? 8/ 
C8/WJriq, L 8 Cn;cjlixidn.. El Juicio lin5~. El ColYariq, en el que eprece le 
Virgen, Sen Juen y le Megdelene (Fig. 20), y por último le Lament8cicfn pC?r 
Jes11cn:'>tC? nJ11erto. Le composición del JlliciC? f/1781 (Fig. 21), esté di vi di de 
horizontelmente en dos partes, en le superior eperece Cristo, ocupendo el 
centro y sentedo sobre el globo del orbe, viene rodeedo de le mendorle, sus 
brezos se elzen terribles sobre los hombres, e su dereche eperece une reme 
de olivo símbolo de le pez y de le protección pecífice, de le clemencie, y e su 
izquierde le espede del juez. Dividiendo en dos le escene hey une filecterie 
en le que se leen algunas pelebres de le sentencie: [DISCEDJ rra [A ME) 
MALEDIG11 IN INGEM AITERNVM [QUI PARA'TIJS EST DIABOLO ET ANGEL!S 

EIUSJ, MAT: 25 ... 51 y obojo los condenodos o los penos del infierno son 
torturodos de distintos maneros por los demonios. Según uno tradición que 
no es observada uniformemente, pare cade pecado cometido existe un11 
torture específico. En Acolmon vemos tres tipos de tormentos, de izquierd!l 
o derecho hoy uno enorme ruedo que giro teniendo sujetos o los condenados 
en su porte exterior. Al centro de lo escena un caldero que arde en el fuego y 
que contiene o varios pecadores. Al extremo izquierdo un móstil o monero 
de tronco de órbol seco, de cuyos romos penden los cuerpos de los 
condenedos. Las figuros horribles de los demonios entropo-zoomorfos 
tienen o su cergo la vigiloncie y ejecución de cede uno de ltis tortures. 

Respecto el cestigo de le ruedo ye lo encontramos descrito por Virgilio 
en lo Eneid".. pues cuondo Eneos visito el Hodes, lo sibilo que lo guío le 
explico el suplicio que sufren algunos de los que ohí moren: • ... otros [le dice) 
penden amarrados o los royos de uno ruedo·.52 En ciertos grnbedos 
medievales se 11ustrn el tormento de la ruede desllnéndolo o los orgullosos. 
As( aparece por ejemplo en los grebedos que so11eron del t!lller del frencés 
Guy Merchend de fin!lles del siglo XIV,53 y en otros greb!ldos de es!l época 

51 Mt. 25:31-46. 
52 Virgilio, Endds, Ceiirgicss, 81);Qh'c8s, p. 87-88. 

, 53ee1udín,A., Hisfqne~l'lmpnir11tneenrrancee.r'feet.r'r'lesiit:le, p. 375. Marchan\ 
trabajó de 148?. a 1500, pero s~uramen\e no es el único grabador que realizó ~ta clase de 

representaciones. 
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(Figs. 22 y 23). 

En cuanto· al ciildero sometido al fuego y dentro del cual están los 
pecadores, parece que se trata del castigo para los a•·aros, puesto que así lo 
represento Horchant (Fig. 24), lo mismo que uno pinturo de Hieronimus Von 
Aeken, "El Elosco· ( 1450?-1516), conocido como lo meso de los pecodos 
capitales (hoy en el museo del Prado). En otras versiones este castigo 
tombién se les tiplico o los lujuriosos. 

Hayores dificultades pora su interpretación representa la última escena 
de lo derecho, donde está lo que parece ser el nudoso tronco de un árbol, de 
cuyos romos cuelgon los cuerpos de los condenados. En lo Oivinlf Comed1~. 
el Dante describe en el canto Xll 1 del infierno lf:l ciudad de Dile, en cuyos 
alrededores hay, entre otros horripilantes lugares, un bosque donde onidon 
los arpías. Dicho bosque tiene el siguiente nrigen: cuondo el olmo de un 
suicido llega al infierno, Hinos lo envío al séptimo círculo pero bojo lo 
formo de semillo, y ahí donde cae, germino, se convierte en plonto silvestre 
de lo que se alimentan los orpíos, quienes ol devoror sus hojos le couson 
dolor. El día del Juicio Finol, estas almos irán o recoger su cuerpo pero no 
podrán vestirse con él, puesto que serio injusto que volvieron o tener lo que 
ellos mismos se quitaron voluntariomente. El objetivo es que, uno vez que 
rescaten su cuerpo, lo traigan hasta este bosque, y lo cuelguen del árbol 
donde su alma sufre el tormento etemo.54 Como en lo pintura de Acolmon 
se representa el momento del Juicio Final, parece lógico que los cuerpos de 
los suicidas oporezcon suspendidos de los r11mas de un nudoso árbol. Lo 
Imagen de un cuerpo humeno colgado de un mástil tem!Jlén se ha usado poro 
representar el castigo para los perversos, y su slm!Jolismo es la antrtesls 
del "árbol de la vida", es decir, de la crucifixión.55 

En el resto del convento, sus dependencias y celdas, se observan restos 
las cenefas con inscripciones y la decoración pictórica en los principales 
vanos de puertas y ventanas, que Yiene a suplir a la ornamentación 
escultórica. 

54Alighieri, Dante, lsbinnst:omet//$, p.31. 

55 Gerlero, Elem Isabel E. de, "la demonología en la obra gr&fica de fray Dieqo Val&dés", en 
~-iy;$y,«<:i~ p. 87-88 . . :: 
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3.3 Actopan. Iglesia y convento.de Son NicoHis de Tolentino 

Síntesis histórica 
El lugar ha tenido una particular importancia desde la prehispenidad, se 

le cita en relación al arribo de Xólotl y sus tribus el valle de México, y esté 
presente en les crónicos que se ocupan de la región hoste le llegada de los 
conquistadores españoles.56 Su nombre derivo del náhuatl otactli, tierro 
grueso, húmedo y fértil, su glifO" representativo es uno caño de moíz sobre un 
círculo irregular que significa la tierra.57 

Hacio 1540 el pueblo esteba encomendado en Juan Guerrero, quien había 
heredado la encomienda de su esposa, hija del conquistador Francisco Gómez. 
Los otomíes del pueblo le entregaban periódicamente prendas de algodón, de 
fibras dures que obtenían del agave, cántaros de aguamiel y cal de la 
región.56 Juan Guerrero seguía en posesión de la encomienda en 1571. 

Los agustinos fundaron este convento en 1550 durante el periodo en que 
fue prior por segunda vez frey Alonso de la Vercaruz ( 1548-1551). Según 
Grijalvo, Actopon: 

... era un pueblo de muchísima gente, el cielo de los mejores 
de la Nuevo España, follo de ague, pero tan fértil y gruesa la 
tierra, que con poca le basto, y para la bebida suple mucho el 
aguamiel que es bebida usual, sana y de buen gusto, el 
temple es frío y seco ... 59 

Froy Juon de Hedino Rincón, prior del convento en 1571, do uno opinión 
pes1m1st11, dice que sus campos dan poco ·pan· por falta de lluvias, sus 
habitantes son gente otomí muy pobre y se sustentan del • ... zumo del maguey 
de que abundan en estos secadales .. :.60 Algunas fuentes históricas 
aseguran que la fundación tuvo lugar en 1548,"y que en 1550 lo que se inició 
fue la construcción del convento.61 Las crónicas atribuyen esta portentoso 

56 Dibble, Charles ed., aidfcO ... 'ilotl, t. I, p. 16. Alba lxtlilxócbitl, Fernando de, Obras 

tdstórit:8S, t.11, p. :36. 
57 Peiisfiel, Antonio, op. cit., p. 62. 
56 El libro de J¡¡s lsssdo.ries de pu::blos de Is Nue..-s Espsfis, si9~0 XI-Y, p. 90- 9:3. 

59Grijalvs,JU!lnde, op.cil, p. 244-245. 
60 Paso y Troncoso, Francisco del, op. cil, t.111. p. 69. 



construcción al prior fray Andrés de. Mata quien años más tarde pBsÓ a 
lxm1QUl1PBn donde en 1571, firmó una relBclón tBmblén como prior del 

convento de aquel pueblo.62 El pBdre Meto murió en 1574, GrijBIVB lo elogió 
como constructor de los conventos de ActopBn e lxmiquilpBn BfirmBndo que 
"por sólo eso merecíB ser eterna su fam~:63 

Según le Re/ocicín o'e/ ArzoNspodo de f'J§,\·ico_. de 1571, los dos pueblos 
de moyor importoncio en eso époco fueron Actopon (que tenío 7,500 vecinos 
en su jurisdicción) e lxcuincuitlapilco (aledaño o Pachuca con 4,000 
vecinos). Parn atender o esto doctrina resldlon en Actopan seis frailes. La 
m1sma fuente se refiere al convento diciendo que • ... esté de tal mimeni 
situado que es mojón y término de los dos pueblos: la mitad de la iglesia cae 
en los términos del uno, y la otra mitad en los términos del otro:64 

En 1576 se celebró el capítulo en Actopan y se eligió como provincial a 
frey Martín de Perea. Los periodos de los provinciales se alargaron a cuatro 
oños.65 Esto mismo osomblo de lo provincia se volvió o reoliz-ar en este 
convento el 9 de septiembre de 1581, de donde sBlió electo fray Pedro 
Sullrez de F.scobar.66 

En 1605 el convento ere una de las cases de estudio de la orden en la 
Provincia del Santísimo Nombre de Jesús, y vivían aquí treinta frailes.67 

61 Román, Jerónimo, bp. cit., f. 125. fte.; Kubler, George, bp. cit., p. 609. 
62 Paso yTrooooo,-Franci~ del; bp. cit., t.111. p. 98. 

63 Grijelve, Juan de, "P· cit., p. 440-441. MGC Gregor, Lufa, Ac/q/'4f1, p. 39, dice que en le 
crónice de Penphilo de 1584 se efi r!M que frey Andr~ de Meta fue pi n\or, p~ en ltelie 
apreridió el oficio con un i °'igne lll8e3tro pi nlor de quien fue eyudante. Por comunicación 
per~Ml de la Mire. Ele ne l. E. de Gerlero ~benm que Ponphilo oo ~ribió 1\11~ de lo que dice 

.Mbc Gregor, ~que ~pué3 de revii.or el tex\o lotino no~ ~ubrieron d&\0$ ~mejan\~ 

. ~bre el ~re Mote. 
64 Po3o IJ Tronc=i, francimi del, bp. cit., t. 111. p. 66-69. José Antonio Villa~ñor 1J Sénchez 

tembjén Bfirm& que el templo y convento se ronstruyeron en el lindero entre las parcialidades 
de Actopan y Tetitlan, la primera ze ubica~ fre.nte al templo, y la zegurm detr~ del mi~mo; 
tn C3te sentido merece ma\jtlr crédito 18 llexripciün tkl k.roliispm. 

65 Grija1V8, Juan de, tJp. cit., p. 521-523. 
66 .' · /Nd., p. 534. 

· 67 AGI, -4udiendsder1fxit:.0, leg. 293 (folias suel~?S). 
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Templo y con11ento fueron entregados al clero secular el 16 de no11iembre 
de 1750, su primer cura clérigo fue don Juan Barrera.68 

Descripción del edificio 
El conjunto arquitectónico es sin duda uno de los más renombrados de la 

arquitectura colonial novohispana, está formado por el atrio, la capilla 
abierta, la iglesia, el enorme convento que incluye une gran loggie.. y le 
huerta (Fig. 25). La iglesia y el convento están advocados e Sen Nicolás· de 
Tolentino. 

· El atrio tenía portales en le perle del poniente, e la manera como se 
conser~·an en Sen Gabriel de Cholule. Pue .• pero ahora sólo queden restos de 
eses arquerías. Han desaparecido del atrio las cepilles poses y la cruz 
central, además de que desde el siglo XIX ha sufrido invasiones de perle de 
pertlculeres que han construido equí ceses y locales comerciales. Le cepilla 
abierta y sus anexos fueron vendidos el 16 de julio de 1673 e un vecino de la 
localidad en 359 pesos,69 pero afortunadamente han sido rescetlldos y 
restauredos. 

La cepilla abierta es del ttpo ·escenerto· (su piso esté el nivel del atrio), 
y se forma mediante una gran bóvede de cañón de 17.5 m de luz por més de 12 
m de altura. El claro de esta bóveda, según he hecho notar McAndrew. es 
mayor QUE! el de las naves de las catedreles de París, Amiens, Toledo o 
Sevilla, sobrepasa a todas las de España exceptuando la de Gerona.70 La 
sobriedad y elegancia del diseño del arco y las jambas sirvieron para 
disimular las pesantez de la estructura, y dar en cambio una apariencia de 
ligereza que, además, conviene perfectamente con la escala de la iglesia 
(Fig 26).71 El intradós de la bó11eda esté decorado con casetones derivados 
de los diseños que publicó Sebastián Serlio en el libro tercero de su Rf'.g(l/e 
generoli di arc./litetllr6_. aparecido en Toledo en 1565,72 diseños que van a 
aparecer también en las bóvedas de varias construcciones agustines, por 
ejemplo en la iglesia de lxmiquilpan y en las capillas posas de Villa 
Tezontepec. Según informe Serlio, el diseño en cuestión derive e su vez de 

68 Azcué y Mancera, Luis, el al., op. t:il, t. 1, p. 35. 
69 Vergara Vergars, José, "Documentos par& la historia del convento de Acto pan·, en lhmensje.t 

fliS9 fargss l1.97, p. 171-172. 
70 HcAndre..., op. cit., p. 479. 
71 lbirl, p. 479. 
72 lbfd, p. 48 t y 700. 
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uno encontrado en el templci de Baco en les afueras de Rcime, que luego 
estuYo dedicado e Santa Inés; perle del dibujo estebe hecha de moseico.73 
El diseño que yernos en le cepille de Actopen se reproduce tres Yeces en le 
obre de Serlio , desde le manera más esquemática hasta le más complicada 
(decorada y sombreada, Figs. 27, 28 y 29), éste última fue le que los 
agustinos reprodujeron, con ciertas modificaciones, en varias de sus 
construcciones.74 

En los muros de le cepille abierta se descubrieron pinturas polÍcromes 
del siglo XVI que son del mayor interés pare el estudio de los métodos de 
eYengelizeción. Unos años antes de que estos murales se descubrieren en 
Actopan, se encontraron otros en una cepilla abierta aislada el norte de 
Netztillán, en el pueblo de Santa María Xoxoteco. Ambos programes 
pictóricos tienen une similitud enorme, y es indudable que fueren ejecutados 
por el mismo equipo de pintores y siguiendo la misma fuente iconográfica, 
quizá los grabados de alguna Biblia o alguna doctrine cristiana, excepción 
hecha de los recuadros donde aparecen figuras de indígenas, escenas que son 
originales de los pintores de Actopen y Xoxoteco, pues muestran realidades 
Yernécules. Gracias el paralelismo que acusen estos dos sitios, se pueden 
completar algunos detalles que en uno u otro se encuentren destruidos. Otro 
rasgo que reYele la indiscutible afinidad de les cepilles de Actopen y 
Xoxoteco es que, además, hacen gele de colorido y no poseen la Hnea negni 
que delimita los bordes del dibujo (como la mayoría de les pinturas murales 
del siglo XVI), es decir, que la plasta de color tiene le forme precisa de lo 
que se deseó representar, y no son, como pudiere pensarse, "dibujos 
coloreados:, Y- esto es una Yerdadere originalided- técnice--Que no hemos-­
identificado en otros murales de aquella época. 

En la cepilla abierta de Actopan, tanto en el muro testero, como en los 
laterales, aparecieron grandes murales destinedos e serYir de ayudes 
didácticas en le cetequización. En el muro testero hay diez temes 
representados en sendas escenas, distribuidas en tres grupos: uno arribe y al 
centro con une sola escena, otro grupo e le mitad del muro y e le izquierda, y 

.el tercero e le misma altura y e le derecha, todos enmarcados con gruesas 
líneas negras y cuya lectura deberé hacerse siguiendo el orden numérico 
mercado en el esquema que hemos incluido en le Fig. 30, pues de ese manera 
se logre una secuencie cronológica. El especia central del muro debió ester 

73 Serlio BoletQ~. Sebastián, Tercer/J v cilSr/(1 li.~rlJ ti!' er4Yitectura, f. XI vto. a XIII fte. 
74 /bid, Lihrb terc,;ro, f. XI vto. a XIII ft~. y li/Jrb c~rlb, f. L"=1(11 vto. a t.:o:v fu. 
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ocupado por un retablo, pues dicl1a superficie no se decoró con pinturas. 

En el primer registro de la secuencia aparece una representación del 
Génesis (véase también el dibujo respect1110 que aparece en la Flg. 3 i), 
cuando Dios Padre, personificado como el Anciano de los Días, ha creado al 
sol y a la luna que aparecen en los extremos superiores de la pintura, a los 
animales y a las plantas de la tierra y a los seres del mar. Es el momento en 
ciue, creado el hombre, ele su costado Dios crea a la mujer.75 Compartlenc1o 
el mismo espacio pictórico, es clecir, sin las acostumbradas líneas 
clll/isor1as que marquen el fin de un tema y el Inicio ele otro, aparece la lucha 
de los ángeles buenos contra los ángeles rebeldes (Flg. 31 ). Sólo unas nubes 
rosáceas Indican que estamos observendo una escena diferente. Sobre 
dichas nubes estén dos éngeles arm8Clos con espadas y escudos, frente a 
ellos dos demonios ele apariencia monstruosa los amenezan con sus garras y 
su boct1 que parece rngir, están dentro de la enorme bOca de grandes 
co1mmos que simboliza la entrada del Infierno, el s/Jeo¿ pues ele e11t1 salen 
llamt1s. un tercer demonio se ha precipitado ya dentro del fuego. En 1575 el 
agustino fray Juan de la Anunciación relt1tó t1sí este pasaje: los ángeles 
malos clesobeclecieron a Dios -... se ensober11ecieron y con alti11ez se revelaron 
contra él: por lo cual les fue quitada la honra y fueron despojados del don y 
privilegio que tenían .. :76 El frnile hizo una advertencia para que no se 
tomaran al pie de la letra pinturas como las de Actopan pues anotó: 

V los demÍls óngeles buenos por mandamiento de Dios les 
hicieron guerra, no según y de la manera como se contradice 
y guerrea con flechas y hierro, sino con el poder y palabra 
divina los despeñaron y desterraron de allÍI del cielo al fuego 
y centro de la tierra que se llama infierno ... a donde ... se 
abrasan y penan, estando ... anegados en un lago de fuego.77 

La pintura del registro 2 (Fig. 32) ilustra el momento en que, 
desobedeciendo el mandato de Vahvé, Eva ha comido del fruto del Ílrbol 
ºprohibido y da del mismo fruto a Adán, el demonio, que ha tomado la forma 

75 Gén. 1: 1-3, 2:4- 25: 
76 Anunciación, Juan de le, f/Ctt:lriMClirist18M muycumplide ... , p. 14-15. 
77 /~id., p. 16. Según ls leologís, la creación de los ángeles antecedió a la cre&eión del mundo y 

del hombre, de acuerdo con lo cual aquélla debería ser la primera escena, pero esto 
suvbertiríe el orden de le riarración bíblica que se inicie con el Gé~is y que el ser palabra 
revelada, sventajs a la elaboración teológice. · 

,. 
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de serpiente de cascabel (concesión a le culture eutóctona), se enrosco el 
tronco del órbol. Adón y Evo tienen codo uno un fruto en lo mono y Vohvé 
dóndose cuento de lo ocurrido, aporece en medio de uno nube con odemón de 
iro poro castigar o lo porejo.78 En la escena contigua, que tampoco aparece 
dividido por ninguno líneo o morco como es costUIJlbre, se representó lo 
expulsión del poroíso (Fig. 32), pues según el Génesis, Vahvé expulsó a Adán 
del jordín de Edén, y puso delante un querubín que blandía la fulgurante 
espa!la para guardar el camtno del árbol de le vlda.79 En el extremo 
tzaulerdo de Ja composición vemos a un arcángel sobre nubes. blencllenc:Jo su 
espada sobre los desterrados Que huyen apresuradamente. los detalles de su 
actttud se han perdido por lo deteriorado del muro.ªº 

En el registro 3 (Flg. 33) aparer.e una representación de Actfln y Eva 
vestidos con pieles de rmlmales; el primero entre plantas trabajanc:Jo la 
tierra con una larga herrnmtenta de madera, y Ja segunda 61 fondo, sent6d6 
sobre un6 roca 6mamantando a su h1jo Cefn. El signHlcado es clero: ambos 
sufren la condena pronunciada por Vahvé, el hijo representa los dolores Clel 
p11rto. y el trabajo. la manera de ganarse el pan con el sudor de la frente, 
pues según la escritura • .. .la tierra producirá espinas y abrojos .. :.ª' Su 
atuendo también deriva del pasaje escrituristico que dice: "E hizo Vehvé Dios 
túnicas de piel para Adán y su mujer y con ellas los vislió."62 

La esceno antes descr;ta se funde con otra al extremo derecho (Fig. 33), 
que comienza con unas enormes fauces con grandes y agudos colmillos, de 
aquí salen dos jinetes armados y amenazantes, cuyas famélic6s 
cabalgaduras se abalanzan .sobre un grupo de figuras humanes que 
aterrorizadas se postran, se cubren el rostro o simplemente observan 
atónitas a sus atacantes. Para comprender su significado hay que recordar 
que, a causa de su pecado, Adén perdió los dones con que Vahvé lo habíe 

76 Gén. 3:1-6, 8-13. 
79Gén. 3:22-24. 
60 le representación de este ~je no se 8peq3 estrictamente 81 escueto texto de 18$ escriture 

debido e les trasformaciones ico009ráficas que sufrió s tre;-és del tiempo. Dentro del arte 
cris\ieoo primitivo ere Yehvé mismo quien expl11$Sbs & lCIS culpables, pero e partir del siglo 
XIII se le sustituyó por un erige!. Ad3n 1J Evs salísn e paso lento, pero LUC&$ de le\jde los 
imaginó en apresurtllda huida, tal como los vemos en Acto¡;sn. Reáu, Louis, op. t:il, t.11, p. 
89. 

Sl Gén. 3:16-19. 
82 Gén. 3:21, · 
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dolado, entre otros lo inmunidad o lo muerte y !ll sufrimiento. Al ser Adón 
cabezo de la raza humano, su pecado hizo perder esos mismos dones a lodos 
los hombres. be esa suerte, la enfermedad y la muerte aporecen sobre el 
género humano, y para representarlas, en esta pintura, se recurrió o los 
jinetes de los que hi;bla el Apocalipsis, a los que ·se les dió poteslod paro 
malar con hambre y con peste·. Aparecen aquí el cabollo blanco cuyo jinete, 
ormodo con uno lanzo, hiere a un hombre, y delrós el cabollo "pálido" que 
representa a la muerte.83 De la misma manera lo entendían los ogustlnos 
del siglo XVI pues explicaban que del pecado de Ad8n procedían: • ... la triste 
hombre y sed, y cansancio y todas las diferencias de tristeza y enfermedod 
que con muerte acaba el mundo .. :B4 

Junto a la pintura anterior y dividida por una l fnea negra, está 
representada el arca de Noé según el relato del GénesisBS (Fig. 33). El arca 
fue hecha para flotar, no para navegar, de ahí su forma extraña: un simple 
cajón sobre el que aparece el tejado de una casa. Esta nave flota en medio 
de las aguas, a su alrededor hombres, mujeres y animales nadan tratando de 
salvarse. Noé y su mujer los miran desde el arca, por cuyas ventanas se ven 
las figuras de diversos animales. Recordemos ahora que lodos los pasajes 
ilustrados en este muro fueron comentados por San Agustín en La ciudad de 
Dios, entre todos ellos el comentario sobre el arca de Noé llama la atención 
sobre el carácter simbólico que le concede. Al capitulo correspondiente lo 
llamó: "El arca que mandó hacer Dios a Noé en todo significa a Cristo y a su 
Iglesia", ahí explica que el arca es: 

... una figura representativa de la Ciudad de Dios que 
peregrine en este siglo, esto es, de la Iglesia, que se va 
salvando y llega al puerto deseado por el leño en que estuvo 
suspenso ... Cristo Jesús.86 

63 Apoc. 6: 1- 6. El mensaje se entiende a pesar de la mezcla entre el tiempo primitivo del 
Géresb, y el tiempo escstológiro del Apocalipsis. 

64 Anunciación, Juan de la, op. cit., p. 26-27. 

65 Gén. 8-6 
86 Agustín, San, La Ciudad de Dios, lib. 't:'i, cap. XXVI. El texto continúa haciendo una serie de 

relaciones entre las medidas del arca, las del cuerpo humano y el cuerpo de Cristo. Relacione3 
y coocordancias que el mismo autor amplia en su obra contra Fausto, ron el fin de demostrar 
lrss profecías que, sobre Cristo, aparecen en el t.ntiguo Testamento. t.firma &demás que los 
sucesos escritos en el Génesis significaron algún misterio, y en este caso el misterio consistió 
en representar a la Iglesia. 
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El símil del arce y le Iglesia lo \'emos e encontrer nuevamente en le 
portería de este convento. 

En el registro 5 (Fig. 34) hey une representación epoceliptice, donde se 
ilustren los versículos 12 e 17 del capitulo 6 del libro escrito por Sen Juen, 
donde hable del fJítJ tia /ti irtJ tia fJl~ris diciendo: 

V vi cuando abrió el sexto sello, y se produjo un gren 
terremoto, y el sol se puso negro como un seco de crin, y le 

· luna entera se puso como sangre; y les estrelles del cielo 
cayeron a le tierra, .... V el cielo fue cediendo como un rollo 
que se envuelve, y todas les montañas e islas fueron 
removidas de sus lugares. V los reyes de le tierra y los 
magnates y los jefes militares y los ricos y los fuertes y 
todo siervo y todo libre se escondieron en les cuevas y entre 
los peñascos de les monteñes. V decían e les montañas y e 
los peñascos: ·caed sobre nosotros y escondednos de le fez 
de Aquel que está sentado en el trono y de le ire del cordero; 
porque he llegado el gren die del furor de ellos y ¿quién 
puede ester en pie?" 

Efectivamente en le pinture se ven los efectos de un terremoto, veries 
construcciones que ceen y se agrieten, la tierra en gren desorden, los 
hombres ezoredos yacen por tierra o miren el cielo. Les estrelles se han 
precipitado y muchas de ellas están representadas por tode la pintura, con 
tres pequeñas lenguetas llameantes, pero en color negro. Arribe, a le 
izquierda se ve e le tune color de "sangre·. 

La última escena del muro es une repesenteción del Purgatorio (Flg. 34). 
En el fuego purgante aparecen varios seres humanos que piden ser auxiliados 
por Jos ángeles, cinco de éstos atienden a otros tantos pecadores, toman sus 
almas representttelfls rior figuras humanes pequeñitas y las lleven entre sus 
manos pare subirles al cielo. El tránsito entre estos dos plenos cósmicos se 
simboliza mediante dos eséaleres en los extremos de le pintura, en elles los 
ángeles ayudan e estas ·almas corpóreas·, e trepar por los peldaños. Al 
aplazarse le parusía tuvo que reajustflrse le escatologífl cristiana, lo cual 
condujo a 18 idea d~l purgatorio, lugflr donde quedaban lfls almas después del 
juicio particular_ y en espera del juicio universaJ.87 La creencia en el 

., .. 
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purgatorio tiene su base en el Evangelio de San Mateo, en la segunda carta de.· 
San Pablo a Timoteo, y también en el Antiguo Testamento donde se dice que 
Judas Macabeo en\•ió una cuantiosa limosna al templo de Jerusalén, para que 
se ofrecieran sacrificios por los pecados de los difuntos.88 En un texto 
eigustino del siglo XVI se da la siguiente explicación sobre el purgatorio: 

... es un lugar de tormento o donde van los ánimos de los 
fieles cristianos que en gracia y amor de Dios murieron: los 
cuales en este mundo no dejaron con penitencio satisfecho 
por sus pecados todo aquello que eron obligados y devíon ... 
!En et purgatorio) satisfacen en el tiempo que les impuso y 
señaló Nuestro Señor Dios, lo que en esto vido no dejaron 
satisfecho ... y de allí con limpiezo van o cielo. 

V en aquel lugar de fuego ... pueden ser oyudodas tas ímimos 
con cualquier diversidad de buenas obras y ruegos y ofrendes 
y misas y obras de misericordia, con todo lo cual se 
disminuyen los tormentos y van soliendo los ánimas 
pur1fic8das c¡ue van al cielo.89 

como culminación. en el tfmpano está un gran juicio final c¡ue llena todo 
el espacio (Fig. 35). Al centro se representó a Cristo en majestad sentado 
sobre el globo del orbe a manera de trono, que baja entre las nubes y debajo 
un arco!ris. Esta concepción corresponde a lo escrito en el Apocallpsis de 
San Juan, cuando habla ae un trono puesto en el cielo. a cuyo alrededor habfa 
un arcolr1s ·con aspecto de esmeralda90. Sobre el conjunto de nubes que 
rodea a Cristo viene también la corte celestial, tos santos, los justos y las 
vírgenes. fn la descripción del juicio universal, San Jut\n agrega c¡ue, en 
torno del grrin juez, c¡ueoaron tos muertos ·grandes y peQueños, y se abr1eron 
los libros y fueron juzgados los muertos de acuerelo con lo escnto en los 
libros ... si alguien no se encontraba escrito en el libro ele la vide fue 
errojado al lago de tuego:91. En torno al trono de Cristo, en le planicie de 
abajo, que seguramente represente al valle de Josafat,92 vemos a los 
muertos saliendo de sus sepulturas, e juzgar por sus tocados son hombres de 

67 Brandon,S.G. B, el 81., fliccio11SricuJerelipforl!fSCJJmper~ t.11, p. 1194. 
88113t. 5:25-26; 21im. 1:18, y 2113c. 12:46. 

69 Anunciación, Jusn de la, op. cil, p. 209-21 O. 

90 Apoc. 4:3. 

91Apoc.20:11-1 S. 
92Según13 tr!ldición 11hí ~ efecttlllré el juicio univer'31. Joel 5:2. 
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todo condición socio!: clérigos y obispos, ricos y pobres, todos resucitados 
ol clomor de los trompetos que hocen sonor cuondo menos cuotro ángeles que 
osomon entre los nubes, tol como lo escribió Son Moteo: • ... y envioró sus 
ángeles con trompeto .. :.93 Por Jo moltrotado del estuco no es fácil saber 
si se pintó olgún libro, pero en la esceno porolelo de Santo Morío Xoxoteco 
(ver oportodo 3.31) oporece un libro o los pies de Cristo, de ocuerdo con Jo 
que menciona Sfm Juon. En la escena central del juicio de Actopan vemos al 
Arcóngel Son Miguel disputándose a un pecador con el demonio. Angeles o 
demonios han acudido a casi todas las tumbas y toman para sí los cuerpos de 
los fesucitodos. 

En los extremos del murol aporece el resultodo de juicio tremendo, o lo 
izquierdo de Cristo estó lago de fuego donde se precipito el cuerpo de algún 
condenodo. A su derecho están los que merecieron Ja salvoción, openas se 
aprecion sus siluetes, pero se percibe uno octitud sereno y hasto devoto, 
tombién se ve la figura de un angel que los acompaño, su·vestimento no se 
distingue, pero es de color cloro pues Son Juon escribió:. "Los elegidos del 
Señor fueron sellodos, vestidos con túnicos bloncos y con palmos en Jos 
manos alabaron al Señor:94 Sobre ellos se puede ver un círculo en el cielo. 
con el que seguramente se Intentó representar al sol o o Jo Juno. puesto que 
uno de las señales de juicio universal, según Jos EvangeJ1os s1nóptlcos. serlt 
que el sol no dará más su luz y la luna se osc:urecerá.95 

Un11 vez consumado el Juicio universal, y según lo expresado en 111 
escritura. tanto Ja glori11 de los elegidos como el castigo de los condenados 
será eterno,96 de esta manera, el orden cronológico en lo lectura· de estos·· 
pinturas nos lleva a los muros laterales de la capilla obierto. En ellos se 
ilustran las penas del infierno, distribuidas en dos grandes bandas 
horizontales que o veces se subdividen en registros menores, en la parte 
superior rematan con una cenefa con medallones de santos, de los cuales ya 
no es posible identificar a ningún personaje por el deterioro de la pintura. 

Paro hacer más égil Ja descripción nos auxiliaremos del sencillo esquem11 
que aparece en la Fig. 36 donde únicamente hemos indicado la ubicación.de 

93 Mal. 24:29- 31. 
94 Apoc. 7:9. 
95 Me. 13:24-27; Le. 21:25-27 y Mal. 24:29-31. 
96 Mal. 25:46. 
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los registros con la misma numernción progresiva que iniciamos· en el muro 
testero. La distribución de los grupos de personajes dentro de cada registro 
la indicamos mediante letrns. 

Parn subrnyar la división espacial y tempornl entre las escenas 
representadas en el muro testero y los laternles, en el primer tramo de 
éstos y de manera simétrica (Fig. 36 Núm. 8 y Fig. 47 Núm. 16) se pintaron 
las enormes fauces de una especie de drngón, se trnta del Leviatán (Fig. 37), 
con lo cual queda muy claro que tas escenas que vemos e observar 
pertenecen al reino preparado pare el diablo, sus ángeles y pare los 
malditos.97 Según el orden de lectura que proponemos, su análisis se debe 
iniciar partiendo de les mencionadas fauces del Leviatán y con dirección 
hacia la entrada de le cepille, es decir: de derecha a izquierda en el ceso 
muro norte, y de izquierda e derecha en el muro sur. 

Va que los murales tienen como tema central el mundo ultraterreno, 
conviene recordar algunas creencias al respecto. La concep-ción del mundo 
de los muertos es una idea que ha ido evolucionando desde el pensamiento 
judío hasta el cristiano. En el Antiguo Testamento con la palabra sheo/ se 
designeba al mundo inferior de los muertos y las sombras, quienes todo han 
olvidedo y han sido olvidadas por todos, su sufrimiento es irremedieble. Esa 
región llena de tinieblas y sombres de la cual no se retorna es aludida por 
Job e lsoíos.98 Algunos veces se destino ol s/Jeol o los molvodos,99 
aunque lo ideo de este sitio como costigo es posterior, y en generol puede 
decirse que, o pesor de que en ocosiones lo polobro se troduce como 
"infierno·, no corresponde al concepto crlsttano de éste.'°º 

En el Nuevo Testamento se perfila con mayor clarlded la Idea del Infierno. 
El castigo por medio del fuego se menciona en repetid11s oc11slones en el 
Evangelio de Sen Mateo, 101 según el cual dicho fuego ha sido preparado por 
et demonio y sus ángeles. San Luces también lo menciona.1 oz Ese lugar de 

97 Hst. 25:31-46; Apoc. 20:9-15. 
98 Job: 10:21 y 7:9-1 O; Is 5:14. Otros términos equivalentes de le palabra infierno, que 

aparecen en la sagrada escritura son ·gehenna· q algunos traductores usan el griego "hlldes". 

99 Núm. 16:31-35. 
100 Chev81ier, Jean, y Alain Gheerbrant, llicci1JMri1Jde IM si"mt.:t/{lS, p. 940; Brandon, S. G. F., 

et 61., P1"a:i1JMn'1Jtk reliqi1J~ compsr6d4s, t. 11, p. 1318; Rtii,pton Pike, E., lliet:i1JMri1J~ 

reli9i1Jnes, p. 415. 
101Mt.3:10, 12, 7-19; 16:8 y 25:14. 
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castigo se describe como • ... el horno de fuego. Allá será el llanto y el 
rechinar de dientes·.103 El Apocalipsis de San Juan es más explicito cuando 
afirma: "si alguno adore a la bestia y e su estatue y recibe su marca en la 
frente o en la mano, él también beber& el vino del furor de Dios, vino purq 
mezclado con el céliz de su ira; atormentado con fuego y azufre .. :;104 y 
agrega que el destino final de la bestia y el falso profeta es el lago de fuego 
encendido con azufre, tos mismo destino que les espera a los malvedos que 
osedion o los justos, y ohí • ... ser6n otormentodos dío y noche por los siglos 
de los siglos, al lago de fuego irím los malvedos después de ser juzgados.106 
Mes .los tímidos e incrédulos y abominables y homicidas y fornicarlos y 
hechiceros e idólatras, y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago 
encendido con fuego y azufre. Esta es la segunda muerte.! 07 

Todos estos pasajes de la escritura fueron le base para eleborar lode una 
mitología sobre el infierno !J los demonios. Las pinturas que aparecen en los 
muros laterales de esta capilla representen los tormentos de infierno 
aplicados par los demonios, quienes asumen dislintes apariencias, los hay 
con cabeza de ave, de toro, de dragón y otros animales no identificables, sus 
extremidades pueden ser garras o pezuñas, llevan largas colas que parecen 
serpientes, lenguas y cuernos de toro o de cabra. Son generalmente 
antropomorfos, pero hay también dragones y serpientes. Su cuerpo puede ser 
de color roja, azul, ámbar, café muy oscuro o de varios colores a la vez. 

Las enormes fauces del Leviatán en los murales de Actopan marcan, como 
dijimos, un tiempo y un espacio distintos, la presencia del legendario 
monstruo indica el inicio del infierno y ocupa el doble de la altura que el 
resto de los registros {Fig. 36). La figure del Leviatán procede de mitologías 
del medio oriente: el pensamiento fenicio lo concibió como el monstruo del 
caos primitivo, ta imaginación popular temía que se despertara mediante 
algun conjuro eficaz y se lanzara contra el orden exislente.108 Otros 
pueblos lo imaginaban como un dragón que vivía en el mar, o un dragón 

102 Le. 3:9. 

103Mt.8:12; 13:41-42; 13:50. 
1 04 Apoc. t 4:9-1 O. 
1 05 Apoc. 9:20. 

106 Apoc. 20:9-15. 
1 07 Apoc. 21 :B. 
l 06 Ctievalier, Jean, 11 otro, Qp. cil., p. 462-463. 
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celeste que intentaba devorar el sol y a la luna. Los exegetas bíblicos 
piensan que el animal que dio origen a la idea de este monstruo en el Antiguo 
Testamento pudiera ser el cocodrilo o la ballenB, sin embargo, lsaias lo 
llamB "la serpiente huidiza, la serpiente tortuosa .. :.' 09 En el Salmo 74 se le 
habla a Vahvé diciendo: • ... Tú aplastaste las cabezas del Leviatán, y lo diste 
por comida o lfls bestias que pueblan el desierto·.110 Lo antinomia entre el 
Leviotón y Vovhé estobo cloro, por ello los Sontos Padres lo colificoron como 
enemigo de las almas y lo identificaron con el demonlo.111 La palabra con 
que tos judíos lo nombraban significaría ·retorcido", ·enroscado". y de ahi 
que se le Imagine como serpiente monstruosa. En et arte cristiano medieval 
el Leviatim ya aparece identificado plenamente con el infierno.112. 

En el registro número 6 del mural octopense aparecen las fauces 
monstruosas de las que salen algunos demonios (letra B), otros en cambio 
entren llevando en sus manos figuras humanas (letra C). El carácter de 
acceso que tiene esta boca/infernal quedó subrayado por la figura de un 
demonio que, frente 6 la nariz del Leviatim (letra A), observa displicente la 
entrada y salida de sus congéneres, teniendo en la mano una gran llave como 
parB accionar una gigantesca cerradurB. Por desgracia el gran deterioro que 
hB sufrido el estuco impide una identificación detallada de 16 acción que se 
trató de representar. Sin embargo, la presencia de la llave nos hace pensBr 
en su doble simbolismo de abertura y de cierre; indica, por supuesto, 16 
entrada a un lugar y el acceso 6 un estado. Sin dudB se quiso resaltar 111 

diferencie entre el fuego temporal del purgatorio, y, el fuego eterno e 
irremediable del infierno, y pintar este demonio con 111 llave fue el 
equivalente del letrero que mencione Dante a la entrada del infierno: "iOh 
vosotros los que entréis, abandonad toda esperanza!". En otras 
representaciones de estas fauces infernales, es algún ángel el que operB 16 
llave y 16 cerradura del averno (Fig. 38).113 

Aunque no es nuestra intencion hacer crítica estética, no podemos pasar 
por Bito la gran plasticidad lograda en esta pintura. Por otro lado, los 

1 09 Is. 27: 1. 

1lDSal.74:14. 
111 Pérez-Riojr., lJiccioMriodesif11bolMymilos, p. 270;Strr.ubiriqer, Bifllia9~lu/J8M, p. 

416, note. 
1, 12 Brandon, S. G. f, el al, op. cil, t. 11, p. 928. 
1 13 Torn&da de: Arti1J33, Juan B. La piel de la arquitectura, ltJS rnura/tt$de Santa tlaria .~xotmi, 

p. 42. flg. 33. Devoractón según el S81!e.rto de Henrt de Blots. 
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antecedentes iconográficos de este entrada del infierno no son raros, 
1nsertamos aquí un ejemplo tomado de un lltlro francés de 1491 (Flg. 39), 
donde además se podrán encontrar similitudes con otras escenas de este 
mismo muro. 

Como hemos adYertldo anteriormente, cada escena infernal se halla 
enmarcada por gruesas líneas negras que forman rectángulos, en la parte 
superior de algunos de ellos aparecen recuadros menores que evidencian el 
cerilcter didáctico de estos murales, y que nos dan, en cierto modo, la clave 
para su comprensión, puesto que en cada uno hay una escene donde se ven 
Indígenas y españoles ataviados a Je usanze del siglo XVI. Estos recuadros 
vienen a escenif1car las situaciones de pecado que, por lo visto, wm a tener 
un castigo específico en el infierno. 

La Idea de un castigo especial para cada falte cometida se encuentra, por 
ejemplo en le OiniJo Comedio de Dante, o en la lmftociti'n de cnsta del 
agustino Tomás de Kempls, pero eso no significa que sea excluslYa ae la 
literatura medieval. Ya Vlrgillo en el siglo 1 a. e, hetlla de los castigos 
uJtraterrenos en la Enelda, como mencionamos en la página 75 cuando Eneas 
Y1aJa a la reglón del Hades y la s1blla cumea Je va expllc8do Jo que se 
encuentra a su paso: ambos llegan ante una fortaleza de triple muralla 
rodeada por el Flagetonte, río de llamas, dentro de la fortaleza hay vanos 
lnd1Ylduos que sufren el castigo por múltiples causes y Ja slb11e dice: 

• ... los que en vida aborrecieron a sus hennanos o hirieron a 
. su padre o vendieron el Interés de su cliente. Los Que ... 
donnfan sobre riquezas atesoradas parn ellos solos ... los que 
perdieron Ja vida por adúlteros. Los que promovieron impías 
guerras ... lo hicieron) traición a sus sel'iores 1...1 no podría 
explicar tOllas las formas de sus crímenes ni decirte todos 
los nombres de sus cestigos.114 

Así pues, el tipo de tormentos tampoco es invención propia del 
catolicismo medieval, sino herencia de edades enteriores y muchos proceden 
de 111 cultura grecorromana. Las tortures que se presenten tanto en Actopan 
com·o en Xoxoteco tienen su origen -según apunta Elena Gerlero- en textos 
como la HistariB Ec/esiéstictt de Eusebio de Cesarea, el FF.n~~IF.phD!Jan de 
Aurelio Prudencio, Lo Ciudod de Dios de Sen Agustín, las ActBs de Jos 

114~irgilio, Eneitb;. Cdr;i=, 81J:07icss, p. 86-88 . . -
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m.5rtires_, textos apócrifos judíos y cristianos, e inclusive escritos de 
origen talmúdico como lo Crónicl! de ~teromeel recopilado en lo Edod 
Medla.115 Sin embargo, hey que edvertlr que no hey unldeel de criterios en 
cuento ll lll BsfgnBcfón de un castigo pera cierto pecedo o tipos de pecado. A 
finales de le Eded Meelit1 hebfa muchos autores que plagiaben y perafrnseaben 
lll OiYino Comeoi~. organizaban el infierno a su gusto e in~·entaban 

horripilantes sup Ji ci os.116 También 1 os textos re Ji gi osos novohi spanos 
llegBn a dar algunas referencias en cuento a los castigos infernales.117 El 
teme de les torturas demoníacas apareció en el arte cristiano hacia el siglo 
IX. Los castigos ifernales se han imaginado de diferentes meneras, pero si 
selrata de seguir una lógica, hebría que atender a alguno de estos criterios: 
dar como pena al condenado equel objeto que quiso que fuere su placer y 
deleite, darle una pena que sea la antítesis de los sacramentos que no 
respetó, o la antítesis o remedo de la Pasión de Cristo.118 

Lo ideo de que codo pecado recibiría su castigo específico se expresaba 
yo en lo pintura del siglo XIV, pues Nordo de Clone lo plasmó así en el 
"Infierno· que realizó en lo iglesia de Sonto Horio Novello en Florencia; mós 
adelante esos conceptos se propagaron o trovés de pinturas y grobodos 
nórdicos. También El Bosco expresó esto correspondencia en io "Meso de los 
pecados capltales·.119 Aquí mostremos algunos ejemplos de grebeelos 
europeos del siglo XV, concretemente de une serle salida del taller del 
francés Guy Marchent. De especie! interés resultan los grabados del mestizo 
franciscano Diego Valadés, que ecompaf'ían a su Rethorlca Chr1st1an11, 
publlc11de en perus11 en 1579, donde aparece una vasta 1conograff11 sobre el 
infierno y que, en muchos detalles, corresponde -perfectamente· con los 
murnles de Actopan y Xoxoteco.120 

115Gerlero, Elans Isabel E.de, op.cil, p. 86-87. 
116 Brens, r. Y. l., HieronvmlJ$/kt.$ch (El ~.lene! Prmyenel E.swri:Sl, p. 64 . 
. 117 tpr. Anunci11eión, Juim de le, op. cit., p. 63 e 66 . 
. 118 Gerlero, El8118 Isabel E. de, op. cit., p. 67-66. 
119 la obra pidórics rompltle de El~. p. 88. Como ejemplo podemos merieioll8r que los 

8lr"Sros hierven en un caldero, los coléricos son streves300s por una espada en un caballete, los 
soberbios se miran en el espejo del diablo, sl glotón le dan s comer sapos \f serpientes, el lecho 
de los lujuriosos es asaltado por los monstr00$, al envidiCISO lo despedazan los perros, si 
perezoso se le 90lpea sobre el yunque. Tales castigos aparecen en fuentes literarias de Is época 
y probablemente procedan de tradiciones anteriores si siglo 'l:f. 

120 Gerlero, El aria Isabel E. de, op. cit., p. 80~ 81 y 84-85. 



92 

Guiándonos por referencias gráficas y llteranas europeas, y algunas 
novohlspanes. Iremos tratando de desentrañar el significado de cada una de 
las escenes de la capilla abierta de Actopan. Para esta tarea adquiere 
también particular valor la Poctnno Clm'stit1no mu,y c11mplido..... del 
agustino fray Juan de la Anunciación. subprlor del convento de México. cuya 
obra apareció impresa en 1575, lo que la hace contemporánea de los murales 
que analizamos. 

Cabe advertir que el esfuerzo agustino por realizar estas pinturas no era 
gratuito. recuérdese que en la concepción prehispánica de la muerte, no 
existía la correspondencia entre tipo de ~·tela y Clestino ultraterreno. Había 
pues que recalcar ante los indigenas el concepto de pecado y sus 
consecuencias. tanto temporales como eternas. 

En cada registro, donde esto sea posible. iniciaremos la descripción con 
el recuadro donde se Ilustra la sltuacion del pecado, pues esto ayudará 11 
comprender el resto de la pintura. 

En el registro 9 la pintura está muy maltratada, sólo se a1canz11 11 ver la 
figura de un indígena, vestido de blanco y semiarrodillado, detr6s de él está 
la pierna de un personaje de ple y vestido de manera diferente (Flg. 40). En 
la capma de xoxoteco esta escena está mucho mejor conservado (ver el 
apartado 3.31) y muestra a un español que golpea a un Indio. En Actopan el 
español parece estar azuzado por un demonio del que sólo se ve lo silueto. 
SI partimos de la base de que en los recuadros se llustran las situaciones de 
pecado, aceptaremos que el pecador es quien deberíi aparecer ejecutando la 
acción ilícita. y aquí el indio aparece como víctima. mientras que el europeo 
Jo sujeta por Jos caoellos y levanta un palo para golpearlo. Al parecer se 
deseó Ilustrar el pecado de la Ira. pues Jos condenados que reciben castigo 
en el infierno de Xoxoteco no son solamente Indígenas, sino también 
espai'ioles. En el CanfesiMono 11oyor de fray Alonso de Mollna se pregunt11 
sobre el 5Q mandamiento: "Heriste a alguno. distele de palos, quebraste el 
brazo o la pierna. o hendiste la cabeza o quebraste el ojo ... estuvo quizil por 
esto enfermo o murió dello:l 21 Este texto parece describir la pintura de 
Actopan. 

Si nuestra hipótesis sobre la composición de estos murales es correcta, 

121 11lli na, Alonso de, CQnfesiuMriu ms[»r en /s /enp/Jf mexic.sna v csstellsna (! 569), f. 30 vt11. 
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en el registro contiguo, número 10, tendríamos el castigo infernal 
correspondiente o los irocundos (Fig. 40). En algunos grobodos fronceses y 
en les pinturns de El Bosco, 6 los irocundos se les costig6 6trosvesóndoles 
principalmente el pecho o el vientre con grondes espodos o est6cos (Fig. 41 ). 
Según Donle en lo loguno Estigio eslón los irocundos que se golpeon con 
monos, pies y cabezo arroncóndose lo carne a pedozos. En el registro 1 O y en 
cinco escenas se ilustró un detallodo proceso de descuortizamiento de los 
pecodores, de acuerdo ol orden marcado en lo Fig. 36, lol proceso inicio en lo 
letra A, donde dos demonios armados de cuchillos cercenen brozos y piemos 
de un hombre. En 6 hoy un gran cozo con fuego en lo base flanqueado por dos 
dem.onios, dentro del cozo se ven gron contidad de círculos que porecen ser 
cabezos humonos. En el lugar indicado por e dos demonios cuelgan 
extremidades o trozos enteros de cuerpos humonos descuortizodos, y los 
dejon pendientes de gonchos sujetos a uno vigo horizontol, sobre lo viga se 
oprecio lo cobezo cercenado que, por el tipo de peinodo y el color de lo piel, 
parece ser de un indígena. En el sitio que indico D, dos demonios ormodos de 
tenazas se aprestan o descuortizor o un individuo que yoce o sus pies. Otro 
demonio con tenozos y en actitud de desgorrar porece en E. Lo mismo ideo 
que expresó Dante respecto o los iracundos que se orroncon trozos de come 
oporece en estos pinturos, sólo que oquí lo ejecutan los demonios. Otro 
posible interpretación poro los esceOBs O y E es que se trote del cosligo de 
los falsarios, yo que un demonio dirige sus tenozos hacio lo boco del 
condenado. En lo f)octrin6 de froy Juan de lo Anunciación el llutor aseguró 
que o los testigos f olsos les meterón en lo boco unos lenazos de hierro 
hechos de liamos de fuego "que les llegorón o los corozones y les voyon 
obrezendo-lntertormente=:-122 En cuento-6 -lo fuente- gráfica para--estas---­
escenas perece clero que se trota de tos grebedos de frey Diego Veladés. Que 
eperecen en la porte bojo de su composición hoy titulado ·napas de 
tentaciones y pecedos·. especlelmente para los escenas del cazo o caldero y 
para el garabato del camicero.123 

En el registo 11 no se puede distinguir ninguno figuro con claridad (Fig. 
43), solamente la piemo de un hombre vestido ·de blanco, que parece muy 
similar a lo del recuadro superior (registro 9). Sin embargo en Xoxoteco la 
escena muestre cómo un indigeno, abrazado por un démonio, de lo espalda y 
se olejo de un español que lo !lema con un efusivo ademán. Es obYio que 

122t.nunciación,J1111ndela, Pp.cil., p. 64-65. , 

123 Gerlero, Elena Isabel E. de;LClS temas e=tolÓgicos e~ ls pintura mural im·ohispsria·, en 
TrA:""#f~""I, p. 71-88. 
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quien realiza Ja acción pecaminosa en esta escena es el indígena, puesto que 
está instlgedo por un demonio que perece hablarle al oído. La razón por Ja 
que un español podría llamar a un indio en esa forma era para pedirle que 
cumpliera con su trabajo, ya que la escasez de población ya avanzado el 
siglo XVI era algo que afectalla a los encomenderos y a los terratenientes. 
SI el llamado fuera para adoctrinarlo no lo llamarfa uñ español vestido de 
civil, sino un fraile. En la pintura de Xoxoteco se ve claramente que el 
indígena es un macehuaJ. pues su indumentaria se reduce a Ja tilma, no lleva 
Ja camisa ni los calzones de manta y está descalzo. Esta forma de 
representar a un macehual coincide con la ilustración del Cddice 11endocinP 
donde se dibujó Ja figura de un vagabundo (Fig. 54). Por todo ello podernos 
suponer que se trató de ilustrar la inobedlencia o, más concretamente, el 
pecado de la pereza, pues interpretado de esta manera se relaciona con las 
escenas infernales que se pintaron a Ja izquierda, veámos por qué: 

En el registro contiguo, Núm. 12 (Figs. 36 y 43), en el Jugar marcado con 
la letra 6 aparece un gran dragón de grandes y afiladas gorras. frente a él y 
prácticamente borradas hay una balanza y algunas parrillas (letra A), éstas 
se aprecian mejor en c. O, y E., a ellas están sujetos otros tantos cuerpos 
humanos, en distintas posturas, el de C, por ejemplo. está de cabeza. Cuando 
menos un demonio está frente a cada panilla y, al no llevar Instrumentos en 
las manos, podemos suponer que atormentan a los pecadores con sus propias 
garras, Jo cual correspondería al castigo que describe Tomás de Kempis pare 
Jos perezosos, quienes • ... serán punzados con aguijones ardientes·.' 24 Sin 
embargo, la escena donde verdaderamente se punza a Jos pecadores con ; 
aguijones es la del registro 14, como veremos más adelante. En los 
grabados salidos del taller de Guy Maréhant, el castigo-para los perezosos 
consiste en ser atacados y mordidos por diversas serpientes y dragones que 
volando los persiguen (ver Fig. 42). Cabe adYertir que hay cierta similitud 
entre las cabezas de los pequeños dragones del grabado y la cabeza de dragón 
que describimos en esta pintura, el cual parece vigilar la manera como se 
aplican los tormentos, y nos recuerda a los distintos monstruos que 
señoreaban cada circulo del infierno concebido por Dante. 

En el registro 13 (fig. 44) esté una escena que por desgracia se ha 
deteriorado en su mayor parte, pero que completándola con la existente en 
Santa Haría Xoxoteco, que se conserva en mejores condiciones, podemos 
saber su significado. Un indígena ataYiado con una manta lleva un cuenco en 
las manos y alarga los brazos para ofrecerlo a un personaje del que se ven 

124 Kempi,, Tomás de, lmilJCiónlJ!Cnsto, p. 63. 



95 

sólo las piernas, detras del indígena aparece la figura de un demonio rojo, 
que le instiga para ofrecer el cuenco. A la izquierda está una figura 
femenina de rodillas, sentada sobre sus talones y elegantemente ataviada, 
también recibe al oído los consejos de otro demonio. Al conjunto se le ha 
llomodo en Xoxoteco "los bebedores de pulque·, 125 ya que ilustran el pecodo 
de lo embriaguez de formo elocuente. A esto escena conviene perfectomente 
el texto de la multicitodo fJactrintt de froy Juan de la Anuncioción quien 
dice que los demonios hoblorón osí o los barrochos: 

... venid oca los que por vino nos obedecíodes y con contento 
os emborrncht1des bebiendo demosiodo con jícaros galanas 
hosto caer beodos !J sin juicio ... después que estubieren en 
los asientos de fuego, luego los demonios les harón t1hí beber 
con jícaro de fuego agua de moterio !J hiel amorgo, y agua 
hed1onda y de fuego, con que sus corazones 11ervlrán._126 

Lo embriaguez entre los indígenas preocupó a los evangelizadores de 
forme especial, tanto el Conresianqn·o 11eyor del franciscano Alonso de 
Molino, como el conreslonar1o breve de Juan de la Anunciación, dedican 
varias preguntes a este problema.127 

La correspondencia con los castigos infernales del registro 14 es ehoro 
mucho más clara (Fig. 44). Con toda lógica, al pecado de embriaguez 
corresponde el tormento con algún liquido ardiente que se hace tragar al 
pecador, por eso se pintó la tortura justo a la izquierda, en la letra B (Fig. 
36) y también en la letra c. Ell este registro hoy cuatro grupos de figuras: en- ·-­
el lugar marcado con la letra A están las representaciones de cuatro 
demonios con instrumentos en las manos que parecen atizar un horno del que 
sale fuego, y dentro del cual se ven figures humanas aunque muy borradas. 
No existe relación aporente con el pecado que se ilustró en el recuadro, o 
cuando menos no la hemos identificado. En el sitio marcado con B (que ya 
mencionamos), tres demonios sujetan a un personaje mientras uno de ellos 
vierte en su boca, a través de un embudo, un liquido que se supone ardiente 
pues detrás hay un caldero con fuego en la bese. En el lugar marcodo con C 
cinco demonios atormentan a un individuo sujeto a una porrilla insertimdole 

125 Arti<J3$, Jusn B., op. cit., p. 53-55. 

126 Anuncieción, JIJ8n de la, op. cit., p. 63-64. 

l 27 Holimi, Álomo de, op. cit., ¡m;sím; Anunci~ción, JtRln de le, op. c;t., p. 116. 
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un embudo en la boca. seguramente para hacerle tragar algún líquido Que lo 
atormente. En la sene grabados del siglo XV que hemos estado utlllzf.lndo 
como punto de comparación. a Quienes incurrieron en el pecado de la gula 
(una de cuyas variantes es la embriaguez). además de obligarlos a trngar 
líquidos desagradables. les dan a comer sal:landljas repugnantes (Flg. 45). 

En la letra D (Fig. 44). aparecen tres postes con púas. sobre cada poste 
están clavados tres lndMduos. las púas les atraviesan el cuerpo y tres 
demonios les desgarran las carnes con grandes tenazas. A los de los 
extremos además de clavarlos se les colgó de los tobillos. es decir. están de 
catiez11. Según las fuentes que hemos consultado. este castigo está m11s de 
acuerdo con la pereza que con la emllriaguez. Esto nos lleva a proponer que 
las escenas de los registros meyores fueron copiades (con algunas 
adaptaciones). de gratiados preconcellidos, y Que los recuadros se agregaron 
sobreponiéndolos en el lugar donde se pensaba que eran más adecuados. Es 
decir. donde había cu1rndo menos una escena de castigo que conviniera con el 
pecado a que se aludía. El resto de los tormentos, aunque no correspondieran 
perfectamente. de todas manera impreslonatlen e los espectadores. Calle 
edvertlr que en le capilla de Xoxoteco los postes con púas tienen una 
ublceción Que conviene más a nuestra hipótesis (como lo veremos en el 
apartlldo 3.31 ). 

En último término. por lo que respecta a este muro. tenemos el registro 
15 (Flg. 46) donde hlly sólo tres escenas: en A se ve un puente que engosta su 
perfil en la parte central. Sobre él se pintaron siete figuras humanas en 
actitud de correr.y que. en desordenado tropel •. se estorban en su marchfl. _____ _ 
Algunos de los que corrían hlln caído del puente. En Xoxoteco se ve sólo 
parte de dicho puente y algunas de las figuras cayendo. y es que algunos 
demonios las hlln hecho caer valléndose de pértigas o ganchos. Los que 
cayeron hllsta el rondo se sumergen en cierta sustancia de tono rojizo. En 
Actopan sólo se distinguen cinco o seis cuerpos que se precipitan al vacío, 
pero no se ve con clar1dael dónde vayan a caer. Dentro de la enttgua religión 
Irania existía la creencie de que. en el mundo ultraterreno, el difunto se 
encontraría un puente:. el cinvat, que al pisarlo actuaría como juez: 
ensanchándose para permitir el paso de los justos y angostándose con lós 
impíos y mentirosos. haciéndose resbaladizo y tan delglldo como la hoja de 
un cuchillo, de forme que éstos eran arrojados al infierno.128 Una creencia 

128 K"ónig, franz, /JiccioMniJde /ss relipiofleS, t.1, p. 266-26 7. El cinvat o chinvat iranio 
toms la figura de puente, puesto que el reino de ls vids est8 separado del de le muerte por un 
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semejante existió en la Inglaterra cristiana med!evaJ.129 En la mitología 
grtega la laguna Estigia también se ponla como prueba, pues sólo la podían 
cruzar los muertos que habían sido convenientemente sepultados, de lo 
contrario quedaban en un estado precario, errabundos entre el mundo de los 
YiYos y los muertos. La presencia de este puente en la versión actopense del 
lnfiemo cristiano puede derivar de la asimil!ición de leyendas similares. 
Sin embargo, el sentido del puente tendría que ser distinto, puesto que en el 
infiemo ya no puede haber salvación de ningún tipo, la única selección que 
existiría, como en el infierno de Dante, es el sitio que ocuparía el condenado 
en el averno, acorde con el tormento a que se hubiera hecho acreedor. 

En el mismo registro 15 en lugar indicado por e (Figs. 36 y 45), una 
figura humana yace boca arriba y tres demonios amenzan con descuartizarla. 
Arrib11 en 6, se representó el resultado del tormento, pues hay dos demonios, 
uno 11 cad11 111do de una b11lanza en cuyos platillos se pesan pedazos de 
cuerpos humanos. Detrás se ve una viga de la que, al parecer, penden más 
despojos hum11nos. 

Como lo ha advertido la maestra Elena Gerlero, el proceso de elaboración 
de jamones se ha convertido aqul en un tormento Infernal, y pudiere estar 
relacionado con algún auge de 111 actividad ganadera de la región de Actop11n 
y sus alrededores durante el siglo XVJ.130 En el muro sur además nos vamos 
a encontrar con el ·asado al pastor·, actividad practicada también por los 
criadores de ganado menor. 

Pasaremos ahora al muro sur (el esquema general de-distribución aparece ____ _ 
en la Fig. 47). En el registro 16 el éstuco ha sufrido un gran deterioro ·y sólo 
se conservan fragmentos de unas grandes fauces del Leviatán o boca del 
infierno, muy similares a las del registro paralelo del muro norte (Fig. 48). 
Apenas se adivinan algunas figuras que entran o salen de ese lugar. 

El registro 17 es de verdad interesante (Fig. 49). En el extremo izquierdo 
se pintó a un indígena con atavío prehispánico, en actitud reverencial y 
sosteniendo en la mano un sahumador para ofrecer copa! a sus dioses, frente 
a él una pirámide o adoratorio con su escalinata entre dos alfardas con 

abismo o por el arrolrls, de endeble estabntds<I. 
129 Brandon, s_ G. B, el al., op. cil, t. 11, p. 1192. 
130 Gerlero, Elena lsat.el E. de, ~urso sobre Arte Colonial", apuntes de Víctor M. Ballesteros. 

fflCulted de Filosofía y Letr~ ~le UNAM, Méxiro D.F. 1985. 



96 

sendos pebeteros donde arde un fuego votivo, en la parte superior de la 
pirémide se Ye el templo, techado con peja y dentro de él la efigie de un dios 
prehispánico. A la derecha hay dos figuras masculinas de pie, la primera de 
la izquierda es un indígena con su indumentaria propia pero con influencia 
europea, la segunda figura es un español vestido a la usanza de mediados del 
siglo XVI, calzas, capa, sombrero de ala corta y copa alta, ambos parecen 
orar con las manos juntas sobre el pecho, y miran hacia un círculo blanco, 
dentro del cual tal vez se haya pintado el monogra·ma IHS, que casi ha 
desaparecido. El pecado de idolatría esté aquí claramente representado, 
contrastírndolo con la fidelidad cristiana de los personajes de la derecha. 

A pesar de que la construcción de esta capilla tuvo lugar en la segunda 
mitad del siglo XVI, es interesante saber que aún existían indígenas que 
conservaban algún tipo de ritos que pudieron ser calificados de paganos. Lo 
ilustrado en esta pintura se corrobora consultando el confesionario mayor de 
fray Alonso de Molina, por medio del cual tenemos noticia de que hacia 1569 
había indígenas sin bautizar o que recibían el bautismo contra su voluntad, 
el confesor les inquiría sobre posibles prácticas idolétricas: • ... pusiste 
incienso o cortaste papeles, o mataste delante del [ídolo) algún anim111:131 

En el registro número 16 se pintaron cuando menos siete escen11s de 
tormentos (Fig. 49), el fuego brota del piso y rodee las figuras, pues ·11116 en 
el Infierno siempre andan sobre ruego los desventurados ... -.132 Algunos 
cuerpos parecen estar sujetos a parrlllas y los demonios se dedican a 
aplicarles torturas. Todo el paramento esté muy destruido y eso hace difícil 
la descripción certera de estos murales. Sin em!Jargo .Intentaremos une _ 
reseña bre~·e de su contenido. 

En el Jugar Indicado por Ja letra A (Flg. 47) un demonio derrama el 
contenido de un recipiente esférico (quizá un cántaro), sobre una f1gura 
humana que yace a sus ples. En B un dragón parece devorar a un hombre 
dirigiendo sus rauces hacia el cuello del Infortunado. En e cuatro figuras 
demoníacas se afanan en una tarea que no es posible ver con claridad por lo 
deteriorado del estuco. Sin embargo e.st aescena tiene un gran parecido con 
una similar de fray Diego Valadés en la cual el cuerpo del pecador está sÓtJre 
una parri 11 a y dos demonios aparecen en sus extremos.133 En O tres 

131 Holina, Alonso de, Qp. cil., f. 16 fte. y 20 fte. y vto. 

132 Anunciación, Juan de la, Qp. cil., p. 66. 

133 Gerlero, Elellll l~t.el E. de, "la demonología en Ja obra gréfica de fray DiC90 Valedé3", en 
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demonios en dinámicos poses rodeen y atecen a un hombre que está de pie, 
pero cuye figura quedó incompleta el destruirse el aplanado. Por le misma 
causa tampoco puede identificarse la clase de tormentos que se realizan en 
F y G. En el sitio que señalamos con le letre E, dos demonios con una sierre 
de bastidor como la que usan los carpinteros desde le antigüedad, corten un 
cuerpo humano en dos serruchándolo por el Yientre. En el canto XXVI 11 de le 
fJitJina Comed1~. encontremos que Dente habla de los cismáticos, que estén 
abiertos desde la cabeza heste le barbe o el Yientre. Los cismáticos, lo 
mismo que los idólatres, cometen un pecado de lesa divinidad, cuyos 
castigos -según nuestra hipótesis- se ilustren en este registro. EsteUpo de 
castigo infernal tombién lo ilustra Valadés con la mismo clase de sierni.134 

El registro 19 estó sensiblemente reducido por quedar sobre el vano de la 
puerta, de él se conserva sólo una tercera porte (Fig. 50). Pero voliéndonos 
del registro similor de lo capillo de Xoxoleco (ver aportado 3.31 ), podemos 
reconstruir su contenido y saber su significado. A la izquierdo se pueden ver 
dos figuras mrisculinos: la de un español y un indio, y a lo derecha quedó 
únicomente el pie calzado y parte de lo enaguo bordada de uno indio, junto o 
ello debió estar uno españolo, y cerca de los cuatro personojes algún 
demonio que les susurroro al oído. Lo intención fue ilustrar los pecados 
contra el sexto y noveno mandamientos, es decir, los pecados de lujuria. Los 
dificultades de los frailes por desterror lo poligomio entre los indígenas, se 
reflejaron en los textos de doctrinos y confesionorios. El franciscano froy 
Alonso de Holino dedica m&s del 16$ de los preguntas de su Confesion6niJ 
m6!Jt1r 11 indogar estos aspectos de lo conducto de los fieles, y el agustino 
fray·Juan de lo Anunciación encaminú·o ese mismo propósitomásdel21:g,.es--­
decir, es el lema ol que dedica el mayor número de preguntos en su 
conresiontlrio breve. t 35 

En el registro 20 se pintó una larga y abigarrada sene de tormentos 
pr1nctpalmente contra los lujunosos (Fig. 50 y 52). En el lugar que Indica le 
letra A (Fig. 47) hfty un gran caldero donde dos demonios arrojan de cabeza 11 

dos pecftdores. La maestre Elena Gerlero he hecho notar que ser arrojodo de 
cabeza en un caldero o a un hoyo nleno de fuego representa, según Dante, la 
antítesis del beutismo, y este castigo también está Ilustrado por 
Valadés.136 Las cabezas de otros condenados asomen por el borde del perol, 

l~Mll91811s:x:iedsd, lámina 12. 
134 /bid., 18mih3 13. 

135 HoliM, Alonso de, op. ci!·~ p."SSim,- Anunciedón, Juan de le, qp. cil, p. 111-118. 
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mientres que &1 centro aparece una figura femenina de pie y rodeada por una 
enorme serpiente. En ocasiones dentro del simbolismo cristiano le lujuria 
aparece personificada por una figura femenina con une serpiente que le roe 
el pecho.137 En el lugar marcado con 6, cuatro demonios, valiéndose de 
diversos herrom.lentas, desuellan o un pecodor, su piel vo siendo ornmcodo y 
sujetado a un bastidor, el cuerpo despellejado ha quedado en el centro. En el 
sitio que indica la letra C hay otro gran perol con fuego en la base que 
contiene los cuerpos de los condenados y sólo asoman sus cabezas. Delonte 
de este enorme cozo hay un dragón y quizó dos serpientes amenazantes, 
detrós dos demonios hostilizan a los infelices, el de la izquierda lleva un 
instrumento alargado con el que intento sumergir las cabezas de sus 
víctirmis. El castigo poro los lujuriosos es muy similor en el grabodo 
francés que incluimos en lo Fig. 51, y también con lo escrito por Tomós de 
Kempis que nnotó: 'Los lujuriosos y amadores de deleites serón bañados con 
pez ardiente y fét1do azurre·.138 

En el lugar lndtcado por la letra D (Flg. 50), aparece de nueva cuenta una 
mujer de p1e a cuyo cuerpo se enroscti una serpiente, otra serpiente més, de 
proporciones gigantescas y que sale del ruego, parece amenazarla con su 
pico de ave. La mujer es flagelada por el demonio que está a su derecha. En 
el lugar marcado con E (Figs. 47 y 52). dos demonios sujeten de los brazos e 
una mujer y le obllgan a sentarse en un pequeño banco. Esta escena ha sido 
1nterpretHda por la maestra Elena Gerlero señalando que, el banquito es en 
rea11dad un asiento ardiente nara quemar a quien lo use. Esto to confirma un 
pasaje de fray Juan de la Anunciación quien, al prevenir contra el pecado de 
soberbla;-dlce que a los soberbios tes espera un trono 11e ruego; ·acompañados-··· 
de un cetro y una corona ígneas.139 Para Alonso de Moline, la vanidad 
femenina y su dedicación excesiva el arreglo persone! con el fin de seducir 
el hombre, se consideraban pecados de soberbia, así pues, había que advertir 
los riesgos de teles excesos. El concepto de te silla ruciente también esté 
ilustrado por Valadés, pero aquí habrá que destacar también otre fuente 
Hterarie, se trate del teatro de le evangelización, inspirado en textos 
cnstümos y que se emplee con fines de adoctrinamiento. En la obra teatral 
de frey Andrés de Olmos sobre el Juicio Final, hay un personaje femenino 

136 f.erlero, Elena Isabel E. de, op. cil, p. 87. 
137 Pérez-Rioja, ~losé Antonio, f)i#iqMnu desimt'°los v mi/QS, p. 276. laaleQoría se romplete 

cuando la mujer s~<areet: montada sobre un chivo, y ron uns gaviota o paloma en la msr.o. /bítl. 

138 Kempi$, Tomás de, /mi!t?Cib/;ds-Cristq, p. 63 . 

. 139 Anuncirición, J~n óe ]Q, qp. cit., p. 65. 
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que represente e le mujer vanidosa y lujuriosa, y Que termine por ser 
castigada con un dije y aretes de ruego. Se treta de Lucía le pecadora cuya 
conducta y castigo parecen haberse pintado en estos muros.140 

En F y en G aparece una nueve clase de tormento, se treta de dos figuras 
humanas colocadas en posición horizontal QUe fueron atravesadas 
longitudinalmente por largas es.tecas (Fig. 52), sus extremos se apoyen 
sobre horQuillas, debajo hay llamas de forme que los condenados están 
asándose a fuego lento como estaría un cordero "el pastor", y los demonios 
dan vuelta e la estaca para conseguir que se ase todo el cuerpo, pero no 
conformes con eso, algunos portan instrumentos punzantes pare aumentar el 
suplicio. Les escenas localizadas en He 1 están incompletas por pérdida del 
aplanado, sólo se pueden ver tres demonios volteando hacia le derecha, 
alguno de los cuales lleve un hache entre las manos. 

El registro 21 (Fig. 53) consiste en un recuadro cuyo contenido es 
imposible de identificar pues está mu y deteriorado, Jo mismo sucede con le 
pintura paralela de la capilla de Santa Haría Xoxoteco (ver apartado 3.31). 
En Actopan se ve parte de una figure masculina de pie con vestimenta de 
indígena. Se pueden ver les piernas en actitud de caminar. Frente e él hay 
un objeto que parece ser un mueble, quizá pudiera tratarse de un cofre 
abierto. De ese misma manera lo interpretó el arQuitecto Artigas en 
Xoxoteco. 

Si tomamos en cuenta que en estos recuadros se han ilustrado aquellos 
pecados que más preocupaban a los frailes, por ser los más comunes entre 
los indios, podemos inferir Que en el registro 21 debió pintarse alguna 
escena relacionada con el 72 mandamiento que ordena "no hurtarás", y que en 
sentido amplio se extiende e todos aquellos que engañen o cometen fraude en 
el comercio o con su trebejo. El CMfesiMoria /"loyar de Holine dedica un 
gran número de sus preguntes e este mandamiento, lo que represente más del 
41:g; y el confesionario breve de frey Juan de le Anunciación más del 25:1:. 
Si el robo y el fraude en el comercio, en el desempeño de un oficio o el 
desempeñar puestos públicos, recibían cuantitativamente une gran atención 
en los textos, no podían ester excluidos de los mÚreles de les cepilles de 
Actopan y Xoxoteco. Por otro ledo, hemos descubierto ciert8 coincidencia 
entre este fragmento de pintura, y le representación de un ladrón que 

' 
140Gerlero, Ele ns IS'lbel E. de, op. cit., p. 88, y "Cur.ro sobre Arte Colonial", apuntes de Víctor 

H. Bsllesteros. 
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-. 8P8rece en el Códice t/endocino (Fig. 54). L8s semej8nzas consisten en la 
· manera ele lnellcer el andar del ladrón, y en la presencie del otljeto, c8nasto o 

huacal del cual el pillo sustrae otljetos. 

El mural conttnú8 con el registro que marc8mos con el número 22 • donde 
.qued8n muy poc8s figuras lnelentlflc8tJles (Fig. 53). En A se distingue le 
·cabeza cornud8 de un demonio entre un 8mtliente de fuego. En B está una viga 
horlzont81 sostenida por un poste, de ell8 cuelgan ped8ZOS de cuerpos 
humenos y frente a elle un demonio. En e hey une figura humana sentada y al 
parecer mutilada, quizá le falte algún tJrazo o los dos. y una pierna. A su 
alrededor cinco demonios, dos ele los cu8les 8largan los tlrazos Mela el 
condenado llevando otJjetos quizá para torturarlo. En D apenas se 8dvlerte el 
perfil de una gran rued8 8 cuyos rayos V8n 8t8Clos los cuerpos de 8lgunos 
pec8dores. De 8cuerdo 8 lo que dijimos 81 h8blar del Juicio Final del 
convento de Acolm8n, se trat8 del C8stlgo P8ra los sotJertJlos u orgullosos 
(Figs. 21, 22 y 23). El resto del mural está muy deteriorado y de él sólo 
qued8n fragmentos. 

Aunque no se han descutJierto todos los dibujos que sirvieron de modelo 
para pintar estos muros, no hay duda ele que los gratJ8dos ele fray Diego 
Va18dés fueron unos de ellos. Este 8Utor estuvo femillarizeelo con textos 
cristianos que t8mbién inspiraron sermones, represent8ciones te8trales y 
pinturas como les descrit8s.141 

Continuamos 8hora con la descripción de la iglesia de Actopen. La iglesia 
advocade e San Nicolás de Tolentino tiene una torre que mucho ha l18medo 111 
8tención de los historiadores del 8rte (Fig. 55). Se construyó 81 sur de la 
fech8de. Es un gran torreón de sección cuadrangular de casi 38 metros de 
altura, los garitones y almenas que lo rementen así como los cuatro venos 
semicirculares que tiene e le altura del cempenerio le den un sabor mudéjar. 

Le ported8 de le iglesia, que mire hacia el poniente, se labró en cantera 
rosa. Es une bella obre plateresca en su Yersión renacentista, pues 
predominen los elementos de le arquitectura clÍlsice (Fig. 56). Su 
composición resultó Yerdederemente original, ye que duplica el esquema 

·tradicional pera le decoración de une porteda, es decir, el yeno de le puerta 
se le construyó un enmercemiento formedo por un entablamento apoyado en 

.. . -
141 Gerlero, Elena Isabel E. de, "La derooriolt)jie en le obra gréfics de frey Diego Valedés", en 

/CDflO!Cll}iá V su:it?d;d, p. 87 . 
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dos pares de columnas y, luego, a lodo este conjunto se le treló como si a su 
Yez fuere otro gren Yeno de medio punto, al que también se le construyó su 
enmarcamienlo con dos pares de columnas y su entablamento superior. La 
idea fue, pue~. construir una portada dentro de otre, para ello fue necesario 
que la portada pequeña quedara rehundida, y que sobre su entablamento se 
fabricara un arco abocinado a base de casetones, y así se imitó el medio 
punto de une puerta ficticia. Arribe se Ye le Yentana del coro, flenquede por 
columnas candelabro. El imafronte remate con un frontón triangular 
almenado. 

Lo iglesio está cubierto con bóYedo de medio coñón, el sotocoro y el 
presbiterio tienen ricos bóYedos de nerYoduros. Lo primero capillo de lo 
derecho, que ocupo porte del cubo de lo torre, pudo haberse utilizodo como 
boutisterio en el siglo XVI (Fig. 57), pues osí se obserYo en el coso de los 
iglesios de Epozoyucon y Atotonilco el Grande. Lo bóYedo de lo capillo 
octopense está decorodo con diseños en grisollo inspirodos en lo obro de 
Serlio (Fig. 26). Vorios altares neocH1sicos se distribuyen por lo naYe que es 
de plonto rectongulor y no se ongosto en el presbiterio. Lo socristío hoy 
convertido en bautisterio tiene tombién bóYedos nerYodos, decoroción 
pictórico entre los plementos y en olgunos muros que imito sillares 
rectongulores. 

Lo entrodo ol convento es un elegonte porto! de tres orcos de medio punto 
con casetones en el introdós y en lo orquivol~o y opoyodos en pilores de 
sección cuodrongulor (Figs. 55 y 57). Sobre los ejes de estos pilores y por el 
exterior, hiiy cuotro citos pilostros toblereodos, opoyodos sobre pedestoles 
y que o su vez sostienen un enteblomento. Los remoles superiores son 
cuotro flomeros ebeleustrodos, entre ellos une cruz encime de une concho y 
dos escudos ogustinos dentro un medollón. · 

Los restos de lo decoroción de muroles polícromos del interior del portal 
revelen une gron suntuosidod en su origen. Lo que hoy puede verse todovíe es 
interesonte. En el tímpono del muro norte se representó 11 Sen Agustín como 
doctor de le iglesie y como potrono, fundodor y protector de lo orden, o lo 
cuol cobijo bojo su copo (Fig. 56); con lo mono derecho sostiene el libro de 
le reglo, y con lo izquierdo una maqueta de lo Iglesia. Dos ángeles sostienen 
los extremos de su capo o casulla paro cubrir o todos los frailes que se 
orrodillon o su alrededor. Detrós se ven figuras de froiles que cominon o lo 
lejos. Lo parte del muro que quedó bajo el tímp1mo también estuYo pintado 
con escenas que representan santos (como lo muestro el esquema de le Fig. 
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59). se puede descubrir una especie ele retícula formada por 25 registros 
cuadrangulares. ele ellos sólo 14 conservan figuras o 1nscr1pc1ones y se 
pueden Identificar con seguridad únicamente cinco, que son los si(luient es, 
el resto los describimos en la figura 59. " 

En el registro 17 aparece parte de la figura cte un frnlle dP. ple, con hábito 
negro. lleva la cabeza levantada y mira hacia arriba, justamente en 
dirección de la ventana donde hay dos avecillas. De acuerdo a la Jeyenlla 
sobre San Nicolás Tolentino, Que relataremos en detalle en el apartallo 3.30, 
pensamos que es él Quien está representado. 

El registro 22 está ocupallo cas1 totalmente por un resplanclor, en el 
centro aparece una figura masculina en actitud lle escribir, debajo lle ella se 
pintó un toro. La lnscnpclón es Ilegible, pero con estos datos podemos 
afirmar que se pintó fl san Lucas el Evangellsta. El mismo resplanaor· 
aparece en el registro simétricamente opuesto: el número 6, no sería remoto 
que ahl hubiera estado otro lle los Evangellstas. 

En el registro -23 aparece un fraile de hábito color café, arrodillado y 
mostranllo las palmas de las manos hacia adelante. frente a él otro fraile 
sentado. Hay múltiples representaciones de San Francisco y su compai'iero 
fray León que obedecen el mismo esquema de composición, por lo que 
suponemos que se trata del santo de Asls. 

En el registro 27 aparece Santa tucí8, vlrgen que 81 ser denunclad11 como 
cr1st1ana, fue m11rtlr!Zt1da h11c111 el Brío 304. Se la condenó a un lupan11r, pero 
nedle pudo moverla ele donde estaDa. Después de haber sido torturad8 de 
divers8s maneras, la degollaron. En otra versión. ella misma se arrancarla 
los ojos y se los envtcrlc a su novio en ur,i platito, pero la Virgen le 
repondri11 los ojos con otros más bellos.1 42 L11 inscripción de 111 p11rte 
inferior del registro dice: LVCIDA LVCRNn LVCESCI (TJ LVCJA LVCENE f?). 
LVCESCAT LV[CIAJ LVCE TVA. Que puede traducirse como: "La lúcida Lucia 
luce con luciente luz? Luzc11 tucíe con tu luz:1 43 Es decir: 111 luz que h11ce 
resplandecer a Santa Lucía, son sus virtudes, las cuales le vienen de Dios. 

142 Reáu, louis, op, cit., t. 111, v, 2, p.833. 

143 Debo lH-ersión en espaool al Mtro. Bulmaro Reyes Coria. la inscripción revela que el mural 
se copió de un libro, ya que oo se haría un ejercicio 1i ngüístico tan complicado exprofeso pare 
un mural anónimo. 
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·} . ; ~J·_t_, :-.·-__ '·:<~t~~~~~ -
Por lo dicho heste ahora acerco d.e-llis ·pll'ltúpis de este muro, Incluyendo 

lo descrito en le Flg. 59, vemos ciue'm'uésfr6n. ciertos temes que les son 
comunes: 18 Yld8 de frailes, S8Cerd.oteS:oblSpos··y \/Írgenes. L8 finalidad al 
pintarlos sería le exalteción de los ÍdeiÍles d018 vida monástica o frailune, 
por ejemplo, 18 predicación del E\iBngello, 16 c_asÚdad y 16 obediencia 8 l8S 
normas del cenobio. 

En 18 reallzaClón de estos murales h8y rasgos l1e 18 pintura del siglo XVI, 
aunque el empleo y manejo de los colores llega .o desconcertar. El estado de 
conservación revele datos sobre lo técnica pletórica: los pigmentos 
poHcromos se han desprendido cte 18 superficie del enlucido. Va sea que 16 
policromía h8ye sido parte ele su ejecución o que se les haya agregado 
después, la técnica del falso fresco se le revelo ol observador. 

En el muro sur se pintó le Neve de la Iglesia Agustina (Fig. 56), motivo 
tomado de un grabfldo romano de 1560 titulad.o "Admirond(I !Jeotii At1re/i 
At¡gt1stin~: • identificado por santiago SebestHm. Este autor compare les 
dos escenas: en ambas le neve llega el puerto de)e selveción l1el paraíso, en 
la proa aparece Santa Mónica que levente un guión en cuyo campo eperece un11 
cruz blanca. En le pop11 ve san Agustln manejando el timón. Perpendicular 111 
p1110 del mástil esté un fraile a menera de Ylgla, Sebastién dice que puede 
ser Nicolás Tolentlno. El simbolismo teologal queda manlfestedo en les 
p11lellras: Spes (espernnzt1) en la proa, C.borlt6s (carlded) en la popa, y en el 
casco de 18 neve se borró 18 pelt1bra Flde.s (fe). Arribe el P11dre Eterno y el 
Espíritu santo lanzan sus fleches de amor dMno el corazón de sen Agustin, 
el cuel ye luce tres de teles d11rdos_ . En 18 ··play e Cristo se encuentra 
cruciflceclo en el érbol iie-filVfda, de su costado sale s11ngre Que se recoge en 
un tazón el pie del árbol. Representantes· de diversas órdenes religiosas 
llegan pera adorarlo y recibir su grncia.144 

La interpretación que Santiago Sebestiim le d8 8 la escena es como sigue: 
Sen Agustín ha dicho que trás_ de le Trinidad sigue la gracia, por medio de la 
Yid11 monástica los religiosos alcanzarán la salvación eterna. Dios uno y 
trino saciará los anhelos de sus hijos.145 Pero además hay que agregar que 
el autor del símil entre la Iglesia y une berce es el propio San Agustín, como 
lo mencionamos al describir el erce de Noé de la capilh1 abierta. La 

144Setiastién Lópe.z, S3nfüioo, "Libros hi,pslemes como eleve del programs ico009r&fico de le 
escalera de Actopan (México)", en Arle snil/8M, p. 15-16. 

145 /bid. • 
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·,·<· .. 1nfluel)cla del santo en el caso de esta composición es mucho més E.Wldente 

,,: · · · íiüe~~e~_crili1ó: . 
-~: •' '~'~}:;':t :,'.:~;~~ -~ ~ ,'./ ::· '. 

:..· . .': Porque com qu1so Dios que el arca tu\liese habit8ciones o 
· - . c6rriares no sólo en las partes inferiores,, s1no tembién en 

. las superiores, ... díjose que había tres cém11ras, de modo que 
.clescle lo DBjo a lo alto, eran primera, segunda y tercera 

· ·:: · habitación; por las cuales se pueden entender aqul aquellas 
fres excelentes Ylrtudes que recomienda el Apóstol [San 

_ p'ablo]: la fe, le esperanza y la caridad ... en lo más b1:1jo tenga 
su morada la castidad conyugal; sobre esta la viude y, sohre 
tocio, la virginal..: 146 

Ademils de conocer la razón de colocar a las virtudes teologales en la 
próa, popa y el casco, ahora sabemos porqué la viuda Santa Mónica y sus 

.• ~monjas van sobre la cubierta de la nave (parte media), y sobre ellas, 
".)nceramado en el milstil, el fraile, pues representa la castidad virginal. 

... ' ... En ·111 p11rte superior y oriental de este muro sur, permanecen restos de 
... deco~11ción, especialmente una inscripción en la que apenas se leen algunas 
. p11l11br8s 11isl11d11s (Fig. 60, registro 29). La parte que quedaba bajo la cenef11 

·: )er:1rñétrlil en la pared oriente también revela restos de figuras, pero el 
_cÓnju~fode que formaron parte es imposible de reconstruir. 
:~~· :~ .-: ., ;,:~'-:~~·'.'"·?·. -

.. ' ~ .. i.Íi bÓveda de cañón del portal se ve completamente llena de lacerías que 
·--~~.: en.·.cierto~-:-puntos enmarcan· nueve efigies· de santas· y santos dispuestas-­

. ·.simétricamente, sobre cueros y con sendas inscripciones (en la Fig. 60 se ha 
· ~m11Í-c11do su distribución por medio de letras). Al centro (letra A), en el 

·_lugar de honor la Virgen María con el niño Jesús, la inscripción dice: IHS 
-~1-a_ la Izquierda San Fulgencio (6) y a la derecha San Guillermo (C). 
Seguremente se trata de San Guillermo de Aquitania, dilecto personaje 

.. dentro de la hagiografía agustiniana, y del que hablaremos al tratar el cubo 
de 111 escelera. De San Fulgencio (c.467-533) dice Román que fue fraile de 111 
.~rden en Portugal y obispo de Ruspe, escribió contra los arrianos, 
monofisites y pelagianos.147 

Formando un eje paralelo al de la bóveda y al poniente estén: Santa 

.·· 146 AgÚstin~ Sen, op. cit., lib. XV, Ctlp. :O:VI. 
'147 Englebe~, Omer, Lafior~:~ssnlPS, p. 12. Román, Jerónimo, op. cit., f. 17 vto. 
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· Mónica (D). Je inscripción dice: s. NATI!R MONICA; a 18 izquierda Sent8 
: · ·Felícltes (E). s. FELiclTAS VIRGEN. supueste herman8 de Sen Agustín según 

: ;: " lo dicho en el cepítulo 2 de este trnbfljo; y 8 le derech8 Senta Clarn de 
,. MonteffllCO (F) con la :1eyenda: S. CL'\.RA DIE] MO{N]TE FALCOINJ (Fig 61). 

Sant8 Cl8ra vivió hacia 1235 y fue une monja muy devota. de la Pasión de 
cnsto.14ª 

En el eje paralelo hacia el or1ente ap8rece santo Tomás de Ylllanuev8 81 
. éentro (G). su presenci11 proporciona un dato interesante, puesto que este 

... ·· ' agustino, que murió en 1555, fue canonizado en 1658.149 Esto significa que 
· · las·decoraciones de le bóveda se debieron realizar con posterioridad e esa 

. feche, y por supuesto antes de 1750, año en que los ·agustinos salieron de 
··~. · . Actopen. VillanueYa también eperece en un murnl del cubo de le escalera. 

Más adelante reseñaremos su biografíe. A la izquierda de Santo Tomás se ve 
· · -.., n San Esteban mártir (H), uno de los prin1eros diáconos consagrados por los 

apóstoles. Se le llama protomártir pues murió lapidado por los judíos hacia 
.-.. i •· el año 36. A la derecha Ja inscripción se perdió, pero se ve a un mflrlir con 

· su piel en la meno (1), que posiblemente sea San Bertolomé. uno de los doce 
_, apóstoles, que murió desollado vivo. 

·' .,: .:. 

En le distribución de las figuras en Ja bóveda se descubren correlaciones 
l11lerales y diagonales, tan socorridas en el barroco. Hay un eje pera les 
vírgenes, otro para los mflrtires y. en resumen, se exhalta a los personajes 
agustinos al ponerlos a la altura de Jos apóstoles. 

Una cenefa con medallones de santos corre por todo el perímetro del 
recinto a le &lture de las impostes (Fig. 60). En el muro norte aparecen San 

· Román Confesor (J), quien fomentó le vide monástica y fue contemporáneo de 
San Benito AbBd. San Paulina obispo (K), llamado de Nola, se convirtió al 
cristianismo en el año 390, se le relaciona con la llegada de supuestos 
monjes agustinos a España. Por último esté Sen Pristico mártir (l). En el 
muro oriente sólo se conserva Sen Antonino (N) cuya tnscripclón dice SAN 
ANTONINO REY. ignoramos por qué se le llemB ·rey·. Sen Antonino rue un 
fraile dominico del siglo XV que llegó B ser Arzobispo de Florencia. entre 
sus obres se cuente el De Ieee.ron y la Summfl Confesionolis. En el muro sur 
hay un solo medallón· sin inscripción (Q); en el muro poniente están: San 
lodoco rey (T), Sen Columbano confesor (U), abad irlandés (540-615) 

146 Román, Jeróni rno. Dp. cil., f. 48 fte. 
149 Reáu, louis, cp. cit., t."111, v. 3, p.1281. 

. .::. 
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fund1:1dor de Yarios monasterios cuyo regla exagerabo en su rigor. El beato 
Roymundo mártir (V), conocido como Ramón.o )Úíymundo Lull o Lulio, 
terciario frondsc1:1no ( 1235-1316), fue poeto y teólogo y murió lapidado por 
los sarracenos. Por último 1:1parece San Germán. Óbispó (W), abad agustino 
que encobe2ó lo diócesis de París (469-576), y fue muy oustero y exigente 
con sus fralles. 15º La presencia de frailes, allades y rundadores de cenobios 
nos sugiere que Ja intención al pintarlos, fue , exeltar las Yirtudes 
relectonades con Ja Ylcle monástica. .. .,, 

La pieza contigua. a Ja que se accede por Ja puert~ ·norte, es la portería 
del conYento {Flg. 57), algunas Yeces lclentlflceda como sala Oe profllndls. 
Pensamos que se trato efectivamente de lo portería por su ubicación, yo que 
en conventos como Jos de Metztitlim, Atotonilco él Grande, Zempoolo o 
Epozoyucon, el recinto que comunico con el clouslro, es decir, la porterío, 
queda entnmdo ol porto!, o lo izquierdo, es decir es el'más próximo o la nove 
de lo iglesi12. Grijolva hablfl en general de las pinturas antiguas que había en 
los porterías de los conventos, en las cuales se pilltó o los frailes de lo 
orden.15t Menciona ¡¡or ejemplo le porterfa de Ato(~llnco, ahf se pintó a 
frey Juan de SeYilla y al Padre Roa, también· hilbla · de la portería del 
conYento vtejo de la c1udad de Méx1co, e1onc1e eperechi irtiy Nicolás ele Wltte 
en el momento en que la Virgen lo salvaba al cruzar tfdo.152 En Actopan 
también hay pinturas con el tema que señala Grijalva .. precisamente en la 
habitación que comunica con el claustro, y estil más c~r:cana a la nave, por lo 
que pensamos que ésa es le portería. El recinto es. de''plenta rectangular y 
techo de bóveda de cañón. Le bóYeda y los cuatro'.muros conservan sus 
decoraciones pictóricos. En el muro del sur_~l!Y_~rli_ejiarío con tres cruces 
vacíes. En los del oriente y poniente uno cenefe con létras a manera de les 
capitulares, que corre también por ]OS otros dos muros,;y en la bÓYeda vemos 
nervaduras simuladas con sus terceletes. 

El muro del norte posee un mure! muy rico en c~~tenido {Fig. 62). Le 
pintura polícroma llena todo el espacio casi desde el 'piso hasta la bóYeda. 
En le parte superior y en semicírculo, se da cebiila e la cenefa con 
inscripciones que rodea toda la habitación y en la perle inferior tiene une 
inscripción en la que se lee: .EREMlT! ____ éENOBIO _~~-NT ANACHORITECV _ 

150 /bid., p. 12, 136, 195, 227, 243, 427, 424; Vorágine, 58ntl8'11 [Jscobo] de la, lelevend6 

tbrO, t. 2, p. 984. Román, Jerónimo, op. t:il., fs. 13 fte., 12 vto., ZS v1o. y 148 vto. 
151 Grijelva,Juande, tJfJ.r:lt., p.265-266 .. 
1s2mt1., p. 339-340. .. 
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- ! - J - - AVG'TIN LVM!lli MISV""'ERJTAS ANTONIO. Pero el tener lncomplet~s 
algunas palabras no se puede lograr su traducción. fJos temas son los QUe se 
desarrollan eQuí: Je vida de San Agustín y -tal como Jo mencionemos- la 
ectvtcl80 ele Jos frailes ele la orden. Para describirlos de manera más fác11 
nos Yalelre.mos de un sencillo esQuema que puede verse en Ja Ftg. 53, basado 
en el que utilizó Luis Mac Gregor, 153 y que nosotros hemos modificado al 
hacer la interpretación del mural. Seguiremos, pues, una numeración 
progresiva que irá marcando Ja ubicación de las figures. 

La secuencia se inicia en el momento mismo de la conversión de San 
Agustín en un jardín de Milán (Núm. 1). Un ángel desciende desde unes nubes 
que resplandecen y ·expresa un mensaje verbal, que debió leerse algun vez en 
la filacteria ondulante que se proyecta hacia abajo, seguramente eran las 
palabras tole lege.. tole Je.ge El ángel parece reforzar su exclamanción al 
señalar con el índice hacia un libro (las escenas de la 1 a la 6 pueden verse 
con mayor detalle en la Fig. 64). La filacteria termina cerca de la cabe_za !'.Je 
una figura yacente (Núm. 2 ), barbada y vestida con un atuendo blanco que 
tiene frente a sí el libro señalado por el ángel, las frases que leyó debieron 
estar escritas en otra filacteria que sale de su boca. Evidentemente se 
trata de San Agustín leyendo el pasaje de San Pablo que concluye con las 
palabres: "revestíos de Nuestro Señor Jesucristo .. :. 

La parte marcada con el número 3 representa el bautismo de San Agustín 
por San Ambrosio, ambos personajes tienen filacterias que muy 
posiblemente contenían las primeras freses del Te fJe1Jm. En segundo plano 
observan la escena ocho personajes arrodillados. 

En el número 4 aparecen dos personajes sentados, cada uno dentro de lo 
que parece ser una cueva, su atuendo es blanco y con su manto se cubren le 
cabeza. Según Román, después de su bautismo San Agustín salio de Milim 
junto con sus amigos, llegó al lugar conocido como el Monte Pisano, en Je 
Toscana, donde varios religiosos hacían vida eremítica y Agustín vivió con 
ellos por espacio de un año. El pintor de Actopan ilustró este episodio. 

En la escena 5 se ve e Cristo, identificable por la aureola, sentado, con 
Jos pies desnudos sobre un recipiente con agua. Está hablando o bendiciendo 
al personaje que se encuentra arrodillado frente a él, pues hay una filacterie 
cerca de su boca y los ademanes de sus brazos así Jo indican. El personaje 
que está de rodillfls es San Agustín, que tiene actitud de lavar los pies de_ 

153 Hsc Grf9Qr, luis, op. di, p. 11 S. 
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Crist~. vl~té,~tué~d()negro de religioso, de falda y mangas Jarges y capucha 
que cue1g11 ht!étil ,atr6s, 16 caneze tonsurflda mientras que 1a t18rtl8 18 
mantiene largt1/ El)echo de aparecer humillado ante Cristo y h6Der 
cambl8dO SU 1nduméntttria y SU aspecto per!!Onal, trata de indicar el deseo 
del. santo de serv1('8 Cr1sto y ananclonar la v1cta munoana. Este pasaje 
corresponcterla cronéi16g1camente al lapso de un año en que san Agustln, 
muerta Mónlc6, vMó. en Centvm Ce/is o "CiVita Vieja" haciendo vida 
eremitíca con los varones que ahí se encontraban. t 54 En ese mismo periodo 
ocurrió 18 aparición del Niño Dios que se ilustra inmediatamente abajo (Núm. 
6), donde encontramos al mismo San Agustín hablando con un personaje 
aureolado que en sus manos lleva un instrumento como larga cuchara, con 
ella vierte agua en _el hoyo que hay en et piso, como el suceso se ubicó junto 
al mar; éste se representó con una superficie azul que bordea la escena. . . . - ,. ' 

Las figuras marcadas con 7 y 8 son, para nosotros, la representación de 
la vida eremítiá1 de_ San Agustín en las cercanías de Tagaste. Pues como 
refiere Román, llegado a su patria vivió con sus compañeros en un retiro que 
el crónlstit 1lama monasterio, pero como su fama crecía y le visitaba mucha 
gente, decidió dej8r íiquel lugar • ... se subió a una montaña, a donde labró una 
pequeño celda y onr vivió algún tiempo soto .. .". Poco después los demás 
religiosos le sigüieron y • ... ellos mismos labraron en la falda del monte sus 
celd8S a manerade}uevas entre los riscos y peñascos:t55 También es 
tradición en 18 orden que el hábito negro con la cinta de cuero procede de San 
Agustín, y en la escena 7 aparece el santo manipulando lo que parece ser una 
pieza de.tele, !feoJa. 6 _orando de rodillas destacándose le correa que llev8 al 
cinto (las escenas de la 7 6 la 30 puden verse con mayor detalle en la Fig. 
65). '... " '~ ; i -. ' 

. - '•;" .. ,_,-. 

Las indicades corí los números 9 y 1 O son tas escenas que el pintor quiso 
destacar como las más importantes. En la 9, está la figura de Dios Padre 
representado como un onciano coronado y entre nubes, con la mano izquierdo 
sostiene el orbe, y con la derecha lanza una flecha hacia abajo, hacia donde 
está la escena 10 que es el centro óptico del mural no sólo por su ubicación, 
sino por los colores que se emplearon. Le actitud de Dios Padre se explica 
fácilmente, se quiso ilustrar el pesaje de les Confesiones: • ... Habías 

t 54 Román, Jerónimo, 6P~ cll, f. 7 fte. 

t 5~ Román, Jeró~imo, gp, cii., f Sr. Este cronista oo explica la diferencia entre monjes y frsile3 
que nosotros herooS abordado en el Cap. 1. En esta descripción utilizarerrt08 los sustantivos 

' ·"monje" o "freile" indi~tintamente, $in las precisio~ hechas en el Cap. referido. 
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.. 
trespesedo nuestro core2ón con les fleches de tu cerided .. .". En lo 1 o 

· oplÍrece Son Agustín sentedo, con una cepe pluvi11l ro je, con mitra, hóbito 
· riegi-o y un libro en les monos, su odemón es admonitorio. Se troto del 
.momento en que les do lo reglo o sus monjes, uno multitud de ellos se pintó 
frente el santo, todos con el hábito negro y tonsurados lo miro11 con 
otendón. En segundo plano aparece uno iglesio de ele11odos torres, que por lo 

. elo_boredo del dibujo debe repesenter le cetedrel de Hipone. Con esttl escena 
.. concluye le ilustración de la vide de Son Agustín, que se hollo norrade en 

·función de lo 11ersión mítico del nocimienlo de lo orden. 

· .; . Los siguientes escent1s hocio la derecho Vfln o describirnos el destlrrrollo 
·de lo mismo orden. Se ho identificado aquí lo ~·ido de eremitos agustinos y 
. efectivamente eso es, pero hoy ciertos detalles que, observodos 
'detenidamente, nos hacen pensar que no es 16 vido de los agustinos en 
obstroclo, sino su desarrollo en un lugor determinado. Unicomente los 

... , .. 'escenas 11, 12, 13 y 14 tienen carácter: genero!, es decir, son simbólicos. 
· · En las cu11tro hoy un solo monje dentro de uno cuevo, cado uno en posturas o 

'·· -, o_ctividodes diferentes. En 1 1 y 12 ombos están orrodillodos frente o uno 
·cruz y con un libro obierto bojo ésto, el primero tiene los brozas extendidos 
hoclc los costados y las pelmas de les menos hecie edelflnte a la eltura de 111 
cobeza. El segundo es muy similor sólo que tiene los monos juntos en 

;:.; ··actitud devoto . 

. En lo 13 estó un monje orrodillodo frente o uno cruz, con el torso 
. desnudo, el hóbilo le cubre de lo cinture hoci6 obojo y él se flojelo. Sobre el 

---piso tioy un libro 11bierto (Fig:66).· En lo 14 un monje lee cuidedosomente·un · -
libro, su cabeza se inclintl y con su dedo sobre le pbgino guío su lectura. Hoy 
que hacer notar lo ousencio de lo cruz. 
·- .. 
· Parece que lo observoncio de lo reglo quiso ponerse de monifieslo en 
oclividodes fundflmentoles como: lo oroción, Jo penitencio y el estudio. El 
libro omnipresente puede simbolizar lo reglo de lo orden, posiblemente en 
12 lo sogrodo escrituro y en 14 el estudio de lo teologio. 

Notemos que e pflrtir de estes cufltro escenas el poisoje se ho 
modificado, hon oporecido muchos onimoles que se mimetizon con el follaje 
o los roces (Fig. 66). En 11 y 12 hoy cuadrúpedos que se ven o lo lejos sobre 
los rocas. En 13 un ove rodeodo de seis o siete polluelos, uno serpiente 
enroscodo y un felino :_dentro de su modriguero. En 14 hoy un cuodrúpedo 
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sobre le cuave en que esté el fraile, une serpiente que se asome a le misma 
cueva y un gran felino durmiendo en su madriguera, cuya hoquedad es de 
mayor tamaño que le misma cueva del fraile. El le escena 15, de cuyo 
motivo central trataremos més edetente, hay un venado que trote, otro 
animal en forme de reptil, un eve sobre un arbusto y une serpiente que ataca 
e un ciervo. 

La escena 15 (Fig. 57) implica una dificultad en el análisis, porque 
además de que subvierte el orden de lectura en el mural, su interpretación 
no es fécil. En elle aparece un personaje masculino imberbe, de largos 
cebel_los rubios, vestido con túnica y mento blancos y descalzo. Detrás de él 
se pintaron construcciones el perecer civiles, pues no tienen ninguna cruz en 
su cima y sí en cambio une torre almenada; de le impresión de que el 
personaje saliera de elles, y caminare hacia la izquierda, por esta rezón 
queda frente el tronco de un gran árbol. El tronco de este árbol divide a le 
pintura verticalmente en dos secciones, su follaje es muy escaso y consiste 
en un conjunto de hojas en le parte superior y una docena de frutos en forme 
de pera que cuelgan de él. Es posible que se haya querido representar el 
momento en que San Agustín, siendo todevíe un joven, dejara su patria y se 
dirigiera a Roma. La vestimenta correspondería a la túnica blanca que lleve 
Sen Agustín en les escenas 2, 3 y 4. Ademés el árbol es un árbol de peras, 
las que Agustín se sentía atraído a robar por el mero gusto de hacerlo, allá 
en su nativa Tageste. Hay que hacer notar también la ausencia de fauna 
nociva alrededor de esta escena, rasgo que le aisle del contexto, pues en les 
demés escenas sí hay fieras y alimañas como ya hemos mencionado. 

Pasamos ahora al enélisis de la siguiente parte del mural, hi que quede a 
la derecha en el espacio delimitado por el gran árbol. En todas las escenas 
los protagonistas son los frailes, caminan, oran, leen, dialogan entre sí, 
predicen y trabajan. Sostenemos aquí la posibilidad de que todas estas 
pinturas representen la evangelización de le sierra Alta, iniciada por fray 
Alonso de Borje, frey Antonio de Roa y fray Juan de Sevilla y continuada 
después por otros freiles. A menos que se descubre una fuente iconográfica 
europea, hay escenas y paisajes que coinciden con le historia, la orografía y 
la flora locales. Como ejemplo puede verse el horizonte superior derecho de 
la pintura, que muestra una región llene de empinadas peñas, de las que dice 
Grijalva que eren ineccesibles.156 Otra posibilidad es que esta parte del 
mural ilustre le pionera labor agustina en toda la provincia del Santísimo 
Nombre de Jesús. Comencemos su análisis: 

156 Grijelva, ~lµan de, op. cit., p. 314. 
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En la escena 17 está la climlnuta f1gura ele un fraile que sutie por el 
camino que lo llevarii hacia las atiruptas regiones que se ven al tondo (Figs. 
53 y 65). En una mano lleva un cayado y en la otra una especie de bolstt, 
quizá con ~·iveres o con los objetos necesarios pare la catequlzación. Los 
agustinos no usan báculo, y que esta figura lo porte, se pudiern explicar si 
tuviera que caminar una larga jornada, bien pudo ser ése el mensaje del 
pintor. En la 15 la pequeña figura ele otro fraile con esportma en la diestra, 
parece hablar a la fiera echada dentro ele su madriguera que se pintó en el 
Núm. 19 (escena similar aparece en el Núm. 26). Tanto en la sierra Alta 
(recorridfl por Roa y Sevilla) como en la región de Chilapti y Tlapa (a donde 
fueron Coruña y San EsteMn), los indios huían de los frailes y éstos 
buscaban Infructuosamente a quienes predicar. Gonzélez de la Paz habla de 
los trabajos de Coruña y San Esteban y dice como s1 describiere la pintura de 
Actopan: 

... y as! multlpl1caban los afanes sutJiendo y bajando montes ... 
bien que por entonces tan infructuosamente, cuflnto que los 
indios como ciervos de Nephtalí, huí!ln a sus buhíos cuando a 
nuestros hendltos religiosos llegaban a descubr1r, sin que 
por diligencias los qusieran escuchar ... 
Cuántas veces hicieron testigos a los peñascos, cuántas a 
los montes quebrados y cerros? cuántas a las rteras óe los 
campos formando su predicación a los insensibles brutos, 
menos rebeldes a su criador. que aquellos crueles (y] 
sanguinarios hombres? 157 --

En la escena 20 un fraile se inclina hacia un ojo de agua para llenar su 
recipiente. El pasaje ya citado de González de la Paz contiene un relato muy 
sentido cuando dice: 

... su comer eni tostar algunf!S mazorcas ele maíz y su bebida 
tomar de bruces Jo que podían de egua en un arroyuelo que no 
estaba muy cerca, las más de las Yeces corriendo con 
lamas._ y ellos no podían haber a la mano vasija pare 
recogerla cuando venía clara ... 1 ss 

157 Gonzált.z de la Paz, M,,nuel, op. cit., libro Primero, f. 57 fte. 
158 !~id. 
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.·~il~-1.o .es~~ij_o ~).hoy dos frailes en .. sendos cuevas con libros abiertos en 
. Jos manos:;"im.octilud de diologor entre si y señolondo los póginos con el 
··',··.'t5'f.-r-:·-,, .. :;,...·'4f<n.>.-i:.t. ~~~-:::< .. ¡,-,"'O\\·' .... 

:~dedo. Arribo, en la 22 un froile, que tombién tomo lo ruto ascendente, llevo 

r;c¡~~i~t r~~.f~t~~~ro. . 
/j'~~~:/~.f!tes de proseguir recordemos . brevemente del desarrollo de lo 
.~. ·conquisto 'espirituol" de lo Sierro Alto historüido por Grijolvti, lo cutil -.-· .. ~..;:;,.,.,..._... ·.-·_ '•,,,• ' 

. :·:·significó grandes penurios o los froiles, tonto por su topoi:¡rofio como por lo 
_• 1''"'dispersQ de'süs poblodores. Sevilla y Roo cominoron por t~do esto región en 
::~':)()sj.te.los indiOs y éstos -como yo se dijo- huion de los frniles. En esta 

;·"~~rcúnstonciií encontramos explicación o lo ousencio de indígenos en el 
' -""múÍ111 de Actopon. Al Cllbo de un oño sin logror progresos Roo, otiotido, 
~ ''~eCfdió vó1vérse a Españo. 159 Hientnis esperaba lo salida tlel borco 
·;.·-aprendió el náhuotl y volvió o la sierro. Llegó a Holongo y destruyó al ídolo 

.· ·.··Nolis (quien confesó ser el mismo cJe.monio), y después comenzó o convertir o 
·.·,os. indios. Se fundó en ese sitio lo primero íglesio, que ero muy 

. "·'pequerio. 160 Recordemos que entre Roa y sevma hubo una gran amistad, y 
:.:~''se dfce que· en· la portería de Atotonllco el Grande se les pintó abrazados 

.. c.::iom9 ejemplo :11e fratemid6d . . · :;~~ts~~-~~~·:::-~~~ .. ·~ .. ~. ·-.. ~.:·j:·~.{:_:~.f:, 
.;;..,¡¡, En los escenos de la derecha en la porterío de Actopan. no hemos podido 
-~9~S,~ut1r1r unil ~qmologlB perfecta, como la encontramos en la primere p6rte 

· ;:~.!1~Lm1smo_ mural con 16 \'lda ele S6n Agustín, sln embargo, sí hemos 
· ·:,Identificado-· pasajes y rasgos Que recuerelan la historia _que narran tan 
.,:-~vi.yomente los cronistas. AQui van los ejemplos siguiendo el orden de la 

~::~~t!:~2°t=~r21·~,~-· · 
'. :e•··. las figuras Que aporecen en 23 son dos frailes abrazados en el camino • 

. Que nos remiten 1nmedlllt6mente o 16 Imagen de Roa y Sevilla. En 16 24 un 
· frene se ha sentado Co Quizá recostado) a la vera del camino. sus ojos estén 
. cerrados y apoya la cera sobre la palma de su mono óerech6 dando la 
1rnprest6n de que esté agobtado. Pudlera ser Antonio de Roa. Que dio ta 

.. espaldG o lo Sierro Alta y obanclonó tempornlmente la empresa.161 En la 
•···esceno 25 dos froiles se saludan y casi se ebrazan de pie en el comino, 

-,159 Gójelvt. Jusn de, op. cit., 1>- 11 o. 
160 IN( p. 124~ 125. 

_161 T•mbién podrfa heberse repr~nledo al mismo Roa, di:l que re dice nul'IC$ tuvo carne, IJ que le 
• "- · • debe al cuerpo únicamentt un breve sueño,~ de rodilles o ya sentado en un rirw:ón. Grij&lve, 

Jiari6e,op.dl, p.31.:.5. • -¡ 
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detrás de uno de ellos hay un ciervo y más olrós' un ove que picotea i~s ,, 
frutos de un.orbusto (véose dibujo de los escenos 25 a la.29 en la Fig. 6B).'. 
Más atrás ele los freiles hay unas construcciones de hís que se ven;'dos .. 
puertas y tres torres incompletas. Volvemos aquí a recordar o los opóstói~'• 
de la sierro, y a la primero iglesia que se comenzó o construfr en lt1 región;"o' 
6 los grandes conventos e iglesias, cuyo edificación duró varios años'.· Se 
pudieron simbolizar aquí o Jos construcciones religiosos de lo sierra,\fosí · 
se explicorío que o lo iglesito del muro!, que por cierto muestra la ide~ 
plateresco de los medallones en las enjutas, le follen por terminar 1a_s 
torres. · · .. · ,;r: 

··)>·:.:.,·~ ... 
En lo número 26 un fraile está de pie frente o lo cueva donde hoy un leÓn~ 

el fraile levonto el brozo derecho en actitud de bendecir o de hablar a ia 
fiero (actitud similor o lo descrita en los números 16 y 19). La presenci'o'de 
leones o felinos coincide con lo que dice Grijalvo de lo sierro de Tutolepéi::. 
que es lo continuoción de lo Sierra Alta hocio el sureste. En Tulolepec las 
"sierros son fnigosos, montuosos, y lluviosos con extremo. Añidíosé o estO' 
uno gran multitud de fieros que andaban en aquellos espesuras .. .", {eran 
tantas que según dice, en un año ·murieron en sus gorros, más de doscientos 
y cincuenta lnctlos .. :1 62 se tenía la creenc1a entonces de· que, 6quel1os 
tigres y leones -como se les llamaba-, no eran sino Indios hechlcérós~,¡s 
quienes "llaman nahuales·. y que por erte Cllabóllce ·se corivertrtír(en 
anlmeles.163 Las fieras que vemos en el mural. pueden simbolizar tam6ilifo 
el mal contra el que lucheben los frailes · '. . ' M:;¿:~ti,,,¿. 

. . . ', : ~"?::':{~J~~t~l~~ 
GrlJelva dedlc6 un capitulo a reseñar la entradn_ºe los rrane(enJ_is .. 

Sierra Alta, y en primer término habla de Metztltlim. Menciona que exlste.T' 
ah( una señal que se tomó como portento, pues en la punttl de un ns'éo los· 
rocas formellan una cruz o tau. Junto 8 la cruz se encontró una !une <le fos < 

mismos materiales, de 111 cual tomó su nombre Metzt!t16n, que según_ esto 
significaría ·1una sobre la p1edre· (el s1gnlflcaao P.ttmológlco es rP.alm~nte 
"lugar de la lumt">. El lugar Clonde estaban estas <Jos flguros erri una··pérle 
muy 111111 y 11dem6s cortada a tajo, doncte no parece que pu<lléran· llegar 
hombres .·,' .._..:. ·:. 

162 Grijelva, JU&n de, op. cit., libro 1, esp. 20. r.onzález del& Paz corrobore el dato, op.nif ·' 
libro ~undo, f. 16 fte. . 

l 63 Grijalva, Jusn de, up. di., libro 1, cap. 20. Sebemos que en Américe oo habíe tigr~,n;". >·· 
leones, sino jaguares o purrm, pero no~tros usa!ll03 en Je trascriiición el lengueje 
Grijslva. 

-



El tamaño de la cruz desde abajo es de un codo; pero según la 
perspectiva debe ser grandísima, porque, el que más le echa 
de distancia son tres cuartos de legua. La lune que está e su 
l~do es del mesmo corte, y colores ... 164 

116 

La escena 27 presenta a un fraile arrodillado y con las manos juntas, 
viendo a lo lejos un risco de paredes casi ·~erticales, en cuya cúspide esta 
une cruz (fig. 68). El pintor logró muy bien le apariencia de lejanía de la 
cruz, y para que no quedara duda, pintó sobre ella a un ave volando. A los 
pii!s de la cruz crecen los helechos propios de. le Sierra Alta. Aunque los 
detalles de la minuciosa descripción del cronista no coinciden al cien por 
ciento con la pintura, hay una similitud que rebesa la mera coincidencia. 

También se provocaron -dice Grijalve- especulaciones sobre la 
predicación evangélica en estas tierras en tiempos de los apóstoles. V 
también sobre que el demonio, para borrar la memoria de la cruz, había 
levantado la luna junto. Esta cruz les sirvió de incentivo a los misioneros, 
pues viendo dicha señal frente a aquellas serranías, concibieron grandes 
esperanzas paro su empreso.165 

En lo esceno número 28 se ven los figuras de tres frailes de pie, y los 
cobezos de otros dos otrós de ellos, lodos estón dentro de uno cueva rocoso, 
y hoy otro fuero, semioculto por los rocos, que levonlo el brazo sobre un 
ciervo que se le ho ocercl'.ldo. Grijfllvo dice que los indios de 11'.J sierro vivíon 
muy mal habitando en cavernas y riscos, 166 ésa es la razón que encontramos 
para ver a los frailes guareciéndose en une cueva, porque no habla otro tipo 
de habitación a donde recogerse. 

La parle marcada con el número 29 muestra a un fraile arrodillado, 
frente a un libro, con las manos levantadas y mirando hacia un pequeño 
crucifijo rodeado por un halo que simboliza un resplandor. Más aún las 
paredes internas de. la cueva reciben ese resplandor que el ortista he 

164 ¡¡;q,, p. 107. 
165 /Nt/., p. 107-109. Pudiere pensarse que en el mure! falte le luna, pero curiosamente en el 

fri~o de letras capitular~ y en le letra más próxima e le e:icens, hay une luna mezclada con lo 
decoración. 

166 . 
/bid¡~ 11 bro 1, cap. XIX . . -
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. t;L . < . ~:·;;D-'?:#~;~~~;;r . 1 11 
motizodo en tonos de ozul.' Este· es· el único sitio del murnl donde se 
representó o éíisto crucificoífu. lci.:Cavemó rocoso llene en su porte externo 

I • ; .. ••,'.:.~.!-'\"': 1 > ·-\,.'.>'•",.;;_,,:',;. .t•J<:..·~··~··• 0 '• 

un erbol, y ~~9~!11cion simil~r.~ lo_~,he}~chos que crecen en le Sierra A lle_ de 
monero silvestre (esto manero de presentor ol fraile es uno pose prefendo 
por los pintores paro representar ~ ios· religiosos y lo vomos o encontrar 
tombién en e{ cubo de la escotero de ·este convento). El fraile está orando 
pues lo oroción ero una armo eficoz contni el demonio. Grijalvo dice que lo 
sierro éslobo lleno de demonios, -~ .. como buhorros habían buscado aquellos 
soledades, y corno infernoles\•ivoros; sus vivares y co1r·ernas .. :, porque 
como se les desterró de los ·nonos donde yo se había predi codo el Evangelio, 
se refugiaron en lo sierro para defenderse con lo inaccesible de la región.167 
También· refiere cómo huye. el demonio de los lugares donde ya se había 
plantado lo cruz. Pero "de donile los C!emontos quedan del todo desterrados, 
ero de aqueiJos lugares donde 'u~'ci vez se decía misa."168 Esto fue bien 
sabido por fray Antonio de RotÍ quien lo aplicó en su provecho. Diremos 
además que éste fraile era pres~ítero 'y podía oficiar misa.169 

Lo escen~-número 30 redtt~;~o~' fi,~uro froiluno de un religioso cominodo 
por la stemi:·un ove poslle!a sotlre una ramo es lo único que rompe su soledl'IC!. 
Las palabras del cronista 'agus'úiio \llenen aquí como escritas et propósito 
para explictÍr 111 pintura: • .. por'ser:_ i!que1111s sierras tan solas, que no h11bia 
ojos humanos.que los empoñaie~.2'~.170'_ 

La escén~~o la que hem~;--'~si~~od<Í el número 15 es la que sirve de 
·colofón 11 toiia lo tore1nle losilgustinói-eS; por decirlo así, la representación 

de su victorú{y tombién oc.upo' el ;céntro del muro!, obt1jo precisamente de lo 
creación de· lo orden por San"AgÍ.isUn: · Ahí vemos t1 lo representación del 
demonio, su figuro es alropomorfa pero sus polos son los de un caprino que 
en vez de pezuñas tiene gorros de a~e de rapiña (Fig. 69). En su vientre 
asomo un rostro monstruoso y su larga colo es uno serpiente que obre los 
fauces. lleva el cuerpo encorvado" b11jo 'un pesodo fardo, y lo sostiene con 
uno cinta atodo de los cuernos qu'é' salen de su frente, su rostro barbudo 
muestro una lenguo bífida, pero su coro no tiene el gesto sódico como los 
demonios de 111 capillo abiert11, sino triste y compungido. De su cuello 
16 7 16itl., 1i brv 1, C8p. XIX. 
168 /bit/., libro 1, cap. JO:lll. 
169 //lid., p. 319. . 1 

170 . '. ltkl., p. 312~~13. 
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cuelgan dos objetos: uno puntiagudo que parece un cuchillo de obsidiana y 
otro más o _menos esférico, 11Mo y sostenido por cuerclas, Quizá sea un•. 
incensario. Con sus brazos sostiene el fardo Que neva a le espalda, carg6Clo 
con un ·mecapa!·, 171 el bulto no es otra cosa que un teponoztl~. instrumento 
de percusión usacJo por los puetllos prehispánicos el tiempo de la conquista y 
aún después para danzas y cantos, por esa razón se le 1oenur1ce como objeto 
de culto a los dioses indígenas. su forma es identificable por ser 
aproxlmae1amente ctlfndr1co y ligeramente curvado hacia arriba. 

El demonio, pues, baja y se retira vencido de le Sierra Alta, los freiles lo 
han echado de ahí, tal como lo asegurnn las crónicas agustinas. Ha queclado 
reducido a una condición ínfima, ya que en la escala social vigente en Ja 
Nueva España del siglo de la conquista, el de "tamerne·l 72 era el oficio de 
más bajo slotllS: El dramaturgo Fernán González de Eslava (ca. 1535-1600), 
en su coloquio IV ilustró dicho aserto al escribir estas quintillas: 

V pluga al Dios verdadero 
que Satán 
tenga un brazo en Coyoacén 
y las piernas en Oaxaca 
y el teztuz en Cuernavaca 
y la panza en Michoacán ... 
V que se queme 
y en malas galeras reme, 
tenga la lengua podrida 
y en_los días de su vida 
no salga de ser tameme ... -17~ 

No sería remoto que los frailes que patrocinaron se pintara este mural, 
hubieran conocido estos versos de González de Eslava. Su obra se publicó en .. 
161 O pero la metáfora ya estaba vigente al momento de ejecutar estas 
pinturas. González de Ja Paz también habla de un "bando" que elaboraron 
Coruña y San Esteban en la región de Chilpe y llapa, en él publicaban los 

171 ~pal: del náhuatl ~ti pslli, faja de ixtle o de cuero, con cuerdas en sus extremidades, 
que usan los cargadores o mecapalerCI$ r•ara carqar bultos a la espalda. Islas Escárceqa, 
Leo~;gildo, Picdonano rursl tft tlé:riro, p. 168. 

172 Tameme: del náhuatl /Is msf118, nombre que se ~ba al indígena que conducía carga a Clll!!ltas 1 

largas distancias. lslss Escircega, leovigildo, op. di., p. 236. 

173 Peñ&Jres, Josquín Antonio, .'7t/istlt>en r/éxicq, México, p. 17. 
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delltos del demonio y lo condenaban a ven es penes: a ser quemado en su 
ídolo, destruir:- su cú hasta los cimientos y a quedar desterrado ·para 
sie~ore de estos territorios·. El "bando" estaba en la lengua de los 
inclfgenas.174 Como se ve, la preocupación por desterrar al demonio de tocios 
los lerritorios conocidos estab8 generalizada. 

Trnsponiendo la portería se accede al claustro que es doble CFig. 70), la 
parte baja se construyó con altos arcos ojivales reforzados con botareles 
tablereaclos al exterior, y techumbre de bóvedas góticas; al nivel de los 
capiteles pensiles que las sostienen va una cenefa con grutescos, y en los 
tímpanos ojivales enmarcamtentos policromos que positilemente contenían 
pinturns sohre materiales deleznatiles. El temas ele tales pinturns pudo 
haber sido la sierra Vida y Pasión cte Cristo, puesto que ése es el asunto 
obligado en todos los claustros agustinos que hemos analizado y en Actopan, 
cuando menos en la actualidad, no está presente. 

El segundo nivel del claustro se organiza con arcos de medio punto de 
filiación renacentista, aunque en et plinto llevan un adorno gótico, esto es, 
una ·garra· que mantiene ta coherencia con el estilo del primer nivel. El 
techo de la parte alta es de viguería. Continuando en la planta baja, 
identificamos le cocina en el ángulo suroeste (Flg. 57), y ocupando casi toda 
el ala sur el suntuoso refectorio con su elegante bóveda de casetones 
rehundidos y decorados con pintura fflg. 71). LB rtca decoración cubre todo 
et Intradós con series de. exágonos alargados y pequeños medallones, éstos 
contienen monogramas marianos y erísticos, así como los emblemas de 16 
orden-y-de sen NI colas Tolentlno:--6ajo -el. nivel -de. las impostas. corre_ un. 
friso pintfldo con motivos geométricos de filiación mudéjar y limitado por 16 
correa agustina. Mac Gregor hizo notar que dicha correa termina con un6 
hebilla como remate.175 Al extremo sureste del muro del refectorio hay un 
púlpito cuyo acceso quedó embebido en el muro. Durante las comidas, los 
frailes escuchaban lecturas piadosas como parte de su disciplina. Luis Mac 
Gregor sugiere que la necesidad de tener buena acústice durante esas 
alocuciones, pudiera haber motivado la construcción de los casetones 
rehundidos en la bóveda.176 Nos hemos percatado de que el púlpito carece de 
tornavoz, y al parecer nunca lo tuvo, lo que refuerze al hipótesis de Mee 
Gregor. En la huerta puede verse una gran Joggio de influencia manierista. 

174González de ta Paz, qp. cit., libro primero, f. 61 vio. v 62 fte. 
17~ l13c Gregor, Luis, qp. cit., p. 124. 
17~ /bid. ,. 
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Otro lugor en el que nos .~.e~eri~rernos es el cubo de lo escolero, cuyos 

• '·. -, •·' .. .. ~~·~.,.~;J!Íf(-• 

muros se cubrieron con excelentes.pinturas en las que aparecen los santos, 
santas, beatos y prelados flgÜstln~hiás conspicuos. Los libros de donde se 
tomaron !OS grobodOS de los;'pefsonojes oquÍ representados, y olgunos 
dibujos poro los ceneros fuéri:Ín 'Identificados por Sonliogo Sebostión. El 
libro de donde se tomó lo decoración para dos de lás cenefas que dividen el 
muro!, osí como los columnos oiiolÍlustrodas que tiporecen en medio, fue el 
editodo en Sevillo en 1552 por._SeÍÍastión Trujillo, se troto del opúsculo de 
fray Bortolomé de las Casas· Ói-evf..,ima relacid'n de Ja destrilccid'nde las 
lndi4s. De su portodo. 's1t''éopioron los motivos de cuodrúpedos 
zoofitornorfos que flonqueon los''éscudos de San Agustín y de San Nicolós de 
Tolentino, así como las cornucopl~~\Jel penúltimo nivel (Fig. 72).177 

. ~ ........ >JK~~,;~;-:~~:~-
un texto rundament111 es ·e{"d(.Alonso de Orozco, Crói11ct1 oe/ glorioso 

podre y doctor de lo lglesio Son(ií'lg11stln JJ de los sanctos JI tieotos JJ de los 
doctoresdesuorden, 1mpreso'en"sevllla en 1551 por Gregario de la Torre. 
De este 11bro se tomaron los cü6troi'nodelos para pinturas ele Santa Mónica, 
San Guillermo, San N1colils lii{fOien"ttno y Sen Agustín. Pero además de los 
dibujos, los textos de este;~rntsmo lit:iro aclanm en alguna medida la 
identidad de los person11jes pini8ilos en esta escalera.176 Basándonos en los 

, ·- -':!;:,.-.~,*!i.':;'":' ;}" , ,, , , 

dalos que aporta el texto de Orozco; y lo que anoto Jeronimo Roman, mes los 
datos biográficos de los . agus~inos más sobresalientes y conocidos, 
trataremos o continuoción de déséntrañar la identidad de cada uno de. los 
religio~os representados en ,\ctc{P,~n. · 

- -~ ·- . ' . ~-~:~-;· .. ;~·~-

El programa pictórico .sejJ~\ri~uye de manera homogenea en registros 
horizontales delimitados por éeriefos en sentido vertical, y columnas de una 
arcada en sentido verticol, y:sólo se modifica ahí donde la arquitecturci lo 
demando. Pora auxilier lo des.cMpción se anexa un sencillo esquema de la 
distibución de los mureles (Fig.'j~). 

, ... :;'~·.~-, 

El registe. número 1 se pintó'; Juan Bueno de Mentua, pues le inscripción 
anuncio: s. IVAM BVENO. Recordemos que los juanbonilas fueron de los 
congregociones participantes erÍ lÍI "Gran Unión" de 1256, que dio origen a la 
orden agustino. Según Jerónimo Romím, Sen Juan Bueno comenzó a florecer 

177 Sebastián López,,Santiago, "LibniS hl;palenses como clave del programa iconográfico de la 
escaler~ de Aclopan (México)", en.Arl<r#!-illaM, p. 12. 

178 /~id. . . . . \~t;~;:'. 

, ' ;~;:'~,~~ . 
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·. t1g1.~ 116.~ •. f~éj:~j~rol de MEmtuo, ·reporó" lo orden por lodo llolio y (como 
. Son GuiHermo>;·en todos los otros provincios, por lo cuol "nuestros frniles 
(dlé~, fúeronºn6ñi6Cios) joenitos·. San Juon fue Quien dio el hfibito o Son 
FrÓnclsccí'dé AsíS°~·:rn cuonto o su videi, después de estor mucho tiempo en lo 
porv.incio de 'umbrío, en un desierto cerco de Ceseno (donde estobo en 
conv~rilo ele Sonto .Horío del 'T'ermo), por omonestación divino volvió o su 
ti erro y sus· cotérriineos le dieron un convento fuero de Montuo. Este 
convento' se orruÍnó e hicieron otro llümodo de Sonto Inés. Hizo en vi do 

. muchos. milogr~s,~ · Hocio 1173 fue generol de todos los monosterios de 
ltolio, gobernó. 8 .oños lo orden, ·eunQue (concluye] no sobemos en qué 
capltu10·.~79. '.'.· ... 

>-.El reg1~-tro ~;--~thll perdido, y en el 3 My uno leyendo Que anuncia a las 
efigies ele Simplldono como monje y Agustín: SIMPLICIAN MONACH P. 
AYG'TIN. se trate de Slmpliclono, el sucesor de san Ambrosio, Que relató a 
Agustln lo cono,,:erslon de Vfcto1·ino, y quien vivíB en una comunidad de 
ascetas cerco de Mlllm. Agustín, después de su boutismo fue 8 visitarlos, y 

· paro ellos reellictó uns regl8 de vide. otra versión hBce eparecer a 
Slmpllclano como el autor del hfiblto de los agustinos, pues le dio o Sen 
Agustln uno túrifée cef'íldo con un correa Que aeloptó por héblto, cuendo ya 
esteb~ iÍe reg~~sr~n 're ges te. t so 

·.:.·;:~ ~:,:.--·.":·-- :;·~;·:~::· .. ~:~~·-~~rt~·:·-
·. El registró 4. cóntiene lo figura de un fraile tonsurado, sin toc8do alguno 

y que lee un librjrcon Btención. En le filecteria Que lo acompBñB apBrece un 
. .,,,¡¡,, 7 ., 

nombre ilegible . .En el 5 est8 P. VGOLINO OBISPO DE ARIMINO. AunQue no 
hemos11odidoidel).füicar plenamente a este·personeje, SebBst ián afirma que 
se treta de Ugolfni:i' de Orvieto; si así fuere, seríe uno de los encargedos de 
organizar los estUdios de teología en BoloniB y hebríe vivido en el siglo XIV. 
Ateniéndonos a lcl inscripción podemos afirmar Que fue un fraile de le orden 
que llegó o ser Óbispo de Rímini, cuyo antiguo nombre erB Arimino. En el 
registo 6 hay uns"figure sedente mBsculina (Fig. 74), se tret8 de Sen Agustín 
acompañado de úno leyendB muy destruida de le que se conserven las· 
siguientes pelabr~s: 

, ·. ,¡ ~· ' 

IS AVGVS'llNE ECCE ___ (_ __ )_ __ S MAGNY SV: PYLSIT OOMVM SO 
· .. 

~esotro~ he~~s encontrado en la crónica de Jerónimo Román, un grabado 

179 Romén, Jerónini6, gp. cit, f. 43 vto .. - 44 He. 
180Azcitréte, Cumeíii~, el al., op. cit., t., l! p. 687-688 . 

. ; ~~ '{ ' ·-~ 

~~;JY. 
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representando 11 San Agustín como obispo y doctor de la Iglesia, y una 
filacteri!l.envolvente que contiene la'f6sc}ipción completa (Fig. 75), y que es 
ésl!I: · '. '. ,\/•'}\/ 

............. : ·';·· 

ECCH SACEROOS: MAGNVs:· QVI: m: VITA: SVA:. SYFFVLSIT: 

DOMVM: ES: VAS: ELECTIONIS: AVGVSTINE. 

Que significa: "He aQUI al gran sacerdote que en SU Vlda dlo brillo a su 
casa. Eres vaso de elección Agusun·.181 En el murnl se hicieron algunas 
modificaciones al grnbado, por ejempló en el sitial y en la ornamentación 
del-atuendo del santo. 

En el registro 7 una figura sedente. la inscripción anuncia GERARDO DE 
VERGAMO DOCTOR. A quien Sebastiím llama también de Sena. A este 
personaje se le conoció hacia 1360, fue fraile y maestro, además Román se 
refiere-a él como gran jurisconsulto, filósofo y teólogo. Enseñó en París, 
Siena y Bolonia. Escribió varias obras y fue consagrado obispo de Sabona en 
la costa de Génova.182 

El personaje del registro 8 es Fray Pedro Bruniquello, doctor y obispo, la 
filacteria que lo acompaña esté muy deteriorada. Este maestro italiano 
floreció h11ci11 1360, escribió muchos libros,183 y· ... por su gran sanclidad e 
scienci11 le proveyeron del obisp11do de Ciudad Nueva ... e hizo por la orden del 
alfabeto todos los hystonas del testornP.nto viejo y nuevo", 1 ª4 es decir, hizo 
une especie de !nc11ce 11nalltlco de.lo Hlbll0~· •. 

En el registro 9 estil PRAi EsIBvAN. MORA PAmIACHlA Al que no 
identificamos dentro de la hagiografía agustiniana, y en el 1 O FRAI DIONISIO 
DE MURCIA ARZOBISPO. Román se refiere o éste último como reverendísimo 
padre que floreció hacia 1503, y fue gran maestro de la provincia de 
Castilla. Se le reconoció en París como hombre de señaladas letras, ahí se 
graduó de doctor y luego leyó una cátedra. Pasó a Roma y el papa lo nombró 
obispo meseanense. Fue también gran limosnero, por lo que también alcanzó 
fama de santo. Esta septlltado en su propia iglesia.18S Orozco di ce que pasó 

181 Treducción del m&eStro Bulmero Re98$ Corie. 

182 Román, Jerónimo,op. cit., f. 70 fte. Sebastién Lópe.z, Santiago, op. cit., p. 13 
183 l/Jitl., f. 78 vto: . 
l 64 Sebastián Lópe.z~ S:!ntiago, o¡uil., p. 13 



mucho tiempo estudiando al ·moestro de los sentencias·, es decir, a Pedro 
Lomtlflrdo.186 .. : ·· · : ·~ < . 

-. "'._'', ·-·· 

En lo porción alta del tímpano (registro 11) y llenond~ todo el ··espÓclo · 
con paisaje, se representó o Stmta María Magdalena sin ninguno inscrip':'.ión.' 

En lo pared del norte (Fig. 75) se pintó o San Agustín y o Valerio, ~uondo 
éste último eni el obispo ele Hipona (registro 12), la inscripción dice:· P. 

YALERI_ HIPONENSIS ERS P. AYG'TINS. A lo izquierdo un monogromo 'dé 
Cristo en su versión griega con las letras XPS dentro de una gulmalda. , ~ . 

La sene en el nivel superior inicia con el registro 13 donde está P. PAVLO 
YENIITO OOC10R. Este agustino floreció hacia 1426, munó mozo. Escribió • .. _ 
varios libros y venció en pllblica disputa a Francisco Porcarlo .de Seno, .. 
hereje florentino. ' .. 

No dudaba este varón, Bmigo de Dios !dice Alonso de OrozcoJ, 
por defensa de la te, de entrnr en el fuego, pora que este 
herege quedBsse contuso y todos los que le seguíon. Fue muy 
imitador de nuestro pBdre [San AgustínJ.167 

.• :· -. h. ,; . ;~~...:~; 

Sus argumentos fueron tan convincentes, que de ahí mismo se llev6ron í{::.:··;.: . 
quemar a Porcario. Veneto fue acusado de ·muchas calumnies· ente el pepa/· .. ~~.· 
y de que traía el nombre de Jesús con unos rayos de sol en tono de ét '-ª~.: ·~~,~~ 
Entre sus obras se mencionan las S1ímllltJS;. que dentro de le orden se '.:;_J) 
recomendoban paro 1 os cursos de ·ortes·.189 ·· ·-· ·-· · 

En el registro 14 estÍI GREGORIO DE ARIMINIO GBNBRAL DOCTOR; 

También llamado Gregorio de Rímini, nombre modernizodo de la ciudad 
italiano de Arimino. Por su posición teológica fue llamado el "PC1Ctor 
A11thentic11s: 190 su otirn se recomendaba en los estudios· agustlnlenos. 1 ~ 1 

165 Román, Jerónimo, op. cit., f. 107 fle. 

186 Serestián López, Santiago, op. cit., p. 13 
167 Citaóo por Sebastián López, ~ntfogo, op. cit., p. 13. 
188 Román, Jerónimo, op. cft., f. 79 vto- 80 rte. 
189.r,utit.rrez, David, "Los e..«tudios en le orden agustiniana desde la Edad Media ~ta 111 

Contempor~nea·, en Anelt-.:le Ap1JStiniens, p. 111 

190 Sebssti&n López, Santiago, op. cit., p. 13 
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f'ue eleétó~'genérnt dé')e '.or~~r(en 1357 dürante el XXXV cepítulo que se 
. , ...... ~.- .. ~~·". • , ... '-•-"· .... ~·.,..úl~~~'U'.... •. -

celebo en Montpelher en le provincia de Narbona. Sólo permaneció un ano en 
, :r--..:;~··,.".'-"'~·;-'., ....... '·.-¿ •• :.. .• ~~ :,;:.·!;..,~~1 ... · .. 

el cargo·y·fü.ufió. f~e ".d~S!.~ ¡(~!<-~e lente en letras y sanlidad·.192 
"?·.-; i.\~:;~~[f:...~ ... - \. !'.'~:'.::·.~~ .. ~1Y;:~:~~1fff~:' . 

. En eJ" ~eg(stro )s no·· ~e~°¡derilifica la flgura por haberse perdido la 
inscripción, _sólo sabemo·s qui(se trataba de un OBISPO, pues es la única 
palabre leg(b1e que se conserve (Fig. 77). En el 16 aparece FRAI 
DAR1HOLOME-<DE VRBrno· DÓCToR 1 ODISPO. Floreció hecia 1349, el pepe 
Clemente XlY. ~fectivomentil'Jo' nombró obispo de Llrbino. Fue 6Utor de 
/'lileloqu/11$_ df!. Ambrosio y Ag1JSlii1,. en dos tomos. Ordenó 6lfabétic6mente 
los ·sente~c11i"s· "nobles·. de las' obras de San Agustín y San Amtlroslo.193 
Reprenolli 11· quienes sólo se ··content61Jan con saber la doctrina de Santo 
Tom6s y dé Duns Scoto; ú o.tíos escolásticos, y no leían a los doctores 
antiguos. En Actopen se le.nomo lloctor y obispo (Flg. 77), como lo hace 
RÓmim en su indice.194 <:.~ ,· < 

¡ . .': ~:., • ~~ • . • . - ; :··-:. 

, ~ -~~: ... ' ~'; 

En eJ 'regjstro 17 (Fig'. }7),te filacteria dice: FRAI OCOBE VBERTINO 
ARZOBISPO· D!. NAPOLES. SetÍIÍstiim dice que es Jecobo Libertino, e quien 
Alonso ile Orozco eleba diciendo que ·escrivió sobre los cuatro libros de les 
Sentencies fuÜy subtÍlmerÍt~·;l~S teles libros no son sino la famosa obre de 
Pedro LÓmbar:do (siglo XII)~ qUe ·1os agustinos estudiaban asiduamente. 

. :_·:~~~-/.:_;;~~~:/: _:~ ·,: ~·~<~\·&~:;;i.~~~/~l_~-:' 
En el_regi~to 18_se pint6~:~~PRAI PABLO DE ROMA DOCTOR. Jerónimo 

Romlm tembién.lo Heme doc~or.Peblo Romano (Fig. 78). Vivió en le·segunde 
mited deJ siglo XV (heci11· 1473).' Fue penitenciario de Sixto IV, el parecer 

. ~· - :··· .. ;... "". , ... ~·~:L.-... ;,..._,~~ ~ 

propuso urínréformi! en ln'Ct:íriá 'rómono que no se llevó o efecto.196 Alonso 
de Orozco ·dice· de él: "Era' f~méiso predic6dor e hizo mucho rructo con sus 
sermones.' Escrlvl6 un Hbro'scibre el uso ele las llaves lle le ygleslo·.197 

'. ·~~·- . '•' ~- .. 

En 18 ca~efn superior, Jri' el registro 19 esté la efigie de FRAI 
BUENAYEN1URA CARDENAL. A frey Buenaventura de Padua el cronista Román 

,'!,: 

191 .. ~ . 
Gutiérrez, David, op. cil, p. t t t 

192 Ro • Je .• .:\ .• f .69vto man, rop1mo, 1Jp. c1 •. , . • 

t 93 Seba:!tién López, Santi.890, op. dt., p~ 13 
194 Romin, Jer6'nimo, o¡Úil, f. 69ne.11 sio. 
195 Selmtién lqPez, Santiago, ~P: dl, p. t 3. 
196 . . ·.. · ... ,. -

Román, Jerónimo, op. cil, f. 93 vto •. 
19T ., - . . .:-,. ''" ·. 

Sebastién lÓPez, Santiago, 8,á. '7~ p. t 3 
" . ' . ~ . . . ~ :-:··:: 
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lo lleme "el meestro", quien fue el XVIII general de la orden, se desempeñó 
como tal de 1377 e 1385. El pepe Urbeno VI lo hizo cerdenal con el título de 
Sante Cecilia en 1365.1 96 Participó junto con Hugolino de DrYieto en 18 
orgenizeción de los estudios teológicos en Bolonia, y 15 años después volvió 
B ocuperse nuevemente en le misme emprase; cuando el mismo Urbeno VI lo 
escogió pera que, junto con otros dos cardenales -el dominico Nicolás 
Cerecciolo y el franciscano Tomás de Frigneno.- pera que reviseren 18 · 
orgonizoción de los estudios en varios universidedes de ltolio. 199 

En el registro 20 se pintó o un personoje muy reconocido dentro de lo 
orden, y que eporece con frecuencia en los monosterios ogustinos de Nuevo 
Espoño, se tnito de SANT QVILLERMO DVQUE DE AQVITANIA (Fig. 7B). Hocio 
1144 floreció este fniile "glorio de lo orden", que edemós fue conde 
piloviense. Estando yo toda le orden poco menos que destruido por lo 
enligüeded de los oños -dice Romén-, y viendo él que lo orden del Cister 
florecí o tenlo, determinó reporer lo suye, y así-lo hizo por lodos portes de. 
AlemEmia y Francia, extendiéndose o les Pononies (Hungría y Austrio). Su 
restouroción comprendió lo moteriol y lo espiritual. Los popos Anostosio IV 
y Adriono IV le outorizeron o fundor monosterios dentro de poblodo. Lo 
oulorizeción ero necesBrio, ye que el origen de lo orden hebío sido eremítico. 

" "'·' 

,';'· 

Le concedieron también que los frailes [yo les llomo osí) demondosen · 
osti,,tim y limosnes entre los fieles. Entre los monesterios fundodos por.·" · 
Sen Guillermo están los de París y de Monlpellier. A los agustinos, según 
Romón, se les llomobo entonces guillermitos en olgunos lugares debido o Son 
Gulllermo.200 El texto de orozco le dedico varias páginas donde consigno. 
información similer, y le atribuye milegros.201 . 

No menos importante, en este caso por su telle intelectual dentro de lo 
orden, EGIDIO ROMANO GENERAL ARZOBISPO aparece en el registro 21 (Fig. 
76). Fue electo general de la orden durante el XI capitulo que se celebró en· . 
Roma, en el año 1292, desempeñó el cargo poco más de 3 años. Después fue · 
nombrado obispo de Viturico [?). Román le llemo "príncipe de los teólogos de -. 
aquel siglo", fue primado de Aquitenia, después fue designado cardenal, 

196 Román, clerónimo, op. cil., f. 73 fle. 

199.Gutiérrcz, David, op. cit., p. t 03. Este autor date el nombramiento de fray Buenaventura 
como cardenal en t 378. 

200 Román, cleróni mo, op. cit., f. 42 ~10. 
201 Sebastián López, Santiago, op. cit., p. 13. 

.' 
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eunQue no llegó e recibir tf11 dignidad pues muno. En el convento de 
Montpelller se i'e pintó enfermo, en cama, con el capelo en sus manos. Fue 
ellscfpulo de Santo Tomás, y tan notable Que se elice • ... Que después ele 
Augustlno, no salió ele la orden otro tan claro verón .. :. También fue privado 
del rey de Frnncio Felipe IV el Hermoso.202 

El tímpano sé decoró con una gran pintura del titular del templo y el 
convento de Actopan, la legendaria figura de San Nicolás de Tolentino 
(registro 22). Cuya vide cautivó a los historiadores y pintores de la orden, 
ye que lo encontramos junto a San Agustín en muchos conventos de las 
provincias de Nueva España. San Nicolás estudió en las escuelas de 
Gramátice y Lógica, y en el st11d1i1m pnwinciee de la Marca de Ancona desde 
1259 a 1269. En 1270 era ya sacerdote, y desde entonces hasta su muerte, 
esto es, por espacio de 35 años, "se dedicó asiduamente a la ectividad 
apostólica, recorriendo como predicador las cuatro provincias de las Marcas 
y dando muestre de celo y de prudencia en el ministerio del confesionario." 
"También se debe suponer que el ápostol de las Merces no descuidó el estudio 
necesDrio pDra cumplir con su oficio·.203 

Pasomos al muro del poniente, y quien aparece en primer término, en el 
registro 23 es Tomás de Argentina, general y doctor, en su filacteria se lee 
solemente ... ARGENTINA GENERAL y DOCTOR. Elegido en el capítulo XXXI de 
le orden que se celebró en París en 1345, fue el XI 11 en el e ergo: ·varón ... de 
grandísimas letras·. Rigió lo orden t.2 oños.204 Según Alonso de Orozco 
gobernó lo orden con gron prudencio y consiguió oumentos notobles en 
e110.2os A fray Tomás de Argentina también se le. conoció como Tomás de 
Estrasburgo, y en sus obrns advertía la necesidad de un ·scientia morum -
Quae est h6b1tus dlscretlvae cogn1t1on1s· (ciencia de las costumbres Que es 

. un hábito del discernimiento "discretlvo·), para desempelíar con éxito los 
oficios diVlnos, y añadía: ·quod gravlter peccant eplscopl ordlnantes eos In 
QUlbus def1cit tells ttatlltus ... , peccat etlam lste QUI, carens sclentla, 
selpsum lngerlt ut lam dlctem auctorltatem susclplat: (porQue gravemente 
pecan los obispos que ordenan a aquellos a Quienes les falta tal hábito ... , 
pece también eQuel Que, carente. de conocimiento, se ofrece a aceptar la 
susodicha autoridad).206 

202 Román, Jerónimo, op. cit., f.57 vto.-SBfle. 

203Gutiérrez, D~vid, op.cit., p. 90-91. 
_ .2º4 Román,Jerónimo, op.cit., f. 68fte. 

: 205 Sebasti&n López~'Santiago, op. cit., p. 13. 
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Los constituclOn:s de l• ~rdJ5~~~[i~~~or Jerónimo sBrlpondo en 
1551 mandaban que los prcifesores''enserieseii"según la doctrina de Egldlo 
Romano; y en los aspectos ·en que no sé~ con'terá'éon escritos de él~ siguieran 
la teología expresada por Tomás de Argéniina.2.?7 

En la parte inferior del registro 23 está la· inscripción que explica 16 
intención este programa pictórico pues dice.<(' 

rm SVNT vrn1 SA[NJC'O Qvos ELEÓn; D[OMIJN!UJS. rn 
CHARITATE NOH FICTA Qº RX IXX!'rnlNA FVLGIT ECCL[ES)IA 
VT SOL ET LVN[A]: 

Cuya traducción sería: "Estos son los santos varones que el señor eligió 
por su caridad nunca false, sino también por su palabra resplandeciente en la 
Iglesia como el sol y la luna: · · 

IACOBO OBISPO DE VALENCIA está en el registro 24 (a pesar de que ya se 
borró la palabra le llamaron "doctor"). Se trata de fray Diego Pérez que 
comúnmente es llamado Jacobo Péréz de Valencia, obispo y doctor, quien 
escribió varios libros. Floreció hacia 1466.208_ Fue "famoso por su santidad 
y ciencia al comentar los libros biblicos·.?09 ! : ·. 

Aunque la inscripción del regist~ 25 estb p~rcialmente borrada, y Mac 
____ !'regar ha leído:EAIE~Nf_C~)_D _A, Sanliilgo Se_bastián Jo identifica como 

fray Martín de Córdoba; de resultar·certera~tal identificación, la efigie 
correspondería a un doctor famoso y' grári. predicador, quien "hizo gran 
provecho en las ánimas, enseñándoles el caminó del cielo y persuadiendo el 
aborrecimiento del munclo·21 o · 

En el registro 26 se da un probleme similar al enterior, pues Mac Gregor 
leyó PRAi ALO~ [sic] DE FLORENCIA ARZOBISPO DE LA CIVDAD DE FLORENCIA 
DXTOR, y Sebastltm lo Identifica como frey Onofrio de Florencia. SI 

206 -Gutiérrez, David, "I'· cit., p.91. Tráducciún del maestro Bulmaro Reyes Caria. 
207 . . 

/bid., p. 111. 
20B Román, Jerónimo, lJp. cit., f. 101 fle. 

209 Sebastién López, SantlaQO, ·Qp. &it., p. 13 •.•. 

210 /Ni/., p.13. • 
.·.;,. 
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Sebostián tiene rozón, Jo figuro que observomos en Actopon corresponderío o 
• ... un varón sapienlísimo [que) hizo mucho fructo en las ánimas y gobernó con 
mucha prudencia".211 

En el registro 27 Mac Gregor leyó: PRAi ARl!TABLE DE SAIOPl!RRATO, 
DOCTOR GENERAL Y CARDENAL. Sebastián lo identifica como Alexandre de 
saxoferrato que, según orozco, rue varón muy sabio, buen predicador e. 
ingenioso en las disputas. Ambrosio coriolano, vigésimo octavo general de 
la orden, dice haber visto obras suyas que no se imprimieron por 
descuido.212 Hasta 1568 Román no consigna ningún general con este nombre, 
lo rnás seguro es de que se trate del personaje que él llama Alejandro de 
Santo Elpidio que fue general de 1312 a 1326; provenía de la provincia de la 
Marca de Ancona.213 

la siguiente figura (registro 28), corresponde a Tomás de Villanuevo, 
agustino nacido en Fuenclere, Cestilla en 1488 y muerto en Valencio en -
1555. lo inscripción sólo dice: ... DE VILLAHUEBA MAESTRO y ARZOBISPO DE 
DALEHCIA. Fue muy reconocido dentro de le orden, e inclusive se Je llamó, 
junto con freiles de otnis provincios, para intentor uno reforma de Jo orden 
en 1543. En 1534 se le nombró provincial de Cost illo, gron predicodor, 
modesto y estricto respecto a los cosos de lo orden. Por su hobilidod poro lo 
predicación.e Carlos V lo eligió como su predicodor ordinorio. Favorecido 
del emperndor recibió el arzobispado de Volencio o portir de 1547. · Fue el 
primer provincial de la escindido provincia de Andalucía.214 Se dice que 
desde joven fue muy caritativo con los pobres, niños y enfermos.215 Hay que 
hacer notar que en la filacteria. no sabemos si se- JeJlam·a "fray Torriils de 
Villanueve·, o ·santo.Tomás .. ." como en la inscripción de Ja bóveda del portal. 
El agustino fue beatificado en 1618 y su canonización la hizo Alejandro VII 
en 1658.216 Como el Jugar que ocupa este registro no es especialmente 

211 /Nd., 

212 l/Iitl., 
213 Román, Jerónimo, op. cil, f. 61 fte. - 63 vto. 
214 //lid., f. 119 fte, 122 vto., 127 fle. 11 117 vto. Aunque Román le llama obispo de Sevilla, 

este es un error. Lo escrito en el mural Jo corroboren otr8' fuentes, por ejemplo: Reáu, 
Louis, op. cil, t.111, v. 3, p.1281; IJ Enciclopedia Uni~usal /luslrEtda Europeo-~mericaM, 

l. 62, p. 584-585. 
215Guérin, Paul, Historia thlM$$nfos, p. 597-598. 
216 /bid.; y Reáu, Louis, op. cil., t.111, V. 3, p.1281. 

.:,, 
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Ai~ ·~r .. 129 
:·''~ · P.reeminente, podemos inferir que los pinturos del cubo de lo escolero son 
:'~:':'?¡J.'~íitéfiores a 151 a 
f~Ít~-~~ f ~~ ~( . . . 
:':'~\e~,> a inscripción del re9istro 29 dice: EL PADRE FRAI GUILLERMO DE 
t.-~>!.: ,;j· ~·l;,i '"'!' .. • •.• -.; .:•'-. ~ 

>: VEClUO DE FLORENCIA J>.RZOBISPO DE LA CIUDAD DE FLORENCIA DOCTOR, que 
,; : ~dé_m&s .. fue generol de la orden. En 1460 el general de los agustinos 
· >._: ·~1!'!X,!!ndro de 01\ya fue nombrado cardenal, por esa causa fray Guillermo de 

: Ve.éhio· desempeñó el cargo de vicario general de la orden, y así permaneció 
., ·tiesta 'é1 capítulo de 1462 en que lo eligieron general. Provenía de lo 
·proviñ'c111 de Apulia y permaneció 10 llños en ese cargo. Fue nombrado obispo 
· phesulano en el tiño de 1470, "v¡¡rón adornado de toda virtud". Román lo 

. ' úiírriii ia~blén maestro.2 17 Orozco dice que escribió un Íibro sobre el poder 
.. : de~.pepli, y unos comentarios a la Etic~ de Aristóteles, y concluye: ·rue grnn 

. > religii:iso por sus grandes letras y prudencia·.216 
-r·: .. ~:~\~ - ;:; -
.-'~ '?:En:é1 registro 30 hay otra figura notable por sus logros intelectuales, es 

·: ·~~:.,,-... ~<Al.()NSO DE TOLEDO ARZOBSIPO DE LA CIUDAD DE SEVILLA. Román data 
.. '. ·'.0,)':l ftorecimieto hacia 1344 y dice que también se llamaba Alonso de Vargas. 
:;.:: ~\» ... Eij~. español del linaje de los Vargas, ·muy celebrado en nuestra nación". Fue 
f~SE.: ~~obispo de Sevillo y escribió muchos obros "dignos de su ingenio·.219 
~;:,~.".\, .. ~!Cl~~~yorgas de Toledo fue caledrótico de lo uniYersiod de Porís, • .. y de ton 
',~~- .'-grim·sobiduría e bivezo de ingenio que en su tiempo no hobío otro en París 
· L' :.: .. qu~ mbs fama tuvtesse .. :220 En las constituciones de 1551 sus obras fueron 
t0~<"~'recomendadas para los estudios dentro de la orden.221 
2~~ ~;·~·~\~:.~·~;.~~~.~-. ·. :·,/:~·: ;-. 
Úi}c·~~~::4f;')n et registo 31 eslÍl FR.A.l HIEROH!MO DE NAPOLES DOCTOR l OBISPci: 
;:Y:::?:'· " .. Sobre este personaje citamos e Orozco: 
- ·' ·- · •. - ;¡:'r.:'.-l 

:'·'-'-:!:.",•. 

t:'J.,. ,)¡Ii:J,~. _Escrivió muchos tratados útiles y ordenó muchos sermones. 

f/:.} _5-~F~~-:; é!~b~~li~~j:~a ª{;~~d~:n1 ~i~~n~~: ~~!er:~s~ads;e~~~h~: ~:~!~ 
' j•' 

-· • < de lo sagrado escriptura en latín, y del latín las treduxo en 
~y . -~ _¿;.»;_f_-~·-· _gn_·_eg_o_. 2_2_2_ 

iN·":: ; ., ~1 7 RoÍnin, Jerónimo, op. cil., f. 88 vto. y 91 fte. 
' ';•.~l8Se!mtiénlópez,S~nti3g0,op.cil., p.14. 

J:: · ... 2l9Romin,Jerónimo, op.cit., f.68fte. 
-~<'· ,, .. ·220 .• , . . 
~-~;.~ •. a·.;¿;;.; .. ,.,Seimtian lopez,Sanhe90,_ op. c1!., p. 14. 

~iJ:7;::::'.~-~' 2~1.Cutiérrez, !>&vid, op. cit.; p.111. 

¡~;€0_f ~·,t~·~1~r ·( · ~ 
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En el tímpano aparece Santa Mónica, con el atuendo de Yiude (registro 
32), ornndo orrodilledo frente o un alter, sobre éste Ja pintura de un 
crucifijo. 

Por último, en el muro sur (Fig. 80), y en el registro 33 yuelye e haber 
discrepencios entre Mee Gregor y Sebestién, el primero transcribió Ja 
filacteria osí: P . .A.LONS DE SORIA, y el segur.do dice que quizá sea Alonso de 
Córdoba, que introdujo en España Je filosofía de Jos nominalistas, y en París 
sucedió o Gregorio de Rímini.223 La pintura nuestro o un froile sin ningún 
tocado, arrodillado con las. manos juntas y frente a un crucifijo 
resplondeciente. 

Contiguo o la pintura anterior se pintó un monograma orlado de follaje, 
con las letras IHS. Los registros 34 y 35 se hallan muy deteriorados, en el 

.primero vemos o un froile con tocado de presbítero con un libro en Jo mano, 
rnientros que con Jo otra moja Ja pluma en el tintero. En el 35 sólo sabemos 
que se pintó un personaje que fue "DOCTOR 1 GENERAL· de Ja orden, pues éso 
es lo único parte legible que quedo de lo inscripción, lo imagen revelo que 
también fue obispo porque llevo mitro y báculo. 

En el registro 36 aparece nuevomente San Simpliciono, yo no como monje, 
sino como orzobispo de Nópoles, y en el 37 San Agustín. El tímpono (Núm. 
38) Jo ocupa lo imagen de San Jerónimo. 

Hoy dos pinturas que .quedan sobre el muro sur. y que no corresponden o- -·--·- · · 
esto apoteosis de la orden: uno sobre el Yano de la puerto de occeso de lo 
planto bojo y otro o lo derecho del mismo. Lo primero lo hemos morcado en 
el esquema con lo letra A, y lo segundo con El (Fig. 80). 

En lo primero estó el retroto de un froile y dos indios cociques de lo 
región, todos arrodillados frente o uno oltor(Fig. 61). El froile es Mortín de 
Azebedo, de quien Luis Mac Gregor descubrió que bautizaba en Actopan en 
1599.224 Los méritos de Azevedo, para que su erlgle fuera pintada en este 

222 Selmtiiin López, Santiago, op. cit., p. 14. 
223 //lit/., p. 13. 

224 Hay autor que afirme que Azebedo ayudó e Mata en la edificación del convento, según Mee 
Gregor esto no puede ser pues la pintura de debajo de la escalera representa a fr. Martín joven 

, :: y si ayudó e Mete hacia 1550 y bautizó en 1599, entonces el retrato, que es de fioe3 del siglo 

< 
h·•·'···· 
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lug6r, lo mismo que l6s de los C6clques, don Ju6n lnlcB AtocpB y don Pedro 
lxcuincuit6lpilco. fueron posiblemente 16 inici6tiYa~ 'o"·p6trocinlo de 
Importantes reform6S en el convento, o quizá emprender jo· eJ'ect.iclón de los 
m6gníficos murnles de 16 esc6lern.225 En todo.'. c·a'so los c6ciques 
representaban a las dos percielidedes en cuyos linderos.se construyeron el 
templo y el convento, las filacterias deben leerse así: don Juan lnica [del 
Atocpe y don Pedro [de) lxcuincuitalpilco. . · 

Con le letra B en la Fig. 81 indicamos le ubicación de·· otra pintura~ o 
mejor dicho 16 fracción de la misma que todavía se conse'rv11, pero que 
reYiste mucha importancia. Se trat6 de la figura de UnB mujer que se asoma 
por el pasamanos de une escalera y vierte el agua de su recipiente hacia 
abajo, donde el estuco se ha perdido por resanes {Fig, 62). Si no 
conociéramos la pintura del cubo de la escalera dé Atotonilco el Grande, 
pensaríamos, junto con Mee Gregor, que se trata de un duendecillo 
chocarrero, que vacía un chorro de egue sobre el visitante que pasa por 
debajo trasponiendo el umbral. La parte cleYe de la pintura se perdió al 
destruirse el complemento de la escena, es decir, el fraile yacente)ajo la 
escalera en que está la mujer de Job. El conjunto representari11 pBra los 
frailes, un llamado a le paciencia y a la oración, como en A~otonilco, según 
veremos el tratar sobre ese convento (Cfr. 3.5). 

Terminando de ascender le escalera se llega a los corredores d~l .~laustro 
alto {Fig. 83). Existe un corredor de inYierno, perelelo 11 los dee.mbulatorios 
principales, que es eboYededo y elegantemente d~ciiriii:lo' con éenefas e 
i mi taci ón ·de bóvedas nervadaS:"·-L-e cenefa· t iene~mó-édibujo-principel-un11 -·­
pequeña arquería que reproduce rítmicemente figuras-iitegór-fcas {escudos 
(Fig. 64), con el mismo estercidor, y quizá el mismo·· equipo de pintores 
plasmó este motivo en el convento de Villa Tezontepec como veremos en el 
apertedo 3.25. Los corredores den acceso a las celdas de los fr11iles, tod11s 
con decoración pictóricB. En los cabezales de estos pasillos sobré l11s 
ventanas que los iluminan, se pintaron varias escen11s qué se indic11n en 111 
Fig. 63. En el extremo norte del pasillo· poniente 11parece la pinlurB de un 
personaje que al parecer tiene vestimenta de guerrero, estil,arrodillado pero 
gran parte de su figura se ha perdido. Aunque no lo podamos identificar, 
suponemos que se trate de algún piadoso agustino con antecedentes dentro 
de la milicia. 

1 
XVI, lo representaría Viejo y no es así. Mac Gregor, luis, op. t;il., p. 43-45. 

225 Hsc Gregor, l.ui~, op. cil, p. 43-45. . .... 
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En et cub.o d_e la_ tor:re·s~ contruyó un agn1dBtile recinto que tiene une be lle 

y abunci~nte décorncióri ritctórlétL. En las jambBs de la e.ntrade eparecen san 
Pe.dro y Sim Pablo; im e·l dintel une corone éon el monogrnma de. Jesús. En la 
perte elte de los p'Íuros: un CfllYtlriO y un escudo agustino rodeado por los 
elementos de. la pasiórí'.'Eri le bóvede, un gran monogrnme con les letras rns, 
orledo por una corona clrculer de folleje y flores, que por medio de cintes 
sostienen cuetro ímgeles (Fig. _85) . . . -.·~ ]. 

3.4 AJ!ICUbD. 1_g1es111 de Guodnlupe 

Slntesls hlstónca. 
En e.1 trienio de fray Juen de Sen Román, esto es, entre 1559 y 1571, los 

agustinos enviaron freiles pera que se establecieran en este pueblo. Los 
habitantes de Ajacub·a sumaban )Jnos cuatro mil y eran otomles, pero hacia 
1624 la población había mennedo considerablemente.226 Grijelva no da 
mayores detalles sobre estafundación; se limita a decir: "El temple es frío 
y seco, la tierra fértil y gruesa, y así se críe en ella el ganedo menor muy 

· bien:227 · · ·. ·.· 
. ~: . ~. - . , j: r· . 

·: ';_ .' -~·~-· -· : .. ; ,,·. 

Segúll Kubler _6i lieg~r: los agustinos desplazaron 11 un sacerdote 
secular.228 l11 construcción del modesto edificio fue costeed11 por el 
encomendero del pueblo Jerónlrrio López.229 En 1505 moraban en el convento 
de Ajecub11 cuatrÓ egustl~os.230 · 

:·. 

Descripción del edificio . ::, , · .. ·· 
La cepi1111 de Guedalupe, como se la describió en 1930, era un pequeño 

templo de planta rectangular de unos 7 metros de ancho por 24 de fondo (Fig. 
86), techado con.medio cañón 'que eri esa fecha ye presentaba cuarteaduras 
longitudineles.231 Actual.mente (1991) la bóvede eperece ya resteurede con 
arcos formeros y una bóveda de arista cubre el presbiterio. Le portada tiene 

226 Grijalva, JU8n de,º!· &it; p. 424 .. 
227 l/Jil. ' . 

228 Kubler, George, qp.cit, p. 609. 8pW. PNE, 1, p. 20; 111, p. 57; VI, p. 13. 

229 Gómez de orozco, f7der1co, up. cit., p. 52. 

230 AGI, AIXll{nc16 tk Nlxil», leg. 293 (folios sueltos). 

231 Azcué u Hencera, Luis, el ~~ 11p. cit., t.11, p. 307-308. 
I • , ' . • 
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un medie>' punto con la_ áfQ'uívolta y las jambas sobriamente molduradas, 
auster1(ti8bajo_ dél sigií(xv( y sobre la puerta una pequeña ventana (Fig. 
87), Hay ·u·na espade~if patif''dos campanas al sur. !.! al norte un campanario de 
planta cuadreda. SÓbre' iCis""fouros de la iglesia -se construyeron merlones 
e!e'coraúvos (Flg. 87). Los'ériexos de este templo eran una capilla lateral. la 
sacristía abovedada, y dÓs tieb1tac1ones más, hoy al parecer se han hecho 
ligeras ampliaciones. En el.sur y oriente se hon instalado una biblioteca y 
otras oficin11s públicas. En le sacristía se conservan dos pinturas el óleo 
sobre ~e1a: un calvario del siglo XVII t. y une lnmeco/GdtJ que tiene la 
siguiente lnscnpclón el ple: ·se hizo este lienzo a devoción de don Bles 
Suares y se acabó el día 15 de febrero de 1535 años·. Este último cuadro (de 
1 )( 2 m aprox.) está deteriorado en 18 parte alta pero el resto se he' 
conseíVedo bien aunque conº61gunos retoques, la fecha tan temprana provoca 
dudos. pero les caracteÍ,ls-tlcas de la escritura y le pintura perecen 
confirmar su pertenencia ~1 siglo XVI. 

En 1930 se describió un osario en estedo de ruina al noreste del fibside, 
el CUtll se conserva con SU pl_SO curiosamente debajo del nivel de atrio, posee 
un recinto de plante rectangular de mampostería. y una bóvede de cañón de 
unos clncó metros de largo~ .,El atrio rectangular y en dos niveles se extiende 
hacia el poniente. sus ba,rdás son almenadas y construides a base de piedra y 
argarri'esa de lodo aplan11dt1s con la cal. Mezclados con la argamasa se 
descubren restos de· cerllrn(co. por ejemplo de le llameda azteca IV entre 
otros tipos. No es raro eni::óntrar lesces de obsidlena dlseminedes en el piso. 
um1 cruz atrlal de Lorenn"·o 'de doble traveseño, con su primltlv!Í peane de 
tres-escalones.-se- c-olóc.Ó~f-iente-a -la -iglesitl:----Se ve que -los agustlnos--­
levlmtisroñ ía·ca¡ima eprcíveéhendo un asentemiento prehispfinlco, eunque la 
ectulll construcción no es nf siquiera de medlene celldad. 

3.5 A~~i~nnéo el 6~~.i~~-· 
.· _:.::L~ .. ~,· 

lgleslo y convento de San Agustln 

slntesis hlstór1c11 !;'.'', 

El lugar tuvo much11 lrÍíportencte desde le époce preh\spllntca. Existen 
vestiglos áe cerilmlc11. teotlhuecene (200 a. c. el 850 d. C.} en les 
inmedi11ciones del puebl1{ el cuel eperece menciomido en el Codice. 
t!e.nd(lcin(I como lributeMo de Tenochlillfin.232 Todo esto indice une 

232~Ba11ester~ Gercía, Víclor_Hanuel, "Ato\onilco el Grande y su convento agustino", en 
._ '(~111/pah, p. 157. ' : . . -
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·m:up8~1ón pemumente del lugflr desde ernorizonte Clásico hasta que ocurrió 
18 "cóniíuistá''esplltlol8. Hern&n cortés otorgó este pua!llo en encomienda B 

. P~~rji)~ Pnz~ qu~i.'.~[B'.~u pBrlente, y Paz coadyuvó a que se esta!lelclera aquí 
uñ;conventci-de agÚstinos.233 
~:' :··~»-~~j •. ' . . . .. :. :' ·' ' • . . . .. 

; -~. 

El convento de San Agustín fue fundado hecia 1536 por fray Alonso de 
Borj8; a qui1m acompañaron fray Juan de Sen Martín y fray Gregorio de 
Salazar. . Borja fÜe el primero en predicar en lengua otomí, trabajó 
írf.atigab1emente desde su llegada, y durante los seis años de su priorato 
llevó el Evangelio hasta las pobleciones de Tutotepec, Huehuetla, Tezonlepec 
y Singuilucan, que por ese tiempo no contaban aún con su monasterio. Al 
cábo de ese lapso se retiró de Atotonilco pare morir en la ciudad de México 
en 1542.234 .Pere sustituir el pedre Borja se designó a fray Juan de Sevilla, 

· hesta entonces prior de Melzlitlén, quien permaneció en Alotonilco hasta 
l S63.235 En ese tiempo emprendió la edificación de las partes principales 
del mojestuoso conjunto orquitectónico que ho llegodo hosto nuestros dios, 
y'pora el cuol el encomendero Pedro de Paz legó cuatro mil p.esos de oro 
común, por8 que, puestos ·a censo·, beneficiaran 61 establecimiento con sus 
rédttos.236 · 

Fr~y Juan de sevmo llegó en la mismo "bercadtl" que fray Antonio de Roa 
.en 1536, ambos mantuvieron una grnn amlstacl, y cuando Roa residía en 
Mottlrígo, y sevtila en Atotonilr.o, frny Antonio llf1ja!l6 hasta éste pueblo 
desde Molongo, • ... y llegando a la portería embiaba o llamar ol podre fray 

· Julin de sevmil, y anr se saludaban, y conversaban un rato. A la manera !del 
·---~os grandes ermitaños Sen.Pablo y Sen Antonio:Z37 En memoria de esta 

8rriisted entrañable se pintó en la portería de Atotonilco a los dos frailes 
abrazados con la leyenda: • fltf'c e.si i•ertJ frote.mil8s ·.238 Esa pintura no se 
conoce en la octualidod pues no han tenido éxito las exploraciones o ·calas· 

233 ~ío, José L., op. cit., p. 466-46 7. Según lo declarado por Pedro de Paz, este convenio se 
fundó en 1538, IJ no en 1536 como escribrió Grijelva, sin embargo el cronista resulte més 
C:Ónfieble ya que l!e sirvió de documtntos, en cambio el encomendero únicamente se serví e de su 
memoria el hecer 'su teste mento y no debió tener interés esp~ciel por. la precisión históriea. 

234 GrijolV., Juan de, #p. &if., p. 104- 105 y 190- 202. 
235 /bid., p. 337. 
236 lbftl., y: <:ossfo, José L., op. ctt., p. 467. Gonzillez de la Paz, op. ctt., Ubro 5e9undo, f. 46 
. ne. r~Tis le COll$lroctl6n de un primer edificio bajo el priorato del padre Aloll$O de Borje . 

. 237 Grijelve, Juan de, op. cit., p. 337 . 

. 238 . ,' lbü/., p. 338. 
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en los muros del recinto aludido. 
<~r~·-~ ~.~·~:.:.:··.:.::..:::· ~~~ ·:'~:-!.\:s.:-~ 
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·;~,, Las obras d~I, convento debieron encontrnrse muy ovanzodas ya en 1545, 
'pues en es'e ,año el provincial fray Jua~ de Estacio le dio a fray Alonso de la 
:"veracruz el nombramiento de priOr de·Tacémbero (uno de los dos conventos 
''que'_existían en lo que después sería la, provincia de Michoacén), y también le 

_, pidió que leyese un curso de artes. , Fray Alonso aceptó y se trasladó a 
,Jacémbaro. A lo que no accedió el padre de la Verecruz ya estando en aquel 

pueblo .. fue a que sus alumnos se ocuparan de predicar y estudiar 
simultáneamente; por esa razón renunció al priorato y decidió trasladarse, 
con todo y sus discípulos, al convento de Atotonilco el Grande. En este 
convento expuso su curso, iniciándolo en 1546 para concluirlo en 1546.239 

,. ·.· 

,.. . Po·r ser ~st~ el primer convento q·ue existió en la región, adquirió gran 
. imporú1nci11 cómo centro de las actividades evangelizadoras de los 
'agustinos. la primocío que le doban los mismos frailes se manifestó 111 

·:· · elegirio' porii ·guardar el preciado hábito que llevó en vida el padre fray 
"Fronclsi:o de, la cniz.240 l.as grandes llanuras de la región de Atotonllco -
.: escribe Grljalv11- estaban pobladas de gente, las casas de estos ·pobres 
; :11tomles-_ eran de pencas de maguey y dentro apenas cabía un hombre, y 

··- L'Jiuiique:·estaban dispersas hahía muchas ele ellas. Tales llanos se 
-~; ...... encontr'abÍm realmente cerca de la ciudad de México, pero en los primeros 
, ·.linos· de 18 predicación agustfnB ( 1536), permanecían más bien olVtdados, ya 
.. · fuera porque los hBl:litBban los otomíes, o porque las .tierras no ernn 
.,: es¡Íecllll_mente ricas parn 18 Bgrlcultura: "ni hay ni río ni un SÓlO árbol..." y 
.: nueve poéo~ decía el cronistB. Los indios se sustentaban de los magueyes 

:: ~; ;'.' iiüe' les servían para todo: comida, bebida, vestido y habitación.241 

.. _, A mediados del siglo XVI el pueblo debía tribular al encomendero 
" artículos de diversa índole, y se le describía de la siguiente forma: 

... Atotonilco tiene otros dos sujetos que cada uno tributa por 
sí: el uno se dice Acatlán, y el otro Coachquecaloya . 

• Atotonilco por sí tiene cinco estancuelas, que todos juntos 
son mil y cuatrocientas y quinz:e cessas, y en ellas cinco mil 

239 Besalenque, Diego, Historia de la pronncü de Sa11 llicolis de Tole11/if)() de t-hi:liosc8n de la 

. ordendeN. P. S. .1119us/J'h, p. 64. Grijalva, Juan de, op. cit., p. 590. 

. . 240 Grijalve, Juan de , op. di., p. 92. 
241 ' ·, 

/MI., p. 122. • :,) 
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>~~i'{ ,_Y .. ochocient.8~.:,,·Y ~- tres personas; daban de tributo 
· <>B:t continnrnente eñJ8S:minas cincuenta yndios y cuatro yndias; 
:::;;:-·::-~omutose e'n din~fos como parece por la tasación en el libro 
:¡:::-~··que dellas est~hecho [por lo cual )os indios pagaban 5,500 
> \_·, pe~os). V da· m~~ seyscientas hanegas de maíz cada año, y 

·,.: ' .. siembran veinte y siete hanegas de trigo, y dan veinte y 
.. :',." . cinco nnguas y ótras tantas camissas cada ochenta días, y 
·· · _98n mas paril gu'ards del ganado que tiene el encomendero 

·treinta yndios, y''61 calpisque dan cada día vna gallina y 
ciertos hueuos YAiez cargas de yierus y tortillas y leña y 
tods_s las demás menudencias que les piden; dan en México 
ordinariamente .cede cinco días, eceto la quaresma, treze 

·'gellinns y treze: éodornizes, y además de las gallinas 
juntamente den los viernes y sábados y vigilias y otros días 

. . de pescado cinqÜenta peces y treinta hueuos, y cada día dos 
_,::: . cargas y medl(de leña, y quatro cergas de yierua y dos 

>{ .. ~yndios de seru,~dii y tee y carbón, y otras menudencias de 
_"'. .· casse. Está de·H~idco este pueblo diez y nueue leguas, es 

.. ;·:.... . '.· ;i .... 242 
. -,; .;,,. .tierra fria y muy fraguose. 
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_;~'.~§;~~~.:~:~" . ·~ ·~ ~ ·~: t\;,,;¡ :-·, 
.. :r lo encomienda de Atotonllco y la tasación que de ella se hizo, fueron de 
-1ás' ~lis olt8s de ló ·que hoy es el estedo de Hidalgo, lo que revela un 
considerable número.::de h8tlltantes, y. esto explico, en parte, 18 
mohument811dad del edificio que estudiamos. 

' - ... . . - :.-· ·-\ 

~"'.:,'.~:~~\on~trucclón de~-~dlflclo debió pros(Jerar rápldemente, pues en 1551 
·59' decidió reallz8r ~-quf el capítulo genere! de la provincia. como prior 
provirici81 salió ele~tc{fr~y Jerónimo de San Esteben.243 En ese año vivían 

· en-el convento seis religiosos y, pera 1558, administraban una gran cantidad 
"élé 'pueblos, que heciilri e los frailes caminar hasta Huayacocotla, población 
delb~y Estado de Ver8cruz.244 También en 1566 se llevó a cabo el capítulo 
en 'Atotonilco, y en ~lje éligió e fray Juan de Medino Rincón.245 

lo encomiendo .de Atotonilco fue heredado por FronCisco Ferrer, estuvo un 

242 P830 \1 Troncoso, Frene~·del, Papeles de N¿.~i-~ Espsñe, t. I, p. 26-27. 
243 Grijelve, Juan de, "P· Í:iÍ., p. 250. 
244 i .. ·;·i 

• AzciJE y 118ncera, Luis, #I 11., op. cit., t. 1, p. 144 . 
. 245 ·. .·. -·· 
· Grijalve, Joon de, op. dt, p. 385-386. 
, -/~· ·~?if\' e:_; 

. ·:-~··>~·! ~..;:. 

=<~~}t~r" 
. ·-- ¡ .. 
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tiempo en manos de su esposo Pedro Gómez de Cáceres y luego pasó al hijo 
de ambos Andrés de Tapia y Ferrer. Este último la poseía aún a princi¡:iios 
del siglo XVI 1.246 La población del pueblo fue decreciendo durante el siglo 
XVI, pero la precaria economía mejoró, según GrijalYa, en ta segunda mitad 
de esa centuria y hasta pri nci pi os de la sigui ente: 

Ahora es la más bien poblada proyincia, de mejores 
conYentos y mayor comercio: porque se descubrieron en 
aquel país las ricas minas de Pachuca, y otras algunas [sic]. 
V se ha hallado que es la más fértil tierra, y más a propósito 
para ganado menor, que hay en todo el mundo, pero entonces 
(como decíamos) era la' más despreciada de lo 
descubierto.247 

En 1605 el convento era de los que más frailes tenían en la Provincia del 
Santísimo Nombre de Jesús, pues vivían aquí seis religiosos. 248 La 
doctrina de Atotonllco se asignó al clero secular el 15 de noYlembre de 
1754 249 

Descripción del edificio 
El conjunto arquitectónico consta de atrio, capillas abiertas, iglesia Y. 

convento. El atrio es un cuadrángulo situado frente a la iglesia que fue 
utilizado como cementerio desde el siglo XVI hasta fines del XIX, hoy es un 
parque público separado deJ conjunto por una calle, no tiene ni cruz atrial ni 
capillas posas. Al norte de la iglesia hay otro predio que antiguamente se 
conoció como atrio del "Anima Sola" (Fig. 88). La devoción por las ánimas 
del purgatorio la extendieron los agustinos por Yarias de sus ·casas·, y por 
esa causB este atrio y la únicB capillB que se construyó al norte de la nave 
de la iglesia tuYieron tal adYocación.250 

La fachada principal de la iglesia esté orientada hacia el poniente, en su 
parte superior tiene un pequeño campanario cuadrangular, que en uno de sus 

246 Ballesteros García, Víctor Manuel," Vida y arte del Atotonilco virreinal", en His/gri{>9rañi 
HiM;uense. Tegllalp61l, p. 151-152. 

247 Grijslva, Juan de , op. cit., p. 122. 
248 AGI, iJw'ie-nc14t:h re~1Ct>, leg. 293 (foli~ ~uell~). 
249 ÁllllY3, Ca11uto, &=¡ll!'JO ~rttiw-lril5ricu ti: 111 t>iilcesi ~ Tul11nci911, ~a..~/JS oio;dfi&WIX 

J·us Sres. o/;iJ¡.;,s y ctipilulues~ ¡.. 29 
250 G~jalva, Juan de, op. cit., p. 226-227-228 . . -
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tircos ostenta 16 siguiente inscripción: EL DlA 14 DE MARSO DI! 1650 SE SERO 
!CERRO] ES'IE Af?CO AVE MARIA PVRISIMA. Le más antigua de IBS ctimpanas 
que se .conserven está fechada en 1660. El campanario original fue una 
senclllti espadaña flaqueada por series de almenas, de la que aún quedaban 

· :. · elgunos·~·estigios, grncias a los cueles la secretaría ele Destirrollo Urbano y 
Ecología la reconstruyó (Mee unos cinco años), imitando la forme que 
supusieron debió tener. 

La portada de le iglesi11, consta de tres cuerpos ffig. B9), en elle se 
percibe el estilo plateresco, con prf!domlnancie ele detalles renacentistas. 
Eh el primer cuerpo se llallfl le entrada, formada por un arco de medio punto 
al que flaquean dos pares de columnfls medies muestras estriadas y 
capiteles compuestos, sobre ellas descansa un entablamento con querubines 
en el friso. Los intercolumnios llevan casetones y estos se adornen con 
relieves de vides en el centro. Le serie de casetones termina en la parte 
superior con el escudo de !El orden agustina coronado con un capelo del que 
s111en cordones con borlas. En las enjutas aparecen dos medallones con los 
bustos de los epóstoles San Pedro y san Pablo en altorrelieve. 

El segundo cuerpo está constHufdo por seis pllastras: cuatro descansan 
sohre los ejes de las columnas Inferiores y, hacia el centro, dos más se 
apoyan en modillones, éstas encuadran un nicho central y entre las cuatro 
primeras hay nichos más pequeños. Los remetes de estos nichos, slmllares a 
los que se ven sobre. las conchas de le cornisa, ofrecen un gran parecido con 

:._ __ e_l _glifº repi::g_sen1~Ji.'!'._ode_ !a población,251 pues tienen forma de una olla 
sentada sobre tres piedras y de la que sale vapor. Por lo visto el artista, en 
vez de colocar el glifo sobre un escudo, a la manera de la heráldica europea, 
lo incorporó a la decoración, haciéndole además algunas reformas. Por 
ejemplo, el t/ec11iJ/i o fogón, que en el dibujo plano de las hojas del códice 
consta de dos piedras solamente, al ser transportado al espacio 
tridimensional de la escultura, aparece con las tres piedras que 
originalmente Jo forman. En la boca de la olla, el artista trató, quizás, de 
representar el vapor de agua y a los lados, dos modestos roleos, propios del 

251 Según Peñafiel, Antonio, op. r:il, p. 62 y 63, las raíces etimol1Í9icas de Atotonilco, en !láhualt 
son: '4/otonillt~ agua caliente, y UJ, preposición locativa que indica un sitio o lugar, el nombre 
significa: "lugar de agua caliente". El glifo representativo del lugar, que aparece en el CódiCI! 
Nehdxino, está formado por Ull3 olla sentada uibre dre piedras formando el tlecui!li, hogar o 

fogón .. Para hacer notar la acción del fuego, el asiento de la olla ~lá pi nledo de negro y en su 
bocs. ~rece el símbolo del agua, sil. 



plateresco, complet!ln la lllegoría (Fig. 90). 
. ·~ ::.;..::< 

El segundo cuerpo remata con un entat.ilamento de cuya corniso arnmcon :{.~;,. 
remlltes obalirnstn:idos, entre ellos se ven dos conchtis semicirculllres. Él '.'' 
friso llevll un11 serie de estrías, que se ven también en algunos motivos 
orntimenlales del con•·ento. En el tercer cuerpo hay una vent!lm1 de medio' 
punto, actulllmenle semitopi!ldo, fl!lnqueiido por dos columnilos estriados, . 
en las que se !lpoya otro enttiblamento similllr !ll del segundo cuerpo. -~ · 

Entre las nerv!lduros de l!l bóved!l del sotocoro !lparece lo fecho de t 566, 
que quiza corres~onda a lo fecha de su construcción. En otro plemento se ve 
unti inscripción que pudiera ser la firma del pintor que decoró lo bóveda, 
cuyas pintur!ls desapllrecieron definitivamente o se hallan ocultos bojo lo 
pinturo de cal (Fig. 91). "En el caso de ser la firma de lo bóvedo, dice '. · 
Toussiiint, sería algo insólito, por la forma casi jeroglífica que ofrece y el ·. 
fociebo~. que sólo vemos en pinturas .. : 252 El mismo autor descutJrió·que 
en esta inscripción se había atlreviado el nombre cte ~luan flartolomé Gómez, y 
que alguien llamado así tendría seguramente algún parentesco con flartolomé; 
Gómez el conquistador 253 Aunque la inscripción y le fecha aparezcan al · 
centro del plemento, no quiere decir esto que estorben a le decoración, sino' 
que están en armonía con le misma. 

Le nave de la iglesia es de planta rectangular techada con bóveda de 2 \:. 
cañón (Fig. 92). Sobre algunos muros, en partes donde se han desprendido 111 ~.Y, 
pintura de cal, han aparecido pinturas el temple: un friso corí '.:'J . 
representaciones bíblicas y otras figuras. Sin embargo, estos murales'±";"·,·. 
pertenecen al siglo XVI 11 y por tanto caen fuera del interés de nuestro:~) · 
estudio. Seguramente que se encontrará más decoración pictórica cuando se·:' .. · 
busque en otros muros. · · .. 

;~·- ':" 

El arco triunfal de medio punto, achaflanado y ricamente decorado, mide. 
aproximadamente 22 metros de altura por 1 O luz, se levanta. sobre un'.:· -
basamento cuya moldura se cubre con rosetones (Fig. 92). En las jambas. · 

· tiene dos baquetoncillos de sabor gótico, que flanquean una cinta calad&, lo : 
cual se enrosca a un delgado tronco. En el chaflán inmediato aparece uno • 
serie de grandes rosetones que, como el resto de la decoración, continúe més 

252 Toussaint, M3nuel, "Alotonilco el Gre~e y sus pi ntures murales", en J'lis!ona !1exictJM, p. 
176. 

Z!i3 léem., p. 183. 



allá de los capiteles compuestos hasta cubrir el flrco. 

Lfls bóvedfls ojivales que cubren el presbiterio son contemporáneas o los 
del sotocoro. Las pinturas de los muros son de poco importancia estético y . 
datan del siglo pasado, igual que el óculo que se abrió en el muro del ábside. 
En el muro sur del presbiterio existió un arco a manero de balcón, hoy 
cegado, desde este lugar los religiosos que no podían bajar o 1~ iglesia· 
presenciaban la ceremonias y oían misa. Tribunfls semejantes aparecen en . c. 

la iglesia de Molango y en la de Actopan, pero esta última está tapiad!!. 

El ollar mayor: neoclásico sustituyó a un relflblo del siglo XVIII que 
estaba en mal esttido. Es probable que a dicho retablo hayan perteneció 
algunos punturas o! óleo sobre lelo que se encuentran en los muros de lo 
nave y dos esculturas de stintos que están en lo sacrlslí11. 

En el laúo sur de lo nove se organizaron vorios caplllos, distinguiéndose 
tres de ellas por lo bellezo de los arcos que los adornon. Lll copilfo del 
Simto Entierro (Fig. 92) ostenta un arco conopial que descans11 sobre 
copileles compuestos, tienen cJecoración osimétric11 en cad11 un11 de 111s 
jambas. To! decorac;ión consiste en roclmos de uvos, delimitodos éstos por 
columnlllas góticas. 

Lfl siguiente capillll, mós sencillo que lo anterior, present11 detalles del · 
siglo XVI (Fig. 92 letra f). Su arco es deprimido, en los jamb11s h11y . 
querubines y la imitación de una pilastra con el fuste estriado. En 1115 · 
enjutas hay dos medallones con bustos humanos que representon o Cristo y a 
la Virgen María.254 Aunque la cantera ha sufrido gran deterioro, el conjunto 
recuerda al t8r;t1ttr;t1i. 

Otra capilla más, que durante un tiempo fue utilizada como bautlsterfo 
(Flg. 92), tiene un arco con platfiMnd8, su decoración es a base de formas 
vegetales que contlní18n por las jamtias. Los baquetoncillos que las 
flflnquefln son de una clara filiación gótica, y la decoración végetal en 
·espiral es de la misma inspirnción de los cardos y cintas medievales. Con 
pintura murnl se completa la decoración escultórica de la excapllla 
bflutismal, donde el arco está remalBdo con unfl Blegoría en IB que entre 
otros elementos, Bparece el Bve Fénix,255 el escudo Bgustino y dos Bngelilos 

254 Shon Raeber, Ana Luisa, El C(Jftlo'elllfJ de Sen ,4;1JStin de Atoton17C(J el Crende, un lt81116rle d! 11 : 
fe JI del bum.snismo, p. 71. 

- ... _ 

· ...... ·: .. 
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de acusftdo est1lo renacentista. 

Los elementos constructivos y ornamentales de esta última capillfl y de 
la del santo Entierro presentan gran similitud coo los del arco triunfal, por 
lo Que es de suponerse que las tres obras fueron esculpidas en la misma 
época y Quizá por .. el mismo artista. Aún más, este esquema de arcos 

. achaflanados (o de sección semloctagonal), con bequetones en las jambas, es 
un modelo que se observa en la fabricación de muchos arcos para puert8s en 
el convento. Con esto deseamos destacar la existenci8 de un programa 
arquitectónico general, que acusa gran h0megenelc.1ad y coherencia en el 
diseño de diversos elementos del edificio. 

El port81 lle peregr1nos es muy amplio (Flg. 92), su bóveda está decorada 
con motivos multicolores, de procedencia colonial, pero entre 1970 y 1972 
quedBron cubiertos con pintura de cal. En seguida está la portería, en uno de 
cuyos muros, según cuenta el cronlst11 11gustino, están pintados fray Juan de 
sevma y frny Antonio de Roa. 

En el convento no nos ocup11remos de las cJ1versas dependencias que lo 
forman, mencionaremos sólo aquellas donde encontremos aspectos de 
Interés para nuestro estudio. La parte principal es el claustro (Flg. 93), que 
fue edlllca<Jo por la misma época que 18 portada de la Iglesia, es decir, entre 
1542 y 1562. Estii construído en sus dos plantas por cuatro arcos de medio 
punto. apoyados en columnas ornadas con sartas de pom11s góticas t8nto en 
los capiteles como en las tiases. Fn los ángulos, dos columnas adosadas a un 
pnar que las refuerza, combinación que se repite a la mltacl de cada ala. 

En la p1antt1 alt11 se quitó la viguería de los corredores y se sut1tuyó por 
bóveda, sin considerar los empujes laterales que las columnas no podrían 
contrnrrestar. Para evlt8r .el desplome del claustro, en el siglo XVIII se 
construyeron· cuatro grandes contrafuertes Que ahOgan el Juego de las 
r.olumn8s, pero que salvaron al edificio de la ruin8. 

Este claustro ~orresponde a una serle que forman Molango; Acolman, el 
propio Atoton1lco y Quizéi Epazoyucan, pues entre.ellos existe una afinidad 
muy notoria en lo relativo a construcción y decoración. Aunque, por algunos 
detalles, puede suponerse Que el de Atotonnco Mya sido el primero en 
constrnirse. ' 

255 lbftl.; p. 70. . . . . 
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En los conventos de Molango y Acolman existen relieves muy variados, 
esculpidos entre los arcos del claustro, en Atotonilco y Epazoyucan esos 
relieves se hallan en las impostas de los arcos interiores y consisten en 
monogramas de Cristo y escudos agustinos de diversas rom1as. 

En el patio se conserta todavía una interesante pieza labrada en piedra 
voldmica. perteneciente al siglo XVI, decorada con querubines y apoyada 
provisionalmente en un basamento circular, la cual se tHl descr1to como pila 
bautismal, mas el hecho de que posea una canal que quizá haya sertldo para 
empotrar un barandal de madera o piedra, y otras caracerísticas, nos hacen 
suponer que se trata de la base de un antiguo púlpito esculpido en la época 
en que se construyó lfl iglesia. González de la Paz nos proporciona datos 
interesantes sobre un púlpito al aire libre que estaba ubicado junto a la 
portada de la iglesia,256 posiblemente en la primitiva capilla abierta que 
tenia su arco hacia el poniente como explicaremos más adelante. Este 
púlpito monolítico tiene los mismos adornos que la portada, por ejemplo, los 
querubines y estrías de los entablamentos, por lo que bien podía lucir 11 unos 
metros de 111 entrada de la iglesia sin hacer mal contraste. 

En el ángulo noreste del claustro, al nivel de la hilada de perlas que 
circunde, existe una pequeña ménsula cuadr11ngul11r sobre la cual pudo 
apoyarse alguna escultura pétre11. 

la pintura mural es de los aspectos_ m6s interesante del convento. Tal 
decor11ción la descubrió en 1951 el señor luis Sagaón Espinosa 111 realiz11r 
un11 limpieza del claustro. Mfls tarde fue asesorado por 111 Dirección de 
Monumentos Coloniales del Instituto Nacional de Antropologí11 e Historia 
para continuar con el descubrimiento de las P,inturas. 

En los ángulos del claustro bajo se plasmaron varias escenas de la Pasión 
de Cristo (Fig. 92). En el ángulo suroeste se hallan la Piedad y 
Lamentacián porJesucdsto muerto, en ambas se advierte la presencia de 
dos personajes con atuendos del siglo XV, evidencia de que 111 fuente 
iconográfica procedía de aquel siglo. Ambas tienen como orla un friso con 
inscripciones. Alrededor de la lllmf'.ntación aparece una cita de Jeremías 
muy a propósito con la escena, ya que destaca el carácter profético del 
texto, se trata de la Primera lamentación, versículo 12 que dice: "Oh, 
vosotros todos los que pasáis por el camino, mirad y ved, si hay d~lor como 

256 C.onzález de la Paz, 113nuel, op. cit., libro 11. 
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el dolor que me hiere ! Pues Yohvé me ho ofligido en el dio de su ordiente 
ira:257 La inscripción que perteneció a L8Ffeded está muy incompleta y e.s 
imposible su ler.turn. Las pinturas del ángulo sureste representan la 
Resllrreccfói1 de Cr;~<;fO y el DescendfmfMto oe /{! Cntz.. ambas están 
rodeBdas, por un friso de. letras capitulares con citas en latín, pero dehido al 
deterioro sólo se ven algunas letras y no se puede leer ninguna frnse 
completa. 

En la parte noreste, las escenas de la L8 mllerte de Cristo y D C8/Yorio. 
En estes dos pinturas se puede ver cómo la decoración pictór1cB atJBrcaba 
todo el muro, desde el piso hasta el niYel de lBs Yigas. En la frnnja 
epigráficf! que rodea la escena de El C8/vtmo está el versículo 1:2 de lsaías 
cuya traducción es la siguiente: -Hijos crié (nutro hasta hBcerlos hOmores y 
ellos se rebelaron contra mí.258 En Lo muerte de Cristo la filacteria que 
sale da la boca del centurión dice VERE FILIVS DEI ERAT ISTE 
(~·erdaderemente este ere el hijo de Dios). La franja epigréfica que circunda 
la escena está incompleta y deteriorada. 

Sobre el dintel de la puerta poniente de acceso al claustro, se pintó a San 
Agustín en el momento de su conversión. La pintura está casi perdida pero 
se obserYa su figura yacente, con un libro entre las manos. La correa 
agustina que Bparece por el perímetro del claustro a la altura del 
guardapolYo, asciende por el alfeizar de esta puerta ondeando y describiendo 
Yolutas. 

Sobre-una puerta del muro sur se pintaron dos ángeles tenantes que 
sostienen una gran corona de espinas con un monograma que contiene las 
letras IHS (Fig. 92). Las principales puertas de acceso al claustro también 
están decoradas con pintura. Pare el fechamiento de estos murales será 
necesario tomar en cuente que, en partes donde se ha desprendido el estuco, 
he aparecido una decoración anterior consistente en sillares simulados con 
argamasa, y que quedó cubierta el extenderse el estuco para las pinturas que 
describimos. En resumen, les pinturas debieron ejecutarse e finales del 
siglo XVI. 

Un friso epigráfico corre en la parte superior a lo largo de los corredores. 
Contiene dos texos del Nuevo Testamento. En el muro oriente está una parte 

257 Sohn ~eber, t.na Luisa, op. cit., p. t 94. 
258 /MQ., p; 178 y 317. 
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de le Primera certe del Apóstol Sen Pedro 2:9 que dice: "Perb vosotros sois 
un 'linaje escogido, sacerdocio real, una nación santa, pueblo conquistado, 
pare que anunCiéis las grandezas de Aquel que de las tinieblas os ha llamado 
ii su lldmiroble luz·:259 En los muros sur oeste y norte se escribió un 
fragmento de le Primera Epístola de Sen .Juan:260 

Quien tiene bienes de este mundo, y ve a su hermano padecer 
necesidad y le cierra sus entrañas ¿de qué manera 
permanece el amor de Dios en él? Hijitos, no amemos de 
palabra, y con la lengua, sino de obra y con verdad. (1 Juan 
2:17-18). 

Sobre el arco de acceso entre el cubo ele le escelern y el claustro, se 
pintó una cinta (enroscada en la vera poclaele), en ctiche cinta se puso una 
inscripción que se identificó como parte Clel Salmo 126:5, es interesante 
conocer su versión en espeñol,261 hay que advertir que en el versículo 
anterior viene une metáfora diciendo: "como les fleches en menos del 
guerrero, así son los hijos .. ." y en le pintura de /\totonilco leemos: "Dichoso 
el varón que tiene su el jebe llena de ellos; no seré confundido cuando, en la 
puerta, litigue contra sus adversarios·. Este es uno de los Salmos graduales 
de Salomón, ubicado estratégicamente antes de iniciar el ascenso hacia la 
escalero. · · 

. ',.,-'" .. ::' 

-_;/·;;~ 

< _,., 

;~¡ 
{:·)~d,\· 

El ospecto que més ho llamado la atención en este convento es ~,~;,J. 
precisamente el cubo de la escalera, donde los frescos topizan totalmente .. o~ft; 
los paredes. Las pinturas de este recinto desarrollen dos ternos únicamente;- .'::}~ 
El primero es la vide de Sen Agustín y su apoteosis, y el segundo es la labor · :k~l 
apostólica y la vida ascética de los frailes de la orden agustina. ·::.;;4 .. ,,· 

'· 
Le lectura de estos murales se debe hacer siempre de derecha a .. ;~:; 

izquierdo, y en el siguiente orden: principiar con el muro del oriente; 
continuar con el muro norte, luego la parte alta del muro poniente, 1.o parte 
alta del muro sur y, por último, le parte baje de ese mismo muro. Las 
pinturas que están en la parte baje del muro poniente y las que aparecen 
sobre los muros norte y oriente, que son propiamente los de contención 'de 
las rempos de la escalera, se pueden apreciar de forme individuo! pues no 

259 /~id., p. 196-197. 

260 /Ud., p. 197. 

261 &>hn Reeber, t.na luisa, op. cit., p. 171 y 317. 
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siguen ningune secuencie. En las Ftgs. 9~, =::._;:::-1~ 1111 1111rnos un esqueme 
con los registros numerados pare segulrlt ~ón. 

comenzamos pues con el muro <lel !i"""a:'i! aorHh' tiay un ajtmez 
bellamente labrado en cantera, 8 cada ~s:;: ~ c.:I ~t· 1Jistritiuyeron las 
Pintures. En la primara escena de ¡8 c.:;:i.=e ,.FhJ 9.1 Núm. 1) aparece 
representado un otllspo sentado, y arroo:~ ~~z 0 l•I una mujer con 
atuendo de viuda y Que identificamos con 5r.-! ~C!. Es,,¡ pasaje que San 
Agustín narra en sus Canfesfane.<;_. cuano: s¡ ::?l.':. preoi upade por él, se 
acerca 1mp1orane10 el consuelo ele un 07,-__::;:u, 1 ~--= ir responde: -vete, 

·déjame, ___ no puede ser que perezca el ~:·~ :;; ~ ló!Jrimas.-262 Este 
episodio debió ocurrir el rededor del eño 37; ~ "'.'"~~.! 26!> 

La escena que está sobre le anterior:~ ;:_"1.."! ~~'~te (íig. 94, Núm. 2), 
sólo se identifica parte de un barco, su ,~·~: ;~-; olos que lo rodeen. 
Recordemos que e pesar de le tribulación~ :-'él:~.::!... :...;ust in partió solo pare 
Rome, engañándole sobre el díe en que :~-;a:it t! berco del puerto de 
Cortogo.264 Mónico fue tros su hijo y lo e'::!r.:'i ~ .•~mo o principios de lo 
pnmavera de 365.265 

El ajimez del que hablamos enterlorr;-¿r.:~ ·:et! lo parte centre! del 
muro, lo que obligó al pintor e incluir un r·~1~:t !?cMso erritle y abajo del 
vano. Pero gracias a eso, también nos s-..~'n r.r. comb1o del espacio 
gp,ogrllftco en la ubtcactón ele las escenas e c.S...".! :..-o: :11 la ventana. 

En la escena del extremo norte del mure { ~ ;4, Núrn. 3), hay dos 
personajes masculinos con atuendos que s.: 1~~~::::,~ con los usados en la 
Españll del siglo XVI. Estén de pie aunque r.~ os :c-;:::ile verlos de cuerpo 
entero ya Que la pintura se he destruido en ~i\.'=:.;. 95). El hombre de le 
izquierda, elegantemente ataviado, lleve un~ fl~2'-a con le inscripción 
lotino Que equivole o los froses: "Levóntons~ ¡~ t.;r:rontes y orrebolon el 

262 A9~lín, San, Confesiut=, libro 111. 
263 Shon Raeber, Aneluisa, op. cit., p. 225- 226. a;-. A;-;S:°:i. 'X. op. cit. p. 36 nota 12: e 

10$ 19 aíl\lS ocurre su encuentro Clln el CMnlquefsroo; r ~ :wt1 !-;- '8~ plegsrias y sueiío3 de 

Mónica se ubican también en Taqaste, mucllo entes&: Ql>: °"~1 :i>:4ere ¡>ara la iienímula 
lt611ca (p. 66). 

264t.gustin, San, op. cit., libro V; p. 69-70. 
265 /NO., libro VI; p. 79 not& 1. 
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cielo y nosotros con nuestra ciencia nos sumergimos en el infierno·.266 Son . 
éstas l!ls freses que dirigió Agustín o Alipio durnnte la crisis interior que 
desembocó en su conversión. los personajes representados son, pues, 
Agustln y su amigo Allplo.267 Arriba de estas dos figuras se pintó a un 
personaje bec·bado, con hábito de religioso. que lleva las manos juntas sobre 
el pecho y un báculo o cayado que en su parte superior tiene le forma de una 
•tau· griego, esto es, de una. cruz de Sen Antonio. cuetro ángeles sujeten al 
persone je. dos de las mangas y dos por los pliegues inferiores del hábito. de 
manera que de le impresión de que lo tienen suspendido en el eire. 

· Le explicación de esta pinturn le encontramos en el propio releto de las 
CMfes1anes.. donde San Agustín, en el cepítulo VI. cuenta que él y Alipio 
recibieron Ja visita de Pont!cleno, que les relató le vida del eremita Antonio 
{que hoy conocemos como San Antonio Abad), y completó le historia con un 
suceso vMdo por él. sucedió que estando en TréYeris, él y tres amigos 
salieron a dar un paseo por las afueras de la ciudad, dos de ellos llegaron a 
una cabaña donde habitaban algunos monjes. • ... aquellos [escribe Agustín.) a 
quienes pertenece el reino de Jos cielos·.268 Ahí encontraron un libro con la 
biografía de San Antonio, ambos reflexionaron sobre el premio que podían 
esperar al continuar en el séquito imperial donde servían, y concluyeron que 
era mejor hacerse monjes y conYertirse en amigos de Dios. Todo esto se 
encuentrn descrito en el capítulo VI, el capítulo VII se titula "Efectos del 
relato de Ponticiano en Agustín·, y ahí hace reflexiones sobre la sencillez de 
quienes decidieron seguir a Dios sin ocuparse tenlo de la ciencia: ·sobre 
hombros más desembarazados brotan elas a quienes no se consumieron tanto 
en invesligar~...ni pasaron__ ___ años ____ meditando_ en ese asunto:_~9 En el __ 
capítulo VI 1, como hemos dicho, es donde se describe la crisis final, y 
aparecen les frases que leemos en la filacteria inferior. Por todo esto, 
pensamos que la escena que analizamos es mixta, histórico-alegórica: el 
diálogo de Agustín y Alipio de la parte inferior es un pasaje real, y la escena 
superior es una alegoría que ilustra las frases del santo. Aquellos que 
·arrebatan el cielo· (o son arrebatados hacia el cielo en este caso), y de 
cuyos "hombros más desemberazados brotan alas·, no son sino los monjes, y 
concretamente los monjes que siguieron el .ejemplo de San Antonio, pues 
efectivemente el ermitaño de luengas barbas que es llevado hacia las 

266 /bid., libro Yll I; p. 126- 127. 
267 St.on R~ber, Ana Luise, qp. cil, p. 228-231. 

268 Agustín, San, op. cit., libro ~·1; p. 125. 
269 l#rl., libro VI; p. 126. 
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Ellturas en las al8S de los éngeles, llev8 un b6culo de san Antonio. 

Seguimos con el muro norte (Fig. 96, Núm. 4), donde la pinturn ha sufrido 
gran deterioro. se puede ver sin embargo, un8 flgurn que yace b8jo un árbol, 
con el rostro adusto y gesto de tristeza. se representa aquí lo que sucedió 
según el cBpítulo XII de las Confesiones. Agustín se retiró de sus amigos 
buscándo la soled8d, se tendió debajo de una higuera y lloró. Profirió luego 
las frnses: "lhrista cuéndo? llrnsta cuándo, señor, has de estar siempre 
enojado?", mism8s que apenas se leen, en la mutilada filacteria que va sobre 
la figura de Agustin.270 La parte culminate de su conversión se dio cuando 
oyó las voces que repetían "loma y lee·, y posiblemente ese pasaje se 
hubiern pint8do en la parte del muro donde la pintura fue destruida al 
Bbrirse un belcón {Fig. 96, Núm. 5). 

En el muro del poniente hay que distinguir la mitad superior del muro de 
la inferior. Arriba encontramos la continuación de la vida de San Agustín, 
abajo hay una pintura de la que nos ocuparemos mils adelante. En la parte 
superior del muro (Fig. 97, Núm. 6), vemos a un personaje arrodillado frente 
a una pila bautismal, a la izquierda, junto a la misma pila, un obispo de pie, 
luciendo la tiara y levantando el brazo para derramar agua sobre la cabeza 
del arrodillado. Desde las bocas de ambos se pintó una filacteria cuyas 
letras se han borrado. Es obvio que se trata del bautismo de San Agustín por 
San Ambrosio, y seguramente lo que contenían las filacterias eran las dos 
primeras líneas del Te l>m1m En segundo plano se ven dos personajes con 
atuendos talares que llevan ciriales en las manos. 

La escena contigua (Fig. 97, Núm. 7) tiene una composición parecida a la 
de la anterior: un obispo de pie, con baculo y tiara, y frente a él un personaje 
arrodillado. El obispo coloca su mano sobre la cabeza de este último, en 
segundo plano se ven las túnicas de tres figures humanas, que han quedado 
incompletas por lo deteriorado del estuco. Si nos atenemos a una cronología 
de la vida de San Agustín, esta escena representaría el momento en que San 
Agustín, aclamado por el pueblo de Hipona, fue ordenado presbítero por el 
obispo Valerio. Ademils, en el rito de consagración s8cerdotal, el obispo 
impone las manos sobre le cabeza del próximo sacerdote y pronuncia una 
fórmula sacramental. Otro momento importante de la vida del santo, y que 
ocurrió poco después de que recibió el orden sacerdotal, fue cuando Megalio, 
obispo de Calama y primado de Numidia, lo consagró como obispo de Hipona. 

270 ltid., libro VIII, p. 131. Shon Raet•er, Ana Luisa, up. cit., p. 234. 
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Hey _un elemento que puede ser indicetíYo de que equí se representó 
cualquiera de. los dos pesajes, se trate de la piedra que se dibujó en le perle 
central inferior, en primer término y casi t1 los pies del obispo.271 La piedra 
t_iene un gran simbolismo dentro de la tradición t;ristiona. En el Génesis, 
Jacob se refiere e la piedra que ha erigido diciendo: ·v esta piedra que he 
11lzacto como un Pilflr' será la cflsa de Dfos·,272 y en el Nuevo Testamento es 
conocido el eplsoCllo en el cual, Cristo elije a Pedro, llflmándole 
precisamente Fetms.. cimiento de la lglesla, un sirntlolismo similar es el 
que pueae tener la piedra en el mural de Atotonilco. 

'En la parte superior del muro norte hay otra escena alegórica (Flg. 98, 
Núm. 8). La figura ele San Agustín vestido con capa pluvial, báculo y mitra, 
clrcuneledo por une cinta con inscripciones ya muy borradas. en la que sólo 

· se leen algunas palabras, que son las suficientes nara saber que le leyenda 
completa se tomó del libro IX. cap. 11, 3 de les CMlesiones.. cuando Agustin 
exclama: "Habías atravesado nuestro corazón con les flechas de tu cerldad y 
lleYllbamos tus palabras atravesadas en nuestras entrañas·. c¡ue en la 
versión latine y de manera atireviada quedó como lema de la orden: 
SAGITAVERAS ¡y DOMINE cOR MEY CHARITATE TVA (Flg. 99). Al pecho de 
Agustín Yll dirigid11 una flecha, en la mano izquierda sostiene dos libros y 
una pequeñ11 iglesi11. Apenas se distinguen les figuras de tres personajes que 
yacen a sus pies, de la cabeza de uno sale una filecteria en la que se leen les 
tetras: • ... ORTV INJ ATVS: HERET .. cvs. •. Con esto podemos identificar que los 
personajes representan a los herejes vencidos por San Agustín. En la 
biografía escrita por San Posidio, el capitulo VI narra la disputa del obispo 
de Hipona contra el maniqueo Fortunato, la cual duró dos díes, después de los 
cuales Fortun11to huyó de Hipona sin poder rebatir los argumentos del 
obispo.273 Los otros dos personajes no se pueden identificar en el mural, y 
aquí ayud11 mucho el haber descubierto el grabado que sirvió de modelo a 
est11 pintura. · 

· Efectivamente, en las primeras páginas de la crónica de Jerónimo Román, 
se insertó un grabado que muestra a San Agustín vencedor de los herejes con 
mitre,,bilculo y los atributos de doctor de la Iglesia: Viste el hábito de le 
orden de frailes con la correa al cinto. Une flecha lanzada por Cristo le 

271 Shon Raeber, AM lui~, op. cit., p.235-237. 
272 Gén. 28: 16-22. 
273 Pasidio, San, -Yid3 de San Aq~tín", en #tgustín, San, Obr.tts de ... en;,,rciiin bili117üe, t. 1, p. 

349-350. . ~ 
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olrovieso el pecho. A sus pies estón Fortunoto y Arrio, el hombre de 
er:medio no posee inscripción que lo identifique (Fig. 100). Lo inclusión de 
este grobodo entre los modelos que se tuvieron o lo visto poro pinteir este 
murol nos oyudo poro sober que es posterior o 1569. 

Siguiendo en la porte superior (Fig. 98, Núm. 9), vemos uno como con 
ricos vestiduros, con un dosel del que penden colgoduros y un personoje 
oc:ostodo bojo los cobijos, del cuol sólo se ven lo coro y lo borbo. Al lodo 
derecho hoy un grupo de individuos: el del frente llevo troje tolor y uno cruz 
procesional sostenido en lo mono, de los demás se ven únicomente los 
c~bezos, yo que la pinturo se destruyó ol obrir uno ventano en este sitio. Se 
troto de lo representoción de lo muerte de Son Agustín, ocurrido cuondo 
Genserico puso sitio o Hipono duronte coloree meses, los obispos de los 
ciudades vecinos se refugioron en esto ciudod, lo muerte del sonto ocurrió, 
dice Posidio, • ... asistido de todos nosotros, que le veíomos y orábomos con 
éL:.274 Eso es lo expllcoclón de lo presencio de toles personajes en lo 
pinturo. 

En le porción bojo del muro sur est6 lo consumoclón del mensaje de todo 
el primer progromo pictórico (Flg. 98, Núms. 1 o el 16, y Flg. 1o1). Sen 
Agustfn, ol centro. vestido ele pontlflcol, o su derecha aparecen Sócrotes, 
Pl otón y Ar1stOte1es, y o su tzquterdo, Plt6goros, Séneca y Cicerón. Sobre lo 
efigie oureolodo del sonto hoy uno inscripción que dice: 

me DOCl!T ARCANA CHLErnA CVNCTA MAGIS'raR 
[Nl!J me !ST SACNTIS DOCTOR nIEOLOOOR (UMJ PRINCHPS 

NON IVRAMVS Vl!RBA S!D V!RITA"IEM [P) ATHMVR 
·¡so) PR!C!lEROS OMNEIS DOCVJSSE SANCTIYS 

Que se puede trolluctr como: "Aquí enseño todos los orconos celestes el 
m;eestro. Este es el santo prlnctpe €loctor lle los teólogos. No juremos en sus 
peilebras, sino que confesamos lo verdad. Por encima de los dembs él enseñó 
a todos más sentemente:275 Por desgracio ol abrirse una puerto en este 

21?4 ltid., t.1, p. 41 t-413. 
Zi'S Traducción del Mtro. Bulmaro Reyes Coria. la lectura de estas inscripciones se dificulta por 

las abreviaturM IJ principal mente por las correcciones que hicieron Sil$ autores 1J que quedan al 
descubierto el aplicar el bisturí de los restauradores. Esto nos pone ante un verdadero 
palimsesto y es la causa de la:1 sílabas entre corchetes que alteran el sentido del texto. Lo mi~roo 
sucede con las inscripciones de otros conventos. 



150 
.•. 

muro se doñó irreporoblemente lo figuro de Son Agustín, de lo cuol sólo se 
conservoron lo cobezo, porte del torso, uno mono y un brezo. A su lodo tiene 
la maqueta de la iglesia sobre un libro, sin emborgo, no la sostiene, pues con 
ombos monos estó señalando dos incripciones .que, en semicírculo, se 
desarrollan o codo lado de su efigie, hoy ya muy ·destruidos. Con lo mano 
izquierda señalo la leyenda: ISTVA ... NTADC ......... QVERNT MAGSTRI I (N] OST 
RE ... SATI.YIS... V con la mono derecha: ISTI SYN T E ... GIP THA QV 1 BYS 

AVREA. .. I ... NA... QVI...S SACRIFCAREM DEO. Por lo irncciom1do de los 
leyendas no hemos podido identificar su procedencia, quizá de alguna obra de 
San Agustín. 

Cada uno de los filósofos de las cenefas laterales tiéne escrita una frase 
sobre la virtud. El Dr. Sontlago Sebastién descubrió la portada libresca de 
donde se copiaron las cenefas con estos seis pensadores. se trata de los 
Com~.ntános e Aristtiteles de Juem Ginés de Sepúlveda, obra µubllcada en 
París por Simón Col!neus en 1536 (F!g. 102). Sebastiím explica que el pintor 
de Atotonllco Introdujo ademés algunas pequeñas modificaciones al elaborar 
el mural. Aunque las figuras y las inscripciones están copiadas en el orden 
en que aparecen en el libro, el nombre de los personajes se cambió: el 
Sócrates del mural es el Aristóteles del libro, el Platón del mural es el 
Sócrates del libro, el Aristóteles del mural ocupa el lugar de Cicerón del 
11bro, el Pltagoras es el mismo en ambos, el Séneca del mural corresponde al 
Platón del libro y por último el Cicerón del mural es el Séneca del libro.276 

También se incluyeron las frases sobre la virtud que aparecen en la 
portada -de Ginés de Sepúlveda, en la versión al español de Santiago 
Sebastián son las siguientes: Sócrates dice: "Los jóvenes miran al espejo 
para esforzarse bien"; Platón: "Los trebajos de la virtud son breves, de ellos 
·se sigue eterno placer·; Aritstóteles: "No es suficiente conocer la virtud, 
sino esforzarse por poseerla"; la frase de Pitégoras es: "No inclinar el fiel 
de la balanza, esto es, no traspases el medio de la virtud"; la de Séneca: "La 
virtud ínclita nunca lleva a las sombras infernales"; por último Cicerón dice: 
~Solamente son ricos los que estén llenos de virtud·.277 

En cuanto al tema sobre la labor evangelizadora de los frailes y su vida 
ascética, sólo existen dos pinturas, la situada en la parte baja del muro 

276 Sebastián, Ssnti81p, ktey num.sf/ism<>, p. 180-181. 
277 Sebastiáñ López, Santiago, conferencia "fuentes ironográficas.del convenio de Alolonilco", p. 

8. . . 
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poniente (Flg. 97, Núm. 17}, y la que se plntó en el muro norte que sostiene la 
rampa de la escalera. He aquí su descripción. 

En la parte lnfer1or del muro poniente hay una escena que domina todo el 
espacio. y que represente a los primeros siete agustinos que misionaron en 

·América. Aparecen arrodillados en tomo de una ermita que en su interior 
posee un altar con un crucifijo278 La escena es evidentemente simbólica, 
pero, curiosamente, el arco de esta capilla reproduce el esquema 
arquitectónico de planta semiochavada que mencionamos al hablar del arco 
triunfal y de las capillas laterales de la iglesia, y que es característico de 
este convento. En los fingidos muros se marcaron los sillares, sin duda en 
alusión al simbolismo que implica la piedra cuadrada como parte 
constitutiva de la Iglesia. Además, en las enjutas aparecen los símbolos de 
San Juan y San Marcos: el águila y el león. En la parte superior de la ermita 
se pintaron almenas, elementos de defensa para simbolizar seguramente a la 
iglesia militante. 

En el muro norte que sostiene 111 rampa superior de la escalera (Fig. 96, 
Núm. 1 B) aparece una escena por demés extraña, que Ana Luisa Shon ha 
interpretado acertadamente. En la pintura se aprecia un personaje femenino 
que asciende por una escalera, lleva en sus brazos un balde cuyo líquido 
derrama sobre un personaje yacente, tal personaje se encuentra en 111 parte 
baja de la escalera, parece dormir o meditar, viste un atuendo como de 
fraile, los ojos entornados y entre sus manos repasa las cuentas de un 
rosario (Fig. 103). Buscando la fuente iconogrófica, la autora citada 
descubrió que algunas ilustraciones al libro de Job representaban el 
momento en que la esposa de éste vacía un cubo de agua sobre su marido. Al 
parecer, durante la Edad Media, sin apegarse al texto de la Vulgata, en las 
representaciones teatrales, la infame mujer, de Job vierte un cubo de agua 
sobre las llagas de su esposo. La exégesis cristiana ha encontrado en la 
figura de Job, una prefigura de Cristo, flagelado y abofeteado. De todo esto 
Shon concluye: 

Es posible que en el mural de Atotonilco se haya hecho la 
transposición del personaje bíblico, representando, en su 
lugar a un ermitaño o a un religioso, quien, al igual que Job y 
Cristo, debería soportar pacientemente las injurias, los 
reproches y las tentaciones ... el arma más eficaz contra esas 

278 Shcin Rat.tie.r. Ana Luisa, up. cit., p. 260-265. 
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El mensaje ejemplificante pera los frailes era claro y de gran 
importencia puesto que también en Actopan se representó esta misma 
alegoría. Curiosamente la pintura se adapta y copia la arquitectura de cade 
uno de estos conventos, esto es: muestra las dos rampas que tiene la 
escalera de Atotonilco, y cuando menos dos rampas de Ja de Actopan además 
de su balcón de cantera (Figs. 82, 94 y 103). 

En los deambulatorios del claustro alto se hizo una combinación de 
pintura mural y escultura. Los arcos interiores descansan sobre ménsulas 
ornamentadas con relieves y aquéllas, a su vez, parecen apoyadas en la 
decoración pictórica, que consiste en figurns zoomorfas, fitomorfas y otras 
alegorías. Hay pintura al falso fresco que encuadra las pt,1ertas, Ja 
construcción de bóvedas destruyó un friso superior con letras capitulares 
del que sólo quedan rastros. 

Desde estos corredores se observa una alta torrecilla almenade. 
sostenida entre dos contrafuertes y que parece haber sido construida más 
para atalaya que pare campanario, pues desde ahí se dominan perfectamente 
los alrededores de la población, aunque también pudo haber albergado alguna 
campana en su interior. 

las habitaciones que une vez fueron celdas de los frailes se encuentran 
en precarias condiciones, constituyendo ahora la vivienda del pisrroco. Pare 
llegar el coro, se etraviesan unas galerías en las que se aprecian restos de 
decoración pictórica, ahora sólo se identifican fragmentos aislados. 

Desde el coro se tenia acceso a una capilla abierta sostenida entre los 
contrafuertes del lado norte de la iglesia y con vista a la plaza del pueblo 
(Fig. 104 ). Esta capilla abierta no fue la única. Entre la entrada de la 
iglesie y el portal de peregrinos, a unos cuatro metros de altura, hay un arco 
hoy clausurado que correspondió a una primitive capilla abierta similar a la 
que existe en Acolman. Desde la capilla que se usó como bautisterio se 
pueden observar las escaleritas que seguramente desembocaban en el coro y 
que daban acceso al piso de la capilla abierta, actualmente desaparecido. 
Todo esto nos permite inferir varias campañas constructivas y reformas 

279 /Nd., p. 266- 269. 
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sucesivas al edificio durante toda le época colonial. 

Une parte importante del convento, la situed8 hacia el sur y poniente, se 
encuentre sepereda del resto del edificio y ocupada por oficinas públicas 
desde finales del siglo pasado, tal es el caso de lo QUe fuera el refectorio y 
le cocine con sus dependencias y patios anexos. Otra sección esH1 
abandonada. Les obres Que se emprenden pere adaptar estos espacios al uso 
QUe se les ha impuesto los deteriora necesoriomente. 

3.6 Chapantongo. Iglesia de Santiago y sus onexos. 

Síntesis hislórice 
Le población se ubica en le ruta Que debieron seguir los conQuistedores 

Pedro Rodríguez de Escobar y Andrés Barrios, Quienes salieron de la ciudad 
de México, 11egoron hosta Jilotepec y después o lxmiquilpon en 1530.280 

Lo encomiendo del µueblo le fue concedido primeramente a Hemón 
Sónchez de Ortigoso, o su muerte recayó en su viudo, Leonor Vózquez, y mós 
tarde. pasó a poder ele la Corono.281 En ese tiempo su jurisdtcctón se 
extencHa legua y media de largo por una ele ancho, lindaba con tierras de 
Jllotepec y de. Tula. A CMpantongo pertenecían las haclen<las de Tepetongo, 
Tecpim y Te.pozant1t1, cuyas captllas estab6n dedlcadas a San Juan y a San 
Pedro. Tenía 2,876 habitantes o mediados"del siglo XVf.262 

Puede considerarse a la región de Chapentongo como ta frontera entre los 
"territorios· de franciscanos (residentes en el convento de Tule), y 
agustinos (del convento de Actopan), situación que provoca cierte 
ambigüedad en los datos Que proporciona" las fuentes históricas. No hay 
datos ciertos sobre le fundocion de la iglesia, aunque se sabe que fue 
atendida por ambas órdenes. Claro esté que entes llegaron los franciscanos 
del mencionado convento de lula, quienes no construyeron ningún templo. 

La llegada de los agustinos a Actopen ocurrió hacia 1548, y entre este 
año y 1550 (fundación de eQuel convento), debe situarse la primera 

260 Azcué !I Mancera, luis,~! al., cp. dl, t.1, p. 209. 
261 Acui\a, René, 1<'$lxiM6S~.ftie#delsi9l1>.ffl, t. 3, v. 8, p. 173. 

262 Azcué y Mancera, Luis, et si., bp. cil, t. I, p. 209. ~y Troncreo, franci~ del, 
Af¡;elntJ;>Nue~~Es¡;a!4, t. I, p. 59. 
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e1r·angelizaclón agust ine de Ch8pantongo. En el trienio de t 566-1569 los 
agustinos en111aron frailes e residir en et pueblo, y le dieron la caltd8d de 
vicaría.283 Y en et trienio de fray Juan de San Román ( 1569-1571 ), 

Chapantongo fue elevado e la categoría de priorato.264 Esto debió ocurrir· 
después de 1569, puesto que Román no to incluye en su listo de priorotos.285 
El poblado se encontrabo en to Que fomiliarmente los ogustinos 11amobon 
"Provinicia de otomíes·, sus poblodores procedían del pueblo de Jilotepec, 
aunQue en palobras del cronista oguslino, después de tonto Uempo ya no 
reconocíen tol origen. El clima muy benigno y lo topogrofía conformedo por 
llanos, abundonte eguo y tierro fértil, le t1ocíon propicio pero Jo cría del 
ganado menor.286 

Sabemos Que en 1605 vivíen 8QUÍ cuatro egustinos.287 Le seculerizecion 
tuvo lugar el 12 de enero de 1766 bajo le advocación del Apostol 
Sen ti ego. 288 

Descripción del edificio 
El conjunto incluye el atrio con su barde de arcos invertidos, la iglesia 

con sus dependencias, y le actual cese cure! (Fig. 105 letra ·e·). La iglesia 
tiene en su fechade una sencme portada de centere, le entrede es un medio 
punto cuyas jembes y arQuivolte ven sin edornos, la cleve luce un escudo 
egustino. A los ledos, dos pilestros dóricas unides por un erquitrebe, sobre 
este cerra[l'liento se apoyen dos pilestres que enmercan la ventena ochavada 
del coro. Como remate un frontón triangular que en el centro tiene un nicho. 
Hecie el norte se levente la torre de dos cuerpos. La neve de la iglesia es de 
plante rectangular, techede con bóvede de eristo, el coro tembién se apoya 
en une bóveda. El muro sur es mucho más grueso que el muro norte, to cuel 
reYele su primitivismo (Fig. 105 letre "b"). El elter mayor es neoclásico. la 

' 
283 Aunque Federico r.órnez de Orozco asegura que la vice ría dependía de Metztitlén {Dp. &11., p. 

52), es mis lÓljico suponer que dependiera del cerceno convento de /dopan. 
284 Grijalve, JUtJn de, qp. cft, p. 423-424. Azcué y Mimcere, luis, e/41.,Dfl. cfl., t.1, p. 209, 
~ure que: "los primeros <latos preci= con los que~ cuenta $on los eÍlOil de 1561, en el que, 
y en el ~de enero, figura como viet1rio frey Alonso de Castro, residie00o con él, en el 
moimlerio, 003 frail~." 

285 Román, Jerónimo, Dp.cil., f. 155 vto. 
266Grijelvll,Juande, op.cit., p. 423-424. 
287 AGI, AtJ1ferctadené"xicu, leg. Z93 (foltossueltos). 
268 Azcué IJ Msnc:era, luis, et alv op. cit., t.1, p. 209. 
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sacristía también posee techumbres de bóYeda. 

Al sur está lo que se conoce corno cesa cural. A la derecha de Ja portada 
un recinto que pudo ser el portal de peregrinos, abovedado, a trav8s del cual 
se accede a otra habitación y luego a un patio. Las construcciones se ubican 
sólo en el ala sur y están hechas de gruesos muros de mampostería y 
techados con bóveda. Hay un segundo nivel con quince pequeñas habitaciones. 
Gran parte de estas piezas se encontraban abandonadas en 1930 {Fig. 105 
lelro "c")_2B9 

Como se ho podido notar, esta construcción no puede adscribirse ol siglo 
XVI, yo que por sus característicos arquitectónicos debe ser posterior. 
Quizó se utilizororon sólo Jos muros primitivos en remodelociones 
sucesivos. Por otro Jodo, en estos paredes no se han hecho explorociones 
poro detectar pinturo muro! que pudiero permanecer oculto. 

3.7 Chopu1huGc6n. Iglesia de San Pedro 

Síntesis histórico 
A pesar de que lo predicación del Evongello en esto porte de Jo sierro se 

inició formalmente con lo llegada de fray Antonio de Roa en 1538, la iglesia 
se construyó -según Azcué y Mancera- entre 1540 y 1542_290 Los 
pobl11dores ae Chapulhuocán eran atendllfos por los agustinos ae Xllllla. 
Estaba en un lugar muy tnoccestble, pues aún en 1624 Gr1jalva opinaba: 

Es esto casa de las m6s trnbajosos que tiene lo provincia 
por ser rragosa, nublosa, y nesvlada Oel comercio numano. 
Los 1na1os son otomttes y me~tcanos, frontera de 
chlchimecas ... 291 

En el segundo trienio en que fray Alonso de le Veracruz se convirtió en 
provinciel, esto es de 1557 o 1560, se dio un gran impulso a las misiones de 
la Sierra Alta y Chapulhuacim fue ascenC!ido o priorato.292 En 1556 los 
chichimecas atacaron un caserío de lo región que era visito de Chapulhuocán, 

289/Mi/., p.210-211. 

290 Azcué y Maricera, Luis, etsl.,1>p. di., t.1, p. 223. 
291 Grijalva, ~luan de, up. cit., p. 294. 
292 ioitl., p. 293-294. 
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y el freile ~luan de la Peña murtó a flechazos, los chtchimecas fueron lUego 
contra la catiecere y asedtaron el conyento. El prtor y un seglar se 
defendieron dentro de él, pero el pueblo fue saqueado.293 

En 1569 Chapulhuacán aparece como priorato en la liste de Jerónimo 
Román.294 Hacia 1605 moraban en el lugar tres frailes.295 Los agustinos 
abandonaron el pueblo, y desde medidados del siglo XVII lo atendieron los 
fronciscimos.296 

Descripción del edificio. 
A pesar de ser uno construcción sumamente modesto, es realmente 

sólido, yo que ero frontero con tribus indómitos (Fig. 106 1 etro "o"). Lo nove 
es de planta rectangular, tech6do con C6ñón corrido (Fig. 106 letra "b"}, sus 
muros de momposterío con sólo dos pequeños ventanos y un óculo que 
ilumino el coro, siendo éste de m6dero. Lo fachado es liso, sin portado que 
lo aúome. Las h6bitaciones que debieron ser de los frailes se construyeron 
sobre lo mismo nove (Fig. 106 letra "c"}. El atrio que estó ol frente se usó 
también como cementerio. Sobre lo bóveda, en aquellos portes donde se ho 
desprendido lo lechodo de col, hon aparecido diseños geométricos que ol 
parecer son similores o los de lo copilla abierto de Actopon, inspirados en 
un diseño de Sebestián Serlio.297 

3.8 Epazoyucan. Iglesia y convento de San Andrés 

Síntesis histórica 
Muy pocos son los datos que se tienen sobre el pasado prehispánico de 

Epazoyucan. Sin embargo, los hallazgos arqueólogicos nos permiten inferir 
que la región estuYo habitada por grupos de '16 cultura teotihuacana durante 
el horizonte Clásico, es decir entre el 200 a. C. y el 900 d. c.298 

293 Azcué y Mencere, luis, op. t:il., t.l, p. 223. 
294 Román, Jerónimo, op. t:il., f. 155 vto. 
295 AGI, Awiencisdef'Jfxfco, leg. 293 (folios sueltos). 
296 Azcué y Maocera, Luis, et al., op. cit., t.1, p. 223. 
297 Comunicación personal del lle. José Yer~ra ( 15 de ITISIJl de 1990). 
298 Cfr. lizardi Ramos, César, "Los teotihll8C800!I en tierra ooy hidalguense·, p. 21-22; y 

Ort* Rivera, Julio, "Atlrss arqueol~ro del E.~tado de Hidalgo", p. 68.; embos en /'kffl()n8. 

Primer cou¡resq de la culture del estm de Hid5/ptJ. 
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Posteriormente se registró la ocupac1on de pobladores con influencia 
tolteca. Hacia el siglo XII d. C. ocurrió el arribo de las tribus chichimecas al 
Valle de México encabezódas por Xóloll que inició la exploración del 
territorio, hechos que aparecen consignados en la lámina J del Ct:dicB 
J'dJot/.. un análisis del documento permite afirmar que Epazoyucan no 
constituía, en este periodo, un núcleo importante de población, pues no 
aparece mencionado ni en el códice, ni en la narración paralela de la 
H1:<;/on8 de /ti nociOn c./Jic/Jimeco de don Femando de Alba lxtlilxóchitl; sin 
embargo, ambas fuentes registran la llegada de Xólotl a Zempoala, distante 
de Epozoyucon unos 15 kilómetros. 299 

Según lo versión de los informonles de lo Rel4citfn de Epoz·oyt.-ctm de 
1580, el pueblo fue fundodo por Tlolli y tres de sus hijos llomodos 
Cihuatecolotl, Colhuo y uno hijo de lo cual no dieron el nombre. Tlolli o 
Tlotzin, como se le llamo en los relaciones de lxtlilxóchitl, fungió como uno 
de los dos ·gobemodores· que hubo en Tezcoco en 1422, y desempeñó el 
cargo como representante de lo población tolteca, puesto que también 
existía otro ·gobernador· por parte de los chichimecas.300 Tlotli designó al 
lugar Que nos ocupes con el nombre de TomazQultlo. Que significo ·1ugar de 
muchos madroños·. pero sus hijos le llamaron "Epazoyuces·. nombre que hO 
perdurado. A mayor abundamiento. los informantes señalaron que. frontero 
de la población exlstla un cerro llamado Epazoyo, del cu111 el pueblo habfll 
tom11do su nombre. V egregaron que los fundadores hablaban 111 1engu11 
chtchimec11. pero no así sus descendienU!S, quienes hablaban 111 lengu11 
mextcami; mtsm11 que posefan la mayorla de los habitantes del pueblo en 
1580. Hebla también algunos otomfes "8dYened1zos·, y también hablantes de 
"chichimece·.501 

En·e1 siglo XIV, ya constituido el reino de Acolhuacán con cabecen1 en 
Tezcoco, Epazoyucan quedó comprendido en la región dependiente 
directamente de esta ciudad, y en esa misma condición permaneció haste 
principios del siglo XVI. 

El tributo que sus habitantes entregaban a Tezcoco era exclusivamente de 
navajas de obsidiana, material de importancia estratégice, y que obtenian 

299 Oibble, Charles, Catice.tíiloll, t. 1, p. 17-26 y 37, y t.11, lámirm 1 y 2. Alb$ lxtlilxochitl, 

Obras llis/$n"cs:S, t.11, p. 19. 

300 Alba lxtlil::::óchitl, op. cit., t. 1, p. 347, y Dibble, Cmrles, op. cit., l 11, lámina 8. 
301 /ltuf.a, Reri,ro.~l6Ci1J;~~dff=~lsi';l11.t"t"/:l"lfxicu, t. I, v. 6, p. 64. 
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del cercano Cerro de las Navajas que por lo visto qued.aba dentro de su 
jurisdicción. Durante Ja hegemonía de la Triple Alianza, lzcóatl, tletoani de 
Tenochtitlán (1427-1439), pidió a Nezahualcóyotl de Tezcoco, que "Je diese 
algunos pueblos de la comarca de México".. Nezahualcóyotl Je entregó 
Zempoala, Tlaquilpa, Pachuca, Tezontepec y Temazcalapa, cuyos pobladores 
entregarían un solo tipo de tributo, es decir, se dedicarían a la extracción de 
navajas de obsidiana en las famosas vetas pertenecientes al pueblo de 
Epazoyucan. La mitad de las navajas así obtenidas era para Tenochtitlán y la 
otro mitod poro Tezcoco.302 Esto situación tributaria cambió con Ahuízotl 
( 1486-1502), quien manr1ó que en lo sucesivo y a partir de la ceremonia de 
fundoción del Templo Mayor de México, le entregasen periódicamente 
mantas, moíz y otros granos. Reservando, posiblemente, la explotación de lo 
obsidiana directamente a los aztecas. 

Epazoyucon no destacó mayormente bajo el dominio tezcocano, y esto se 
corroboro cuondo odvertimos que Francisco Xavier Clavijero en su Histod4 
1'17li!Jt14 de /'lé.Airo.. ol enumerar o los veintinueve poblados mós grandes e 
importantes del reino de Acolhuacón, no menciono a Epozoyucan, sino o 
Zempoala, ·pr0Ylnc1a· a la que seguramente pertenecla.303 El surgimiento de 
Epazoyucan como importante centro de población debió darse 
posteriormente. entre fines del siglo XV y principios del XVI. Al tiempo de 
la conquista se le encontró formendo parte de la "Teotlalpan·. 

Teotlalpan es el nombre que recibió una extensa reglón del norte del 
Valle de México, que quedaba. Inscrita aproximadamente dentro de un 
pollgono Irregular cuyos puntos extremos podrían situarse en las siguientes 
poblac!ones: Tula, Hgo .• como punto mes occidental, Jxmlqullpan y Santa 
Maria Tepejl (hOy Nlco18s Flores) como puntos mes boreoles. Pachuca y 
zempoala como·punto mas orientales. otumbq Estado de México. Ecatepec y 
Tepotzotlán como puntos más australes, cerrando el polígono en Tula.304 El 
nombre Teotl significa etimológicamente "en la tierra de los dioses·, leal/: 
dios, y tia/Ji· tierra. Así se designaba a las tierras habitadas por otomies y 
que guardaban alguna releción de servicio con un templo de Tenochtitlón 
dedicado a Mixcóatl, deidad de la caza, quien recibía culto principalmente 
por parte de los otomies. A principios del siglo XVI, Epezoyucan era 
tribut11rio de los señores de Tenochlitlán, quienes mantení11n autoridades 

302 /Ni/., p. 85. Azcué y Mancera, Luis, et al., op. cit., t.1, p. 247. 

303 Clevijero, Francisco Javier, llistoriasnn;wd! tJfxf¡;q, p. 114. 
3º4 Guerrero Guerrero, Rl!Úl, losuturmésc&l f.:lliriX/ l"f::zqvil~l, p. 74-7S 
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mexiconas en el lugor, tanto peiro colectar los tributos, como poro 
administror j11slicia y eiseguror su sometimiento. 

El glifo correspondiente o Epozoyucon fue estudiodo por Antonio Pefiofiel, 
quien lo describe de lo siguiente formo: la escritura jeroglífico esto 
compuesto por dos plontos herbóceos sobre el ep4tl o zorrillo, estos signos 
fonéticos significobon "hierbo del zorrillo" o ept?zvlilium tmlbrtJS101f:I~ 
plonta quenopodiócea empleodo como condiment_o_ (Fig. 107). El nombre 
significo ·1ugar que tiene mucho epazote·.305 

A principios de lo época colonlol el pueblo de Epazoyucan fue dodo en 
encomiend11 a Marcos Ruiz,306 natural de Sevilla, el cual participó con 
Hernán Cortés en le toma de Tenochlitlim, aunque luego fue uno de los 
testigos en el juicio de residencie que se le instruyó al marqués del V11lle en 
1529.307 Según parece, Ruiz nunca llegó a tomar posesión formal de esta 
encomiendo. Su muerte ocurrió entre 1542 y 1547,308 Epozoyucon quedó 
entonces encomendodo en Lope de Mendozo, ol que se identifico como el 
Primer "tenedor" de ella.309 Mendoza estuvo cassdo con doña Frnnc_lsco del 
Rincón, quien a su muerte, ocurrids hacia 1547, asumió la encomiendo de 
Epozoyucan_3to Lo encomendero recibís de los naturales de Epazoyucan 
prácticamente Jos mismos productos textiles (mantas o toldillas) que 
anteriormente tributaban a Moctezume, lo mismo que moiz ahore y otras 
alimentos. Doña Francisce, por su parte, cµmpliehdo con su obligeción de 
adoctrinarlos en el catolicismo, debio proveer lo necesario pere el culta 
divino, es decir proporcionar los ornamentos indispensables en le iglesie, y 
ayude.r a h.1 manutención de los freiles. 

Hacia el eñe de 1571 habis indígenas de lengua mexicane y _de lengue 
otomí, y la jurisdicción del pueblo comprendfe: Oztotlatlauhca, uno estancie 
llamada Axutla, a medie legue de la cabecera; y la hacienda de 

305 PeÍlafiel, Antonio, op.&it., p. 113. El mismo $ignificsdo le dan los informantes de la Relación 

de Epsz11vll:811, en llOViembre de 1580, donde dicen también que el epazote!$ une "i,oerbe 

cálida como yerb3buens"; titf. Acuiia, René, ed., op. cit., t. I, v. 6, p. 84. 

306 El liDru ~ .~ f!i$6C1l.>11.~s de pueb!M d! 14 N~:r Espéi4. Si;lo .tri, p. 1S1. 
307 Ah-arn:, 't'íctor N.,Cit:cillti$riodea1n;m:~tmres, t.11, p. 492-493. 
308 /Nd. 

309 Paso y Tror.::oso,Fraocisco del, Epislolaritrde NlJel>:t Espil'i8, t.IX, p. 15. 
3l o /Ud., t.11, p. 352. 



160 

Tezahuapan.311 

Según esto, pan1 el último tercio del siglo XVI, Epazoyucan junto con el 
pueblo de oztotlallauhce y las estancias de Axulla y Tezahuapan, contaban 
con une población apta para confesarse ele 4,942 personas (2,053 mexicanos 
y 2,669 otomies), el 37:g de los cuales paganan trlbuto. Est11 ctfra no incluía 
o los niños muy peQueños ni o las personas ele cualquier edlld Que no estobon 
suficientemente cateQulzados. Con base en estos dotos se put1de suponer que 
los poblMores de la región para 1571 eren miJs de 5,000, número bastonte 
elevado si se tome en cuento que el censo de 1960 registró 6,392 ho1>1t11ntes 
pore el t1ctual municipio. Sin emtu1rgo, les epidemias que esoloron el país 
durante el siglo XVI hicieron sentir sus efectos sobre Epazoyucen, y al 
parecer no pudo reponerse de esta despoblación, pues aunque para 1571 se 
registraron l ,665 trlbutarlos (y parn la cabecera 979), en 1596 se dio 
cuenta sólo de 698 personas.312 

En cuonto a la sucesión de la encomiende, lo único Que sabemos es que e 
le muerte de doña Francisca del Rincón se decloró vacante, hasto que más 
tarde se le otorgó o don luis de Velasco el segundo, que fue virrey de Nueva 
Espeña en dos ocosiones, la primera de 1590 a 1595 y la segunde de 1607 e 
1611. Velasco gozó de le encomienda de Epezoyucen ·a buena cuente de la 
merced de 6,000 ducados que le hizó el Rey en pueblos vacos·.313 Desde que 
murió su padre (Luis de Velesco el primero), el.joven don luis escrib16 el rey 
FeUpe 11 pero soUciterle clgunes ·mercedes·. ya que según su corte del 11 de 
septiembre de 1564, le hectende dejade por el difunto virrey no fue 
suficiente ni para cubrir su deudas.31~ Sabemos que pero abrtl de 1597 
Velesco ya poseía le encomienda de Epazoyucen y las de 21 pueblos más que 
se le hllb16n concedido por "tres vidas·. 315 

según 111 relectón hecha en 1560 el pueblo con sus cuatro b11rrtos 
pertenecrn al corregimiento de Zempoel11 (F1g. 1 OB). Esos bcrrtos eran: 
Quachalcac. Tezcacohuac, TzapoUD y Tepo.316 

311 Paso g Tronco30, Francisco del, ~iklllln'#E$pÑÍI, t.111, p. 86-67. Seectuelizó la 
ortografía de algunas palabras para facmtar la lectura. 

312Paso11 Tronco30, Francisco del, E¡#s!D!Ni"de-N~~fil, t. XIII, p. 37. 

313Paso11Tro~. rrancl"11del, hpelesd! Nun,.ESP81Í#, t.111. p. 66, oota 2. 

314Paso11Tro~. Franci~ del, Episfqf4dukNue.-.Fsf'6Íi6, t. X, p. 47-49. 
315 161~, t. XIII, p. 1 O 
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los infonnontes indígenos de 1580 mencionaron la clespobleción de la 
zona, y 16 echeceron a Que los jóvenes se iban haciendo "delicados· y viví en 
poco, además de Que: 

ahora anden muy trabajados por [hacer de] tememes, y 
ocupados en muchas cosas lyl en ir el servicio de les mines; 
[por} Que salen de su natural, y comen tortillas mohosas y 
duermen en tierra húmeda, y los meten en les minas.317 

Efectivamente, los poblados de toda 16 región aledaña e las minas de 
Pochuce debían contribuir con un cierto número de indígenas pare el trebejo 
en esa industrie, eunQue se especificaba Que únicamente se emplearían en 
los labores del beneficio, construcción de ceses y edificios anexos, es decir, 
sin participar en los trebojos de extracción del mineral. De los 23 pueblos 
comerconos acudían 1,056 trebojedores, y Epo2oyucen contribuía con 53 (el 
5 i), pero en este tiempo une terrible epidemia se extendió por le región. y 
el 20 de septiembre de 1580 se tuvo que asignar une nueve cuota de 
lrobajedores, 36~ más baje que le anterior. Se reunirían así unos 646 
indígenos, de los cuoles Epozoyucon enviorío 33.318 

Hocio 1528 llegoron e lo región de Epozoyucen los primeros 
evonge112odores, éstos fueron los franciscanos del convento de Texcoco.319 
En el capftulo celebrerto el 23 cte noviembre de 1540 en la clU<l6d de México 
se eligió e fray .Jorge de AYile como provincial. y se decidió tomar 
resülencle en Epazoyucen, del cual Grijolva éscríbió: 

... <lista de México coloree legues h!lcle el norueste: es del 
Arzobispado [de Méx1col. el temple es frfo y seco: 18 lengua 
es otomlte. La gente ere tantt1, que se ectmcó coso y Iglesia 
en s1ete meses y dfes, estb escnto esto en el libro del 
depósito por coso notable: porque es de los mejores y 
mayores edificios del Reino, y quienes ahora lo ven se 

316 AcuTia, Reri, ed., qp_ cil., t.I, v. 6, p. fl3. 
317 /~1#., t. primero (6), p. 88. 

318z~1a,Silvio, 9 ~ríe ~telo {recop.) F~ft:$p..+r.tl.tbiJtori.t~lr6MJ~#tH1.i:t"I 
Espsíit, t.11, p. 347- 349. 

319 Kubler, qp.cit, p. 165. 



maravillan con mucha razón: porque parece imposible q;,ie en 
ese tiempo se haya acabado solamente el patio [es decir, el 
atrio}, y gradas, por ser hermosísimo y costoso.320 
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Al parecer la fundación estuYo precedida por una petición del cacique de 
Epozoyucon, y el primer froile que llegó fue fray Pedro de Parejo.321 En 
1556 el arzobispo de México, fray Alonso de Hontúfar, en uno carto que 
escribió al Consejo de Indios, se que jobo de que en Ep6zoyucan se construío 
un retablo con un costo de más de seis mil pesos, lo cual le parecío 
exagerndo;322 además de que la construcción del convento. que se estaba 
ejecutando. era grandiosa. Otra fecha clave en la historia del edificio nos la 
da el t6zón de la fuente que existió en el atrio de la iglesia. y que hoy está 
en el ex-convento de S6n Francisco de Pachuca. Este tazón tiene una 
inscripción muy clara en su contomo en la que se lee: ESTA AGUA si! ACAVO 

DE l!NCANNAR EN 17 DEABRIL DEL AAO DE 1562. 

Don Manuel Toussalnt hace una otJseíYar.lón muy pertinente 61 respecto. 
pues destoco lo contradicción entre lo que dice el agustino Grij6lY6 cuando 
afirm6 que el edificio se 6Cetló hacia 1541 en siete meses y días, y 16 C6rta 
del arzotJispo Montúf6r cte 1556, C1onde se quejo de lo construcción del 
costoso retoblo, y BC!emás de que el monasterio iba construyéndose de forma 
magnífice. Toussaint concluye que se treta de dos edificios diferentes.323 · 
Este hipótesis se ve reforzada por otra circunst6ncio, pues sabemos que fray 
Antonio de Aguilar ·varón insigne por el increible conocimiento de muchas 
cosas .. .", trabajó afanosamente para que el pueblo de Epazoyucan cum enls6 
ssset ste.nlis [que antes era estéril), se convirtiere en un (lppidum S8lu/lrt1 
lit gr8tum., pr(lpfe.r irrigu8m 8quet1 C(lpiom [pueblo saludable y grato, debido 
a la abundancio de aguaJ.324 Huy posiblemente Aguilar construyó el 
acueducto que terminebo en el tazón fechado en 1562, y quizá también 
realizó alguna campaña constructive en la iglesia y el convento. V aunque 
esto último no pudiera comprobarse, lo que sí es improbable es lo que afirme 
Grijalva respecto o le rápida construcción del templo y el convento. Este 
cronista, que publicó su obra en 1624, utilizó fuentes escritas que existían 
en el archivo de le Provincie d_el Santísimo Nombre de Jesús de México, y 

320 Grijalva, op. cit., p. 157-158. 
321 Acuña, Rer.é, ed., DfJ. cit., t. I, v. 6, p. 90. 
322 ll!:scripciÓlf ~! Arzobi.sp!;W ~ Nfxiw l:x/i.un / 570 ~'otras tla:ume1rfos, p. 442. 
323Tot1$$aint, Manool,f'inturuo/onisletd.<f'xiw, p. 39, not8 19. 

3Z4 Ricard, Robert, la wt>¡ui.sts espinlllS! tJ: /'1:xico, p. 281. 
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bien pudo no encontrar suficientes referencias al respecto, Quedándose con 
le noticia QUe ya hemos tronscrito. En realidad es posible identificar la 
construcción de tres edificios distintos: una primitivo capilla Que 
levantaron los franciscanos entre 1528 y 1540, y que se descubrió en la 
compaña de restauroción de 1963, la cual se sustituyó por una segunde 
edificación ya dirigida por los agustinos hacia 1541, a le cual hace mención 
Grijalva y fue terminada en poco más de siete meses. V por último se 
levantó el conjunto Que conocemos hoy en díe y que se hallaba en 
construcción entre 1556 y 1562. 

Como testimonio de ese segunde legendaria construcción tenemos une 
multitud de piezas de cantera labroda, que une vez descubiertas se han 
conservado en el interior del con\lento mismo, así existen pedestales y 
capiteles de columnos, doveles (que llegan a formar arcos completos), 
arquitos monolíticos y sillares diversos; todo con les características 
inconfundibles del arte plateresco. Al no hacer falte este material en 
olguna porte del edificio, su presencia sólo se explica por pertenecer e un 
proyecto anterior. lnclusi\le Kubler ya hizo notar que en el muro sur del 
convento, que hoy linde con lo calle, se pueden ver en le mamposterío, 
impostes de piedra lebrada y dovelas, que identificó como restos de une 
campaña constructivo onterior.325 

Nos inclinomos o creer que lo iglesia y el convento actuales yo estaban 
tenninedos, cuando menos sus partes principoles en 1563, pues en ese año 
Se celebró aQUÍ el capitulo dP. le orden, el QUe oststteron 91 frolles.326 
Entre ellos el pOClre vlcerto general y vtstt6dor frey Pedro ele Herrero. De 
este capítulo salló electo como pro\ltnclol, por segunde vez, frey Diego de 
Vertabillo, pare goberner la Provincia hasta 1566.327 En el convento 
residían ordinariamente cuatro religiosos, consignándose que en el año de 
1571: 

... los que al presente en él estén son Fr. Nicolás de Perea, 
prior, hombre docto y antiguo en la tierra y lengua mexicana, 
y Fr. Melchor de los Reyes, teólogo, que ha leído un curso de 
artes y teología en España y otros en est11 Nue\la España: es 
lengua otomí y mexicena; Fr. Antonio Desquivel que ha 

325 t:ubler, George, llp. cit., p. 615. 

326 McAndrev, ~lohn, cp. cit., p. 470. 
327 Grijalva, Juan de, cp. cit., p. 309. 



estudiodo ortes y teología: es lengua mexicano, y los tres 
dichos administron 16 doctrino y secromentos o los indios. 
Estó también un religioso de epístola que se llomo Fr. 
Esteban ele San Anselmo.328 
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Est6 descripción. que es parte de 16 del pueblo. está firmada por los 
propios frntles Nlcoli1s ele Peree y Melchor de los Reyes. Ambos. según 
Gr1j61va, fueron eminentes figuras de le provlncte agust1n1ona de Méxtco. El 
padre Perea llegó a la Nueva Espeña en 1539. fue cetec!rático ele prima 
teología y murió en la ciuded de México el 2 de meyo de 1596_329 Fray 
Helchor de los Reyes fue poeta y humanisto y, a decir de sus 
contemporáneos, ·gran letrodo". Llegó o lo Nuevo Espeño en 1564, 
dedicándose a las labores de apostoledo por algún tiempo, sobre todo entre 
los otomíes, ya que aprendió su lengua. Abendonó Epazoyucan en 1572, pues 
fue llamado para sustituir al padre Perea en 16 cátedrn de teología de lo 
ciudad de México. Impartió también sagrada escrituro durante 21 años y 
murió en 1593. 

En 1605 vivíim en este convento cinco frailes.330 Los agustinos 
perm~mecieron en Epazoyucan hesta 1751 cuando la iglesia se entregó ol 
clero secular. Su primer párroco fue el bachiller Hateo Quiñones. 

Recepilulando podríamos decir que la iglesi6 y el convento actuales se 
construyeron; en sus partes principales, después de 1541 y se concluyeron 
haci11 1562. 

Descripción del edificio 
El conjunto arquitectónico consta de atrio, capillas posas, capilla 

abiert11, iglesi11 y convento. En Epazoyucan vemos muy pocos de los 
elementos que caracterizan 11 lo arquitectura monástico-militar, podemos 
suponer que a esta región se le considerare terreno seguro puesto que no ero 
frontera con los chichimecas. Las únicas espilleras son las que dan luz a 111 
escaler6 que asciende 11 111 torre, ésta es de planta rectangular y en cad11 

328 G8rcía lcsztcslcete, ~losquín, 11 otro, Relación de lllS P~s~ de TlaxC$/1, 11ic/mdn, 
~$(:6 ••• , t.11, p. l 07-108. a mismo texto puede verse en P8$0 y Troocoso, Freri::i= del, 
Pspdes ~ /.';,.,,'""r-s E..<ps5s, t. 111, p. 86-87. 

329 p.= 11 Tror..":(lS(), Frar.ci~ del, op. cit, t.111, p. 88 riota 1; y GrijalT'S, Ji;an de, op. cit., 

'3!'$. :00:1 al :00.'Y, y p. 439. 
330 AGI, ,fo:tierriui! /•J!xico, l!:Q. 293 (folios sueltos). 
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extremo hay cuatro remetes que imiten garitones pero cuya función es de 
ornato. Sin embargo, los eltos muros de le neve de le iglesie y del etrio 
mismo, son en sí los de une fortelez11. Hay que adverir además que 111 
arquitectura del templo ha sufrido algunas alteraciones, como las realizadas 
el sustituir el alfarje original por le actual bóveda. 

El atrio es une gran explanada de forme cuedronguler que se extiende 
frente o le iglesia y también hacia el norte. Está totalmente circundado por 
firmes bardes de momposteríe y se utilizó como cementerio desde el siglo 
XVl.331 Existen dos entradas: una al sur y otro al poniente. La entrada 
poniente con uno gnm escalera de doble rompo curvo, parece ser original del 
siglo XVI, de ser así, representa un caso único de este tipo de soluciones 
pare le arquitectura de aquellos époces.332 En medio del atrio está unB cruz 
de sección oct1e~·BdB con unB coronB de esplnBs en el crucero; es de piedrn y 
se Bpoy11 sobre una peana cuadrangular (Fig. 109). CebP. aclBrar que el eje 
tongltudinol del 11trio no coincide, como en otros espBcios similares, con el 
centro dP. 111 nevP., sino que se hll recorrido un poco hecl11 el norte, p11r11 
hllcerlo coincidir con el e Je ele composición ele 111 fachada ele la 1g1es111 como 
explicaremos mils adelante. En alguno parte del atrio existió lo fuente, 
fechfldll en 1562 o IB que hicimos referencia línP.tlS atrils, cuyo brocol he 
C1es11porec1e10. 

Al parecer fray Antonio ele Aguilt1r, construyó un acueducto que portie de 
111 vertiente sur del Cerro ele los N11vt1j11s, o tres legut1s (12.570 kms) 111 
noreste del pueblo (en 1560 yo esteb~ funcionando). Dicho 11cuaducto 
s111vebo une barr11nc11en111 cu111 en 1664 todiwío podí11 verse un arco, pero y11 
entonces se encontrabfl Interrumpido en varios tramos y no podfo 
averiguarse siquiera de qué manantiales había llevado el agua.333 El 

331 Ac:uiía, Rerié, ed., op. cit., t.1, v. 6, p. 90. La ~uposoción de ttAndrev de que el atrio servía 
como tianguis no puede ser cor reda, pues en la vecina Zem¡xiale se destinaba un sitio distinto 
al atrio para hscer el mercado. Así aparece en la pintura de Zempo81a de 1580 ( op. cit., ilus. 
entre las p. 78 1,1 79). Mn en nuestros días el tianguis en E~yucan se sigue haciendo los 
sábados (como en el siglo XVI), e bajo 1,1 fuera del atrio. 

332 HcAndr~, John, op. cit., p. 268. 
333 Almaréz, ~món, thtT.<1ria de IM tref;aj'os ejix:u!Gtbs por la Comision CienlrtiC8 de P«ln.>::6 

enelal'i:Nie 1864, p. t 59- t 60. V~ también Acufo, René, cd., op. cit., t. I, v. 6, p. 90; 
donde se dice claramente: -Y se trae el agua de tres leguas, que mana de u003 cerros altísirrm 
'que [se) lleroon lzlli." Efectivamente, en néhootl i.tili significa "obsidiana", y 83Í de3igoeben 
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ocueducto vertío su contenido en lo fuente ochovodo que está en el polio del 
claustro, y Que se encuentro o un nivel más olto que el piso del otrio. Uno 
coñerío los comunicobo, de monero que los derrames de lo fuente interior 
surtfon a la exterior de donde se proveí o el pueblo.334 

En el atr1o existen tres capillas posos de plonta rectangular, techados 
con bóveda de coñón.335 Tienen un altor de mampostería en su interior y uno 
portadita compuesta de un orco de medio punto (en uno es deprimido) sobre 
pilastras, todo profusamente decorado con relieves que combinan formas 
vegetales con motivos que varían en cada una de estas posas, en unos son 
coronas estilizadas y flores de lis, y en otra medallones con monogramas. 
Se advierte fácilmente que el trabajo escultórico estuvo o cargo de canteros 
indígenas, por lo anguloso y poco profundo de los tollos, por los ingenuos 
representaciones de los motivos, y porque en el orco de la posa del sureste, 
donde se trató de repetir las letras del monograma erístico IHS o XPS, éstos 
aparecen al revés yo que el escultor, que seguramente desconocía el alfabeto 
invirtió el coleo sin percatarse de su error. 

En Ja porte oriental del atrio, y sobre una gran plataforma de unos 3.60 m 
se asientan la iglesia y el convento. A elles se asciende por una gran 
escalinata que el croniste Juan de Grijalvo calificó como un trabajo 
"hermosísimo y costm:o·. Junto a Ja portadt.1 de Jo iglesia se colocó la 
capilla abierto. Es de planta rectangult1r y su piso estÍI elevado unos 80 cms 
(Fig. t t 0). El acceso ere por un arquito que ve hacie el sur. El 1.1rco principol 
es de medio punto y se apoya en pilastras, decorado con motivos vegetales y 
las jambas con el motivo de coronas qué también tienen las capillas posos. 
A est1.1 c!ipillo se Je reconstruyó el techo de alfarje, que yo no tenía. En 
ocasiones se ht.1 dudado de que esta capilla pudiere ser pi.Irte del programo 
constructivo original, y se le he llegedo o suponer un agregado posterior. 
Sin embargo, hoy tenemos razones suficientes pare no dudar de su 
originelided. Uno de el11.1s es que, 1.11 coloc1.1rl1.1 sobre el liso y sencillo muro 
de Ja fachado, se permitió que 111 capillo pudiera proyectarse como uno 
unidad arquitectónico independiente, cobijada por uno meyor: 11.1 maso de lo 
iglesia.336 Otra más es que la capilla ha desplazado la portada de la iglesia 

al Cerro de 1113 Nav&j83. 
334 /#d. 

335 M:Andre,_, suplJS() que la cuarta icsa nur.:::a exi3tió y en su l~r se utilizaba Ja capilla 
abierta, pero mediante trabajos arqueo!~~ realiw:los por el lllAH en 1991, se han 

encontra.:b rest()S de lo que parecen ser los ci mient03 de la pcl$8 perdicle. 
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unos metros o lo derecho. De esto monero lo copillo, lo portodo y el 
componorio, guordon equilibrio dentro de uno composición osimétrico pero 
coherente. Ninguno de estos tres elementos pudo hober sido ogregado con 
posterioridad, pues hubiero afectodo estéticamente el espocio y los 
proporciones de los demós. Todo esto resulto evidente al estudiar el 
esquema de composición de lo fachodo y corroborar lo existencia de un 
módulo, cuyos proporciones fueron utilizodos poro diseñor diversos portes 
de esto obro, lo cuol es un indicio inequívoco de que estomos ante un 
conjunto original e inolterodo. 

Lo importoncio de lo copillo obierto de Epozoyucon fue subrayado por 
otros corocteristícfls mós: uno de ellos, su privilegiado ubicación, no sólo en 
cuonto o lo olturo que ocupo, sino porque se construyó ol centro del 
cuodrongulo del otrio, coincidiendo con un tercer eje de composición, que 
poso oproximodomente ol centro del espocio otriol (Fig. 111). 

En el muro testero de lo copillo obierto pueden verse restos de pinturas 
que, ol quedor destechodo el recinto, sufrieron los inclemencios de lo 
intemperie y se deteriorcron en gron porte. En el centro del muro se pintó un 
colvorio y, o codo lodo, como en los hojos de un tríptico, o lo derecho 
aparece Son Agustín, vestido de pontifical, y o lo izquierdo Son Nicolós de 
Tolentino con su hóbito de estrenos y su cuenco con codornices. En lo porte · 
sur de lo escolinoto que conduce o lo iglesia y al convento, se descubrieron 
en 1963 los restos de un bosomento prehispónico procedente del Posclósico, 
y más precisomente de lo culturo ozteco.337 El Arq. Flores Morinl, outor de 
los trotlojos. de restouroclón, consigno que sobre dicho b6somento se 
construyó uno cop111o, de lo que se conservon los desplontes de los muros y 
unfl b8nco de momposterío, oñocle que esto primitivo construcción se reollzó 
entre 1528 y 1540, oños en los que se Inició lo evonge11zoc1ón de lo reglón y 
ln construcción del convento respectivnmente.338 Aún hoy en dio es filcil 
hnllor fregmentos de cerámico prehispánico y loscos de obsidiono verde 
procedente del Cerro de 111s Navajas, todo 11 unos cuantos metros de 111 
copilla obiertn. 

Le Re/Bción de EptfZO!JllCllfl nos dt1 un doto interesonte ol respecto: el 

336 HcAlldrN, ,lohn, op. cit., p. 470. 
337 Ortega lfü-ere, Julio, op. cil., p. 55. 

338 nom Mari ni, Cerl°', "la iglesia y el convento de Ssn hndré:l de EpazoyUC8n", en lhlebn del 

IN1H, p. 1. 
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pueblo -dice- fue construido sobre la falda de un cerro que llamaban Tló/oc, 
como el dios de la lluvia.339 A este númen podría corresponder el adoratorio 
encontrado en 1963 bajo los cimientos de la primitiva iglesia. 

L6 fachada de la iglesia ve al poniente, su portada consta de sólo dos 
cuerpos y su clasificación estilística representa algunas dificultades, 
Kubler Ja adscribe al arte renacentista español {Fig. 11 O). La puerta 
principal es un vano de medio punto moldurado, en el que no se marcaron las 
impostas. Est!l flanqueada por dos pares de columnas medias muestrns, 
cuyos basamentos se realizaron siguiendo tas formas góticas. Tienen el 
fuste estriado y dividido por anillos en cinco secciones, las estrías de la 
parte medi!l y superior corren diagonales 81 fuste. El capitel estÍI marcado 
por un!l decoración apenas perceptible de formas vegetales. El arquitrabe 
marc!l 8 su vez el sitio del capitel formendo un seledizo en semicirculo. En 
el segundo cuerpo est6 la ventana rectangular que d6 luz 61 coro, rematad6 
por un pequeño frontón triangular. Sus extremos se apoyan en modillones y 
en el vértice luce un gran medallón con una cruz potenzada o de San Antonio. 
Dentro del frontón se figuraron las tres cruces del calvario con un6 delgada 
c6pa de estuco blanquecino. Superpuesto a l6s moldur6s horizontales del 
frontón, se des6rrolla un 11lfiz que baj11 paralelo 11 la venl6na, luego se 
ens6nch6 p6r6 6b6rc6r todo el primer cuerpo y termin6 6 16 61tura del tercio 
inferior de l6s column6s, apoyándose en ménsul6s gotizantes. En 16 p6rte 
superior del frontispicio, h11y un6 cenefa de canter11 adornad!! con rosetones 
en 6ltorrelieve a todo Jo largo. 

Sobre el muro de lti facht1d11 princip6l, sobre los exteriores de 16 torre e 
inclusive en los de las capillas posas, pueden verse restos de un11 antigu6 
decoración consistente en sillares simulados con P.stuco, dentro de Jos que 
hay distintos monogramlls, deseamos señalar su presencia en estos lugares 
del edificio, y apuntar la posibilidad de que algún día hayan cubierto también 
Jos paramentos norte, oriente y sur de 111 iglesia. 

El interior de Ja iglesia es de sumo interés por sus características 
arquitectónicas y ornamentales. En el primer tramo de la nave llama la 

• atención el envigedo que sostiene el coro. Este alfarje se conserva en muy 
buenas condiciones y cubre un tramo de más de nueve metros (Fig. 112). 
Tiene labrados adornos en relieve sobre las cinco vigas principales. Las 
vigas madrinas en que de>scansan tornapuntas se apoyan en dos ménsulas y 
dos pilastras colocadas alternativamente adosadas a Jos muros. Le 

3:'i9 t.cuiia, Reoé, t.d., DP. cit., l. 1, V. 6, p. 88. 



169 

decoración de las pilastras es la misma que tiene una de las capillas posos, 
sólo que aquí también aparecen monogramas de la Virgen María. La viga que 
soporta el barendal del coro lleva labrada una serie de querubines y roleos 
vegetales, y a todo lo largo de las vigas superior e inferior que sostienen los 
balaustres del barandal aparecen dos inscripciones. En la viga superior en 
náhuatl dice: 

NOPIU IQUH: INIOLCHIPAHVQVH: CA DIOS: QVIMOTIJ QVH: OICNOPILTIQVl!: 
IOLCEVHQVI: CA DIOS: IPILHVA: TO 

· Que podía traducirse como : "Mi hijo, éstos que purificaron el corazón 
vieron a Dios: quedaron huérfanos, el que descansó en su corazón (se aplacó), 
los hijos de Dios nuestro._·340 

Y en la viga inferior en latín se lee: 

LAVDATE OOMINVM IN SANCTIS: ETIS: LAVDATE: EYM: IN FIRMAMENTO 
VIR'IYTIS: En'S LAVDATE f!VM IN VIR'IYTIS 

Que en versión libre en español pudiere ser: "Aiabad al selíor en sus 
santos, altibadlo en el firmamento ele su poder (o virtud), alabacllo en sus 
virtudes .. :. Tales frases corresponden al Salmo 1so.341 Este Salmo suele 
decirse al final de la misa al haber concluido la bendición y el último 
Evangelio; se hace un receso y el sacerdote, mientras se retira del altar 
inici11 el c11nto de los tres macabeos en !"cción de gracias y lo completa con 
el S11lmo 1 SO, 11ntífon11 y oraciones.342 El texto del Salmo estil coloc11do 
estratégicamente, pues a los fieles les queda 11 111 vista en el momento en 
que abandonan la n!IVe. 

L11 iglesia está advocada 11 Sen Andrés, es de una sola nave cubierta con 
bóved11 de cañón con lunetas, reforzada al exterior con gruesos 
contrafuertes, y al interior con cinco arcos formaros (Figs. 112 y 113). El 
arco triunfal posee un carácter marcadamente gotizente. En sus basas 1lev11 
rosas góticas, lo mismo que en sus capiteles donde además aparece el 
corazón agustino. En las jambas hay dos baquetonclllos paralelos a un 

340 le traducción le gredezco e Je amable colaboración de la maestra Karen Dsl:in. 
341 Trooucción del Lic. H&:tor Samperio Gutiérrtz e quien también reconozco su amabilidad. 
342 ~t»IJ?kf1«fokrmxiinN~!~;reli?r?=, p. 197. 
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choflón que continúen por lo orquivolto. Lo iglesio, o uno porte de ello, 
estuvo techodo con olforje como el que sostiene el coro. Después se le 
sustituyó por lo bóveda en una fecha ohOra no preclsada.343 Los únicos 
restos que se conserven ele ese techo de modera son algunos trechos de vigas 
m6Clrinas que quedorón empotrados en algunos muros debajo de los lunetos. 
Podernos saber que eses vigas son elel siglo XVI porque paraleles a elles se 
observan vestiglos de pintura mural que corresponderían a un fri_so 
epigráfico que se extendía a lo largo de los muros, y dicha pintura es 
característica del siglo XVI. Durante los restauraciones de 1963 se 
retiraron los colores a le cal que cubrían los muros de la neve del templo. y 

-se descubrió una decoración de smares simulados con argamaso, slmlleres o 
los de la fechado. algunos contienen círculos con monogramos ele Cristo en 
su versión latina IHS o griego XPS. 

Sobre el muro sur cerca ele! sotocoro. está un6 puert6 de comunicación 
con el convento. que luce un11 bel16 y graclos6 port8Cllto plateresc6 (Fig. 
114). Su arco es rebajado y está enmarcado por un olflz, cuy6 molduro 
Inferior es la misma que 16 superior del capitel. En los enjut6s h6y escudos 
de 16 orden agustin6 y en 16 clave un vaso florido sobre el que esté uno cruz. 
L6 arquivolta tiene uno serie de 6ves estilizados, mlentros que los capiteles 
y les bosos muestran rosetones. En Jos jombos se esculpió un6 cinto en 
espiro! que osciende alrededor de un tronco nudoso. Lo obr6 coutivo por su 
sencmez e Informo! eleganclo, logroelos o través de un6 complet6 Jlbertod 
en lo composición, propio del estilo plateresco. 

Hoclo lo porte norte del sotocoro y· oprovech6nelo el cubo de lo torre se 
construyó 16 copll16 bautismo!, de reducid6s dimensiones y techael6 con 
bóvedo de cañón. Aquí se conservo un monolftlco tazón de piedra paro 
contener el egua bendito. La pintura que oparece en el muro del fondo indica 
que se siguieron las recomenelaclones del corden61 Son Carlos Elorromeo, 
quien en sus 1nstrocct0nes de /ti f6/lrict1 !/del t1Jilt1r ec/esMstfcQs,, demando 

- se pinte en estos recintos el boutismo de Cristo.344 Efectivamente, el 
mural representa o Juan el Bautista en el momento de derramar con sus 
mimos el aguo del río Jordim sobre lo cabeza de Jesús. Este permanece de 
pie con las palmos de los menos juntos sobre el pecho. El Espíritu Santo 

343 Alguoos autores mericionan a 1701 corro la fecha de tal sustitución, pero se apoyan en el hecho 
de que ess fecha, se dice, apareció sobre la ventsns del coro, sin embar90, la fect~ que 5hÍ se 
de3cubrió, según I°' reporte$ de Manuel del Castillo Hegrete, fue 1901. 

M4 Borromeo, Car1°',lnslra:riiJnesdel4tibnesvad4¡il5redasiislicos, p. 81 
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Bp!lrece en rormll de paloma en 13 pBrte super1or. A 16 lzqulerd!l un ángel 
presencia la escenll mlrnndo hllcia el espect!ldor. En la bóveda hay una 
decornclón que semeja cBsetones. 

Pllsemos a describir el convento. Del portlll de peregrinos no quedaba ni 
un arco en pie, y hace pocos años se trató de reconstruirlo tomando como 
referencia Jos restos de cimientos que quedaban en el piso. La techumbre 
hasta la fecha ( 1991) no se ha reconstruido. La puerta de acceso a la 
portería se forma por un arco rebejado apoyBdo en pilastras y 
contrapilastras, el ruste de las primeras muestra las mismas molduras que 
111 orquivolto, de manera que parece que sólo se hlln interrumpido por el 
capitel. Este capitel sigue el mismo esqueme de composición, en cuanto o 
sus molduras y estrías, que los de las columnas del claustro. Hacemos notar 
este tipo de detalles ya que, sumados. redundan en une notable unldBd 
arquitectónica ornamental que ya hemos venido sef'íalando al hablar de otros 
conventos. 

La portería comunica directamente con el claustro del convento, el cual 
se organiza alrededor de un 11at10 aproximadamente cuadrangular y de dos 
niveles cubiertos con viguería (Flg. 115). Los corredores de la parte bajo 
están limitados al exterior por cuatro arcos de medio punto, mientras que 
los del segundo nivel poseen arcos relJajados. Los apoyos de ambos son 
columnas que der1van de las existentes en claustros agustinos muy 
tempranos como Molango, Acolman o Atotonllco el Grande. Las column11s de 
Epazoyucan Introducen una var1ante innovadora pues sobre el ábaco, y 
adosadas al Intradós del arco. se les labraron unas hojas estilizadas. con las 
puntos enroscadas y Jos bordes dentodbs, cuatro para cada columna. No 
parecen ser de acanto, sino creadas por las fantasías platerescas.345 

Las arquivoltas llevan molduras en el intradós, muy similares en los dos 
niveles. En Jos ángulos Ja arquería se refuerza con un haz de cuarto 
columnes, donde también tienen apoyo los arcos interiores. El sostén de 
estos arcos en el muro son unas ménsulas empotradas y adornadas con el 
escudo agustino en relieve. Estos escudos van coronados por un capelo del 
que.salen cordones con un variable número de borlas. En la heráldica 

345 a e$Qllelll8 de compreición de las rolumrm rer.uerda el orden t()S(:Sno, sólo que equi le moldure 
bajo el ábactl no es un equino (o cuarto de circulo). sino un toro (o ~:emicirculo) entre 003 
tfüle3. En 18!1 t~oas también trey diferencia.~ r1<:1pecto el orden cl1i3ico, pues éstes se ensanchen 
a ¡:isrtir de un anillo también fileteado roco entes de terminar el fu.~te, Y 81Jret}an otro anillo 
si miler junto el pli nlo que es muy ancoo. . 
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religiosa el color de los cordones y el número de las borlas están destinados 
a distintas dignidades (adad, obispo, arzobispo, cardenal). Aunque en este 
convento no esposible Identificar a Jos personajes a los Que se refieren, sin 
embargo se puede hacer una relaclón a nivel conceptual, pues siguiendo el 
símil del edlflclo esp1r1tual de la Iglesia, tenemos que estas ménsulas o 
apoyos, podrían elUdir a Jos dignatarios eclesiásticos de la orden, que con su 
palabra, han ayudado al sostenimiento del Templo o Casa de Dios.346 

En el claustro alto las columnas presentan variantes decorativas que las 
hacen parecerse más a las de los otros claustros agustinos ya citados, y 
también a una columna toscana clásica. En el capitel tienen el equino 
cubierto con una serie de hojas imbricadas, y tanto en el collarín como en 
las basas, una serie de estrías. Estos indicios nos llevan a suponer que el 
mismo arquitecto (o su equipo} fue el autor del diseño, sí no es que también 
de la ejecución, de los claustros de Molango, Acolman y Atotonílco el 
Grande, lodos construidos entre 1540 y 1560, es decir, contemporáneos de 
Epazoyucan. El repertorio de elementos arquitectónicos, constructivos y 
ornamentales es esencialmente el mismo en los cuatro edificios, variando 
tan sólo en su tratamiento o inclusión dentro de Ja obra. En otras palabras, 
una vez que se creaba un diseño, éste se iba transformando, adaptando, 
abreviímdose o enriqueciéndose, según la voluntad del arquitecto. Por 
ejemplo, en Epazoyucan se excluyeron las perlas o pomas isabelinas que se 
observan en basas y capiteles de los otros tres, y que en Molango aparecen 
además a la mitad del fuste. Las hojas imbricedas que en varias franjas 
cubren el equino en los otros claustros, oquí se reducen o una solo serie en 
las columnas superiores y desparecieron totalmente en inferiores, aunque 
tales reducciones y supresiones son sólo aparentes, pues el artislo no 
desechó este adorno, únicamente lo cambio de lugar, y ese fue el origen de 
las hojas estilizadas que se colocaron sobre el ábaco. Las columnas del 
claustro alto tienen estrías en el collarín y en les bases, esas mismas 
estrias pueden verse en Atotonilco el Grande, unas veces en forma de 
rectángulo completo, o bien redondeedo en uno de sus extremos; en 
Ep6zoyucan esas estrías tienen el contorno de una lente bicóncave vista de 
perfil. Para adamar las ménsulas de los arcos interiores, en otros claustros 
se labraroon diversos motivos, pero aquí se prefirió con exclusividad el 
escudo agustiniano, que también se usó en aquellos edificios. Con todos 
estos antecedentes, y otras evidencias que iremos señalando más adelante, 
queda de manifiesto et parentesco entre los cuatro claustros aludidos. 

346 Cazer.s-.-e, Chrfatianr.e, El ct/11'r'e//fQ11!7lJStifílM fp&"()V/C411 {1$U ÍCQ/iOl)r8fí6, p. 182-186. 
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Por todo el perímetro de los deambulatorios superiores e inferiores corre 
un antepecho de contera con moldures en el remate que se interrumpe en 
coda columna. 

En el centro del patio hay una fuente de planta octagonal de la que, como 
dijimos, salía una cañería que alimentobo la fuente del atrio. En la posición 
de esta fuente hay una particulariadad sobre la que se puede especular. 
Aunque se ubica precisamente en el centro del patio, cuatro de los lados del 
octógono que forman el brocal, y que deberían estar parelelos a los 
deambulatorios, no lo están. Esto podría deberse a uno originelidad 
arquitectónica, poco probable de realizarse, o quizá y más posiblemente, e 
que este brocal perteneciera e una campaña constructiva anterior a la 
edificación de los corredores. 

El claustro de Epazoyucan ha cobrado fama dentro del arte colonial debido 
sobre todo e sus pinturas murales. En muchos de las paredes hay indicios de 
este tipo de decoración, pero las cinco escenas mós famosa de Epazoyucan 
son sin dude les del claustro bajo, y que permanecieron olvidadas durante 
mucho tiempo. Fue en 1922 cuando don Federico Morisca! dio cuento de su 
volor en un artículo aparecido en Ren~~lo de Revistos en el mes de julio de 
ese oño. Hoy en día se conocen más murnles ubicodos en lo sacristía, en el 
refectorio y en el anterrefectorio. En el periodo de restauroción de 1963 se 
limpiaron todos los murales, devolviéndoles algo de su aspecto original. 

En el claustro bajo están cinco escenos, cuatro de las cuales se pintaron 
en el fondo de grendes nichos, con la intención de que también sirvieron para 
guiar el desarrollo de una procesión, puesto que una persona caminando por 
los deambulatorios en sentido contrario a las manecillas del reloj, tendría 
una escena siempre frente a sí en ceda cabezal de los corredores. 

Estos cinco célebres murales han despertado un gran interés entre los 
estudiosos de nuestra historio del arte, quienes ha emitido diversas 
opiniones acerca de ellos. Diego Angulo Jñiguez ha dicho que se distinguen 
por su gran ercaismo, aunque admite que ese estilo arcaico no significa 
necesariamente mayor antigüedad respecto a las demás pinturas murales 
que se conocen. Es posible fecharlas antes de mediados del siglo XVI. Su 
estilo -agrega- es el peninsular de hacia 1520, sin embargo, se perciben 
huellas de etapas posteriores del Renacimiento, pero aun así el estilo se 
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debe consideror como pre-rofaelisto.347 

George Kubler llegó o pensor que el outor de estos pinluros hobío sido 
Juon Gersón, el pintor del solocoro de lo iglesio de Tecamocholco, Pueblo. V 
ol lrolor sobre Jos modelos europeos en que se inspiraron estas escenos 
expreso: 

ninguna de estos ofirmociones resulto válido después de un 
análisis exhouslivo (dice refiriéndose a los supuestos 
influencias del viejo mundo}. los modelos iconográficos, los 
composiciones de ltts figuras y las peculiaridades ele estilo 
son muy diferentes en Héxico, de los obros europeos 
conocidos, y sólo en muy pocos cosos puede demostrurse 
influencio directo.348 

Esa influencia directo sólo se ho podido comprobar en el caso de LB r.ttlle 
dP. /tt Bmorg11rn, mural que se encuentro en el imgulo noroeste (Fig. 116). El 
propio Angulo dio a conocer un grabado de Martín Schongtmer ( 1430-1491), 
de donde derlva 111 composición de esta escena Cflg. 117). Sin emborgo, el 
posible modelo se ha encontrado en un grobodo reproducido por el impresor 
fnmces Phillipe Pigouchet < 1486-1515) (Fig. 116). Cobe advertir que aunque 
la composición se ho copiado cosl íntegrnmente, 18 ejecución por porte del 
11rtlst11 ele Epazoyuct1n revela un buen dominio de la técnica del folso fresco o 
fre$CO tt seccf1 como también se le conoce, 8Si como de Ja ejecución del 
dibujo, excepción hecha del escorzo de lo car11 de Crtsto, que el pintor no 
supo resolver.349 

En el nicho del noreste esté 111 esceno de 111 Lamentación pQr Jes11cn"sll' 
m11e.r!Q 8 la cutil muchos por error llaman "El descendimiento de la cruz· 
(Fig. 119). Aquí las figur11s son más rígidas que en la pinturo 11nterior, y por 
el tratamiento que se dio o ciertos det111les cebe 111 posibilidad de que 
pudiera ser obra de otro ortisto. 

En el ángulo sureste hey dos, pintures: El trónsila dB lb Virgen sobre lo 

347 Ar.;¡ulo lñiguez, Hisloriukl 6rl~ ltispsno-ameriath(), t. I, p. 363. 

348 Kublcr, Ceorgc, ;;p. cit., p. 446. 

349 CeleOOYe, Chrl!.tienoe, op. di., p. t 37 iriform~ que el 9rewoo de Pigouchehirvió p:ire 
il~trar un libro de horfs311al'Tl5do Sirum fhr¿e 1J que $e e11Cuentra en el t1ue.eo Britániro, 
aunque rro pudo overigure el ooo de 111 tdición. 
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puerta del muro norte (Fig. 120), y el Ecce Homo, dentro del nicho del muro 
sur. 

El tránsito de Jo Virgen es considerado por Toussaint el más Importante 
de la sene. Lo califica de lleno de encento y expresión. La escena se puede 
entender mejor si se recuerda el EYangello Apócrifo que relate lo siguiente: 
después de la crucifixión, María fue a YiYir con Juan y Yisitó muchos lugares 
relacionados con la Ylda de su hijo. Pidió ser liberada de esta Yldo, y 
entonces un ángel le habló y le prometió que en tres días estaría en el 
Paraíso; le regaló una pelma que María le dio e Juan para que la lleYará 
delante en su funeral. María plelló que todos los apóstoles estuyleran 
presentes durante su tránsito. Pedro se colocó en su cabecera y Juan a sus 
pies. Se dice que en la noche se oyó un gran ruido y que entró Cristo con un 
ejército de ángeles, y el alma de María abandonó su cuerpo siendo éste 
sepultado por los apóstoles. Tres días después Cristo quiso que también el 
cuerpo fuese al cielo. Tómas no estuYó presente el día de la asunción y 
qulsó Yer lo tumba Yacía, cuando la atlneron se acercó, eleYó la mirada y Yló 
o 18 Virgen que desde lo alto le arrojó el ceñidor de su yestido.350 

Lo representación del mural corresponde en muchos de sus curiosos 
detelles e este relato. Aunque Juan y Pedro no se encuentran en el lugar que 
se dijo, sólo hay once apóstoles, falte efectiYamente Tómas. En el lado 
derecho, sobre el escudo de le muerte que tiene 18 leyenda OMNlA P.QVAT, 

hey dos polmes 11 manere de diYise. Los diez angelitos ol pie del lecho de lo 
Virgen equiYeldrian el ejército que acompeñabo a Cristo. La olegori8 se 
completa con un rompimiento de glorio en la parte superior, delimitado por 
una filecterie, en 111 cual puede leerse el versículo 4, del cepituto del Centor 
de los canteres: VRNJ DP. LIBANOS SPONSA MRA (,) VRNI CORONABP.RIS... (Ven 
del Líbano espose mía, yen y serás coronade). EfecliYamente, le esceno 
represento lo coronación de lo Virgen por lo Trinidad, posaje que 
complementa el de El trónsito de /ti VirgE'.J'J. 

El mural del Ecce Homo he hecho suponer que su inspiración fue algún 
grabado flamenco. Hay que destacar la riqueza decoratiYa del intradó~ del 
nicho y de las cenefas que lo enmercan, así como de los frisos con grutescos 
(Fig. 121). 

Le escene representada en el 8ngulo suroeste es "El Calvario" que, según 

350 fergll30n, George, SiprA1S vsiín/clqsenel 4rfecnsfi6no, p. 1 OO. 
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ho escrito Moyssén, comporodo con los onte1iores "dice y conmueve 
menos·,351 pero ostenta tomblén profusión de adornos y símbolos que le 
sirven de marco en el intrnelós y en la orqulvolta. 

En 1963 se descubrió el Intradós ele Jos nichos que había sido repintado 
con Imitación de marmoleado. Don Manuel del Cast111o Negrete dirigió esos 
trabajos y concluyó que: 

- Las cinco pinturas del claustro bajo fueron concebidas en grisalla y con 
una calidad artlstlca muy superior a Ja que tienen en su aspecto actual. 

· - El color fue puesto al temple con un vehículo soluble en agua. 
- El color no es contemporáneo de la decoración del edificio, y aunque 

hasta ahora no es posible definir cuándo se agregó, hay al menos dos datos 
para suponerlo: la fecho 1901, escrita en la ventano del coro, y Ja époco en 
que el marmoleedo s~ puso de moda en México.352 

Sobre las paredes de los deambulatorios se pintó un guardapolvo, que por 
su altura d11 111 impresión de una rejo o c:elosí11. Sus barrotes son 
abalaustrados y están formados con hojas dispuestas especialmente. Dos 
cenefas corren paralelas por le balaustrada, une e la mitad, y la otra en el 
remate. En las enjutas interiores se pintaron estilizaciones de simbolos 
agustinos: escudos con el báculo, el capelo con borlas y orlados con la corre11 
agustine. 

A todas la puertas de acceso al claustro bajo se les pintó un 
enmBrcamiento con tan buena calidad artística, que no se dejo sentir le 
ausencia de port6d6s de center11. 

El anterrefectorio tiene acceso desde los deambulatorios del claustro, y 
su comunicación con el refectorio era originalmente por una puerta de orco 
conopi11l, hoy cegado. los muros muestren restos de pintura mural de 
interés (un esquema de su distribución se puede ver en lo Fig. 122}. Sobre le 
puert11 de arco conopíal está le imBgen de la Virgen María en su 
representación de la TolB Fulcrt1.. rodeada por los diferentes símbolos con 
los que se la 6lude metafóricamente en el Cen/Br de los CtJntores. A la 
derecha aparece la efigie de San Guillermo de Aquiteni11, y a la izquierda 

351 K:iyssén, Xavier, "Pinturas muraie3 en E1l3201Jucan·, en &Jeií11tfel ///AH, p. 25. 

3~2 Csslillo He{lrcte, ~nuel, "l&S pintur::s rnun:l~ en el convento de E~zoyuet:n, Hgo. ·,en 
&letl11 lhl lll4/(, p. 3. . 



177 

posiblemente San Agustín, debajo de cada uno de estos figures había otros 
pinturas que ya no es posible identificar. Le puerta que comunico con el 
claustro se enmarcó también con une bella decoración pictórica, ésta 
consiste en cenefas que emenizon el muro a bese de grutescos. 

El refectorio es el recinto mós importonte del ale sur. Recibe bueno 
iluminación por tres ventonitos de medio punto, condición necesaria pera 
que luzcon los pinturos de sus muros. Por desgracio muchos estén en 
avanzado estado de deterioro. A pesar de ello se puede identificar 
perfectamente el motivo de la composición: lo represenlecion de los santos 
ogustinienos, con el fin de exaltar a los personalidades más conspicuos, e 
quienes le orden puede poner como ejemplo a sus miembros. En el muro del 
oriente aparece un calvario flonqueodo por les figures de Son Agustín, 
vencedor de los herejes, e le izquierd6, y otro persojene no identificado o le 
derecha. En el registro bajo estén las figures de los opóstoles, c!e busto, de 
manera muy similar e como los encontraremos después en le sacristía, quizá 
le pintura que describimos sea también une llltima cen(I (Fig. 123). 

En el muro norte aparecen dife(entes santos e cuyas figures se les dio 
m6rco mediante une especie de arcade. Al perecer todos son obispos ye que 
lleven mitre y báculo, en une cartela inferior se anotó el nombre de cede 
uno, pero en muchos yo se he borrado. Entre los que aún se leen está Son 
Simplicteno, con quien Agustín vivió después de su bautismo, y Sen Posidio, 
quien fuere discípulo y primer biógrafo de Son Agustín (Fig. 123). En el muro 
poniente se pintó une gron escene olegórice de le que sólo queden algunos 
vestigios aislados (Fig. 124). En en muro.del sur casi toda le pintura se 
perdió, excepto el primer tremo donde esté otro obispo de pie (Fig. 124). 

Le sacristía es un recinto en verdad notable por le profusión de su 
decoración mural. Todos los paredes se utilizaron pero representar escenas 
de lo pasión encuadrados dentro de uno especie de galería de arcos 
simul6dos. En el muro poniente se puede seguir une secuencie cronólogice 
que en los demás eparente~ente se pierde, aunque todos son pesajes de lo 
Pasión, muerte y resurrección de Jesucristo (Fig. 125). Se inicie le serie 
con La (lración del h(Jer/(I, le sigue El prc1ndimienlo, luego le escens donde 
Cristo es moltrotodo. por los sayones: La c(lrMBCión de espinas!/ Cristo, 
reg de /l(Jr/at:. que es un teme un tonto escaso en le temática pictórica del 
siglo XVI, continúe La íl8ge1Bcitln y otre escena que no se identific6 
fácilmente por el deterioro del estuco, y que puede corresponder e algún 
pesoje del comino el Colverio. De lo mismo manero en que le pintura sob~e 
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la C6/le de la 6m6rgura Que estll en el claustro tiene su antecedente 
mediato en un grnb8do de Schongauer, las plnturns de 18 sacristí8 Que 
8C8bamos de enumernr parecen tener. como modelo remoto. 18 serle sobre 18 
Pasión de este mismo grabador alemlln. Comparnndo la composición Sel 
mur81 con 111 de los grabados, vemos Que no es muy pBreclda, sin embargo, 
los personajes y sus atuendos. los objetos Que portan y sus actitudes. no 
dejan lugar a dudas sobre su parentesco. 

Es muy posible Que exist8 una serle sobre la Pasión (o Quizá más de un11). 
lntermedl8 entre 18 de Schongauer y los murnles de EP8Zoyuc11n. El c8so de 
La C611e de la omorgura nos d11 111 pouto parn suponer t81 serie de grobados 
que bien pueden ser de Plgouchet o de otro autor. Lo cierto es Que en 111 
hipotético serie hay detalles Que no se pierden desde Schongauer hast11 los 
presentes mur111es. En la serle de Schongauer sobre la Pasión, este genlol 
grabador incluyó B un personaje que actúa como bufón y mBnliene uno actitud 
displicente y cruel, solozlmdose en Insultar o maltratar 8 Crlsto. Este bufón 
es quien lleva 8 Crlsto atfldo con una cuerda, yo del cuello, ya de lo clntur11, y 
su presencio en lo escenii lo coronQcitfn de espinas y C.n~'>ID, re.y de bllr/6$, 
nos d11 un dato valioso paro rastrear el modelo que el pintor de Epozoyucan 
tuvo o la visto. Las semejanzas entre grabados y pinturas pueden verse en 
lllS Flgs. 126, 127. 126 y 129. 

En el muro sur se ven, en los registros altos y de Izquierdo 8 derech8: 111 
Lomt>.ntocitín por Llesuc.n~~"lo mut>.rta, cuyt1 composición es muy slmllt1r 11 111 
del cl11ustro; 111 centro El colvorto y luego la oscensióiJ del Señor (flg. 
125). En el registro bt1jo del mismo muró t1pt1rece la últim" ce/JIJ, en 111 
cuol cod6 uno de los apóstoles 8parece Identificado por medio del símbolo o 
t1trtbuto que le es propio: san Andres por lo cruz en formo de ·x·. san Jut1n 
Evangelista por unt1 copo con veneno. que convenclonolmente es un ctlllz del 
que t1somt1 un11 serpiente (flg. 125). 

En el muro oriental sólo hay dos escenas perfectamente Identificables, 
de derecha a izquierda vemos a San Agustín vestido de pontiflct11, 
sosteniendo con su mano 18 maQueta de uno lgleslo. y 11 su alrededor su grey 
11 quien protege. Al centro se representó El descendimiento a los infil'.mos.. 
y en el tercer espacio 18 pintura se perdió casi totalmente; Xavier Moyssén 
la h8 Identificado como Noli me tongere, es decir. la aparición de Cristo o 
Mari6 MagdBlena (Fig. 130).353 

353 Ca?t.nave, Christianrie, op. cil., p. 159, ro menta que posiblemente Moyssén conoció la .. 



En el muro norte se observe Lo resurrección en lo parte alta, y abojo e la 
izquierdo, en un nicho, una pila loYemenos empotrado en el muro y lobroda en 
cantera (Fig. 130). Consta de un depósito cuadrongulor remalodo por un 
equino; por el frente luce un escudo de le orden agustina en relieYe. Desde el 
depósito salío el oguo hacia lo etorjeo rectangular inferior. Le pilo está 
flanqueada por un orquito de medio punto adornado con flores y el soporte lo 
proporcionen dos caprichosos columnitas estriadas con el fuste en torzal, 
las estrías lleYan odemés relieves de pequeños figures geométricas. Esta 
pieza es otro sencillo y bello ejemplar de la escultura ploteresce. 

En le porte superior de la sacristía la cenefa perimetrel lleYo uno 
inscripción latina que corresponde 1:11 Salmo 131:9,354 cuya tnitlucción es le 
siguiente: "ReYist1:1nse de justicia tus sacerdotes y tus simlos rebozen de 
exulh1ciún". Lo ht1biteción contiguo hacitt el norte es l!l i::nlei;m;ristía, en 
cuyo friso superior se reconocen las frases del Salmo 5:8 que dice.:355 
"Enlroré en tu casa. en tu santo Templo me. postraré·. 

L6 esc111ern se ubic11 111 norta de 111 cocm11. En uno de los muros que 
form11n lfl ¡uimern rampa esté pintad!! una cabezo de grandes dlmfmstones en 
color roJ1zo. es dectr, 6 16 senguinn y ejecut6da c:on la técnico del stumHto 
El dibujo es bueno y se ha Identificado como umi imagen de Cristo o de Juan 
el tlauusta. En todo caso quedó tncomplet11 la escen11 fl ln que debió 
pertenecer. La p11rte nlta de este recinto tiene una ce.nefe con una 1arg11 
inscripción, en el texto se encontraron fragmentos de Je Epístola de Sen 
Pablo o los Colosenses:356 

Si, pues, fuisteis resucit11dos con Cristo, buscad las cosas 
que son de erriba, donde Cristo esté sentado a 111 diestra de 
Dios. Pensad en les cosas de arribo, no en les de le tierra; 
porque ye moristeis (con Él} y vuestra vidfl esté escondido 

pintura t.n illl"jort.:i roOOir.io~ y la pudo identificar. Hoy rio 1\8."S de rer un r.onjunto de 
l'll81lC~ y líres!l i~nex~ donde difícililll"nte se p~ 8diviriar UM figura. Esto flC\$ hace 
llamar ta eterición S(ltire el reterioro constante e irrevp.r~iblt. que t.Slán sufriendo t~ la:i 
pintum murales de lo:i ronvent(l!l e:itudi~. óett.rioro que al (ISrect.r, no re puere de.tener ron 
l11$11t.lU11les tecnologías robre rore.ervación y re:itauración. 

354 /Nd., p. 160. A e3l8 autora se debe le identificación del re31o el! las iriscripcior.e3. 

355 l~itl., p. 161. 
356 lbill., p. 148- t 49. 
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con Cr1sto en Dios (Col. 3: 1-3). 

El texto parece ser parte de la Epístola que leyó Sim Agustín en el jardín 
de Milán y que provocó su conversfón, pues continúe dicfendo: 

... haced morir los miembros que aún tengais en 16 tferrn: 
fomicecfón. impureza. pasiones, le mel6 concupiscencfe y 16 
cocJlcle que es ldoletrl6. A cause de estas coses descarga la 
ira de Dios sobre los hijos de la desobedienci6. V en ellos 
habels andado tambfén vosotros en un tiempo, cuando vivíais 
entre aquellos ... Despojaos del hombre viejo con sus obras, y 
~·estíos del nuevo, el cual se va renovando para lograr el 
conocimiento ... (Col. 3:5-7 y 9-1 O). 

El porpio San Agustín dice que el pasaje siguiente se lo aplicó Alipio y 
que recomendaba acoger al débil en la fe. Efectivamente. el texto contlnú6 
de la siguiente forme: 

Vestíos. pues. como elegidos de Dios. sentos y amados. de 
entrañes de misericordia, benignidad, humildad, 
mansedumbre. longenimidad. sufriendoos unos a otros y 
perdonandoos mutuemente. Como el señor os he perdonado, 
es! perdoned también vosotros (Col. 3: 12-13). 

San Agustín no cll6 el texto tJlbllco. literalmente. más bien lo resume 
cuando dice que leyó: "No en comflonas ni en borrecher6s, no en 
amancebamiento y libertinaje, no en querelles y envidias. antes vestlos IJel 
señor Jesucr1sto y no os deis a la creme par6 satisfacer sus 
concupiscencias:3S? 

Como la parte alta del edificio se dañó severamente desde el siglo 
pasado, muchas de las celdes se tuvieron que reconstruir prácticamente en 
su totalidad. L6 distribución original puede descubrirse enelizendo les 
cenefas decorativas de lri parte altri de los muros. De acuerdo con estos 
indicios existían dos pasillos interiores que se intersectaban en el ángulo 
suroeste {Fig. 131). El pasillo que iba de oriente a poniente conserva en cada 
extremo una bella ventanita ajimezade. 

357 f,gtl'llin, San, ~nf.-s1°Q/leS, p. 132. 
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En los posillos del claustro alto se pintoron frisos con grutescos en lo 
porte superior de· los muros. En los enjutos de los orcos ven escudos 
agustinos cómo en el claustro bajo. Entre los huecos que dejen los vigas 
tombién se observon decoraciones pletóricos (Fig. 132). 

Los que fueron hebitociones de los frailes son piezas més bien pe4ueños. 
La que correspondía ol prior era un poco más omplio o cuondo menos con 
vista ol atrio. Algunos lucen todevío les cenefas con letras o la manero de 
los capitulares (Fig. 133). Le celda del éngulo noreste he sido identificado 
por Cozenove como le biblioteca del convento, se basa para ello en las frases 
que se leen en sus muros y que corresponden a le Epístolt1 de Sen Pablo t1 los 
Romt1nos: 358 "Pues todo lo que antes se escribió fue escrito poro nuestro 
enseñonzo, a fin ele que tengtimos lo esperonzll medionte lo paciencia y lo 
consolación de ltis Escrituras· (Rom. 15:4). En el salón anexo hacia el sur 
nay un fragmento del Salmo 90: 10-12359 que dir.e: 

No te llegará el mt1l ni plaga 111guna se aproximllré a tu 
tiende. Pues Él te hll encomendf'ldo a sus ángeles parn que te 
guarden en todos tus caminos. Ellos te llevorim en sus 
manos, no sea que lastimes tu ple contrn uno piedra. 

En lo celde del extremo sureste he!.J fregmentos del Salmo 7:6,360 cuye 
versión el español serí& este: "Persígame el enemigo y epoderese de mí; 
aplaste mi vide en el suelo y errastre mi honor por el fango: 

En el &lo sur también se conservan restos ele estos frisos epigráficos. En 
el muro norte del que fue el pesillo Cezenave identificó un fragmento del 
rezo del Oficio Divino, precisamente de las ·completas·. En ese texto se 
dice: 

Visitad esta morada, os lo pedimos Señor, y alejed de elle 
las insidies del enemigo; que vuestros santos ángeles lo 
habiten para conservarnos en la paz y que vuestra bendición 
esté siempre sobre nosotros por Nuestro Señor Jesucristo. 

Las Completas se rezan por les noches y el fragmento trenscrito 

358 Ci..:-eriaT-e, Christianoe, Q/). cit., p. 165. 

359 /Dill., p. 164. 
360 /Ud., p. 162. 
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corresponde o lo oroción que se decía el domingo.361 

El olo poniente fue lo que sufrió moyor deterioro y lo que hoy se 
conservo, por ser uno reconstrucción, ya no tiene el friso epigráfico. 
Cozenave apunto que los textos de estos frisos estón asociados a la función 
o lo que se destinaba coda recinto, y que el uso de los Salmos recuerdo el 
interés y afición que JJor ellos tenía San Agustín.362 

La entrado ol coro se construyó en esviaje, y después de trasponer el 
quicio se colocó una pilo para el aguo t.iendito curiosamente tallado; la rodea 
una decoración complementorio de pintura mural que representa las "Armas 
de Cristo" 

Sobre la ventana que da luz al coro se pintó el escudo de la orden, es 
decir, el corazón trasposodo ¡.ior flechos y coronodo por el copelo. Sólo que 
oqui est& rodeado por los frrises lotinas: SAGITAVERAS 1Y DOMINE COR M!!V 
CHARJTATE TYA, ET GESTAVAS ... , que c;orresponen al libro IX, capítulo 11:3 de 
lris CMfesiones, y que dieron origen al mencionado escudo. 

3.9 Huauch1nnngo. 1g1estn y convento de Jesús Nnznreno 

S!ntests htstór1c11 
En el 11rio de 1543 se acordaron las tundoclones de Mollnalco (hOy estado 

de México) y de Huouchinongo (hoy estado de Pueblo).363 El ilustre Juan 
Boutiste Moyo trabajó en eso fundeción. "El primer encomendero fue Alonso 
de Villonueve y el segundo su hijo Agustín del mismo apellido. Grijalva se 
refiere ol poblado llamándolo "cobece de lo cierro bax11·, y lo describe como 
"tierra nubloso y pluvioso"; pertenecía el arzobispado de México y en 1571 
tenía ochenta visitas donde se hoblobo náhuotl o totonaco. Contaba en ese 
año con 3,663 tributantes distribuidos en 65 estancias. Paro atender o ton 
numeroso población vivían en el convento cuatro religiosos.364 

Descripción del edificio 

361 /biil., p. 163-164. 
362 /bid., p. 165. 
363Grijalva,Jl.l'lnde,up. cit., p.191. 
364 /bitl., p. 191, 647-648. Paso y Troocooo,francisco del, op. cit., t.111, p. 94-97. 
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El conjunto consto de titrio, iglesia y convento. las eclificaciones del 
siglo XVI debieron ser muy modestas, las construcciones actuales tienen las 
coracerísticos del siglo XVII. lo port11do de 16 antiguo iglesia pudiert1 
encuodnirse dentro del estilo barroco (Fig. 134). El interior ho sido 

. toh1lmente remodelodo, de sus muros se desprendió todo el aplanado y 16 
techumbre se sustituyó con uno estructuro metólico que sostiene domos de 
acrílico tronsp11rente. El convento posee un modesto claustro de dos plantos 
de mamposterhi (Fig. 135). En lo que fue el atrio se construyó uno moderna 
iglesia de phmto circular, muy grande, cubierto por una gran cúpula de 
cemento armado que lleva un recubrtmtento verde por el extertor. 

3.10 Huoyacocol111. lglesio y curato de Son Pedro 

Síntesis histórico 
Fray Alonso de lo Veracruz se decidió 11 impulsar les misiones de lo 

Sierro Alto, y lo segunda vez que fue provincial envió frniles de planto o 
este lugar. Huayococotlo fue evengelizado por fray Alonso de Borja, que 
llegaba o pie desde el convento de Atotonilco.365 Luego se lo ctendío desde 
Tutotepec, hoste que entre 1557 y 1560 se elevó 11 priorato. Sin cmbergo los 
agustinos permanecieron poco tiempo en el pueblo, y lo 11b11ndon11ron ·con 
hcrto dolor de los indios y de los que hoy vivimos·, escribió Grijolve.366 
Aunque Jerónimo Ramón lo incluye entre la listo ele prioratos en 1569, en 
noviembre de ese oño el poblado ere ctendido por un clérigo secular de 
nombre Gospor de Voldés.367 En ese mismo 6ÓO hobí11 106 tribut11r1os en lo 
cobecer11, y tes estanct11s de su Jurtsdtco16n eren 34, en todo ese terr1torto 
no moralla nlngúr1 ·espáfio1 y los lnt1ígen6s eran otomres, n11hu11s y 
tepehuns.368 

Descripción del edificio 
El conjunto es muy modesto, 111 iglesia está techeda con bóveda y tiene 

onexo un curato con techos de dos aguas de tejo. El corto periodo de 
residencia de los agustinos (nueve años cu11ndo mucho}, no permitió lo 
edificación de obras materiales destocadas, por lo cual esto fundación coe 
fuere de nuestro objeto de análisis. 

365 Grijah-a, Ju.sn de, op. cil, p. 104-1os11 196- ~02. 
366 lltid., p. 295. 
367 Román, Jeróniroo, .op. cit., f. 155 vto. 
368 ~ 11 Troncoso, írallCÍSCO del, op. cil, t. 111, p. 113- 118. 
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3.11 Huejul1n. lgJesio y convento de San Agustín 

Síntesis históiica 
Le provincia de Pénuco, como se la conocía, fue dominada por los 

conquh:tadores de.sde los primeros años, pero ocurrió una insurrección que 
tuvo que ser sofocada por el mismo Hemán Cortés, que pasó por Huejulla en 
1522. Llegó después Nuño de Guzmán y se posesionó de toda la Huasteca, lo 
cual provocó dificultades con el Cabildo de la Ciudad de México, pues este 
conquistador deseabe extender: sus dominios hasta 'r'ehuelica y Huaulla. En 
1545 Huejulla era corregimiento cuya jurisdicción abarcaba únicamente le 
cabecere y nueve estancias.369 

A mediados del siglo XVI se consignan sólo tres estancias que 
pertenecían e Huejutla en las cuales había 580 casas, y en elles 609 indios 
co:fJdos (esto si~niiico entre 3,500 y 4,500 hobitontes).370 El morn'!slerio 
de Son Agustín tenío gron importoncio yo que de él dependion 24 pueblos y 
estoncies. 

En le relocicin de Huejutlo de 1580 los oncianos dal lugor dijeron que el 
último f(1CtJht/i o señor que conocieron se llornljbO Cocotectli, que cuondo se 
bautizó adoptó el nombre de Domingo; los pueblos de 20 y 30 leguas o lo 
redondo tributaban o este cacique maíz, frijol, gollinf.!s, olgodón, montos y 
otros productos; el tributo se lo dobon porque le otribuíon poderes poro 
hacer llover.371 

En el capitulo agustiniano ele 1540 se ellgló a fray Jorge de AYlla y se 
decidió fundar un convento en la VIiia ele Pánuco, para que éste fuera el 
centro de operaciones de la evangelización de la Huasteca. El prior de 
Pímuco fue fí6y Juan de Estacio y Huejutla una de sus visitas.372 En 1545 
Estacio fue elegido como provincial y decidió poner frailes de asiento en 
Huejutla.373 Pare 1580 el edificio de la iglesia y el convento advocados 11 

369t.zcué 11 Maneen, Luis, ~141.,op.t:il., t.1, p. 319. 
370 Paso 11 Troncoso, Francisro del, up. t:il., t.I, p. 113-114. 

• 371 Acuiia, Reilé, ed., op. cit., t.I, Vol. 6, p. 249. 
372 Grijalva, Juan de, up. cit., p. 156. 
373 lbfll., p. 237. Los 1 nformante3 de la l'eléeitfnde ll~jllt/6 de 1580 dijeron que Jos agustinos 

l'lllbían 11~ al pueblo en 1540 ·poco rná3 o menos·, cfr. f.cui'ia, René, ed., gp_ cit., t. I, 
Vol. 6. p. 248. 
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San Agustín ya estaban concluidos, pues así aparecen en el dibujo anexo a la 
relación geográfica levantada el cuatro de febrero de ese año (Flg. 135).374 

La. labor de los agustinos en lo Huasteca destacó también en el orden 
apostólico, sabemos de dos textos poro catequizar en lengua huasteca, uno 
es el de fray Juan de GueYora, Pocln°M c.n"slir5178 e.n le.ngu11 /J¡¡¿¡ste.ca_. 
escrita hacia 1548 aunque García lcazbalceta no proporciona lo ubicación de 
ningún ejemplar, lo existencia de esto obro consto de manero seguro,375 
pues fue lo primero doctrino que se hizo en dicho lenguo. En 1570 el prior de 
Huejutlo ero froy Juon de lo Cruz autor de uno DvctniN! C.//risti.M" e.n lengu" 
gutíste.c" con 1" le.ngu" c"ste.llt1n11 .. , impreso en México en coso de Pedro de 
Ochorte en 1571 (Fig. 137). El texto fue terminodo en el convento de 
Huejutlo en 1570. Incluye en lo primero porte un A B C y luego lo doctrino. 
Lo obro estó profusamente ilustrado con grobodos, olguno pógino tiene hosto 
siete grobodos en modero y por todo lo obro oporecen 140 entre grandes y 
pequeños (Fig. 136). Gorcío lcozbolceto reproduce lo portado, uno de sus 
grabados y el colofón (Fig. 139).376 El interés de estos grabados estribo en 
que pudieron servir de modelos para pinturas murales de la región.377 

Fniy Juon de la Cruz firmó lo relación que hizo del poblado el 20 de 
febrero de 1571. Ahí afirma que la iglesia abo\ledada ya se había construido 
y en el con~·ento YiYían cuatro frailes. Tres de ellos debían atender e unas 
2,000 personas de confesión. Se consideraban en le comarca a dos pueblos 
principales: Tepehuacim y Tlacuilole.3713 

374Acuñe, René,ed., Dp.#t., t. l, Vol. 6, p. 245-1254 bis). 

37Seercíe lcezbelrote, Jo&quín, Dp. &it, p. 85-86 y 249. 

376 Cercío lcezbelcete, Joequín, BiMit>;rm6me~M'*lsi;k.\'I'"/, p. 248-251. En le 
Bib/igfec:a bisp.Jtx»meric.fnd.SC'fll~fi!n°Q.~I (t. l, p. 406), Mari6ri0 t'.eristíiin y SoUZfl dice 

que e:ite obre~ reimprimió en 1689. Se ~uro que el marqués de lo Fue~nto del Volle 

(Hedrid), tenía un ejemplar de lo doctriM de frey Juen de Guevere, y que en el Corigre:IO de 
AmericenistM de 1661 pr=ntó 23 fotografíes de otros tontos ~irm de este libro. 
Millere:i Cerlo en ~us notes e l=~lceto da cuente del ejemplar de lo llispenic Sociely de 
NuevoYort. 

377 Graciiis b la comunicación personal de le irneslra Elena i;;rlero, que ha consultado el ejernpl11r 
de le His~nic Society $ilbel003 que ltt3 graredo3 que contiene 110 for~n ~rte de urni :1erie, 
sino que conforrrnn una es~iecie de "muesl!"llrio" de ltt3 que~ ~ban en el \aller de PC1!ro de 
Ochllrte. 

376 Paso y Tro1(00(), Francie.co del, Dp. cit., l.111; p. 136-140. 
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El clero secular tomó posesión de esta parroQula el 12 de julio de 1751. 
El 24 de dlé:lembre de 1922 la Santa Sede erigió el obispado de Huejutla, lo 
que se realizó canónicamente el 12 de julio de 1923.379 

Descripción del edificio 
LB importancia de esta población, según este repaso de su historia, es . 

evidente, sin embargo, al paso del tiempo han desaparecido los testimonios 
artísticos, pictóricos y escultóricos que pudieren darnos material 
suficiente para los fines de esta im1estigación. El clima cálido y húmedo de 
la Huasteca resulta nocivo para la conservación de pinturas, altares o 
esculturas de materiales deleznables. Sólo queda et magnifico edificio de la 
iglesia y el convento que, por desgracia, no tienen adornos de escultura; el 
conjunto consta de un pequeño atrio, capilla abierta, iglesia y convento (Fig. 
140). 

El atrio que, por excepción, se había construido lateral al templo y hacia 
el poniente, se ha seperado del conjunto peni formar le plaza principal del 
pueblo, en el existían cuatro capillas posas y una cruz centrnl que fueron 
demolidas (Fig. 136). la capilla abie:rta es del tipo balcón, y su arco, situado 
en el segundo nivel de la nave de la iglesia, se abre hacia la plaza. 

La iglesia, hoy catedral, orientada hacia el norte como ocurre en climas 
cálidos, nunca tuvo ningún tipo de portada de cantería, la entrada es un 
mP.dio punto sin dovelas de piedra, y arriba un sencillo ajimez muy austero 
para iluminar el coro. El campanario es .una espadañe cuyo muro es de gren 
espesor. (Fig. 141). Hace unas décadas el interior de 111 nave fue despojado 
enteramente del enjarre que cubríe sus muros, esi que, si elguna vez 
estuvieron decoredos con pintura mural, ésta se perdió pera siempre. 

El con11ento anexo tenia acceso por un portal de tres vanos que se abríe el 
oriente de la portada. El claustro es de una sol11 pl11nta, rodeado de tres 
arcos por el norte y sur y cuatro por el este y oeste, los corredores están 
cubiertos con bó11eda (Figs. 142 y 143). Las dependencias Que se distribuyen 
Blrededor son muy pocas. Al oriente del claustro hay una sala de dos naves 
dividid!! e.n el centro por un11 arquería. 

En 1Q30 la mayor parte de estas dependencias esteban abandonadas. Hoy 
aloj11n a las oficinas de la mitra y en los terrenos que quedim al oriente se 

, . 379Azcij,11 Maocera, luis, et el., op. cit., t. I, p. 322. 
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han construido las instalaciones para el seminario de la diócesis. 

3.12 llamatHtn. lglesio de Son Diego y sus anexos 

Síntesis histórice 
. A mediados del siglo XVI el pueblo estaba encomendado en Juan de 

Cervantes, tenía cuatro estencies, 394 ceses y 634 hombres cesados, lo que 
representaría unos 3,500 habitantes. Se le describía como tierra fría y 
"froguosa·_380 Une relación posterior de noticie del heredero de 111 

· encomienda: Leonel de Cervantes. En 111 cabecera vivían 200 personas de 
confesión y en les 27 estoncies 1,221 vecinos. llamatlím junto con 
Atlihuetzian ero una de las dos visitas más importantes de Hetztillán.381 

Gri jalvo dice que se fundó el convento en 1572 y, aunque está en lo 
sierro, pertenecía ol obispaclo de Tlaxcela.302 A finales del siglo XVI tenla 
33 sujetos (Fig. 144). Parn atender o toda esl! grey en 1505 residían en el 
convento cuatro freiles.363 La construcción de algún edificio debió ser muy 
tardíe, y cee fuero de los límites temporales de nuestro trabajo, edemils de 
que 18 obro moteri8l que hoy se conserva es muy modesta, por lo cual nos 
abstenemos de describirlo. 

3.13 lxmiquilpan. Iglesia y convento de San Miguel Arcángel 

Síntesis histórice 
El lugar ha sido poblado por otomíes desde tiempos muy remotos. Su 

nombre original en lengua ñoñhú (otomí) fue el de Tze tJ:óm; el nombre 
actu8l le fue dedo seguramente por los aztecas, quienes sometieron 18 
región 8 su dominio y le impusieron un tributo desde mediedos del siglo XV. 
lxmiquilpan viene de itz: perdernal, la sílaba "mi" d8 la raíz mjJ/i: tierra 
cultivad8, qui/ill· yerba comestible, y pon: lugar. Peñafiel lo interprete 
como "el luger de la plente rastrera con hojas parecidas al 'tecpatl'" 
(pedernal),384 esto 'planta es lo verdolaga porque sus hojas tienen tonos 

380 Paso y TrollC030, freocisco del, op. cit., t. I, p. 128. 
381 !Ntl., t. 111, p. 109-11 O .• 

382 GrijelVll, Juan de , f/p. cit., p. 440. 
383 AGI, Al>:lfe11Cta de /1fxtr;q, leq. 293 (folios sueltos). .· .. 
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rojizos. En náhuatl it2miq11ilitl es verdolage. El nombre otomí Tze tJ:iini 
significti tembién verdolage, y se puede interpretar como "lugar de las 
verdolegas·.365 Le escritura ideográfica néhuetl con que se represente el 
lugar conviene perfectamente con el nombre (Fig. 145). 

Hacia 1530 Pedro Rodríguez de Escobar y Andrés de Barrios, que habían 
peleado con Hemán Cortés, decidieron dejar la Ciudad de México 
descontentos por su suerte en le distribución de les recompensas a los 
conquistodores. Partieron hacia el norte y llegaron a Jilotepec (hoy Estado 
de Hexico), posaron por Tula, Tepetitlán y Chopantongo. Al llegar e 
lxmiquilpen, Rodríguez de Escobar decidió quedarse y mediante arbitrios 
propios obligó e los otomíes a entregarle a él los tributos que antes 
entregaban a sus señores. Andrés de Barrios siguió hacia Metztitlén. 

A Rodríguez de Escobar se le considera el primer encomendero, pero más 
adelante parte de la encomienda la disfrutó Gil González de Avi111, hijo del 
conquistador del mismo nombre, y que tuvo un destino funesto al 
involucrarse en la conjuración del marqués del VBlle don Martín Cortés, pues 
fue condem1do o 111 horco y murió muy jo\•en el 3 de e~oslo de 1566.366 

L11 encomiend11 siguió dividido en dos, uno porte en µoder de lo coron11, que 
comprendió Th1cintlo con dos estancias: Aguocatlim y Guoyolepexic; este 
porción de lo encomiendo tenío o mediodos del siglo XVI 543 cosos y 3, 125 
hombres. Lo otro porte llomodo lxmiquilpon se encomendó en Juon Bello, 
también con dos estancias: Junacap11 e ·vztoctlacho" o lzloctlachco, que 
esteben poblados por 3,346 person11s.367. En 1571 los dos partes de la 
encomiende las posele la corona. En lxmlqullpan y sus dos ·aldeas·, 
Jonacaptl e Vzt11quet11sco (o lztoctlachco), vivían 2,646 tributarios, y en 
Tlaclnlle y sus dos sujetos Gueytepeque y cuyametepeque se contaban 1,260 
tr1but11rios. Teniti dos pueblos de visite T111cultlapico <y su sujeto 
Tecpatepec) con BOO vecinos y encomendéldo en el doctor Frias, y 
Chilcuauhtla con 1,218 vecinos encomendado en Juan de Cuéllar Verdugo.366 
Basándonos en estos datos hemos c11lculado una población total aproximada 

384 Peñafiel, Antonio, op. cit., p. 128-129. 
385 Guerrero Guerrero, Raúl, ll'$ otomíes del t'al~ del /'"/e.,-.,¡ui/41: lflOlfosde n4', etfll>?rsfii, 

fQ!Jdore, p. 461-462. 
386 Azcué y Maricera, Luis, et el., op. cit., t. I, p. 537. 
387 Po:o v Tro~, frcoci:;co del, op. cit., t. I, p. 125. 
388 /#ti., t. 111, p. 96-99. 
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de 8,000 personas pera le época en que se construyeron la iglesia y el 
convento. 

La región colindaba con el territorio de los chichimecas jonaces, indios 
no sometidos y dispersos que habitaban principalmente la Sierra Gorde. E.l 
pueblo esté en les márgenes del río Tula y esto le permitió tener algunas 
tierras de regadío, pues el resto eran pedregosos eriales de clima seco y por 
eso se escribió que los indígenf!s ·casi no cojen maíz sino de diez en diez 
eños·.389 

Los ogustinos misionoron por est:is tierros ol porecer desde 1546, ounque 
el convento propiamente dicho se fundó en 1550, y se construyó en los 
límites de los dos porciolidodes lxmiquilpon y Tlocintle. Según froses de 
froyJuon de Grijolvo, 

_.en el edificio ~ rentos corre porejo con el de Actopon, el 
tiempo es templodo, tiene muy buen río que poso por los 
casas, con que se riege lo vego y osí don muy buenos frutales 
y muy buen trigo ... 390 

El responsable de la construcción del actual con~·ento e lgleste fue fray 
Andrés de Mata, • ... gran ministro de los otomites, hombre ae grendez ejemplo 
y virtud .. :,391 que todavie en 1571 era el prior de lxmiquilpan y con él 
vivían tres frailes més: Juan de la Hedelene hablante de néhuell, Francisco 
de Cantos que edemés del náhuetl poseía el otomi, y el lego Juen de Aslorge. 
El padre Hato murió en la ciudad de México en 1574. 

le orden celebró su capitulo provincial en lxmiquilpan en 1572 y de él 
salió electo provincial frey Juan Adriano, de lo que inferimos que, p6r6 ese 
año, el edificio, cuando menos en sus partes princip6les, ye esteba 
terminado. 

En 1605 el convento ere cese de estudios de le provinice del Santísimo 
Nombre de Jesús, y vivien aquí treinta frailes.392 Le secularización tuvo 
lugar el 16 de noviembre de 1754, y $U primer cure clérigo fue el señor José 

389 /!Jid., t. 1, p. 1 26. 
390 GrijelV&, Jlliln óe, op. cit., p. 245. 
391 /Nd., p, 440. 

392 AGI, Aw'fe;cis~ tl:fxicu, leg. 293 (folios sueltos). 



169 

de 8,000 personas para la época en que se construyeron la iglesia y ol 
convento. 

la región colindaba con el territorio de los chichimecas jonaces, indios 
no sometidos y dispersos que habitaban principalmente la Sierra Gorda. El 
pueblo está en las márgenes del río Tula y esto le permitió tener algunas 
tierras de regadío, pues el resto eran pedregosos eriales de clima seco y por 
eso se escribió que los indígenl)s "casi no cojen maíz sino de diez en diez 
años·.3S9 

los agustinos misionaron por estos tierras ol parecer desde '1548, aunque 
el convento propiamente dicho se fundó en 1550, y se construyó en los 
límites de los dos parcialidades lxmiquilpon y Tlacinlla. Según frases de 
fray Juan de Gri jolvo, 

... en el edificio y rentos corre parejo con el de Actopon, el 
tiempo es templado, tiene muy buen río que poso por los 
casos, con que se riega la vega y así dan muy buenos frutales 
y muy buen trigo ... 39° 

El responsable de la construcción del actual convento e Iglesia fue fray 
Andrés de Mata, • ... gran ministro de los otomltes, hombre de grandez ejemplo 
y virtud .. :,391 que todavía en 1571 era el prior de lxmiquilpan y con él 
vivían tres frailes más: Juan de la Madalena hablante de náhuatl, Francisco 
de Cantos que además del náhuatl poseía el otomí, y el lego Juan de Astorga. 
El padre Mata murió en la ciudad de México en 1574. 

la orden celebró su capitulo provincifll en lxmiquilpan en 1572 y de él 
salió electo provincial fray Juan Adriano, de lo que inferimos que, para ese 
año, el edificio, cuando menos en sus partes principales, ya estaba 
terminado. 

En 1605 el convento era casa de estudios de la provinice del Santísimo 
Nombre de Jesús, y vivían aquí treinta frailes.392 la secularización tuvo 
lugar el 16 de noviembre de 1754, y su primer cura clérigo fue el señor José 

369 /bid., t. 1, p. 126. 
390Grijolve,Juande, tlp.cit, p. 245. 

391 /bid., p. 440. 
392 AGI, Atxlimcia de tJfxicu, leg. 295 ( folio:s 'uelto:s). 
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Cea.393 

Descripción del edificio 
El conjunto incluye el atrio, la capilla abierta, la iglesia y el convento. 

El atrio conserva algunas bardas almenadas parte originales y parte 
reconstruidas, el espacio ha sido mutilado por las calles del pueblo (Fig. 
146). Una pequeña cruz de cantera se encuentra frente a la fachada de la 
iglesia, aunque pudiera no ser éste su sitio original (Fig. 147). 

La portada de la iglesia, orientada hacia el poniente, es de un elegante 
estilo plateresco con marcada influencie renecentista y evidente corte 
europeo (Fig. 148). El arco de medio punto de la puerta principal luce una 
arquivolta doble rehundida, con casetones en cada uno de sus planos y en las 
jambas pilastras tablereadas. A cada lado de esta puerta hay dos columnas 
medias muestras con capiteles corintios, adosadas e contrapilastras. En el 
intercolumnio se colocó un nicho, y en el friso del entablamento una 
elegante serie de pegasos. Cuatro esbeltos remates construidos a Jos ejes 
de las columnas van sobre la comise. Apoyos similares a Jos del primer 
cuerpo encuadran la ventane del coro, encuadre que termine con un frontón 
triangular. 

A ceda lado de Je ventane del coro se esculpió un escudo de armas 
pendiente de una corre11, los extremos de ese corree terminim en las feuces 
cerradas de una cabeza de león. El contenido de ambos escudos es un poco 
difícil de identific11r por le altura e la que se encuentren, y por le 
complejidad de las figuras. En el escudo del norte observemos la figura de 
un ave (Fig. 149), al parecer un águile que el centro, de peñil y con un ale 
extendide, porta un mástil con un banderín en el extremo. Sobre la cabezo 
llev11 un adorno que pudiera ser un penacho. Esta águilo esté parada sobre un 
promontorio un tanto indefinido en el que se pueden identificar formas 
similares 11 las penc11s de un nopal y otros elementos de flora. En la parte 
inferior del promontorio se labraron surcos paralelos, como si se tratara de 
representar una corriente de agua. A cada ledo del águila aparece un felino, 
sentado sobre sus pates traseras, mientras que con las delanteras sostiene 
un escudo circular con adornos pendientes en la parte inferior. El toéado de 
cade uno de estos felinos se alarga hacia atrás como un penacho. 

En el escudo del sur CFig. 150), vemos una banda vertical con cuatro 

393 Azcuii 1,1 Maocera, Luis, el 61., op. ci/., t. I,. 537. 
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elementos en su interior como círculos elargtidos, uno seguido del otro. Esta 
b11nd11 se epoy11 en un montículo cuya parte inferior es similar e le descrita 
en el escudo del norte. A ced11 ledo de le banda hay un animal, el de le 
izquierda es un felino en la misma postura que los descritos antes, con el 
tocado y el escudo, 8 la derech11 un águila también con tocado y escuelo. De 18 
interpretación de estos dos escudos hablaremos más adelante, pues este 
clu111ldad es clave pare entender el programa pictórico ele le iglesi11. 

Hac111 el sur de le fachacl11 se construyó une torre, la arquerí11 de acceso el 
convento y 18 capme eblert11 (Flg. 151). La torre es ele planta cueclraclei y 
evoca le torre de Actopim, aunque no sabemos con precisión la maner11 como 
fue remated11, puesto que en su coronamiento existen ahora elementos 
agregados del siglo XIX. 

Lll iglesia est6 acJvocade e San Miguel Arcángel, por el exterior se 
construyeron macizos contrafuertes, y una serie ele merlones sobre la p11rte 
superior de los paramentos. Le techumbre de la nave es de bóveda de cal'íón, 
111 cuel se se recubrió con pintura que forme hexágonos y cruces, siendo el 
mismo diseño que se empleó en la cepilla ebierte ele Actopen y que aqui en 
lxmlqullpan se usó también en le celdei pr1ora1 y el refectorio. El presbiterio 
y el sotocoro lucen bóvedas de nervaduras góticas cuyos plementos también 
se decoreron con pintur11. 

our11nte un11 campeñ11 de restauración efectuada en 1955, se descubrieron 
en los muros de est11 iglesi11, pinturas que siguen despertando 
especul11ciones entre los historiadores del arte novohipeno.394 Se tr11t11 de 
un gran friso de unos dos metros de altura, donde aparecen guerreros 
prehispánicos peleando contra seres fantásticos, todo en medio de un11 

394 Algunos de los estooios que se han her.ho sobre estns muralf.s i ocl ui,ien a lns si9uientt.S autores: 
Cerrillo y Gariel, A bel ardo, lxmiquil{l8n, México: Instituto Nacional de AntroJ(llOQiee 
Historie, 1961. !'8ssim; 118za, Fraocisco de le, L4 milolt>JI~ clisic:aen el srle colonial de 
/1ixiCfJ, México, Universidad Haciorl81 Autónoma de México, 1968, p. 46, 47 y 48; Guerrero 
Guerrero, Raúl. "L~ pinturas murales del Templo de ltzmiquil pan", JI. 133-146, en 
Histori09r4fí8Jlidelgoe11Sie. Tet1tlalpan, No. 7, 81,19 (anuario 1975);To=int, Antonio, 
"Templo 8C}ustino del cormnto de l:<miquilpan", en NJnc.¡rsñMdekle Sscro, A. C., 1981. 
(ttiooi¡rafías de Arte Sacro, 9); también exi~te un e!ltudio de Manuel C.onzélez Galvén 
res(leClo a las pinturas de lxmiquilpan; y otro de Eleoa Isabel E:<trada de r.erlero: ·n friso 
monumental de ltzmiquil pan·, en kles du.rL/le Cof']ris lnternstioMl des A1718reicsnistes, 

Peris, l 1976) Vol. X, JI. 9-19. 
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urdimbre da mot1vos vegetales. 

El frtso corre por todo el perímetro de la nave, se Inicia a la altura del 
guardapolvo y va limitado por tres gruesas líneas, dos en tonos de azul y al 
centro una en rojo. La pintura se destruyó 1rremlsltllemente en aquellos 
espacios donde se adosaron cuatro altares neoclés1cos de cantera, 
seguramente a principios del siglo XIX, se colocaron dos al norte y dos al sur 
(Flg. 151, letra ·e·). 

SI atendemos al contenido de las pinturas podemos decir que no es uno 
sino dos frisos distintos, uno sobre las paredes del norte y otro sobre las 
del sur. El primero ha sido Identificado como "El triunro·. y el segundo como 
la "Batalla de grifos y centauros".395 Ambos comienzan en el muro donde 
esté la entrade y llegan hasta el presbiterio. Desafortunadamente no 
podemos saber de qué forma terminaban, porque al construirse el altar 
mayor de piedra (en la época del neocliisico), quedó adosado a los muros del 
presbiterio, y como es muy grande y está compuesto de varíes secciones, 
cubrió toda la superficie destruyendo el estuco (Fig. 151, letra ·g·). 

Son, pues, dos frisos ubicados simétricamente, cada uno con un contenido 
distinto, aunque el tema de fondo en ambos sea el mismo según Yeremos más 
adelante. Este tipo de cenefas ornamentales se basa en la repetición, y el 
repertorio de formas que se pintarían en la nave aparece, casi completo, en 
los muros del sotacoro. La parte central de los dos estorcidores se pintó en 
los dos tramos del muro del poniente que quedsn a los lados de la puerte 
principol (fig. 151, "b 1 • y "b2"). En el muro norte del sotacoro aparece 
completo el estarcidor que se usaría para"todo ese lado de la nave CFig. 151, 
"b3"). En su correspondiente muro del sur también debería aparecer 
completo el calco que se emplearía pora decorar toda esa pered pero no es 
así, pues IB superficie de este muro se vio reducida por el gran vano de 
acceso al bautisterio (Fig. t 5 t, "b4"). El artista entonces se vio obligado a 
reproducir solamente la parte central del ct1lco que ya había pintt1do en el 
muro poniente. 

Ahora describiremos ¡le manera breve el contenido de los murnles. Para 
ubictir ceda uno de ellos nos auxiliaremos de tres esquemas, donde para 
mayor facilidad hemos numerado los registros; el primer esquema aparece 
en la Fig. t 52. En el Jugar marcado con el número 1 y en el centro de la 

395 Elena Isabel E:1trad3 de Gerlero: op. cit., p. 1 O. 
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composición hay dos personejes, uno de ple y otro derrttJMo por el suelo 
(Ftg. 153), emt:Jos sostienen t:Janderas e le menern de les prehispánicas, une 
de elles con plumero en le punte del mf!stll. El que esté de pie sostiene 
temt:Jlén une fleche con le meno tzqulerde, y con le diestrn un erco; su tocedo 
es un C{lpi/Ji con plumes. Su edverserio estf! frente e él y levente el t:Jrazo 
emenezedor con une mecene de filos de obsidiene, en el brezo izquierdo lleve 
un escudo y en le cet:Jeze un C{lpi/11. Su etuendo es del mismo tono ezul 
verdoso que se empleó pere coloreer el folleje. A menere de feldellin tiene 
unes hojas similares a las que se enmarañen en tode la composición; de su 
cintura cuelgen cascabeles y también una cet:Jeza humana, lndlcendo que la he 
cortl!do a un enemigo. A espaldes de este guerrero se ven les petes traserns 
de un enlmel. Los cascet:Jeles de este personaje se hen identiflcedo como 
atributos del dios Xipe,396 lo cual lo asociaría directfimente con les fuerzas 
del mal en el contexto de este luche. 

El follaje se entrelaza con todos los personajes, y ocasionalmente en vez 
de terminar en elgun fruto o zarcillo, surgen de él cabezas antropomorfas y 
zoomorfos que en lugar de pelo tienen follaje, y de sus ebiertes bocas salen 
hojes o lenguas larguísimas. 

En el muro sur y en en registro indicado por el número 2 (Fig. 154) se 
pintó e un personaje de pie que sostiene une bandera o pontli y de cuye boce 
salen roleos vegeteles que pueden simbolizar el hable (Fig. 155). Del 
contenido del registro 3 nos ocuperemos el concluir el enélisis de les 
éenefes del norte y del sur, ye que teméticemente es diferente. 

Como ye lo mencionamos, en el registro número 4 se usó le misme parte 
del calco que para el registro 1 (Fig. 156), pero para no colocar dos escenas 
igueles y contiguas, cosa que le debió parecer monótona el pintor, la 
solución fue introducir variantes en une de les escenas evitando así la 
repetición exacto. 

La pintura del registro 5, que quedó entre los arcos de dos capillas, se 
perdió totalmente, pero en el registro 6 continúa con dos figuras de gran 

396 l/Jid., p. 13. S8hagún dire que Xi pe Tótr.c • ... t.lltá ceñido con uoas faldetas ver~ que le 11e9&n 
hasta las rodillas, ron urm caracolillos pendientes ... • ( Histon6 ~ IM CQS8S ~ N<K'f'6 
Espsfit, p. 45). Si9uien00 les descripcio~ de Sat1S1Jún tenel00$ que Quetialcóatl llevatia en 
su atuerioo "c:srerolillos mariscos", y Chslchitlicue tenia h&Jlm azul!:3 de 163 que r.olgabari 
"carl:l(".(llitO!I marisro:1" (p. 32 1J 35); en camtiio Xi uhlecuhlli ~í teníe =8t.eles atadós a los 
tobillos, p. 40. 
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interés (Fig. 157). Al centro hay un centauro con varias peculiaridades. 
carece de patas delanteras y con su mano derecha sostiene un arco y un 
escudo, y con 16 lzQulerda tres flechas. La cabeza no Je nace de en medio de 
Jos hombros, sino Que del hombro izQuierdo surge un cuello Que se curva 
como el de un cisne. y llava varias hojas a manera de gola. Su tocado es de 
plumas de Quetzal, y de su boca abierta también salen hojas parecidas a las 
de acanto. Atada al cinto. o lo Que sería la panza del caballo, lleva corno 
trofeo una cabeza humana cercenada, a manera de trofeo. Sus patas traseras 
no terminan en cascos. sino en ples humanos calzados con huaraches. 

Frente al amenazador centauro y dándole la espalda, hay un guerrero en 
actitud de avanzar. Gracias a Que esta parte del calco se ha conservado con 
mayor amplitud en otros muros. por ejemplo en el registro 7, podernos 
continuar con la descripción del guerrero Que en esta pared no estil 
completo. un copll/i le corona la cabeza, va gritando porQue las vírgulas de 
la palabra y su boca abierta así lo denotan. Porta una macana en la mano 
derecha, Que levanta junto con una cabeza trofeo, la cinta de un carcaj lleno 
de flechas cuelga de su cuello; con la otra mano sujeta por la muñeca a un 
prisionero del Que sólo se ha conservado la mano (Flg. 156), y en otras 
partes del muro todavía se ve el brazo y parte del tórax decapitado. 
habiéndose perdido lo demás por resanes. En el mencionado registro 7 el 
guerrero Que acompaña al centauro va vestido con la piel de un jeguar las 
garras del felino cuelgan de sus muñecas. es decir. se representó aQuí a un 
guerrero tigre_397 

En el tramo inmediato al arco toral (registro 6), hay otra escena muy 
sugestive (Fig. 159}. se trate de un monstruo parecido al centauro y11 
desc1;to, su cuerpo es amarillo, le cebeza se asemeja a Je de un dragón, 
nariz retorcide hacia atri!s, mandíbula inferior que se prolonga como une 
larga y delgada barba, el hocico con puntiagudos colmillos y lengua también 
Jarge y enroscade. Sus orejas parecen las de un equino, Jo mismo que el 
pescuezo. Con uno de sus brazos se e¡::oya en el piso, ya que no tiene patas 
delanteras, y con esa misma mano parece sostener un arco y una flecha. El 
otro brazo Jo ocupa en sujetar 11 un hombre aprisionándolo contra su pecho, 
sus petas trasenis terminan en una pe:zuña hendida. La cola del monstruo, 
además de form!ls vegetales, lleva en la punta la cabeza de otro dragón. El 

397 Aunque ssl>erros que en América oo txisti&n ti;res sino olro:t feliroo romo t.1 jaguar u ocelote, 
el puíll3, el tigrillo \1 otrCIS, el~ ha roris..;gr.:.Xi la exrresiéir. "r.titi8lltro tigre", que ~trn:i 
~rros romo "guerrero tigre·. 
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hombre al que sujeta tiene el cuerpo lncllnaóo boca abajo, y vuelve el rostro 
hacia arriba para observar horrorizado la cabeza óe su captor. óe su boca óe 
le impresión óe salir un grfto simbolizado por las hojas óe acanto, como 
único atuendo lleva taparrabo, orejeras y una pulsera óe cuentas. y aunque 
aparentemente vencido, aún sostiene una piedra en la mano derecha y la 
macana con la izquierda. Detrás óel lomo óel monstruo asome un rostro 
humano. parcialmente cubierto por un escudo y una macana. Gracias a este 
último detalle nos percatamos óe que se treta óe la última parte del calco 
empleado en el muro sur óel sotocoro, y que en aquel lugar ye no se puede 
ver. 

El registro 9 se perdió completamente. En el registro Jo encontramos 
nuevamente el centauro y a otro guerrero tigre (Flg. 160). Por último en el 
registro 1 1 únicamente subsiste parte óe lo que fue Je figura óel dragón ya 
descrito en el registro 8 (Flg. 161). 

Pesemos ahora al laóo opuesto óe la nave, comenzando el enállsls con la 
pareó poniente (Flg. 152). En el registro 12 vemos un gran medallón circular 
enmarcado por formas ~·egetales (Fig. 162), en el centro está le figura óe un 
guerrero tigre que blande una mecana contra un adversario que ya he 
ceptur8óo y sostiene por los cabellos. Fuere óel medallón y por su parte 
superior asoman. a ceóa Jedo. cabezas de guerreros con vírgulas de palabro. 
macana y roóelc. sobre este última se clave le flecha lanzada por algún 
enemigo. Por le parte Inferior del meó61lón asoman sólo los piernas de otro 
guerrero que he recibido un flechazo en le pantorrilla. El resto de la pintura 
se resuelve con motivos vegetales. 

Le pintura del registro 13 lo trataremos Junto con 16 del 3 al terminar 
con el estudio del friso del norte. En el número 14 aparece completamente 
óesarrollodo el calco de 16 pared norte. El esquema de este muro con la 
numeración de los registros puede verse en le Flg. 163. Aunque no conservo 
la parte central que era el medallón que reseñemos pera el número 12. sí 
tiene les escenas laterales casi íntegras. Como son simétricas. bastará con 
describir le parte derecha procediendo del centro hacia el extremo. De un 
florón de los que adornan el tallo de vez en vez sale un guerrero con un 
atavío de plumas que se ciñe e su cuerpo, es decir, estemos frente e un 
guerrero águila. con macana y rodela CFig. 164). Esta indumentaria sólo los 
señores de mayor alcurnia podían ser usarla para la guerra.398 Abajo a la 

398 neM lsatiel fslrada de Gerlero: ·a frisci rr<"lnumental de llzmiquilpan". en klt:Sdu.fllle 
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derechfl se pintó fl otro guerrero flrmfldO, y fil extremo fl otro mí:ls con 
copfll/ y mflcflnfl en unfl mflno. con lfl otrn hflce pr1sionern fl Unfl mujer 
tomí:lndolfl de los Cflbellos. Wlgberto Jiménez Moreno identificó fl estfl flguífl 
femeninfl como una c1n11Btetea 399 El Yientre turgente de la figura 
femenina del mural, dio pie a esta hipótesis. 

En el sitio marcado con el número 15, hay sólo un fragmento muy cerca de 
la puerta. Se trata de un guerrero tigre que sale del florón y aYanza con 18 
maza en la mano (Fig. 165), Yernos como da un paso hacia adelante, pero ahí 
le pinlure he desepflrecido. 

En el tremo siguiente después de le puerte (registro 16}, queden 
fragmentos muy pequeños de le cenefa. En el sitio que marcamos con la 
letra ·a· {Fig. 166) se pintó la escena que describimos para el número 14: un 
personaje que viste la piel café de un felino, en una mflno blande su macana, 
mientras que con la otra hace una presa de la que sólo se ye el cabello, pero 
que nosotros sabemos que es Unfl mujer, que está completa en otras partes 
del muro. En el mismo registro pero en el sitio indicado por la letra "b" se 
observa la parte bajfl del medallón central, aquella donde se Yen las piernas 
de un guerrero con una flecha encajada en la pantorrilla (Fig. 167). 

En el registro 17 hay una variante del calco, el guerrero tigre que sale 
del florón sujeta de los cabellos a otro pesonaje que inclinado, se defiende 
hiriendo con una flecha a su captor en el imtebrazo, el cautivo lleva arco y 
carcaj CFig. 168). El registro 18 es el inicio del calco y contiene 81 guerrero 
que somete a la supuesta c1"/J116tetea (Fig. 169). El registro 19 conserva 
parte del medallón central muy deterior!ido (Fig. 170), y por último en el 
número 20 está el extremo derecho del calco, esto es, un fragmento del 
guerrero y la mujer cepturada (Fig. 17 ll. 

Debe quedar claro que lo que observflmos en la nave de lxmiquilpan no son 
las escenas de un cueidro, sino las decoraciones sui gt>.neris de una gran 
cenefa omamentBl, similar e le que corre cerca de la bóveda y que, se 
relacionen entre si, pues los medellones que arribe enmarcen monogrames, 

CQl/l}ri:s lnterMtfoM! «s A1T1Sreft:411istes, p. 11. 

399 !NI/. Jimérez Mlreoo t19regó aderrm Ql>:'. las cihuateteo aparecen romo demonios oocturrm 
iocitarm e los homtires la lujurie; :iin emtiargo Sat~ún op. cil, p. 381, sólo merocioria sus 
aparir.iones nocturrm, roero oo dice rl&da respecto e sus influencifl!l l~ivas ~bre los 
rombres. 
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en el friso óe abBjo contienen la escena del cautivo.4ºº su anchura fuera de 
Jo común es Jo que a ¡¡rimera vista desconcierta, sin embargo, son muchas 
las caraceristicas que, Bnali2adas con cuidado, nos revP.lan el vernóero 
carácter y significado de su contenido. Recordemos Que en una r.enefa o 
triso, ele Jos Que decoran innumernl:lles ptiredes de los conventos 
novohispanos, se representa una psicomac¡uia, esto es, una lucha entre el 
Men y el mal, entre vicios y virtudes, entre ángeles o seres celestiales y 
seres demoníacos o malignos; normalmente estas pinturas están pletóricfls 
de follajes, son repetitivas en sus motivos y sus autores no trabajan sino en 
un solo ple1no excluyenClo Ja perspec:tivtt 

El nombre que se h11 dado a este género de representticiones t1legóricas 
deriva del titulo de un noema de Aurelio Prudencia, poeta lfttino cristiano 
contemporáneo de San Agustín.401 la lucha que describe Prudencio en la 
"Psicomequia·. cuyo sentido etimológico sería "luche del alma·. se da entre 
las siguientes virtudes y vicios: la castidad y la lujuria, Ja prudencie y la 
ira, la soberbia y la humildad, la molicie y la sobriedad, la avaricia y la 
coridad, la concordia y Ja discordia. 

Todas las caracerísticas de las cenefas o grutescos enumeradas un 
pórrafo arriba, las poseen las pinturas de esta iglesia: el tema es una lucha, 
evidenciada por las actitudes corporales y las armas ofensivas y defensivas, 
los contendientes son los idígeMs, o si se quiere, les álmes de éstos, que se 
enfrentan a tremendos seres malignos a le menere como los concebiría la 
imaginación europee, pero armados y ataviados de modo que se integraren, al 
menos por eso, e la culture del país. Todas las escenas· siguen un ritmo de 
repetición que es fácil descubrir y que nos ha revelado la utilización de sólo 
dos tipos de estarcidores, los cuales fueron usados introduciendo variantes 
ornamenteles, crométicas e inclusive invirtiendo el calco para lograr 
amenidad. Esta característic8 nos ha permitido hacer una reconstrucción 
hipotético de las dos cenefas (Figs. 172, 173 y 174). Todos los analistas de 
estos mun~les han mencionado la ausencia de perspectiva o de segundos 
planos, lo cual no podía ser de otra manera el tratarse de un friso; més aún, 
el dibujo, hay que destacarlo, es muy descuidado, los escorzos muy mal 

400 !Ntl., p. 1 O. 

401 Aurelio Prudericio Clemente (c.346-405} es el creador de Is oda crfatians y de la &le9Qría 
pretics ron tema religireo. Ulti rno de los 9raode3 poot~ y autores épiro3 de Ja Anti9i.ietlsd. Su 
Qbre se caracteriza por uris gran riqueza de i mi9enes lJ, a vei::es, por el empleo desmesurado 

. de recurscs retóri= y pli.sticos. .: 
<. 
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plasmados, tanto, que a Yeces llegan a confundir al observador que desea 
Identificar el perfil de los personajes. 

Principal foco de atención es el uso Que se hizo de una amplia gama de 
elementos de la Iconografía Indígena de la guerra, sus armas, sus atuendos 
mimares e Insignias penachos, diademas y l:lllneleras. su estilo de guerrear 
haciendo prisioneros más que matando al enemigo, y si se le mataba, se 
degollaba conservando su cabeza como trofeo. Asfmlsmo emitiendo sonoros 
grttos durante la lucha. Berna! Dfaz cuenta que una vez preso cuauhtémoc 

Quedamos tan sordos todos Jos soldados como si antes 
estuYlera un hombre encima de un campanario y tai'íesen 
muchas campanas. y en aquel instante que les tañían dejasen 
de tañerlas, y esto digo fil propósito porque todos los 
noventa y tres días Que sobre esta ciudad estuvimos, de 
noche y de día daban tantos gritos y voces unos capitanes 
mexicanos apercibiendo los escuadrones y guerreros que 
habían de blltallar . ..lyl ... desde los adoratorios y torres de 
ídolos los malditos atambores y cornetas y atabales nunca 
paraban de sonar. V de esta manera de noche y de día 
tenlamos el mayor ruloo, que no nos oíamos los unos a los 
otros, y después de preso Guatemuz cesaron las voces y todo 
el ruido; y por esta cause he dicho como si de antes 
estuviénimos en cempanerio.402 

En lxmiquilpan no sabemos 8 Qué vjcios y virtudes se refier11 111 lucha 
representada, pero hemos descubierto que en lo cenefo del norte hoy 
representaciones de hombres y mujeres y en lo del sur sólo de hombres. En 
varias iglesios agustinas de la región estudiado se observa hasta la fecha la 
costumbre de que los hombres ocupen el lado del evangelio, y las mujeres el 
de la epistol11. De esta maner11 los vicios y tenlt1ciones del lado norte 
t1sumirian la forno de mujer, y los del sur tendrían formo masculint1. El 
ejemplo edificante QUedario bien situodo: paro los hombres en el norte, y 
para las mujeres en el sur. 

No es sencillo identificar o los bondos contendientes en ambas cenefas, 
pero podemos entrever que se trata sobre todo de guerreros tigre y 
guerreros águila luchando contra monstruos, guerreros y mujeres asociados 
al folloje. Los seres que se identifican con el bien, estén representados y 

402 Diez del (;a:itillo, Bero8l, Histon"nr:rth:kra de la ronqvista d! la Nuei-r!Espsñs, p. 369. 
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son reconocibles por su aspecto perfectamente humano. llevan armas o 
Insignias en las manos. Los seres malignos asumen figuras monstruosas. 
centauros, dragones o animales que emergen de la flora, o también presentan 
aspecto humano. sólo que, como rasgo distintivo están asociados a los 
motivos vegetales. ya sea que las hojas les cubran el tórax. la peMs o las 
extremidades. Al principio mencionamos que Elena Gerlero identifica al 
friso del sur como "La batalla de grifos y centauros·. y al del norte como "El 
triunfo". porque efectivamente. mientras que en el sur se desarrolla una 
encarnizada batalla. en el norte los guerreros águilas y tigres han sojuzgado 
a su enemigo y en el medallón central aparecen aprisionándolo por los 
cabellos. 

lPor qué guerreros tigre y guerreros águ11a del lado del bien? Porque 
esta denominación, referida a una jerarquía militar. implicaba que el sujeto 
poseía una preparación física pero también moral muy especial. En el 
Calmécoc y en el Telpochcollf se les Inculcaba a los jóvenes Ideales de 
autodominio, se les aconsejaba refrenar sus pasiones. ejercer un señorío 
sobre sus Instintos y evitar la maldad. la soberbia, etc. Estos Ideales se 
encamaban en los guerreros águilas y en los guerreros tigres. asl lo da a 
entender el fragmento de este H11ehuet/otollf recogido por Sahagún que se 
refiere a la necesidad ele control de si mismo: 

Aqul está lo que haz de obrar y hacer: 
en reserva, en encierro y caj11 
al Irse nos lo dejaron los viejos. 
los de cabello blanco, los de cara arrugada 
nuestros antepasados ... : 

No vinieron a ser soberbios. 
no vinieron a andar buscando con ans111, 
no vinieron 11 tener voracidnd. 
Fueron tales 
que se les estimó sobre la tierr11: 
llegaron al grado de águilas y tigres.403 

Un concepto similar se maneja en el H11eñ11et1otollf conservado por fray 
Andrés de Olmos, y que presenta el aspecto moral del trabajo, como la razón 

403 teón-Portille, Miguel, l4 ff/tJSQffs nSliuall, esludilids en s1JS fuentes, p. 237- 238. 

Subrayado nuestro. 



lle la vida en la tierrll 

Es convenientel,l es recto; 
ten cuidado de las cusas de la tierra: 
hoz 11190, corta leña, labrn 1!1 tierro, 
plont11 nupales, pltmto magueyes: 
tendrás qué beber, qué comer, c¡ué vestir. 
Con eso estarÍls en pie (seríis verdadero) 
con eso ondorós. 

Con eso se h11bl11ril de ti, se olabiiró, 
Con eso te dorós o conocer o tus podres y parientes. 

Alguno vez quizós te enlazarás con lo roldo y lo comiso, 
lqué beberó? lqué comeró? 
lChuporó oire 11caso? 
Tú eres quien mantiene, quien curo: 
el llgulla. el tlgre.404 
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Es claro Que quien debe luch6r contrn los vicios es aQuel Que posee el 
vigor moral de un guerrero bgulla y ele un guerrero tigre, el serlor de si 
mismo, por eso llev11 el C(lpilJi propio del tl8/(18PJ: 405 Por otro 111do, en el 
contexto cristi11no el que encabez11 111 luch11 contr11 el mal en el principio y 
en el fin de los tiempos es el 11rcilngel San Miguel, a quien est8 advocoda 111 
iglesi11. El tem11 de 111 psicomaqui11 conviene perfectamente con est11 
advoc11ción, donde el príncipe de l11s milicias celestiales comandarí11 11 une 
11guerrid11 hueste de guerreros ilgui111s y guerreros tigres. 

En conclusión, tenlo en el diseño (cenef11, friso o grutesco), como en el 
tem11 (lucha de vicios y virtudes), las pinturas tienen un origen europeo 
cristieno, 111 ejecución no h11 hecho sino adapter el teme a 111 cultura 
indígene, expresándolo con la iconografía vernécu111. Metafóricamente 
podríamos decir que es 111 psicomaquia, el poema de Aurelio Prudencio, 
traducido y rimado en otomí por los frailes, y recitado en estos muros por 
los artistas indios. · 

404 /bid., p. 236- 237. Subraysdo nuestro. 
405 EleM Isabel Estrsd& de Ge~lero: up. cil., p. 18, coincide en sei".arar que la virld e3tá 

representada por los caballeros de alta jerarquía y ll:IS vicios por las figuras fa~tásticas. 
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Volvemos ohora e los registros 3 y 13 que se encuentren en el sotocoro 
arriba de la cenefo y cubren todo el tímpano que forme le bóveda. En el 
número 3, situado sobre el muro sur, aparecen tres animales (Fig. t 75): casi 
sobre el arco de la puerte hay un jaguor sentado sobre sus potas traseras, y 
con un tocado con plumas de quetzal, con sus extremidades delanteras 
porece manejar un arco, frente a él salen vírgulas de la palabra sumamente 
adornadas. Enfrente y abajo de él se pintó un águila también con tocado de 
plumBs y con les 1ilas desplegadas. Frente el águila hay un ·cuero·406 que 
sirve de marco a un jeroglífico indígena. Del otro lado del "cuero· está la 
figura de otro joguor ·ramponte" de color oscuro y gesto fiero, con el hocico 
flbierto en actitud de rugir, de sus fauces salen otras vírgulas de la polobra. 
Detrás del "cuero· ondeo un poño rojo portido y con dos puntos, arribo del 
paño se ve un pem1cho. Todo esta esceno se acompoña de vegetación de 
cactus propios de lo región: hoy nopales y órgonos. El glifo que está sobre el 
"cuero· es un te.pe.ti o cerro cruzado por uno bando diagonal con huellos de 
pies humanos en el centro. Los mitades derecha e izquierdo del tépet/ 
parecen tener distinto color. Debajo del cerro está el símbolo del agua que 
parece monor abundontemente. Este glifo hoce los veces de un escudo 
heráldico y el águila y el jiiguor son lo que los heraldistas llaman 
soportes.407 De esta forma podría estar representado un linaje familiar o 
un topónimo. La presencie del féJ1e.t/ asociado el ague att.. genere el 
concepto altiipPIJ que significe "ciudad", "población·408 o ·cabecere·, 
·asiento princip11l". Lo que nos indica que se trata del glifo de algún sitio 
importante de la región de lxmiquilpan, aunque no hemos podido identificar 
cuál es exactamente. Basándonos en los elementos que componen el glifo, 
éste debe referirse a un sitio donde esté presente el concepto de ·camino·, o 
algún otro que se encuentre dentro de ese mismo campo semántico. 

Esta pintura esté claramente relacionada con el escudo esculpido al sur 
de la ventana del coro (véase le Fig. 150), edemós de compartir el mismo 
lado de la iglesia, ostentan los mismos elementos: un jaguar e le izquerde, y 
un águila a le derecha, dando merco a une banda con huellas de pies humanos, 
es decir e un camino, sobre un promontorio y en le parte inferior une 
corriente de agua. 

406 Cerco de C3rtel que asemeja un trozo de cuero cortado con las puntas enr=das, muy usado 
como adorno del siglo x-,·r al XVIII. 

407 Con el término "roportes" ls heráldica designa a las figuras de animales coloceda3 s csja lado 
del escudo, si lss figurss son humanas se llaman "tenantes". 

408 Clavijero, Franci¡¡coJavier, ~lasd!l$/er1!71»mexicar.acon111n~b11lariq, p. 60. 
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El asunto central pare lograr le interpretación de estas imágenes estribe 
en identificar e qué lugar se refiere el glifo. Evidentemente no es el de 
lxmiquilpen, pero le existencia de una doble cabecera lxmiquilpen-Tlecintle, 
nos llevaría e pensar que se representó e este último sitio, pero le imegen 
no contiene ninguno de las raíces etimológicas del nombre.409 Tlacintlo 
vendría de t/Q/Jt, ti erre, y cent/1~ fruto seco de maíz, mezorco. Después de 
revisar varias nóminas sobre los lugares de la región de lxmiquilpan, lento 
en náhuotl como en otomí, sólo encontromos uno que posee elementos que 
convienen con lfl escrituro jeroglífica, se trata del vocablo otomí moiílltz~". 

cuya etimología serie m4 ·mi", "mío" o "largo·; iíll .. ctimino,410 y tz~. que 
puede significar "diente· o "beber·.411 A reserve de hacer un análisis 
etimológico más profundo, ye que por sus cacterístices le lengua otomí 
ofrece veries dificultades, podemos elaborar une interpretación previa del 
nombre mt1ñlltz~: ·camino largo donde se puede beber·, ·camino sinuoso o 
aserrado" (como el perfil de los dientes) o quizá "mi camino·. El poblado el 
que los otomíes llamen hasta le feche moñlltzi es nade menos que Actopen, 
vecino de lxmiquilpen. Los conventos de estas dos poblaciones se 
construyeron sucesivamente bejo el priorato de frey Andrés de Mete y 
obedeciendo prácticamente e un mismo pleno arquitectónicC'. Le cantera 
rose utilizada en los dos edificios procede indudablemente del mismo banco 
y, como veremos el tratar del convento, hay muchísimes similitudes en lo 
decoración pictórico de los dos. Muy posiblemente el mismo equipo de 
alarifes, escultores y pintores de Actopen se trasladó e lxmiquilpen junto 
con el padre Mete pare levantar y decorar este último convento, tampoco es 
difícil que se hubiere concertado otro tipo de colaboración más estreche 
entre los dos pueblos en cuento el suministro de materiales y de meno de 
obro, y como evidencie de eso colaboración, el glifo representativo de 

409 Jimériez Moreno (citada por Elena Isabel Estrada de Gerlero, op. t:il., p. 1 O}, supll30 que se 
trataba del ·cerro de la Nariz, hoy cerro Juárez·, pero lo importante en el glifo no es la 
figura del cerro -ya que este sólo alude al s/lepel/ o cabecera- sino los símbolos adicioMles 
que tiene, en este caso el simbolo de ·camino", al que no hsce nirquria referencia. 

41 O El pronombre posesh'O "mi" o "mío" se dice IM, 1J 1ar90· o 1ueJl90· es M'iSfr.6, xonmi o 
nw:"81JSV, ca mi no sería .in vil Alonso, Arte /irei-~ de la leu;a;, otomt v Hxe/iulari11 
tn7ingi.ie, p. 22, fs. 74fte., 261fte.y269fle.1Jvta. Hernáodez Ha\)Orga,t.lvaro, n >sil# 
del Ne.,-r¡uit#, p. 180, traduce ms nñú, como "mi ca mi no·, e interpreta le silabe m como 
alusión a la serranía que reodea Ac\o¡i3n, cuyo abrupto perfil recuerda UM dent!>dura. 

411 An ft,-,:· diente. lit,-7, lil.:"1°d:71'1e: beber, beber &gua. Urbano, Alonso, op. cit., 147 fte. y f. 

39 fte. Hernár»ez Mayorga, Alvaro, op. cil, p. 180. 
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Actopan, en su versión otoml, se labrara en la portada y luego se pintara en 
el muro sur del sotoetiro. Este tipo de ayuda entre dos pueblos no era algo 
raro en el siglo XVI, en Actopan encontramos pintado junto al cacique del 
pueblo al cacique de lxculncultlapllco, ya que el convento se construyó en el 
lindero de las dos i:iarclalidades. El convento de Zempoela también se 
construyó en un lindero y podríamos citar otros ejemplos inclusive entre los 
franciscanos. Los otomles de Atotonllco el Grande, según González de la 
Paz, ayudaron a la construcción del lejano con~·ento de Molango, ya que eran 
sus vecinos cristianizados más próximos. un convenio para llevar el agua 
desde Zempoala a otumba lo promoYló fray Francisco de Tembleque entre las 
dos poblaciones. 

Las evidencl8s documentales y materiales nos confirman 18 realización 
de estos acuerdos de colaboración que podlan comprender a dos 
parcialld8des de una misma ·república·, o bien a dos pueblos vecinos entre 
si. De esta manera no perece fuera de lugar la presencl8 de un gllfo ajeno en 
la Iglesia que estamos analizando. El promotor ideal de un convenio entre 
Actopen e lxmiqullpen pudo ser fray Andrés de Mata, prior del primero hacia 
1550, del segundo hacia 1571 y muerto en 1574. 

Además de los topónimos hay que destacar el slmboltsmo de los animales 
que aparecen en estas alegorías. En la lconografla mesoamericana del 
posclilsico son muy socorridas las figures del águila y del jaguar. - Para 
entender su significado hay que recurrir a la cosmovisión náhuatl donde se 
postula -siguiendo a López Austln- una oposición dual de contrarios é¡ue 
divide al cosmos para explicar su divers1dad, su orden y al mismo tiempo su 
movtmlento. Ejemplos de esos pares opuestos son los siguientes (los 
conceptos mencionados en primer término antes del guión, rormarlan un 
grupo y los mencionados después del guión otro): femenino-masculino, rrlo­
calor, abajo-arr1ba, ocelote-llgulla, lnframundo-clelo, oscuridad-luz, noche­
día, muerte-vida.41 2 Todos ellos son opuestos pero necesarios, principio y 
fin en la dialéctica del mundo y ese sentido amplio es el que debieron tener 
en estas pinturas porque las insignias que portan así lo manifiestan. El 
jaguar es un animal en lucha, por eso lleva el arco y la flecha, el rugido es 
una manifesteción·de su poder, y el penacho lo coloca en un orden sobre 
natural. Es clero que no se pintó a un jaguar común sino al jaguar por 
antonomasia, el jaguar mítico. Lo mismo sucedió con el águila. Ese carácter 
de fuerzas generadoras de la perenne lucha del universo, es lo que les 

412 Lópe.z Aústin, Alfredo, Coerpg ltumul()e iifro!c916, t. I, p. 64-65. 
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permite ser edoptedos como une jererquíe militar dentro del ejército, pero 
cergode de implicaciones morales. 

Voyemos ohoro ol registro 13, muro norte del sotocoro. En esta pered el 
estuco ho sufrido greyes deterioros (Fig. 176), sin embargo se puede 
oprecier una gran óguile ol centro, con les oles desplegadas, el cuerpo de 
frente y la cobeza de perfil, de su pico sele une lengua en forme de punta de 
lenza junto a la cuel se dibujaron dos vírgulas de le pelobre. El águila tiene 
un elegante tocado de verdes plumas y lleye además un pendón de dos puntes, 
partido y de color pardo, el mástil del pendón también esté corontldo por un 
penacho de plumas de quetzal. El iiguilo esté posada sobre un promontorio 
que ya no se puede identificar con precisión, pero de él nacen las pencas de 
un nopal (son muy clores las espinas y las tunes e le izquierda}, y odemés 
grandes remes de verdolaga. En lo porte inferior del promontorio (yo 
destruida) asomobe también el símbolo del ague, pero hoy sólo se conserve 
un corecol de los que componen el jeroglífico correspondiente. A cede ledo 
del óguile se pintó un jeguer "rampante·. Por desgracia le destrucción del 
oplenodo se enseñó precisamente con las cabezos de estos felinos, cose que 
nos insinúa una depredación intencional. De ced11 jegu11r se conserve el 
cuerpo cesi completo, lo piel manchada, los enormes garres de sus cuatro 
extremidades, y el elegante penacho que llevaban en le cabeza. El jeguer de 
le izquierda porta además une bandero prehispánica o pontli. Los cactus 
conocidos como órganos se colocaron entre el éguile y los jagueres que la 
flanquean. El conocimiento de este murol nos preste un11 ayuda 
extroordinerie pare interpretar las figures del escudo del norte labrado en la 
portada que, por lo burdo del relieve, impide la identificación de detones. 
Pero si ahora comparemos el contenido de dicho escudo con la descripción de 
este mural, vemos que ostentan los mismos elementos con leyes variantes. 

Trataremos ahora de desentrañar su contenido. Le costumbre de colocar 
emblemes"heréldicos en les portadas es muy común, abundan los escudos de 
España y a veces también aparece el escudo del lugar al que pertenece el 
eolificio. Si aceptemos que el escudo sur de la portada y el mural del mismo 
lado en el sotocoro contienen el glifo de Actopen, lo menos que podríamos 
esperar es encontrar el glifo del propio lxmiquilpan en el escudo del norte de 
le portada, y eso es justamente lo que sucede. 

Como mencionemos el principio, el nombre de lxmiquilpen significa 
"lugar donde hey Yerdoleges·. V tanto en otomí como en néhuetl posee el 
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mismo significado. Resulta Yerdaderemente difícil identificar a la 
Yerdolaga en el escudo de lo portada, pero en lo pintura del sotocoro lo 
formo de sus hojas, lo manera de agruparlas, sus tallos y colores lo hacen 
inconfundible. Hasta aquí parecería que se dio a los emblemas de Actopan y 
al de lxmiquilpan la mismo jerarquía, puesto que aparecen en los mismos 
lugares y al mismo tamaño. Pero pare destacar de manera inequíYoco el 
glifo de éste último pueblo, se le YOlYiÓ a pintar en un lugar preeminente, se 
escogió paro ello la copilla mayor. En las bóYedas nervadas del presbiterio, 
en uno de los plementos del norte contiguo a un orco toral, aparece íntegra 
toda esto alegoría: el éguilo con el penacho, el pendón, la lengua en punto de 
)enza, los vírgulas de lo palabro y por fortuna el promontorio completo en 
que esté posado el éguilo, y que no es otro sino un tépetl de cuya porte 
inferior sale un torrente de agua y que esté poblado de nopales y verdolagas, 
es decir, es el ollepetl (Fig. 177). El éguila aquí lleYa, colgando del cuello, 
un escudo o chimolli con cuatro pendientes en la parte inferior, dos 
círculos concéntricos y en el centro otro círculo mitad negro y milod blanco, 
esto puede ser lo representación del Anéhuac en la iconografía prehispénic11. 
Porte del cuerpo del ove aparece cubierto por un plumeje de color ezul 
verdoso, delolle nos he hecho reflexionar sobre el sentido simbólico de este 
enlmol, lo cual trataremos al concluir el enélisis del topónimo. 

Como y11 mencionamos, dentro de le escriture jeroglífice néhuetl, el 
conjunto et/, té.peN. produce el concepto de "población", "cabecera·, y por 
eso se explico que la verdolaga de lxmiquilpon se hay11 pintado sobre un 
cerro del que sale agu11 en los murales de le iglesia, y en el Códice 
11e.ndocino se dibuje acompañado sólo d~ la tierra culliYada. En cuento e los 
nopales, es evidente que forman porte de le flore de le región, aunque no 
estén contenidos en el nombte del lugar. 

Recopitulendo lo dicho hoste aquí, perece claro que el escudo esculpido 
en el lodo norte de lo portede, el mural pintado en el sotocoro de ese misma 
ola y 111 decornción de le bóveda del presbiterio, concretamente en un 
plemenlo del norte, contienen el símbolo de lxmiquilpan. V en el escudo del 
sur de 111 ported11 y el mure! correspondiente del sotacoro se puso el símbolo 
de Actopen. Ahora habremos de analizar los demés elementos iconográficos 
que ocompoñon o estos dos glifos. Comenzaremos por el éguila, que como 
adyertimos pérrafos entes, se pintó de manero tan especial y se hizo 
destocar tonto su presencia en lodo el lado norte de la iglesia, que 
necesariamente debe tener un simbolismo específico y singular. 
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El elemento que nos ha parecido más importante para interpretar esta 
alegorí11 es el pendón que porta el ave. Hay que advertir que a pesar de que 
todos los elementos de la composición pertenecen a la iconografía 
prehispánica, el pendón es el único elemento no vernáculo. y que dentro de la 
iconogrofía cristiana el pendón blanco con una cruz encarnada lo portan 
Cristo resucitodo y Juan el Bautisto.413 En lxmiquilpan el móstil del pendón 
se coloreó de omorillo, lo que sugiere que estuviera hecho de metol y se le 
coronó con un penacho. El paño ondea siempre con las puntas separadas, y en 
el sotocoro se despliego de monero amplio y elegante, aunque no contiene 
ningún signo ni rostros de que lo hubiero tenido. 

En un contexto simbólico europeo, el óguilo olude o lo resurección de 
Cristo. El Fisiólogo ofirmo que cuando el óguilo envejece se le tomon 
plomosos los olos y se le nublan los ojos, en ese momento busca uno fuente 
de ogu6, vuelo hocio el sol poro quemar sus olos y los tinieblas de sus ojos, 
bojo entonces o lo fuente y, ol boñarse tres veces en ello, quedo 
rejuvenec!d11.414 En el Salmo 102:3-5 se repite esta idea: "Él pf:!rdona tus 
faltas y sana todas tus dolencias; Él rescata tu vld11 del sepulcro y te corona 
cte piaóad y misericordia. Él sacia óe bienes tus deseos, renueva tu juventud 
como 16 del 8guiJ5•415 otr6 interpretacicn que recibe la figura del águila es 
la del bautismo que incorpora a la vida cristiana. Este simbolismo se puede 
aplicar a 16 labor evangelizadora que comenz6ba por predicar y bautizar a 
los indígenas.416 

El pendón que aquí vemos aludiría al que Cristo lleva al salir de la tumba. 
Además en las dos pinturas de lxmiquílpan el óguila tiene grandes y 
adornadas vírgulas de la palabra, que pudiernn ser las palBbras de la 
redención. 

la lectura de 16 elegoría completa podría ser esta: 16 población o 
cabecera de lxmiquilpan, lugar de verdolagas y nopales, ha recibido el 

413 Algu!lil$ veres también lo encoolrsmos en ~nl0$ como San ~lorge. OlrCI$ pendones lCl$ l1ev&n en 
ocasiones: Ssntisgo el Mayor, San Esteban de Hungria, San Mauricio y San Víctor (Monterrosa 
Pr8do, Msriaoo, t:an~I de símt.;l<JS1:ristisrm, p. 120). Pero corno estos persoll3jes no 
fueron objeto de especial devoción entre los &gustirm, ni tienen la importancia de Cri~to y 

Jusn el Bautista, no es P"Sible que hag$ sllJ3ión e ellCI$. 
414 nor~, f1¡¡r95rite, d 11/., tJp. cit., p. 99, ApW. El Fisüflt1p, l~tisnu trl!'lll°e't-"Bl, p. 39. 
415 /bit/., p. 99. 
416 /Ntl., p. 100. 
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Mutismo (representada por el águila con el pendón y posada sobre el 
tépetl), defensa contrn le condenación eterna (por eso el chiint11li), ese 
beneficio se ha extendido e todo el Anilhuac (por eso el slmbolo del Anáhuec 
aparece sobre el chimtJl/i ). mediante las palabras del eYangelio (por eso las 
Yírgulas de la palabra). Esto justificaría porque el símbolo del pueblo (la 
Yerdolaga) recibe menor atención que el aYe que se agregó encima.417 

Postulamos estas ideas como mera hipótesis que merecería un trabajo 
cuidadoso, pues seré necesario emprender una investigación más profunda 
con le esperanza de encontrar testimonios documentales y analizar 
minuciosamente estas pinturas murales y otras más pera establecer 
comperaci ones. 

Pesando a otro aspecto del programa pictórico de la iglesia, hay que 
mencionar que a traYés del análisis de los murales, se nos hizo eYidente el 
tratamiento desigual que se dio a la parte norte y a la parle sur de la nave. 
Quizii fueron dos equipos de pintores (o pudo ser el mismo}, pero lo que sí es 
cierto es que realizaron su trabajo de menera diferente. Hay detalles que 
revelan la preferencia de los tlacuilos por el lado norte de la naYe, que según 
nuestra hipótesis seria el que "correspondería" a lxmiquilpan (pues ahí esté 
representado su glifo). Por ejemplo: la bóYeda nervada del sotocoro se 
decoró con pinturas que reproducen simétric:'lmente motivos de flora. En u110 
de los plementos que geométricamente quedan al centro, se pintó un iiguile 
con las eles extendidas, y en otro de los plementos que estilo hacia el norte 
y rompiendo la simetría, se pintó un águila de perfil. Esto es lo mismo que 
se hizo en la bóveda del presbiterio,· donde ya dijimos que se llenó un 
plemento del norte con el glifo de lxmiquilpan. De esta manera tenemos a la 
nave dividida, desde el punto de vista decorativo, por un eje longitudinal: al 
norte los tres símbolos de lxmiquilpan y un tipo de cenefa sobre los muros, y 
al sur dos glifos de Actopan y otro tipo de cenefa perimetral (Fig. 176). 

La parte de la bóYeda antes del sitio de las impostas esté también 
decoreda con un friso que lleva centauros del tipo europeo, pero armados con 
arcos indígenas (Fig. 179); aparecen también seres fantásticos que podíamos 
definir como peces-pegaso, lodo entrel:'lzado con motiYos vegetales. El 
motivo central son medallones con monogramas de Jesús, de María, y 

417 En CU3nto a 18 ler•}US t.n pun\8 de l8n.."3, la !r1$eS\ra nena l. E. de Gerlero me h8 s~rido su 
similitoo, a nivel esquemático, S1Jn la esp..'lda que sale de 18 boca de Cristo Juez en las 
represenl8Cior~ del J.uicio final. 
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escudos agustinos sostenidos por ángeles de cuerpo entero. 

Sobre el muro sur hay une tribuna y un balcón, colocados e la altura del 
piso del coro por lo que permiten le vista de la neve desde el convento (Fig. 
185). 

Continuemos ahora con el anállsis del convento. Trasponiendo el portal 
de peregrinos se accede e le portería decorada con anches cenefas cerca de 
las bóvedas. Las cenefas llevan medallones con figuras de santos que 
perecen copiados de los múltiples grebados que adornen la f)(lt:fnillf 

C./Jristitmo escrito por el 1>gustino froy Melchor de Vergas. 

El claustro tiene tres arcos ojiYeles en su plenta baje y cuetro de medio 
punto en le superior. Todos con molduras que recorren desde le erquivolte 
hasta les jambas, pues carecen de capitel o algún otro elemento que marque 
las impostes (Fig, 160). Los corredores de la planta baja se cubren con 
bóveda nervade, y los superiores con una de medio ceñón. Circundando los 
muros de los deambuletorios aparece une bella cenefa, y be jo ésta una 
arquería simulado, de gran elegancia y clasicismo (Fig. 181 ). En ocasiones 
bajo estos arcos se pintaron figures de santos o frailes de la orden, tal 
como se consevan en Tezontepec, pero éstos de lxmiquilpnan no tienen 
rastros de haberlos poseído nunca. En épocas posteriores ol siglo XVI se 
renovó le decoración, posiblemente se cubrieron las erqueríes pintadas 
sobre los muros y se ejecutaron otras pinturas en pequeños recuadros que Ja 
resteureción he respetado. El claustro elto posee también decornción 
pictórice polícroma que edome las enjutas y que es posterior a le época de 
contrucción del convento. 

En el refectorio, edemás de les cenefas al temple, le bóYede de medio 
cañón se pintó con los motivos de Sebastian Serlio. la pintura del muro 
testero con imitación de cortinajes no corresponde el siglo XVI. Hay además 
un púlpito desde donde se hacían lecturas edificantes a los frailes durante 
las comides. 

En los ángulos del claustro bajo hay tres nichos señalados en la Fig. 151, 
dos de ellos conserven pintura mural. En el del oriente está el Jt1icio Final. 
El pintor se sirvió de figures muy pequeñas pare incluir diversas escenas de 
este pasaje escatológico: el centro está Cristo juez rodeado de la corte 
celestial y, abajo, le resurrección de los muertos, el juicio particular, le 
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salvación de unos y le condenación de los otros que son arrojados 111 infierno. 

El nicho del poniente alberga le pintura de El nocimient(I de Jesús 
también con pequeñas figures que ilustran le peregrinación de los Santos 
Reyes guiados por la estrello, el enuncio de los ángeles o los postores y por 
supuesto le escena del nacimiento en le porte inferior central. La pintura 
del nicho sur se perdió totalmente, pero podemos suponer que contenía 
representaciones de le Pasión de Cristo, eslabón entre su nacimiento y el fin 
de los tiempos, y teme imprescindible en los claustros como éste. En la 
socristío también hoy pinturas murales entre las que figura la de Jesús 
como hortelano. Le pintura del cubo de la escalera es uno cenefa con grondes 
pegasos que evoca a los esculpidos en el friso de la portada de la iglesia. 

Los deambulatorios del claustro alto estén cubiertos con bóvedas de 
medio cañón y en los ángulos de nervoduros. La cenefa superior tiene 
medallones que en vez de ser pintados sobre el muro se ejecutaron ol temple 
en piezas circulares de papel emote, y luego se adhirieron e la pared. Sólo 
se conservan cinco de estos medallones, el resto se desprendió de su sitio. 
En tres de ellos se pintó a la Virgen con el niño, otro contiene el escudo 
agustino, y otro mós al niño Jesús. 

En los corredores interiores hay cenefas hechas con los mismos colcos 
que se emplearon pora decorar la escalera del convento de Aclopen. 
Contienen cuadrúpedos filomorfos montados por amorcillos y flanqueando 
escudos agustinos y de Son Nicolás de Tolentino. También hay otros cenefas 
con medallones similores 11 los realizados sobre papel amale, pero ahora 
pintados. diractomenle sobre el enlucido. En cuanto al contenido de estos 
medallones hemos descubierto que se copió de le /J(ICfrina ChrislittntJ mvg 
tft/1 !/ necesBrio en costel/tlht'_. me.,,,,ict1no !/ otom1; impresa en Mé><ico en 1576 
por Pedro Bolli (Fig. 182), cuyo autor, el ya menéionado fray Melchor de 
Vargas, se desempeñob11 en ese momento como prior de Actopon. El Niño 
Jesús aparece sentado sobre un gran cojín, llevo une ondulante copa, con la 
mano derecha bendice y con 111 otra sostiene una cruz lle madera, detriis hay 
una filacteria con la leyenda EGV SVNT (sic) VITA ET VERITAS (yo soy la 
vido y la verad) (Fig. 183). El único ejemplar que se conoce de la /Joctn/JtJ 
Cltnsliant1 de froy Melchor se encuentra mutilado, y reproduce cuondo 
menos en dos ocasiones ese dibujo, mismo que también e><iste en alguna 
cenefa decorativa del convento de Aclopan. También y con olgunes 
modificaciones, se incluyó en la edición de las CM.<;/itvci(lnes de la orden 
agustino impresas en Lisboa en 1567 (Fig. 164). 
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Es notoble el buen estado de conservoción de lo pintura murol de la plonta 
olto del convento, donde el intradós de las bóvedas simula rices nervodures. 
Los dependencias principales de este nivel se hon identificado en la Fig. 185. 
Lo gron contidad de celdas se debe o lo necesidad de alojar a los 30 frailes 
que vivían aquí al convertirse en colegio o fines del XVI y principios del 
XVII. Son 18 celdos, lo cual quiere decir que lo moyorío eran ocupodas por 
dos frailes. 

3.14 lolotle. lglesio y convento de· Santo Cotorino 

Síntesis histórice 
Aunque lo región debió ser atendida por froy Antonio de Roa, no tenemos 

datos ciertos sobre lo construcción de lo iglesio. La primero noticio 
confioble que tenemos sobre la evangelización en Lolotla nos lo proporcione 
Grijolva, quien escribió que en el capítulo de mayo de 1593 se hizo priorato 
pues hoste entonces ero visito de Molongo. En ese año habitaban el pueblo 
m&s de mil indios tibulorios.418 En 1605 monibon en Lolollo lres fnsiles.419 

El nombre es uno currupción del vocablo telo/ot/11 "lugar de cantos 
rodados·. En el Cflt61V§t1 de COl15frucciones religiDSl!$ se do cuente de otro 
versión de le etimología que se hoce derivar de lo/olique., corrupción de 
/ulutiqim., y ésto o su véz compuesto de lulu.. · cuyo significado serie 
"diablo", el adjetivo que: traducido como ·mucho", y le portícule t/1111, 
indil;ondo "lugar de". Así tendríi2mos "lugar de muchos dioblos o gente 
perversn·.420 Es poco probnble que estn etlmolologfn sen cierto: yn que los 
topónimos nohuns Meen reterenclo o corncterístlcns de 111 floro, de lo feuno 
o de lo topogrnfín de un sitio, pero no deje de Inquietamos el hecho de que 
los crónlr.es 11gust1nas refleron que los demonios expulsados de los 1111nos, 
se hobíon ·enc·ostillodo" en lo Sierro Alto, hasto que Roa los expulsó.421 V 
por otro lodo, en lo portado de lo iglesio, hey veries representaciones de 
quimeras que se pueden asociar o los representociones del demonio. Todos 
estos circunstoncios pueden tomarse como meros coincidencias. Rémi 

418 Grijalw, Juen de, tJp. cit., p. 647. 
41°9 AGI, A11tlienmdf !11xict1, lt9. 293 (folios sueltos). 

420 Azcuó v Menee re, Luie, 1/ 11., ;,p. &il., · t. 1, p. 409. 

421 Grijelvo, Juen de, qp. &il., lib.1, ceps. XIX g lO<ll, 11 lib. ll, cap. XX. 
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Si meón advierte que la ·¡- 1 íquida en nóhuatl nunca se empleo ol inicio de 
polobro, en combio te.!!1/otli significa "guijarro pequeño o piedro 
redondeada·.422 y el sufijo tlon equivale o "lugar de", el resultado 
aproximado sería: "lugar de cantos rodados·. 

Descripción del edificio 
El conjunto comprende el atrio, que se usó como cementerio y que al 

parecer poseía una espadal'ia. el templo, advoct!do a santa catar1na. tecnado 
con liimlna y piso de piedra volcl!nica llamada ·recinto" y restos de lo que 
fue el convento (Ftg. 186). La rachada y el lntenor de Ja Iglesia están 
aplanados con mezclo y pintados a la cal. El coro se construyó con un 
tapanco de madera o principios del presente siglo. En el bautisterio se 
conserva una pequel'ia ptla para el agua bendita que fue labrada en cantero 
durante el siglo XVI. El altar mayor es de estilo neoclásico. sin mértto 
artístico. Al sur del templo están Ja sacnstío y la casa cural. todos con 
techos de dos aguas. (Flg. 187). 

Lo único que se conserva de Interés por su facturo del siglo XVI, es lo 
sencmo omamentoclón de la portada de la Iglesia (Ftg. 188). El arco de lo 
entrada es un medio punto sobre pllastros. cuya arqutvolta se adorno con 
cosetones cubiertos con motivos f1on11es y quimeros (Flg. 189). Sobre el 
orco hay uno comiso dentlculoda y moldurodo. Arrtba un relteve que ostento 
una cruz orloda de motivos vegetoles o los que se enlozan tres qulmeros o 
drogoncltos olados por codo naneo. Mils ombo la ventano que numtn11 el coro 
tambtén de medio punto. sobre coJumnltos que desconson en une comiso 
stmnor o lo yo menc1on11do pero mlls corto, una tercera comisa strve de 
remole cerco del cobollete de 111 techumbre. 

En 1856 la lgleslo amenazabo rutna. su techo permeable a los nuvtos. los 
paredes enegrecidas y las ventanas cubiertos con pelotes. los altares e 
tmllgenes antiguos deteriorados y sus atuencios rotos. las companos r11Jados 
y lo socristío y curato con sus entarimados y techos podridos.423 Est11 
triste situación no varió en más de 60 años. 

A lo derecho del templo, viéndolo de frente, se construyó una galería 
perpendicular 11 lo nove, y que h!lce ilngulo recto con otro paralelo o 111 
iglesia y forma un patio. Esto es lo único que quedo del antiguo convento 

422 Si meón, Rémi, Dicci11Mrioá: l1 le1911a llilta11l o 111!/Xianir, p. 240 y 465. 

423 Azcuá y Mancera, Luis, 111/., cp. rit., l I, p. 410-411. 
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que, hocio 1930 todavío se encontrobe en estedo ruinoso.424 

3.15 Metztit1ón. lg1esio y Convento de los Santos Reyes 

Síntesis histórica 
Su ubicación geogr6fice, su importancia demogrilfica y su peculiar 

situación politice le confieren e Metztitlim su destocado pepel histórico. En 
lo parte medio del territorio del estado de Hidalgo, corre uno gron bommco, 
en cuyo fondo serpentee el río Grande o río Metztitlím. El pueblo de este 
nombre se asiento en uno de los laderos septentrionales de dicho barranca, 
con lo característico de que no existe uno solido noturol poro los egues del 
río, es decir, se formó equí uno cuenco cerrede que provocobo inundaciones 
periódicamente, hoste que o principios del presente siglo se perforeron 
túneles en los monteños, que oyuderen o evitar dichos inundaciones. Es de 
notarse que en el siglo XVI frey Nico16s de Witte intentare ebrir un tejo en 
en cerro con los mismos propósitos pero sin éxito.425 

Al parecer hubo un grupo olmeca-xicalanca que habitó la zona, y que fue 
absorbido por grupos que llegaron posteriormente. Ouronle el horizonte 
poscl6sico Metztitlím formó porte del llemodo imperio de Xoltocon.426 Los 
grupos étnicos que ocupnron la zono fueron b6slcomente dos: los otomfes que 
ocupoben le parte de le vega, y los nohues que hebiteben en lo sierre.427 Los 
ezteces emprendieron une campaña militar .pare conquistar este región pero 
no tuvieron éxito, Metztitlim se mantuvo como señorío independiente 
rodeado de vecinos hostiles. 

El iiP.n.:-a dP TJ&-c11/11 contiene une batalle de conquiste en Metztitlim, 
aunque le "provincia" conocida por este nombre ere muy extensa y no es 
posible ubicar ese hecho con precisión. Haciendo une epretede síntesis de 1e 
encomiende diremos que sus primeros encomenderos fueron los 
conquistadores Miguel Díez de Aux y Alonso Luces. Como mencionemos en el 
punto 3.13, dos conquistadores descontentos por le recompense recibida 
seHeron de le ciudad de México, uno de ellos fue Andrés de Barrios quien 
llegó e Metztitl8n y logró que los autoridades le esignoren lo parte de Miguel 

424¡Nil. 

425 kuña, René, ed, qp. cil, t. 11, Vol. 7, p. 70. 
426 Devies, Cle\Qe Ni gel B~m, ltl$ ~íilrfqs iht:kpelafknles lid i~ A.'1-, p. 22- 23. 
427 Victorie, .m GuQilupe, tlrk V6rt¡uim:tur6 ~n /6Sli:rr8tllm_ .siylu.0'"1, p. 35. 
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Diez. Años més torde éste recuperó uno pequeño parte. Berrios heredó e su 
hijo lsebel cosoda con Diego de Guevoro. El 50~ que poseía Alonso Luces la 
vendió en 1535 o Alonso de Mérido quien la heredó i¡ su hijo Alonso de Mérida 
y luego 11 su niele H11ri11m1 de Hérido.428 

El número de tritJutorios fue de 17,900 en 1560, 15,800 en 1570 y 
12,750 o fineles del siglo.429 E.n lo primero mltod del siglo XVI dependíon 
de Hetztltllm 41 estonc:111s tonto en lo vego como en 18 sierro, su territor1o 
obercebo 14 leguos cte lorgo y otros tontos de oncho. Fue cebecero de 
Alcf'lldfo Meyor, con jur1sdlcclón sobre 1 o pobloclones que eron repúbllcos de 
indios.43º 

En 1536 los ogustinos envieron o froy Juen de Sevilla y o frey Antonio de 
Roe pera evongelizer le sierro Alta. Su éree de ectividodes fue ten emplie 
como problemíitice, de tel monere que sus esfuerzos se disperseron y 
poseron un oño "sin hecer fruto". Roo llegó el colmo de lo desesperonzo y 
abandonó la sierra. Esta difícil situeción se reflejó en la imprecisión con lo 
que los crónicos relaten los primeros eños de le "conquiste espir1tuel" en le 
sierra Alta. Se contenten con proporcioner datos enecdóticos como el de le 
cruz sobre le cima de un risco, el cuel relatemos el hablar del convento de 
Actopen ( CFr. 3.3). 

lo difícil de le empresa provocó también que le estrategia de los freiles 
no fuere quedarse en los pueblos, sino selir·en busca de los indígenas. Según 
le tradición, le primera iglesia que se levantó en le región de Metztltlíin no 
fue le que hay en este pueblo, sino la de Tecpetetipe, lugar no ten cerceno a 
la cabecera. Mes optimista que su compañero, Sevilla se quedó e trebejar en 
le evangelizoción de los metzces, y emprendió la contrucción de un edificio, 
hoy arruinado, que se conoce como "La Comunided", y que no es sino un 
conjunto con los restos de una iglesia, une cepillo abierta y un pequeño 
convento anexo CFig. 190). Sus características arquitectónicas y 
ornamentales nos sugieren une feche pero su edificación enterior a 1550. Se 
atribuye su abandono e les crecientes de le laguna que emenezeben 
inundarlo, pero le rezón de fondo pudo ser el primitivismo de su trazo y su 
inadecuado emplazamiento dentro de le treze urbone; el ceso fue que en 
1539 se le dejó e un lado y se comenzó el suntuoso conjunto dedicado e.Los 

428 Gerhard, Peter, Cet19r1fíl ltislán"ct11k 11 NtMt>-. Es/)6ÍÍll, p. 189. 
429 /bid., p. 191. 
430 Azcué 11 Mnacoré, Luis, 1111., qp.cil., t.I, p. 461. 
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Sontos Reyes. Este convento se volvió centro de todos los octividodes de los 
misiones en le Sierrn Alte, e Inclusive de elgunas áreas de la Huesteca.431 
Sevilla s111iú de Hetztitlim en 1542 peni ser prior de Atotonilco y pronto 
comenzaron 111 obrcs de lo iglesio y el convento. Sabemos que éstus se 
esteben llevendo fl cebo e finales de 1553_432 

Descripción del edificio 
Del conjunto se conservan elementos como el atrio, dos capillas posas, la 

cruz atrial y dos capilles ebiertas. La iglesia es monumental y el convento 
sólido y espacioso. Tiene una peculiaridad en su orientación respecto al 
resto de los conventos del siglo XVI, la iglesie y por ende el resto del 
conjunto, orienta su fachede principal hacia el sur, ye que la ladera donde se 
estent11 el pueblo así lo requtnó. El acceso del sur se hace e travt!s de una 
rompo y el del oriente por una emplnede calle del pueblo, hay dos cepillas 
poses sltuedas de forme un tanto Inusual respecto e las bardas de atrio (Flg. 
191), seguramente porque los capllles se construyeron antes, las bardas 
almen11das en cambio tienen la fecha 1722, que puede traterse de una 
reconstruclón. La cruz etrlel desc11nso sobre uno doble pean11, no tiene 
edomos m6s que la cortele con el INRI, le corono de espines en el crucero y 
18 estilización de les llegos sengrontes de manos y ples de Cristo. 

En cuanto 11 les cepillos obtertas esttin uno junto e le otre. Lo m6s 
cercena o la neve de le iglesia tuvo almenas como remate433 y una pequeño 
habitación contigua servía de sacrislío. La otra capilla tiene un arco un 
poco mayor, pero ambos tienen la misma decoroción pictórica o b11se de 
cenef11s con flora, lo cual nos sugiere que se utilizaron simultáneamente. No 
existe explicoción s11lisfactori11 paro la existencia de estas dos capillos 
abiertas, construidas en el siglo XVI y casi iguales (Fig. 192). 

La portada de 111 iglesia se destaca por el diseño plateresco europeo que 
sigue, así como por su manufactura (Fig. 193). El arco de entrada es de 
medio punto, rehundido, y su arquivolta se adora con rosetones y ángeles, en 
las jambas hay pl11tos con diversas viandas: frutos, peces y otros alimentos. 
A los lados de la puerta dos pares de columnas estriados sobre cubos. En los 
intercolumnios están las figures de bulto de Son Pedro y Son Poblo sobre 

431 Kubler, Georoe, op. cit., p. 61 B. 
432 Peso IJ Troncoso, Francisco del, EpisiQ/6riQQ,/1NUW1 Es¡;Mi, t. VII, p. 126-128. ~plld. 

AGI, Petronato, 212 (2.2). 
433 Comuniceción penonal del Arq. Juen Benito Artigas. 
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ménsulas y bojo doseletes góticos. El fHso lleva lo lnscrlpctón: SANCTVS 
DEVS, SAUC1VS FORTIS, SANCTVS INMORTALIS. Sobre el entablamento y orHb6 
de 16 puerto, hay tres nichos rectangulares, el del centro es mayor y estli 
oCU!JtHfo nor 16 escultura del Nlf'io ,Jesús con el orbe en los manos, los nichos 
de los lodos son para alojar a dos ángeles músicos. La vent11no del coro es 
de meelio punto y sobre pllastras tablereodos, va enmarcllda por columnas 
platerescos; después· de las Impostas nace un alfiz y oprovechoñdo 16 porte 
hor1zontol de éste se construyó un frontón como remate. El lmofronte 
remoto con una gran espadaña con siete huecos poro-Jos companas. 

El tnterlor de la Iglesia está techado con bóvP.d6 de cal'ión, excepto el 
presblter1o Que lleva bóveda de nervoduros, y en el último tramo, cerco del 
muro del ilbslde es esvlojllda y forma rect6ngulos muy gronefes. El sotocoro 
tombién es de bóveda nervado. Sobre los muros y 6 16 altura del guardapolvo 
corre uno cenefa polícroma que utlllza los acostumbrados elementos 
vegetoles y escudos agustinos Que sostienen ángeles de cuerpo entero. 

En la nave se conservon cuotro retablos barrocos con buenos plnturns. El 
nltar moyor es un gran reteblo del siglo XVII, cuyo motivo central es un 
re11eve de. madero que representa LtJ 11dorar.ltfn de los reyes. Este reteblo 
fue elaborndo rior Salvador de acampo, moestro ensamblodor Indio que lo 
terminó P.n 1696, y que tres orios después comenzarla la smerla del coro de 
le iglesie de Son Agustín de México.434 En le socristío existen grondes 
óleos del siglo XVI une pile lovomonos .empotrado en el muro y por el 
gurodapolvo uno angosto cenefa pintodo con _motivos de f1or11 y que alterno 
escudos agustinos con el glifo prehispánico de t1et2titlán, sólo que aquí es 
una Juno con rostro humono. 

El portol de peregrinos tiene uno fochodo de sillerío en contero blanco y 
es de tres arcos de medio punto. Los opoyos lleven odosodo un controfuerte 
externo. En los muros interiores y en lo bóvedo de medio coñón que lo cubre, 
encontramos restos de pintura murol. Lo techumbre se cubrió con 
nervaduros simulados, el perímetro de todo el recinto es recorrido por uno· 
cenefa con un diseño lleno de pequeños detalles 11 lo olturo de los impostas. 
Pero hoy dos pinturas en los muros que son de verdad importontes. Uno es le 
lnmaculadB concepcidn, que está sobre lo pared norte, y lo otro es un 

434 Gerlero, ae11a Isabel E. de, "Salvador de Ocampo g su taller, sillería de coro, antigua iglesia 
de San Agustín, 1701-1702", ficha del catálogo 11h:ict1~pl~ndores« lr~inúsip/M, p. 
330. 
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cómplejo murol ol que se identifico como El .5rbol de 16 vidr!t 

A lo lnmoculodo se le pintó un mfirco de pilostros lisos y un orco muy 
historiodo, odornodo con roleos y cintos. En lo porte superior uno 
inscripción que procede del Contor de los Contares: TOTA PVLCHRA EST 
AMICA MEA IIT MACVLA NON BST IN TB.435 La figuro de la Virgen estó de 
ple sobre unti media luns, con lss msnos juntss sobre el pecho, todo el peso 
de su cuerpo ese sobre ls burd6 flgurn de un dragón que simtioliza al 
demonio. Arriba, el Psdre Eterno con el orbe en lÍl mano izquierds, mientras 
que con lo derechti bendice. Bajo 16 Inscripción citado y 8 ca11a l8do de 18 
Virgen, estón varios slmtiolos mettifórtcos de alah6n211 con otras tont6s 
ft111ctert11s: 11 16 liqulerd11 y en sentido descendente lo luna, PVLCHRA VT 
LVN_; obajo un11 estre1111, STELLA MARIS; en seguld8 un pórtico, PORTA ce.u; 
el símbolo de obtijo se ha borrado y queda ptirte de su inscripción, S'IN __ 

_ AQVARVM; luego uns pequeñs torre, TVR [RJ IS DAVID. A la derechti un sol, 
con lti inscripción borrndo; en sentido también descendente: los peldsños de 
unti escalera, SCAJ./>. ce.u; en seguids unti ·figurn circultir muy desleída, _ 
...ECVLUM ___ , que quizó hayti sido el "speculum justitim" espejo de justiciti; 
sbejo se dibuja un templo, re ___ Dm, segurnmente el "templum dei". 

En el muro del oriente hey una pintura que llene prócticamente todo el 
espacio, y que se hs identificodo como El iirbol de lt1 vid8. En el centro de le 
composición hay un crucifijo ya muy borrado, del que epenas se ve le parte 
superior del torso, de medio cuerpo ptira obajo le pintura es menos tenue. Le 
cruz surge del tezón .de une fuente, y antes de sumergirse en el agua, se 
bifurco en dos simétricos ramas. Estes ramtis se van enrollendo pero former 
círculos que, e menare de medellones, contienen la representeción de seis 
sacramentos, pues el beutismo se representa el pie de la fuente de le que 
sale le cruz. Cada sacramento, ademós ,de la ilustración alusiva, lleve 
escrita la fórmula ritual que el sacerdote pronuncia al momento de 
administrorlo. En la parte inferior de la pintura apsrecen pequeñas figuras 
de frailes (a la izquierds) y de monjas (a la derecha). Una caracerística que 
le da una importancia mayor a esta alegorío es que en el centro y a ambos 
lados de la cruz, se escribió la fecha de su ejecución: NOVBMBERIS -1sn. 
Esta fecha es clave, no sólo para la historia propia de este edificio, sino 
para el conocimiento de la pintura mural novohispana. El mural fechsdo mós 
próximo a éste se encuentra en el convento franciscano de Alfajayucan, y 
tiene la fecho 1576. 

435eant. IV:7. 
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El grebedo que fue usodo como modelo pore pintor El órliol del lo PidQ., 
fue obn1 de Elartolomeo Lulmo y Lucca Oertelli.436 Elena Gerlero hoce notar 
que en el muro correspondiente del convento de Acolmon (Cfr. 3.2), que ya 
está muy deteriorado, se descubrió una incripción con los palabras: MIS fSJ IT 
VERBVM SVVM, leyenda que no apt1rece en la pintura de Metztitlím, pero sí en 
el grablldo ele Clonde ambos murales se copiaron, con este doto podemos 
conocer que los ogustlnos ten!en preferencia por Ilustrar el tema de los 
socramentos en las mismas portes de sus conventos.437 · 

A través de la portería se accede al claustro (Fig. 194). El claustro de 
este convento tiene dos plantas, embas orgenizadas a base de arquerías muy 
sólidas, cuyos medios puntos se refuerzan por el exterior con une pilastra 
(Fig. 195). La techumbre de las dos plantas es bóveda de cañón y en los 
ángulos de nervaduras. Sobre la cara interior de los pilores en los que se 
apoyan los arcos, hubo pinturas que se han borrado. Son apeOBs perceptibles 
las de San Pedro, San Pablo, Santiago y lo Virgen. El objetivo oi pintorlas en 
este sitio, es equiparar e estos personajes con los apoyos de las 
instituciones eclesiíistices, en este caso el convento, al cual le dan sustento 
y fUerza. 

En el refectorio hay un púlpito para hecer lecturas edificantes durante 
las comidas. Le decoreción pictórica de la bóveda sigue un diseño de los más 
elegantes de cuantas bóvedas hemos analiíado. En el muro del norte hay un 
calvario dentro de un enlomo de vegetación vernáculo y froiles agustinos 
que seguramente fueron sus promotores. · 

En los imgulos del claustro bejo , y también en las partes superiores de 
Jos deambulotorios, se pintó e Jos cuatro evangelistas, y en el muro contiguo 
a Jos cuetro doctores de le Iglesia. He aquí su distribución: 

Comenzando en el íingulo noroeste, tenemos a San Gregario, vestido con 
atuendo pontificio y tocado por supuesto, con la tiara, sentado frente a su 
escritorio. Junto a esto pintura, sobre el muro poniente, la representación 

436 Gerlero, [lena l. E. de, "la pintura murel durante el virreinato", en Hisfon6del 6rle 

mexics1111, p. 8-9. 

437 /bid., p. 9. El mismo teme se pintó en la portería de Sen Frencbco Nezape, vi~ita d& 

Teotihuscán y también el la región de Acolman. ComuniC:t1Ción personal de la mae3tra füna l. 
E. de Gerlero. 



216 

de Son Marcos. En lo porte suroeste esté Son Jerónimo; oporece sentado, 
leyendo onte uno gron meso; como es costumbre, se le representó con el 
.copelo de cordenol; o lo izquierdo, sobre el muro sur, Son Noteo. Siguiendo 
hocio el óngulo sureste encontramos lo figuro de Son Juon, junto o lo de Son 
Agustín sentodo en un elegonte sitiol, portando copo pluvial y mitro, en 
actitud de posar los póginos de un libro {Fig. 196). El óngulo noreste se 
eligió poro pintor o Son Lucos y sobre el muro norte o Son Ambrosio, tombién 
con copo pluvial y mitro. No es poco frecuente lo costumbre de osocior o los 
doctores de lo iglesia con los evongelístos, o -veces sólo o través de los 
onimoles del tetromorfos que ocompoñon o éstos. 

En lo porte superior de los muros del cubo de lo escolero, se pintoron 
olegoríos edificantes. Se conservon, aunque muy deteriorados, los pinturas 
de los lunetos oriente M poniente. En lo pored poniente estó El triunfa de'" 
cttslidbd, que se aprecio quizó en dos terceros portes (Fig. 197 o). Lo 
escena comienzo o lo olluro uno cenefo con motivos vegetales que circundo 
el recinto. Sobre un buey enjoezodo monto lo personificación de lo costidad, 
es una figura masculina joven con el letrero JOSEPH, quizó porque es José 
hijo de Jocob y Raquel, en quien se corocterizo de manero importante lo 
castidad. Detrós von dos figuras femeninos a pie: uno de ellos tiro de los 
vetidos del joven como si quisiera detener su ovonce, lo inscripción dice: 
ZEPHIRACH. Detrás morcho lo INVIDIA que parece un lostre pues también vo 
otodo o los arreos del buey. Los inscripciones al pie dicen: CASTITATIS, y en 
el extremo opuesto TRIVMPHVS. En el. libro de José se reloto que sus 
hermanos lo vendieron o unos mercoderes quienes lo llevaron o Egipto, allá 
entró o servir en lo coso de Putifor y rechazó las proposiciones adúitenis de 
la esposo de éste. El texto bíblico no do ningún nombre o la esposa de 
Putifor, pero en la literatura posbíblico, concretamente en el Tesll1111e.ntC1 
de Ltos~ Sepher H8yashtlr lo 11om11 ·zu1~11<11·.439. En Metzutltm el nombre 
que se do t1 lts mujer que tiro del manto de José es ZEPHIRACH, que bien 
pueele ser uno cteformoctón o trnelucctón cte ·zu1etkt1·. Lo cierto es que en la 
literatura judío se relato con mayor detalle el caso Clel monto desgorrodo de 
José. Se dice que 16 desgorraóuro dorsal ero la pruebo de los furiosas 
tentotlvas de Zuletko por detener o José, y ln desgorrndura frontal los 
esfuerzos de éste por líbrarse.439 En el mural que estudiemos el manto de 
José -como dijimos- estíi siendo desgarrado por lt1 mujer que inlent11 
detenerlo. Al fondo de esta repesentación se bosquejó una escem' 

438Greves, Robert, y otro, losmilMliebrf!tJS, p. 221-224. 

439 /~id. 
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secundario que seguramente alude o lo firmeza en lo práctica de al castidad. 
En el muro de enfrente, es decir en el oriente, aparece El triunfo de la 
p8ciencia (Fig. 198 o), de él sólo quedan pequeños fragmentos e 
inscripciones, gracias o las cuales conocemos cu61 ero el teme. Lo 
esperanza SJIBS, y el deseo DECIDBRIYM, tiran del carro triunfal de lo PATIEN 
(11AJ, sigue ol corro una figuro femenine lo PORTINA. 

Erwin Wolter Palm descubrió que el motivo que sirvió de modelo paro El 
tnimfo de lo pociencia pertenece o un ciclo de· grabedos diseñados por 
Martín de Heemskerck en 1559, y ejecutados por el buril de distintos 
grobodores en 1562 (Fig. 196 b).440 Su origen se encuentro en lo literatura, 
pues según Polm: 

se troto de versos de un médico erudito, escritos alrededor 
de 1560 y publicodos sólo póstumomente en 1596. El libro 
de Hodrionus Junius, médico de cobecero del príncipe de 
Oronio, proporciono· odemós uno segundo clove. Al reunir 
epigramas sobre los triunfos de Petrorco con otros sobre los 
virtudes cristionos, revelo ser lo fuente de todo lo 
Controrreformo, que sirve de progromo común poro los 
murales de Hetzlltlim y de lo Ceso del oe&n de Puebla.441 

En cuanto el modelo utilizado pero El triunfo de /ti ct1stfdt1d.. Polm relato 
que fue encontrado por Constantino Reyes .en uno Blbllo del siglo XVI (Flg. 
197 b). Pertenece o lo_ mismo sene conceb1do por Heemsken: y que el pintor 
de MetztltHm debió conocer completo. Por esto último Polm especulo que en 
los muros norte y sur, hoy vacíos de decoración, pudieron estor el triunfo de 
-Job y el triunfo de Dovid.442 . 

En el cleustro alto, y tembién en los lunetos que forman los bóvedas de 
nervaduras, hoy otros pinturas con temas bíblicos. Comenzendo por el 
ángulo noroeste, los iremos describiendo. Sobre el luneto del muro norte se 
perdió totalmente lo pintura, 18 que permanece en porte, es lo del muro 
poniente donde aparece El pre.ndimiento. El lodo derecho de lo composición 
se deterioró, pero del centro hocio lo izquierda es posible identificar 111 

440 Pal m, Er.ri n Walter, "los murales del convento agustino de Heztitlén", en C4mum"c$ci11MS, 

p. 1-2. 
441 /Nd. 

442 /l!id., p. 2. 
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figuro de Cristo que en le mono llevo 111 orej11 de Heleo, por lo Que suponemos 
que en le porte desperecide se pudiere encontrer Pedro con le espade. Junto 
e Cristo esté Judas, que se ecerce en ectitud de beserlo en le mejille, 
sayones con olobardt1s rodean la escene. En planos posteriores el pintor 
representó los pesajes previos 6 lo escene centre!. En lontanonzo se ven 
diminutos figuras en les que se identifice le oreción del huerto. 

El socrificiqde lsoec oporece en el ángulo suroeste (Fig. 199). Al centro 
Abrehem, con un gren cuchillo en le meno derecha, sostiene con la otra mano 
la cabeze de su hijo Isaac, Quien está arrodillado sobre unos leños, con los 
ojos vendados y los manos atades. Un imgel llama le atención de Abreham y 
le señale un cordero. A le izquierd11 se ven l11s escenas previas: Abreham e 
lseec que carga un 11tedo de leña y comino h11cie el monte. El CHminD ol 
co/J1ono es le pintura correspondiente del muro sur (Fig. 200). Cristo con 
le cruz sobre su hombro, cee de rodillos, el Cireneo lo eyude pero los 
seyones se disponen a golpearlo. Frente e él estón Heríe, Juen, Hogdelena y 

· H11rte. Los dos murales de este óngulo;se relecionon e nivel teológico, lo 
mismo que los demós del claustro, ye que el secrificio de Isaac, es prefigure 
de Cristo, que también cargó un medero heste el monte donde, como cordero, 
fue inmolado. 

En el óngulo sureste hay une escena poco común en le iconogrefíe 
novohispene, se lo he 1lem11do La serpi~Ale de brDJ'tCe.. A le izquierde de le 
composición hey un tronco clovado en le tierre el cual se enrosco une gr11n 
serpiente. Junto, un hombre levente une gran pértige con los brozos sobre su 
cobezei, y extiende un extremo de le pértiga hacie le serpiente. Detrás de él 
un hombre yoce semidesnudo, con le c11bezo echede pare etrits, deindo le 
impresión de desesperoción; por el suelo se ven esparcidas perles 
descuertizedes de cuerpos humonos. En el centro hoy un grupo de personeis 
muy borrodo que mire hecie la izquierde, uno de ellos lev11nta un bestón muy 
edomodo y apunte h11cie le serpiente. Esto esceno ilustre un peseje del 
Antiguo Testamento donde se narro que, cuando el pueblo de lsreel Yegabe 
perdido por el desierto, comenzó o murmurar contre Moisés y contre Yehvé; 
éste en castigo envió serpientes venenosas que hicieron estragos entre el 
pueblo. Los judíos, arrepentidos, pidieron o Moisés que cesoro el castigo. 
YohYé dijo e Moisés que fobricara una serpiente de bronce y lo colocare en un 
mástil, y todo el que lo viere soneríe de los mordidas de las serpientes. El 
grobodo que dio origen e esto pintura fue dedo e conocer por Constentlno 
Reyes, y pertenece o una Bibli6 Socra, versión de lo Vulgete, impreso en 
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Lyon, Francia en 1569, el grabador fue Guillermo Rovillium.443 

Dado que, a la luz de le exégesis cristiana, le serpiente de bronce es la 
prefigura de Cristo en la Cruz, le escena contigua del muro oriente es le de 
El Ca/vuria. A cada lado de la cruz estén dos figuras muy borradas, que 
pueden ser: la Virgen María y San Juan, a los pies de la cruz se arrodille 
Haría Magdalena. 

En el ángulo noreste está La ResurrP.écián. Cristo saliendo del sepulcro 
lleve el estandarte de fe en su mano izquierda, mientras que con la derecha 
señale a un soldado, el cual, armado de espada y escudo, cae por tierra; otro 
mos yace de espaldas. Del lado opuesto hay fres soldados mos, uno, azorado, 
también se desploma de espaldas, otro parece dormir, y el tercero, al fondo, 
lleva una lanza. A lo lejos se ven las murallas de Jerusalén. 
Infortunadamente sobre el luneto del oriente se destruyó totalmente Ja 
pintura, pero podemos inferir que se tratabe de una escena de Jonos y Ja 
ballena, puesto que ese pasaje del Antiguo Testamento es el que se toma 
como prefigura de Ja resurrección. 

Considerando la relación entre cada escena, podemos suponer que la que 
acompañaba a la pintura del El pre.ndimit>JJ/D fue alguna escena o alegoría 
alusiva al pasaje de Zacarías 13:7 donde se lee: ·heriré al pastor y las 
ovejas se dispersaron·, pues es la profecía que corresponde al pasaje 
sucedido en el huerto de Getsemani. Respecto a las fuentes iconogroficas de 
esta serie sobre la Pasión, Santiago Sebastiím h8 dicho que con seguridad se 
trata de grabados manieristas nórdicos. · 

En Jos corredores, dependencias y demos recintos del convento, hay 
restos de pintura, ornamento que se p~odigó como sustituto, ya que 
escultóricamente este convento es muy austero. La decoración pictórica 
consiste en cenefes en la porte elte de Jos muros, e imiteción de nervaduras 
en les bóvedes. Las cenefas de Jos pasillos poseen grandes letras a manera 
de les cepiluleres, las inscripciones eston bom1das en parte pero perecen 
pertenecer a los Salmos. Las dependencies del claustro alto se identifican 
en le Fig. 201. 

443 Re!Je$-Yelerio, ainstentino, ~l 11., ·a oriqen de una pintura mure! de Hetztitlán·, en 
&l~liñ Offr:ial de /Mlilu/4 N6cioJV! de .4nlrt1po!Dpl1 ~ Hisliml, p. 17-18. 
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3_ 16 t1ixquiahuala. Iglesia de San Antonio de Padua 

Síntesis histórica 
La encomienda estaba dividida en dos partes en 1547, una de ellas en 

poder de Ja corona y de Noria Carral, y la otra concedida al heredero de Pablo 
Retomoles.444 

Lo evongelizoción lo inicioron los froncisconos de Tulo en 1539, y mós 
torde Jos agustinos de Actopan quienes permanecieron aquí hasta 1566. En 
eso epoco se construyó uno iglesia odvocodo o Son Andrés, hoy noticias de 
que se destruyó en el siglo XVI l. En 1566 el clero secular se hizo cargo de 
esto iglesio siendo su primer curo don Domingo Enríquez, el cuol en 1559 
había sido sustituido por don Juan Cabrera.445 En esta época el gobernador y 
principales del pueblo eran otomies. El presbítero que atendía a Ja población 
en 1575 apellidado García Toyar hablaba náhuatJ.446 

En 1575 se erigió en parroquia subordinada a Ja Yicaria 'foránea de 
Hui chapan, y cambió su adYocación por la de San Antonio de Padua. En 1564 
se inició Ja construcción del actual edificio, que se terminó en 1765 excepto 
Ja casa curaJ.447 Una inscripción en Ja torre del sur así Jo señala: BN 
VEIN1E DIAS DEL MES DE ABRil. SE PUSO LA PRIMERA PIEDRA DEL MO DE 
1684. 

Descripción del edificio. 
El conjunto conste de atrio. iglesia y casa cural. En el atrio no existen ni 

capillas posas ni cruz atrial. Hay tramos de bardas almenadas con arcos 
invertidos junto a la fachada. La fachada principal luce dos torres de 
factura reciente. La portada de Ja iglesia es muy sencilla pero su estilo es 
del utilizado en el siglo XVI, consta de un Yano de medio punto de arquiYolta 
adornada con rosetones Jo mismo que las jambas. A cada lado de la puerta 
hay un gran medallón que en el centro tiene un escudo frenciscano. Sobre el 
arco hay un alfiz moldurado y más arriba una ventanita para iluminar el coro. 
La presencia del escudo franciscano es indicio de Ja labor constructiYa de 
esta orden en Nixquiahuala, además de la advocación de la iglesia, ya que 

444Azeué11 Msrara, Luis, ~t 11., gp. cit., t. I, p. 581. 

445 Romín, Hierónimo, gp. t:il., f. 155 vto. ye no mencior.e e Mixquiehuisle en su liste ele 

prionitos de 1569. 

446 Azeué 11 Msrara, luis, et 41., "fJ. di., ti, p. 581. 
447 /mi. 
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San Antonio de Padua es un sento predilecto de los Hennenos Menores. 

Lo iglesle es de une sol8 neYe techt!d8 con bóYed8 de ceñon y cúpula en el 
presblter1o. El coro se construyó con un enYigBdO sobre el que se hizo un 
piso de hormigón y • por 18 perte de Bbejo se coloceron per1118S dort!dBS 
entre los cl8ros que dejBn los Ylgos. El Breo tr1unfol construido en el siglo 
XVI no era muy alto y pBra d8rle mByor Yisibilided 81 presbiter1o se destruyó 
su 8rqu1Yolta. Les J8mbes que se conservBn son una muestrn de las 
"fantasías platerescas·. ejecutadas por cBnteros hábiles posiblemente 
lndlgenas. Cado jamb11 es distinta y tiene una gula de hojas y flores que 
asciende serpente8ndo, hay Ytsr111s 8Yec111as posadas en sus ramas. El altar 
es muy modesto y estil fabr1cado de madera. 

Lo casa cural, de una sola planta estl! al sur del templo, y se organiza 
alrededor de un pallo cuodrangular con orcos de cemento armado. Las 
diYersas dependencias se dlstrubuyen en 14 piezas de diferentes 
dimensiones. · 

En el conjunto no se ve huella de la acción constructiva de los agustinos, 
sino mlls bien de los franclscBnos. Lo cual coincide con la temprana salido 
de aquellos de 11ixquiahuala. A pesar de que alguna vez este pueblo estuvo 
atendido por la orden de San Agustln y llega a figurar como agustino en las 
nóminas modernas Que se han hecho sobre conventos. no existe en la 
actualidad ningún vestiglo artístico o arqllltectónlco que pudiera ser 
material poro este trabajo. 

3.17 Molango. Iglesia y convento de Santa Mnrfa 

Slntesls hlstór1co 
Fue hoste cierto punto Independiente y aliado o tr1butar1o del tlatoonl de 

Metztitlim hasta la llegada de los espeñoles.448 En la primera mitad de 
1526 Alonso de Estrada, que detentaba el cargo de gobernador de la Nueve 
España, asignó la encomienda de Holango a Jerónimo de Aguilar, el nilufrago 
que vivió entre los mayas de Yucatiln, fue rescatado en 1519 por Hernán 
Cortés y luego le sirvió de intérprete. Como Agui18r murió sin dejar 
descendencia, la encomienda de 11olango p8só a poder de le corone el 7 de 
noviembre de 1531, convirtiéndose así en le primera encomienda en la zona 

448 ltld., t. l. (l. 560. 
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de propi~dad reaJ.449 Ese mismo mes se envio a un corregidor con 
jurisdicción sobre Molongo y Molila. En los eños sesentas y setentas, este 
corregidor aparece también como elcolde may_or de le enorme provincia de 
Hetzli t lim. 450 

.En feche cercene e 1548 Moltmgo y sus pueblos sujetos teníen 1,214 
cesos,451 y hac111 1571 se conslgmm sólo 1,174 -casos o tr1butentes-, 
distribuidos en 18 estencies.452 

Le historie de le evangelización esté íntimanente unida o los octiYidades 
del taumaturgo fray Antonio de Roa, que después de un intento fallido, fundó 
el convento en 1538 y trebejó en le construcción del edificio hacia 1546.453 
Gómez de Orozco dice que primero se construyó un edificio muy pequeño 
ulilizendo los restos del templo del legendorio ídolo Mola,454 y 11unque uno 
deidad con ese nombre no porece hober existido, lo que sí puede comproborse 
es lo presencifl de sillares reusados, tanto en el pavimento del atrio, como 
en los muros del edificio, aun el enorme bosomento del atrio puede 
considerarse perte del primitivo edorotorio prehispánico. El pueblo hobío 
sido reubicado por Jos agustinos cerco de 1545 y llevodo o su emplazamiento 
11ctu111 donde se construyeron 111 1gles1a y el convento.455 En 1571 mornbon 
en el convento cuatro frailes, tres de ellos hablantes de néhuatJ.456 Le 
seculorizoción del Jugar ocurrió el 12 de julio de 1751, siendo su primer 
curo don Esteban Hoteos.457 

El poblado y el convento fueron incendiados durente le guerra de 
independencie en 1812, nuevemente en 1838 y también durente le revolución 
de 1910. En estos desastres el templo y convento sufrieron greve 

449 Gerherd, Peter, t>p. cit., p. 190. 
450 /~id. 
451 PS30 y TrorlC030, Francisco del, f/p. dt., t.I, p. 145. 
452 /bid., t.111, p. 116-119. 
453 Kubler, Geúroe, up. di., p. 619. 
454 Gómez de Orozco, Federico, -11oriasterios de Is orden de San Agustín en Nueva España", p. 47. 
455 Gerhard, Peter, up. cit., p. 192. Este eutor dice que el sitio donde se reubicó el pueblo y el 

convento esteba en Ja frontera entre Molaogo y Halila, aunque no especifi1:3 Ja fuente en la que 
se apova, pues McAndre-w no menciona informsción al respecto. 

456 f'S30 y Troncoso, francisco del, up. cit., t.111, p. 11 8-119. 
457 Azcu6 y Hiincera, Lui~, et 8!., qp. cit., t. 1, p. 566. 
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destrucción, lo mismo que sus orchivos.458 El convento yo se encontrobo en 
ruinos en 1856; o pesor de ello en su porte superior se hobío insto lodo lo 
escuelo elementol. En lo porte bojo hobío uno escuelo de gromótico lotino y 
de múslca.459 

Descripción del edlflclo 
En el conjunto se distinguen: el atno. cimientos de dos cap111as posas. Ja 

iglesia y el convento. El atrio, como lo mencionamos. rue construido sobre 
un basamento prehispánico y al poniente de él se levantó una monumental 
espadoño exenta con seis arcos en dos niveles (Flg. 202). Va no existe la 
cruz atrio!. Los capillas posos estuvieron localizadas en los ángulos del 
atrio, pero la destrucción o que estuvo expuesto el conjunto desde el siglo 
pasado, sumaoo a las sucesivas obras de modificación que se han tiechO en el 
presente, nos impiden identificar con facilidad su ubicación precisa.460 La 
posa del sureste se destruyó posiblemente para ensanchar el acceso al atrio 
en ese punto. 

La iglesia es de una sola nave techada otrora con teja, luego con lámina y 
hoy con una estructura metálica construida en 1973. El refuerzo exterior de 
Ja nave lo constituyen contrafuertes y arbotantes que le confieren un 
aspecto muy especial (Fig. 203). La portada es un bello trabajo de cantería 
(Fig. 204). El CatélogodecanstrucciMesreligiosas la describe así: 

encuéntrese a la puerta de entrada una arcada de medio 
punto que remeda un arco abocinado como en el estilo 
románico, pero el ornato, consliluiilo por hojas, flores, 
perlas, y al intradós una serie de ángeles de cuerpo entero al 
igual que en las impostas y en las basas, muestra el estilo 
plateresco. Hay un alfiz formado por columnillas 
abalaustradas platerescas que soportan un cornizuelo de 
mulduración ojival. Por último, sobre el fondo liso se 
destaca un ojo de buey con tracería en arcos de círculo, a 
manera de hojas. El alféizar esté ornado por querubines, 

456 /bid, t.I, p. 560. 
459 /bid, t. 1, p. 566. 
460 HcAoorC"Y, John, op. di., p. 313, incluye le foloqr~fíe de le ~pille ¡.:~.ii del nore5le. Ere de 

planta cu.;drbda ron ~reos al sur y &l poniente, esl&N lecti.m con t"5veda piramidal romo las 
~de Dilpan o lluejolzir•}C). De ella hoy !.Ólo q~~n huellas de 1~ cirnienl°'. 
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Los ángeles del intradós lleven cruces en las menos y en sus ojos se 
hicieron incrustaciones de obsidiana, algunos las han perdido pero el ángel 
que está en la clave del arco les conserva (Fig. 205). La portada que adama 
el acceso lateral de la mwe es otro ejemplar plateresco (Fig. 206); consiste 
el un arco deprimido o rebajado, decorado· con formas vegetales que se 
reproducen en las jambas. Sobre el ábaco de los capiteles y en el centro de 
la clave del arco, aparecen pequeñas águilas bicéfalas, quizá eludiendo a le 
posesión de la encomienda en la real corona (Fig. 207). 

En el interior de la iglesia los muros carecen de decoración, el aplanado 
les fue retirado dejando la mampostería al descubierto. El templo está 
advocado a Santa María (Nuestra Señorn de Loreto) y posee una pila 
bautismal con relieve de formas vegetales similares a los de la portada. El 
arco triunfal adorna sus jambas con escudos agustinos, monogramas de 
Cristo, cruces griegas y florones o vasos de elección, todos dentro de 
medallones circulares (Fig. 208}. En el presbiterio existe una tribuna (del 
lado de la epístola}, desde la cual se podían presenciar las ceremonias, esta 
mism11 tribuna existe en Atotonilco el Grande. El púlpito hecho en piedrn es 
una obre del siglo XVI. 

L11 distribución de los espacios y dependencias del convento no 
corresponde a la ya conocida a través del estudio de otros conventos. El 
número de habitaciones es muy reducido y, de acuerdo al espacio disponible, 
no pudo haber más. Quien concibió este ºproyecto conocía les normas de la 
arquitectura, pero rio se ciñó a lo que podría ser "traza moderada" o 
prototipo aceptado por los mendicantes en tiempos del virrey Mendoze 
lseríe el proyecto de Molengo anterior a elle? podría ser o también que 
debido a su lejanía quedare aislado de los veedores. 

En la fechada poniente del convento, y en el lugar del portal de acceso el 
al mismo hay sólo un pequeño arco de medio punto que de ninguna manera 
pudo pertenecer a una arcada (Fig. 209). Tiene características del siglo XVI, 
grandes rosetones adornan la erquivolta y las jambas. en los capiteles tiene 
rosetones más pequeños y el escudo agustino en la clave. Por esta puerta se 
entra a un recinto que linda con el dembuletorio del claustro. 

461 Azcué ~ Msnctra, Luh, et al., op. cit., t.1, p. 568. 
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El claustro, que originalmente fue de dos plantas, está sirnidestruido. En 
la planta baja quedan tres series de arcos en las alas norte, oriente y 
poniente del patio cuadrangular (Fig. 21 O). "Las arcadas sobre columnas ... 
recuerden el estilo isabelino, esto es, un gótico decadente ya con influencias 
pleteresces."462 Estas columnas se emplearon en el claustro bajo y alto, y 
son simileres a le empleadas en Acolmen y Atotonilco el Grande. Ostenten 
grandes pornes en el capitel y en les beses, y como originalidad las columnas 
de Molango tienen el fuste dividido por una tercera serta de estas pomas. 

En les enjutes de las oreadas del claustro hey une serie de esculturas de 
ángeles con los instrumentos de le Pasión, escudos agustinos e instrumentos 
musicales tallados. Les ménsulas que soporten los ercos interiores tienen 
esculpidos también 't'arios motivos: vuelven a aparecer el escudo agustino, 
encuadrado por óngeles o por el águila bicéfala de los Austries, o 
simplemente un ángel coronado que surge de un capullo. Todo el trabajo con 
marcada técnica indígena. Al parecer el claustro ello tenía los mismos 
cuatro arcos por lodo que el claustro bojo. El apoyo de algunos de estos 
arcos en ocasiones eran ménsulas como las de Atotonilco y Epazoyucen, 
adornadas con los mismos monogramas erísticos y escudos de le orden. 

3.18 N11huopon o Nouhpon. lg1esio y convento 

Uno de los acuerdos tomados en el capítulo pro't'incial del 6 de mayo de 
1593 fue poner frailes en el pueblo de Nauhpan, que también era conocido 
como "Les cinco estancias·, perteneciente e le encomienda y jurisdicción de 
Huouchinongo en el arzobispondo de México.463 Sobemos que doce años mós 
t11rde trehajaban allá tres rrellP.s.464 

Le loceliz1.1c1ón ele este runo1.1clón agustina rerirnsentó cierta 
dificultad,465 finalmente sabemos que se ubica en le sierre Norte de Puebla, 

462 ltiiil. 

463 Grijelva, Ju!ln de, op. cit., p. 647-648. Paso y Tronct)S(), f rallCfaco del, op. cit., t. 111, p. 

97. 
464fi'>I, Aw>enciuJ~/'lf.~, 1f'o9. 293 (folio~ ~u::lt°'). 
465 Y&.--quez Yá::quez, aenll, l'l'.dri'.t•,r.io'n ~r.friat y ilrgrri.~iifn ~ IM 1fnxr= religi= en /5 

it'iA-"'1'6 E..~r~,f:-. 5iglo.rn, p. 95 únicamente mericioM ~te cunyenlo .. En le p. 81 lo 5itúa eu el 
distrito de 1-blsogo, esl&lo de Hid~lgo, donde efeclh11menle existe un oomónimo. ('..)mez de 
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en el estado de este nombre, sin embargo, por las escuetas noticias que da si 
cronista agustino, y por ser una fundación tan tardía, inferimos que no pudo 
contar con una construcción importante. 

3.19 Pahuotlón. Iglesia 

En 1552 se decidió fundar el convento de Pahuatlán, donde el cronist8 
Grijalva dice que la mayor parte de los indígenas eran mexicanos, aunque 
había también otomíes y totonacos, de tal manera que los frailes 
predicadores y confesores debí1m ser trilingües, de lo contrario la orden se 
veía obligada a sustentar a muchos ministros.466 El lugar sufrió grandes 
bojas en su población. Román lo menciono como priorato en 1569.467 En 
1605 vivían en el pueblo tres fralles.466 

Según apunta Kubler para 1571, el convento aún no estaba construido. La 
construcción se limitaba o cuatro celdas techadas con pajo. La iglesia fue 
edificada con metenales muy pobres: edobes y ·palos· y su techumbre era de 
paja que debía ser renovede cede oño.469 

3.20 Pimuco. Iglesia y convento(?) 

En noviembre de 1540 se hizo el capitulo y se eligió a fray Jorge de 
Avil8, se enviaron luego frailes o fundar el convento de 18 Vill8 de Pánuco. 
La finelidad era que esta ·casa· se convir!-iera en el centro de operaciones de 
toda le Huasteca, ·una muy gran provincia", como la llam& Grijalve Su 
tengue era muy difícil, razón por le cual muy pocos la aprendían, aunque 
nunce faltaron agustinos que le supiernn_470 

Enviaron como prior al portugués fray Juan de Estacio, aunque no sabemos 
con cuantos acompañantes, pues a él sólo se le atribuye el mérito de 18 

Or~. Federico, "t-'a:lnasterios de 18 orden de 5'n Agll!ltín en Hueva España. Siglo XVI", p. 54, 
shlo 1!818 su ful)(bción pero no lo ubiC8 geoqráfiC8mente. 

466 Grija1V11, Juan de , up. cit., p. 2.50. 
467 Roir.5n, Jerónimo, op. cit., f. 155 vto.; aur.que pone el nombre CúlítJ Pamtlán. 
'168 AGI, Afl'iiu~:i6 re N!xiw, lt9- 293 {folici3 suel\U3). 

469Kubler,George, op.t:it., p.621. 
470 GrtJelva, Juan oe, op. cit., p. 157-158. . . 
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convers1on de la Huasteca y la construcción de ·aquellas iglesias·.471 
Estacio permaneció en aquella región cinco años, hasta que en 1545 fue 
elegido provincial. No olvidó su interés por la Huasteca y fundó el convento 
de Huejutla, y hacía viajes continuos para predicar y administrar los 
sacramentos a los indios.472 Cuando terminó su provincialato en 1549, 
regresó a la sierra a continuar su ministerio, pues no había quien supiera el 
idioma de los naturales, y Estacio ·era solo en aquella peregrina lengua·. Sin 
embargo. al poco tiempo fue requerido para acompañar, junto con fray Juan 
de lo Magdalena, al virrey Hendoza que partía hacio el Perú.473 

Este convento fue abandonado algunos años mils torde, puesto que Romiln 
no lo registra como priorato en 1569.474 El lugar tampoco aparece en la 
lista de conventos de la provincia del Santísimo Nombre de Jesús de 
1605.475 

A pesar de que Grijalva menciona la construcción de iglesias en lo 
provincia de la Huasteca, la única construcción que conocemos es la de 
Huejutla, en Pánuco no quedan vestigios de construcciones religiosas 
coloniales. 

3.21 San Luis Potosí. Iglesia y convento 

Grijalva no da noticias al respecto puesto que su crónica se detiene en 
1592. Basalenque, cronista de la provincia de San Nicolás de Tolenlino, 
informa que los agustinos se establecieron en San Luis Potosí en 1599, bajo 
la dirección de fray Pedro de Castroverde. Lo fundación no fue elevada a 
priorato hasta 1602, ya que la confirmeción reel era necesaria para que los 
frailes se establecieran en une "villa de españoles·.476 Una construcción 
tan alejada y tan tardía reviste características que la excluyen de nuestro 
estudio, además de que el auge económico de aquella ciudad, propició 
reformas sucesivas a las primitivas edificaciones, lo cual no nos permite 

471 /!!id., p. 158. 
472 !Ntl., p. 237 y 239. 
473 /bid., p. 239. 
474 /bit!., p. 158. Román, ,lerónimo, (lp. cit., r. 155 ~10. 

475 AGI, Aw}ercü~ NfxiaJ, le1J. 293 (folios sueltos). 
476 KuMer. GeorQe. Qp. cit.. p. 622. 
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conocerl6s en su forma original. 

3.22 Slnguílucon. Iglesia del señor de Singuttucon y convento 

Síntesis histórica 
En la éror.a i:irehisránica el lugar perteneció al reino de Ar.olhuacán, y 

a¡:iarece como tributario de Moctezuma 11. Al Inicio ele la éroca colonial 
quedó encomendado en la corona.477 Al desarrollarse las labores de 
evangeHzoción el pueblo quedó en la frontera entre franciscanos y 
agustinos, por ello los datos históricos no son cleros e inclusive se 
encuentran contradicciones. Sin embargo, sabemos que la primere 
evangelización estuvo a cargo de los franciscanos de Tepeapulco.478 Le 
iglesie que construyeron quedó advocada a San Antonio. En 1540 los 
agustinos de Epezoyucen se hicieron cargo de le doctrine de Singuilucen, el 
cual no se elevó e priornto sino hasta después ele 1569, porque no aparece 
como tol en la listo de Romim.479 Paro 1605 había cuolro agustinos en este 
convento.480 

Aneya apuntó Que cuando los rrniles moraben aquí -... Estaba anexa el 
convento un6 Iglesia baja, si bien solielísima [aunque} era estrecha para los 
numerosos fieles·. Atencliendo a estas fr6ses, la iglesia debió ser ctel siglo 
XVI, pero cuando el clero secular tomó Ja P6rroQule, esto fue en 1760, su 
primer cura cton Juan Francisco Oominguez edlflcó le iglesia Que hOy existe 
dedlceda L' "El Señor ele Singuuucim·. Construyó t6mbién le casa cural y un 
hospicio pare peregrinos. El segundo cure, 6pelllelado Valencia y Zavalo, 
terminó el retc1blo cttumgueresco del altor m6yor y f1n611Zó otrns pequefias 
obras.481 

477 AMya, Canuto E., &s.t¡ueja ~rifit:b-ñis!iiritxt ck l.s di~i de Tula.rrinr;o ... , p. 80. 

478 IN#., p. 80-81, dice que los fr~ncicaoos que predicarc.n en Si09uil1JC11n venían del vecino 
C:On'Y"tnto de Z~mpo.sle, sin embar90 estos frailes no llegaron Zem¡o0ala $Í oo dos o tres años 
tlespué3 de 1540, ip que en este último año )0$ !!Qusti~ "tolll3ron ~-en Zempo.sle, y 
~rmsoocieron ahí ros o tres ~00$, crr. Grijalva, Juan de, <>p. +-il., p. 158. 

479 AMIJ3, IAnuto E., t>p. cit., p. S 1. RoíMn, ,ltrémimo, op. cit., f. 1 SS vto. 

480 AGI, .4tttiexie ~ Nfxfcq, lr.g. 293 (folie<S sueltos). 
491 o\mt)8. umuto E., t>p. di., p. a 1. 
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Descripción del edificio 
El conjunto incluye el atrio, la iglesia y el conYento. El atrio esté 

circundado por altas bardas contemporáneas a la construcción de la iglesia, 
ésta procede del siglo XYI 11. Tiene una portada berroca de dos cuerpos. lo 
mismo que la torre. La nave es de planta de cruz latina, techada con bóYeda 
y el crucero con cúpula. Hay tres retablos dorados también del siglo XYI 11. 

En el atrio se encuentra actualmente una pequeña pila para el ague 
bendita con una inscripción en latín cuya caligrafía corresponde al siglo XYI. 
En ella se lee: AQVA BENEDICTA DE ______ MUil. 

En el año de 1651, la escultura del Cristo se desprendió de la cruz 
durante una procesión, porque su madera estaba carcomida por los años, al 
día siguiente la imagen se renoYó por sí misma. El hecho quedó registrado 
en las informaciones de 1689. En 1711 se observó que la misma imagen 
crecía, suceso que sirvió de motiYo pare los grandes óleos que se encuentran 
en la neve de la iglesia. 

El portal de acceso al convento posee características de la arquitectura 
del siglo XYI y guarda homogeneidad con el claustro en sus dos plantes, 
ambos lleven arcos de medio punto sobre pilastras cajeadas y adosadas e un 
pilar. En el lugar que correspondería al refectorio del convento hay un 
recinto eboYedado. Tiene acceso por el exterior e treYés de una puerta que 
de el atrio. Este posee una modesta portedita de cantera que ye existía en el 
siglo XYI l. El interior de le bóveda estó pintado con lacerías cuyo diseño es 
prácticamente el mismo que luce le portería de Actopen, excepto por los 
cueros que contienen figures de santos. El perímetro se adornó con une 
cenefa que repite ritmicamente un grutesco e base de follaje y animales 
silYestres, estos motivos enmarcan medallones con el escudo agustino y 
cabezas de angelitos. Toda la decoración mural fue repintada bárbaramente, 
pero los ohora deformes motivos no ocultan su antigüedad. En general las 
modificaciones sufridas por el conjunto e partir del siglo XYI 1, no nos 
pem1iten conocer le obra original del siglo anterior. 

3.23 Tantoyuco. Iglesia y convento. 

El pueblo fue conocido también como Metlaltepec, estuvo encomendado en 
el conquistador Marcos Ruiz quien lo heredó a su mujer Beatriz de Escobar. 
Con el tiempo el hijo de ambos se benefició de la encomiende. 
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Quedó comprendido dentro de les ecclones que frey Alonso de le verecruz 
emprendió pere reforzar la expansión agustina por Ja Huastece, para Jo cuol 
en 1557 envió frailes a Hellaltepec, tembién conocido como Tantoyuca.482 

Era considerado como vicaría y en 1566 se elevó a priorato,483 Román lo 

mencione como tol en 1569.484 Hocio 1570 hobío dos froiles que sobíon los 

lenguas ·mexicana y guasteca·.485 En 1605 hebfa en Tantoyuca cuatro 

agustinos.486 Como en el caso de Pánuco, no existen indicios de 
construcciones coloniales. 

3.24 Tempool. llglesio? 

A pesar de que se menciona dentro de las fundaciones de Ja orden de San 
Agustín, no existen datos sobre tal fundación, y quizá sólo se infirió su 
pertenencia a Jos mendicantes pues Tempoal es 11ecino de Pánuco y de 
Tantotyuce. El nombre de Tempoal (en la Huasteca) se ha confundido con 
Cempoale, lugar también abandonado por los agustinos pero al sur del estado 
de Hidalgo. Tempoal se ubica en lo que fue le zona de trabajo intensi110 de 
fray Juan de Estacio, quizá fue una 11isite de Tantoyuca, ya que no aparece en 
1569 con lo categoría de convento.487 El 27 de diciembre de 1579 el clérigo 
Joan de Mesa, dependiente del arzobispado de México, firmó una reloción 
sobre el pueblo. [n cuanto e les posibles construcciones ogustinianos del 
siglo XVI, hemos comprobado que n·o existen en le actualidad. 

3.25 Tezontepec, iglesia y convento de Snn Pedro 

Síntesis histórica 
Son pocos los datos que tenemos sobre el pueblo de Tezontepec en la 

époce prehispánica, y también muy breves Jos que nos han llegado del primer 
siglo de Ja colonia. Los vestigios arqueólogicos de lo región indican una no 

482 Grijalve, Juan de, op. cit., p. 294. 
483 16i~, p. 338. 

484 Román,Jerónirm, op. cit., f. 155 vto. 
485 Pa..'<O u Trooco.<:o, francisco del, op. cit., t. 111, p. 144-145. 
486 AGI, Aw'iercinfeNfxico, Jeg. 293 (folios sueltos). 
467 Román, Jerónimo, op. cit., f. 155 vto. 
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escase ocu¡iac!ón poblacionol anterior a la conquista. Pero las fuente!> 
históricas lo mencionan sólo langencialmente,488 además, en muchas 
ocasiones, no se puede saber con certeza si se refieren a nuestro Tezontepec 
o a su homónimo de la región de Tula. 

Tezontepec perteneció al señorío de Tezcoco, hasta que, reinando lzcóatl 
pesó e depender de los señores de México.489 El lugar formaba parte de le 
Teotlalpan, región que dedicó en algún momento, parte de sus excedentes al 
sostenimiento de un templo en Tenochtitlán. 

En la matricula de tributos del Códice tlendocino.. que contiene 
información de tiempos de Moctezuma 11, no aparece el glifo relativo a 
Tezontepec, pero sí en cambio el de los pueblos vecinos de Tlaquilpen y 
Tizoyuca.490 Por todo lo anterior pensamos que el lugar careció de uno 
esp~ciol importancia en los años previos o lo llegodo de los españoles. 

Después de lo conquisto, el pequeño poblado de Tezontepec le fue 
entregado en encomiendo primero o Rodrigo de Boezo, quien también poseía 
el pueblo ele Ch11a, en la Mlxteca f!ajc.491 66eZ6 h6bfa lleg6elo en 1526 6 la 
Nueva t.'S(l6ñe y a su muerte, ocurrida en la déceda de los cuerenta, el virrey 
Meneloze aslgnó el pueblo a su hljo Baltasar de Obregón. A éste 
corresponcllan les clos te.rce.ras partes C!P. los tributos, ye que el resto era 
pera su madre vlucla. Mes tarda Ja 1.1ue11enc1a hizo rer.1rnr el total da la 
encomienda en Obregón, hasta Que murió en 1564. Tezontepec rue hereclaelo 
por su hijo, ll~mado t6mbién Beltasar ele Obregón. Entre 1573 y 1597 el 
pueblo fue devuelto a la corona, y luego entregado a Francisco Tello de 
Orozco. Hacia 1604 este encomienda se encontrnbo vacante.492 

Le descripción anónima que se hizo C!el pueblo hacia 1550 menciona que 
tenía dos esttmcias: une llamada Suchitepec y otra Calyagualco. Había 
entonces 601 casas e igual número de casados y 11íudos, los niños y los 
hombres solteros sumaban 999. Según esto la población de 1,600 habitantes 

468 Alba lxtlilxóchitl, Ferl'lSndo de, Oprss llistóricss, t. I, p. 291, 369 fJ t.11, p. 36. 
489 t..cufis, Reilé, e1!., Dp. cit., t. I, Vol. 6, p. 85. 
490 Kir.¡st.oro1J9h, Lord, ,foti9i~de l"h~'<f,;q, t. l, p. SO.~ reproduce ahí l& lamine XXIII del 

códice. 

491 Dor11nl~deCarren.:-a, Ball!k~r, Su,mn:udscióntk/6$<=deNi/l!"r-aEspei'is, p. 310-311. 
492 lbftl. 
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se agrupaba en 300 familias. 493 En 1560 T ezontepec fue tasado en 530 
pesos, cantidad que resulta pequeña si la comparamos con otros pueblos 
donde había conventos agustinos, por ejemplo Atotonilco el Grande que fue 
tasado en el mismo año en 5,500 pesos, Ajacuba en 1,840 y Epazoyucan en 
900; sin embargo, era mucho mayor que la tasación de Zempoala cuyo tributo 
ascendía solamente a 240 pesos.494 Para 1571 se notó un importante 
aumento en los registros de población que podemos situar en más del 250 :g_ 
la Pesc.ripcién del Arzoflispodo de /"/é>:ico habla entonces de 800 tributarios 
y 2,000 personas de confesión. Podemos suponer que el número de 
tributarios se equipara al de cabezas de familia, y si a cada una le 
calculamos un promedio de 5 personas, tenemos una cifra que rebasa los 
4,000 hobitontes.495 De ocuerdo con los cifros onleriores, podemos 
comparar o Tezontepec con otros luQeres donde residíen oQustinos. Si se 
señalaba que tenío 800 tributarios y 2,ooo personos de confesión, resultabo 
un poco mós pequeño que Eptizoyucon que tenía entonces 979 tributorios y 
2,732 personos de confesión, mucho menor que Atotonilco el Grande donde 
hab(8 1,360 tributarios y semej11nte a AcatHrn donde t11mbién h6bia 600.496 

Sin embargo, las epidemias que 11zot11ron o la pobl11ción indígeno en el 
siglo XVI Interrumpieron v101ent11mente la tenclencla ol Incremento en lo 
región de Tezontepec, especlfic11mente le que comenzó en 1576. Aunque no 
cont11mos con datos del propio pueblo, podemos suponer, con alto grado de 
certidumbre, que su suerte no fue distinta e lo de los poblodos vecinos; en 
todos ellos se hizo sentir lo cetostróflca epldemlo. pues os( lo refieren las 
relaciones geogrÍlflcos ele Zempoelo, 111Xqulahua18, Atll818qUl8 y 
Huaquilpan.497 

Poro contrarrestar lo dispersión poblacional, acentuado por efecto de las 
pestes, en 1598 se llevaron a cabo las congregaciones de los pueblos que 
afectaron el area de Tezontepec, y posiblemente esto incrementó el número 
de habitantes del pueblo. El aumento no debió ser muy grande, pues en 1602, 
cuando a través del repertimiento se solicitaron indios paro trabajar en las 
minas de Pachuco, los pueblos aledaños contribuyeron con su cuota y a 

493 Paso IJ Trol'IC030, Francisco del, Papeles de N/Je'r'S Espsfit, t. 1, p. 203. 
494 Paso IJ Troncoso, Francisco del, Epistolenode Noe~-e España, t.IX, p. 2- 43. 
495 F'll:<t1 yTronc().."O, frunciscodel, f'8p:les~Nv~1 .. 1Jlsf"'iÍ6, t.111, p. 81-82. 

496 !Nt!, t.111, p. 84-92. 
497 Acuñs, René, ed, op. cit., t. 1, Vol. 6, p. 29-30, 60, 78, 88 y 92; Paso y lror~. Fr~ocisco 

del, f'epelesde ll1.1e1-'!J Esps!it, t. VI, p. 307. 
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Tezontepec le correspondía la más baja: un indio por semana durante seis 
meses, quien debía trabajar en la obra de ingenios y desagües.496 

Muchas fuentes repiten que el año de fundación del convento fue 1554, 
aunque el cronista Grijalva nunca se atreve a dar esa precisión, se limita 
únicamente a señalar que en el trienio de fray Diego de Vertavillo 1554 a 
1557 el provincial: 

Tomó casa en Tezontepec, tiene casa acabada: la lengua es 
otomite, aunque también hay algunos mexicanos [es decir 
hablantes de nilhuatl) por la vecindad que tiene con los 
pueblos de lo loguno hocio lo porte del norte.499 

Lo constucción que hoy conocemos resulto, pues, posterior o 1554. El 
convento quedó ubicodo en uno zono donde estoban mu~ cerco los fronteros 
con los froncisconos y con el clero seculor, pues éste odministrnbo el pueblo 
de Tizoyuco y aquéllos el de Zempoolo. Ademfis de los necesidades de 
extender lo evangelización, los agustinos debieron decidir lo fundoción de 
Tezontepec en virtud de que su posición geográfico morcobo un buen punto de 
enloce o lo largo de lo ruto que, desde el convento de México ( 1533). posobo 
ol de Acolmon ( 1539) y luego ol de Tezontepec ( 1554}. de donde se podio 
seguir o Epozoyucon ( 1540) y o los conventos de lo Sierro Alto, o bien hocio 
los conventos del Valle del Mezquitol. Es muy posible que este convento 
fuero construido por los agustinos en sustitución de Zempoolo, o donde 
hobión llegado en 1540, poro dejor el pueblo o los froncisconos dos o tres 
oños mós torde. Lo iglesio de Zempoalo ·revelo los corocterísticos de lo 
orquitecturo agustino tonto en los bovédos ojivales de lo nove como en los 
proporciones arqultectónlcas.500 Jerónimo Román lo Incluye en su lista 
como uno de los prioratos de la Provincia agustina de México.SOi 

La lJescripcián del .4r:::abispoda de 11#.Jdco menciona que en el monasterio 

498 Zavala, Sil vio y María Castel o, Fvehles psra la llistana del tralisja eh N1.Je1."lt España, t. 5, p. 
16-18. 

499 Grijalva, Juan de, ap. cit., p. 273. 

500 Kubler, Georgc, op. cit., p. 255 nota. Dice que las igl~i~ ag~tinas ~.on má3 larg~ y 

angost~ y destaC3 el parecido entre Zempoala y Tezontepec: longitud cSO.S, ancho 12.5y1~ 
proporciones 1 :4 en am~. 

501 Ro~n. Jerón1mo, ap. ctt., r. 155 vto. 
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de Tezontepec vivían en 1571 dos o tres frailes, y que en ese año Jo 
habitaban fray Juan de Tolentino, prior y confesor de indios y españoles, y 
fray Francisco de Solís, predicador y confesor de indios.502 En 1605 vivían 
en Tezontepec cuatro agustinos.503 El clero secular se hizo cargo de Ja 
parroquia el 12 de diciembre de 1754, el pHmer cura clérigo fue el bachiller 
don José Bustamante.504 

Descripción del edificio 
El conjunto ofrece los siguientes elementos: atrio, capillas posas, iglesia 

y convento. La construcción de la iglesia y el convento debió iniciarse, como 
mencionamos, después de 1554 y coincidiendo con los periodos de auge 
poblacional. Las partes principales del conjunto debieron estar concluidas 
para 1571, a excepción de la portada principal de Ja iglesia y del 
campanario, ya que ambos acusan las características del siglo XVII. 

Es un conjunto con varias reformas tanto en su estructura arquitectónica 
como en su decoración. Sin emb11rgo, las ·partes que no han sido alteradas 
gr11vemente ofrecen un gran interés para el conocimiento de Ja obra m11terial 
egustina del siglo XVI. 

Al enalizar el edificio se hacen patentes las coincidencias en la 
arquitecturo y Jo decoroción mural entre éste y otros conventos ogustinos de 
lo región, semejanzos que iremos señolando en su oportunidad, y que nos 
revelan la presencia de equipos de arquifectos .Y pintores, quienes se 
desempeñaban en une época y ilre11 geogrilfico determinedas. 

El espacio del atrio es rectangular, las bardas que lo circunden estiln 
almenadas y tienen pequeños ·nichos interiores que suponemos se hayan 
utilizado paro los estociones del viB r.rucis. Ninguno de los atrios mils 
inmediatos como Epazoyucan o Zempoala presenta estas almenas, por lo que 
suponemos que los merlones se agregaron en el siglo XVII. Lfama 111 atención 
el arco de mampostería que se encuentra sobre la barda poniente rematado 
por una cruz (Fig. 2 t 1). Se ha dicho que podía tratarse de un antiguo púlpito 
con la entrada cegada, pero mils posible es que fuera un pequeño campenario, 
o marcara el lugiir pera una imagen ya que estil situado exectamente 
enfrente del arco central del portal de peregrinos y, según nuestras 

· 502 Peso gTroOOlSO, Francisca del, Francisco del, P8pelesdeN1Je1-»Espa!i8, t.111, p. 81-82. 

503 llGI, i4ulienciui/ f'léxittJ, Jeg. 293 (folio$ sueltos). 
504 Azcué 1J Mancera, Luis, n 11/., op. cit., l. 11, p. 315. 
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apreciaciones, este portal pudo hacer las veces de capilla abierta. 

La entrada principal al otrio es une arcade de tres venos en el lado 
poniente como lo de Zempoala (Fig. 212), existió también otra entrada al sur 
que hoy permanece tapiada. 

En los ángulos subsisten les cuatro cepillos posos también almenados. 
Las bordas del atrio y estas capillos se construyeron en tiempos diferentes, 
yo que los muros de éstes no quedaron perfectamente paralelos a aquéllas, y 
en la parte noroeste les almenas se incrustaron prácticamente en los 
poredes de lo posa. Estas capillas tienen dos arcos, lo que les proporciono 
un amplio ángulo de visibilidad desde el atrio. Además poseen restos de 
pinturo mural en el interior, cuyos tonos característicos encontremos en el 
convento. Aquí en Tezontepec no se ha intentado descubrirlo totalmente, 
pero con seguridad hay grandes áreas en buen estado. El terreno del atrio 
fue ocupado como cementerio y, más o menos .el centro, existen dos cruces 
atriales sobre sus respectivas peanas. La más antiguo y original es lo lodo 
sur, en elle se esculpieron únicamente los clavos de Cristo en bulto redondo. 

El templo está dedicado a Sen Pedro, advocación muy socorrida en la 
comarca, pues así se llam1m Huaquilpan y Tlaquilpan, dos poblados vecinos. 

La fechad6 fue modific1td11 evidentemente en le époce del barroco, quizá 
en el siglo XVII, su remete es mixtilíneo.' Nos 1ttrevemos o pens1tr que la 
ported6 era modest6, y que después de sustituirla por 16 11ctu1tl, sus restos 
se empleeron p1tr6 le entrode que se abrió al sur del port61 p1tr6 d6r 1tcceso e 
la capilla de la Virgen de Guadalupe (Fig. 213). Las jambas de esa portada, 
que presentan rosetones de inconfun.dible sabor plateresco, no corresponden 
al resto de 16 de la composición. Además hemos descubierto que, sobre el 
dintel de la puert6 oriente del conve.nto, se aprovechó un rosetón de estos 
como adorno. 

La portado principal ostenta un arco rebajado enmarcado por pilastras, en 
ellas se apoya un entablamento, y sobre éste hay una pequeñ1t hornacin6 con 
pilastras ondulantes. El remate es un frontón que contiene una cabeza de 
querubín .. La ventan6 central para iluminar el coro, que funcionaba con la 
antiguo portad6, se tapió y luego se abrieron dos que están a cada lodo de le 
hornecino mencionada. Al norte de la iglesie y sobre uno torre de sección 
cuadrado, se ubica el campanario exagonal cuyo estilo responde más al de la 



235 

portado que ol del resto del conjunto. Las campanas m6s antiguas procedion 
de fines del posado siglo. 

Lo nove es rectangular con el presbiterio en medio exágono. Lo 
techumbre es de coñón con lunetos, y est6 dividida en cinco secciones por 
orcos rebajados que se apoyan en ménsulas. Estos ménsulas descansan 
directamente sobre el muro, y se les han pintado unos pilastras con sus 
pedestales en tiempos recientes. Sobre lo bóveda que precede al presbiterio 
se construyó uno cúpula octogonal. 

En le construcción de le mampostería del paramento norte y por le porte 
exterior, se puede observer lo utilización de sillares con indicios de 
esculturas prehispánicas, caso que no resulta extraño en una zona con 
asentamientos indígenas tan antiguos. 

Bajo el cubo de la torre se alojó el bautisterio, sobre la entrada de éste 
hay ciertas incripciones y la feche ABRIL DI'! 1917. Este puede ·ser la clave 
pera datar la pintura interior del templo. Junto al bautisterio hay una gran 
pila para el ogua bendita, en piedra volcánica con relieves, entre ellos un 
medallón con las siglas rns, monograma que subraya el nombre de la 
provincia ogustiniona del Santísimo Nombre de Jesús. 

Lo que fue originalmente el portal de ingreso al convento se ha 
convertido en una copilla llamada del CalvaFio, y tiene acceso sólo o través 
de le nove. Aquí se venero el Señor de la Precioso Songre, crucifijo antiguo 
de color negro, cuyos clavos y corono de espinos con las tres potencies son 
de plato cincelada. Lo arquitectura original es cleramente perceptible, pues 
los tres orcos que fonmm el portal, reforzados al exterior con 
contrafuertes, se utilizon parcialmente poro ,iluminar esta capillo. 

En lo que fue le porterío, es decir, la habitación contigua hacia el oriente, 
existen cenefas en lo ello de Jos muros, con motivos vegetales en grisolla 
propios del siglo XVI. El claustro es austero, los corredores estén limitaqos 
por tres arcos, no muy amplios, que descansan en gruesos machones de 
sección rectangular de mampostería (Fig. 214). Una solución similar la 
encontramos en AcatlÍln (que se fundó en 1557) y en Los Santos Reyes de 
Metzlitlén (construido hacia 1550, aunque éste es más rico en materiales). 
Los lechos son de bóvedas de medio coñón que en las esquinas se interseclan 
formando una arista djogonol al eje de la bóveda. La continuación de las 
boYédos con los muros ocurre sin que se anuncie por comiso ni adorno, 
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únicamente termina ehí le magnífica decoración pictórica que cubre todas 
estos bovédas, y que se desarrolló imitando ner-Vaduras. 

En los cabezales de los corredores e><isten nichos con pinturas referentes 
o lo vida de Jesús: Lo nt!lividod en el noroeste, Lo puritict!ción de lo Virgen 
en el noreste, Lo huido a Egipto- en el suroeste (Fig. 215), y en el nicho del 
suroeste Lo odart!citín de los re.yes, que esté acorde con la secuencio, y con 
lo predilección tigustina por los Santos Reyes. 

Los colores de todas estas escenas llaman la atención, pues destacan los 
tonos naranjo, verdes y cafés. Observando detenidamente alguna de estas 
pinturas puede notarse que hay ciertas áreas que no fueron cubiertas con los 
colores, lo cual nos sugiere la ideo de que tal policromía fue añadida con 
posterioridad a la realización de las pinturas. En Epazoyucan sucedió un 
caso similar, y el agregado se ha dotado entre fines del siglo XVIII y 
principios del XIX. 

En las paredes de los deambulatorios y sobre los pilares que sostienen 
los arcos, se pintaron las efigies de santos agustinos, algunos enmarcados 
por arcados fingidas. Todas estas figuras estén ya muy borradas y los 
person11jes son poco menos que imposibles de identificar pues se ha perdido 
lo inscripción con su nombre que se encontr11b11 al pie de cado uno. Como ya 
lo mencion8mos en el apartado 3.15 el objet!vo de pintarlos en estos lugares 
es simbolizar que los s8ntos, beatos y varones ilustres son el sostén de 18 
iglesia y en este caso también de 18 orden ogustina. 

A trevés del recinto que fuera el refectorio, se p11sa a un peq~eño 
portolito abierto haci11 el sur, similar al que encontramos en el convento de 
Tepeapulco (de la orden franciscana). Las décoraciones pictóricas de dicho 
portal son del mayor interés. En especial las del intredós del 11rco poniente, 
donde los elementos de une psicomaquia estén representados en un caso 
mediente le figure de un demonio, y en otro con un tritón con le cebeza de un 
indígena además de otros personajes híbridos, todo entre profusión de 
follaje. 

En la sacristíe se conserva un altar dorodo del siglo XVIII, y la puerta de 
seceso parece corresponder al siglo XVI. 

El arranque de la· escalera, p11r11 subir al claustro alto, se localizaba en lo 
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que hoy perece un nicho (en el imgulo sureste), eunque despues, quizá en el 
siglo XVII, se cembió e donde hoy se encuentre. Lleme le etención le serie de 
beleustres pintedos sobre el muro, que imiten une celosíe similor e le de 
Epezoyucen. Cedo beleustre está formedo por hojes de econto y remotodo 
por une grenede que es el símbolo de le lglesie. 

Aprovechendo el especio centro! que quede entre los cuetro rompes de lo 
escolero, se edoptó un lugor pero descenser los recipientes con eguo. Pero 
además, se decoró con motivos bucólicos, esto es, con flore, foune y peiseje 
de lo región. Ahí se observen oves, insectos y árboles elrededor de un 
orquito conopiel. 

Lo bóvedo que cubre este recinto está ricomente decorode con pinturo 
muro!, sin emborgo, no he sido completemente liberodo de los cepos de col 
que lo cubren. Lo poco que hoy podemos ver revele gron riquezo decoretive. 
Une cenefo circundo este especio, y en le bóvede se hen imitedo esbeltos 
nervodures. 

Es en le plento olto donde con meyor fecilided se puede descubrir le 
filioción de lo trozo de este convento con otros de lo región. Le ubicoción de 
le escelero y le disposición de los deembulotorios e1<teriores es similer e le 
de Epezoyucen, y en lo que toco e los deembulotorios interiores es idéntico.e 
los de esté último. Es decir, en ombos hey dos cmgostos corredores que se 

· intersecten .en el suroeste. A trevés de ellos "Se tiene ecceso o les múltiples 
celdes de los freiles. El que ve de este e oeste termino precisemente en el 
oriente con un recodo que de ecceso e lo que hemos identif.icedo como los 
letrines, tenlo en Epozoyucon como en Tezontepec. 

Los orcos del claustro elto son un tonto,peroltodos y los que estén el 
centro de cede ele se ocercon el ojivel. En cede éngulo de los corredores hey 
une pintura referente e le Posión de Cristo, le secuencie es clore, se inicie 
en el sureste con Lo Broción del huertD y El prendimienlD.. sigue en el 
suroeste con Jesús 11nte PHotDs (Fig. 218) y ..lestf.<; otodl1 ti lo cDlumnt1. Al 
noroeste eperecen Lo cBrl1n11ción de espin11s y el Ecce Hamo, concluye le 
serie el noreste con El comina 111 c11lv11ria, escene múltiple donde eperecen 
tembién Simón Cirineo y le Verónica (Fig. 219), y por último El C11lvario.. 

El enmercemiento de elgunes puertos se he reseltedo equí por medio de 
portedes pintedes sobre el muro. En el pesillo oriente-poniente ye se hen 
descubierto les pintures de le bovéde y les peredes, éstes consisten en 
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cenefas Que de tramo en tramo ofrecen medallones con efigies de santos. 
T81es meaollones se apoyan en ménsulas aonde pretenden apoyarse los 
nervaduras Que se pintaron en la bóveda (Flg. 220). 

Much6s ae las entraaas a las celdas también se adornan con portadas de 
pintura mural. En ellas . vemos un !iuen repertorio de los formas 
renacentistas. En el análisis de los detalles nos lloma pOllerosamente lo 
otenclón el cuidado minucioso con que son tratodos los rostros humanos. 
Muy seguramente se trataba· de un pintor Que, especlollzóndose en eso, 
dejoba que el resto del eQulpo se ocuporo del follaje y otros elementos, por 
lo Que lo hemos ldenttftcado como ·e1 moestro de los rostros de Tezontepec·. 
Sus perfiles son Inconfundibles. los ojos y bocos de sus figuros lo 
identifican. 

Un recinto de sumo Interés es la celdo priorol. En el muro de lo entrado 
se observon las figuras de San Pedro y San Pablo, sobre ellos un friso con 
pequenos orcodos que. sin lugar a dudas, proviene del mismo estorcldor que 
se usó en los deambulotorios del convento de Actopon. En lo pored del 
oriente. une serie de jerrones con flores ejempllflce la Imaginación del 
ortlsto exployfmdose en mottvos profonos .. V en lo parte supenor del muro 
del norte, un colverio ante el cual se pintó seguramente el patrocinador de le 
obro, un frone ogusttno que aparece orrodtn6do contemplando devotomente 
le escene (Flg. 221) ¿esteremos ente un retroto de msy Juen de Tolenttno? 
Los fechas en que pudo decorarse este convento y los de le est11nc10 de este 
frone en Tezontepec concuenlon, 11unque qulzll _nune11 sebremos de Quien se 
trnto. 

Heclo lo parte sur del convento, hay Indicios de que cuando menos uno 
habitación de 18 plonte alta se desplomó y lp único que quede de elle es el 
omnque de la bóveda decorado. Otro detolle que Inquieta nuestra cunosl<lad 
es un escudo frenclscono. lobrado en· pi edre y empotrado sobre la parte 
exterior de la ventana que numtno la escalera principal. No serla remoto 
que haye existido en este lugar una construcción franciscana previo a 1554, 
quizá una modesta copilla, y de ahl procediero este relieve. Otrn explicación 
es la devoción de los ogustinos a las cinco llagas de Cnsto.505 

505 Apuntes llP-1 cur:io ~bre pintura ct1lonial llP- la ~tr11 Elena l. E. de Gt.rlt.ro, México, UNAM, 
1984. 
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3.26 T1anchino1lipac. Iglesia y convento de San Agustin 

Síntosis histórico 
Los primeros encomenderos del pueblo fueron por mitad JerÓriimo de 

Medine y el conquistador Alonso Ortíz Zuñigo. Ambos testaron en favor de 
sus hijos de igual nombre. De lo mitad· que correspondió o Jerónimo de 
Medina, el 50 :g quedó como beneficio de su nieto Ano de Medina.506 

Lo predicación del evangelio se inició con 111 llegado de fray Antonio de 
Roo 11 lo región hacia 1536. Ningún cronista registro lo fundación del 
convento de T111nchino1tlp11c, pero en 1569 Romón ye Jo conocfo.507 En 1570 
el prior de dicho convento er11 rr11y Ambrosio de Montesinos h8bl11nte de 
nóhuell, quien odmlnlstrebe sesenta y nueve vlslt11s, donde vlvfon cuetro mil 
tributantes. El petrón de esent11mlento ere muy disperso, reglstróndose 
grupos 111s111dos de cu11rent11 y h11stn veinte persones. Junto con Montesinos 
vlvfen en el convento frny Tomós de segure. n11huelleto. teólogo predlcedor y 
confesor de Indios y esp11fioles, y frey Pedro Ortfz de Menn. presbítero que 
t11mbién poseí11 el n8hu11tJ.508 El clero secular asumió Ja administreción de 
este doctrine el 9 de noviembre de 1735, el primer cur11 nombr11do fue Diego 
Moz11.S09 

Descripción del edificio 
E>eisten en el predio un etrio con su espedoño e>eento, lo iglesia y los 

restos del convento. En 111 espodeño de 10 metros de illtura que se colocó en 
parte noreste deí 11trlo~ hey une cempene con le 'teche 1571. La iglesie es de 
una n11ve rectenguler, cubierte con tej11. Sobre la f11chede principel está una 
modest11 portada de cantere, en le cuel dos delg11d11s pilestras sostienen une 
moldura superior. En el segundo cuerpo un11 ~entena ovel t.embién enmercede 
por moldures verticeles y une cornis11. El convento tiene dos plentes y en 
1930 estaba en estedo ruinoso. 

506 Azcué v Mancera, Luis, et 11., gp.dt, t.11, p. 385; Paso y Troncoso, Francisco del, gp_ 

di., t, 1, p. 199-200, yt.111, p. 130-136. 
507 Román, Jerónimo, gp. cit, f. 155 vto. 
508 Paso yTrollC030, Francisco del, 11p.dt, t, 111, p. 130-136. 
50911zc~ y Ham:111, Luis, n 111., up. Gil., t.11, p. 367. 
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3.27 Tutotepec. Iglesia y convento de los Santos Reyes 

Síntesis histórico 
En lo ectuelldad hay dos pueblos vecinos que llevan este nombre, uno es 

Tutotepec, y el otro San 6artolo Tutotepec. El primero de ellos es al que se 
refieren les crónicos históricas y donde los agustinos fundoron un convento. 
Al arruinarse por completo esta construcción, la parroquia se trasladó o San 
Bartolo Tutotepec y de esta circunstancia puede d.erivar una confusión. 

En la época previa al arribo de los españoles, los señoríos de Metztitlim y 
Tutotepec se mantenían independientes del imperio azteca. Cuando llegaron 
Cortés y su hueste al valle de México, los de Tutotepec se eliaron a Jos 
conquistadores. Con la irrupción los hombres de Francisco de Gorey 
(procedentes de Cubo) en 18 Huostec8, los natureles de esta región se 
inquietaron y los de Tutotepec se rebelaron contre los esp8ñoles. Cortés 
mandó tropo que los sometiera y logró su propósito. En 1522 Cortés pesó 
por Tutotepec hacia la Hu8stec11, y el viaje se interpretó como su regreso 11 
Esp8ñe, por lo que los indígenos se sublevaron nuevamente. Cuando el 
conquistador volvió de ·pánuco· ejecutó a los C8becilles de dicho 
sublevación.51 O 

El pueblo fue encomend8do primeramente en Monuél Tomás, que renunció 
el beneficio en su hijo Diego Rodríguez Orozco. La evangelización se inició 
cuando los agustinos enviaron e frey Alonso de Borja para Atotonilco el 
Grande, este fraile poseyendo el otomí, caminaba desde les llenuras de 
Atotonitco hasl8 est8 p11rte de 18 llamod8 Sierra Bajo.511 A la muerte del 
podre Borja, el pueblo siguió como visit11 de Atotonilco, host11 que en 1557 
fr11y Alonso de la Ver11cruz envió religiosos de plante. En palabras del 
cronista ht tierra ·es asperísima, llena de m1,1chos montoños y cernmías muy 
altos; es muy poblado de gente .. :512 El prtorato se mllntenla en 1569, y en 
1605 el convento ere ocupodo por seis froiles.513 Los agustinos entregaron 
la doctrine el clero seculor o mediados del siglo XVlll.514 

Al parecer lo construcción de algún edificio se inició en 1542, los ruinas 

510 /Nd., t.11, p. 131. 
511 Grijelva, Juen de, 11p. cil., p. 112-113. 

' 512 16#1., p. 294- 295. 

513Romin, Jerónimo, op. cit., f. 155 vto.; AGI, ~1Klienci1de f1ixi¡;q, leg. 293 (folios sueltos). 
SI 4Azcué v Marw:era, Luts, n 11., 1111., op. cit., t. 11, p. 132 
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de le iglesie que se conoce proceden de Je construcción tenninede en 1620 
dedicado e los Santos Reyes y luego se cambió por le de Sante Neríe \: 
Magde1ene. En 1764 s.e incendió y los vecinos le reconstruyeron, pero en 
1888 otro incendio ecebó con elle. Su reconstrucción este vez fue más 
terdeda. Se le puso un techo de teje del que fue despojado por les 
autoridades municipales, y en 1970 se sustituyó por lámina de zinc.515 

Descripción del edificio 
Se componía de otrio, iglesia y convento. Lo iglesie, de uno nove 

rectangular y con el presbiterio de planto trapezoidal, está orientad& h11cie 
el poniente. Se encuentro destechodo. Lo portado de contero de lo fechado 
principal se organizo o partir del vono de medio punto moldurado que formo 
lci puerto, en los enjutcis von medollones y como remate un groo frontón 
triongulor. En el tímpono unci cartela oval sostenido por angelitos. A los 
lodos de lo puerto dos medios muestras de fuste liso, poseen cubos cojeados 
como opoyo y copiteles dóricos. los 1ntercolumnios son muy anchos y don 
cobide o sendos homocinos flonqueodos por columnitos, éstos sostienen un 
entoblomento y un remole mixtilíneo, mientras que debajo de los hornocinos 
se observo el mismo odomo descrito en el tímpono. El entoblomento que une 
los dos pares de medios muestros, tiene el friso muy ancho. Sobre los ejes 
de les columnas aparecen dos dados cojeodos y arribo remotes piramidales. 
Entre los remates hoy frontones triangulares. lo ventano que iluminobe el 
coro es un medio punto sin ningún tipo de odomo. El conjunto ocus11 el estilo 
en bogo del siglo XVII. 

En 1930 apenas se podíon enuOleror algunos oreados ol poniente de lo 
s11cristf8.s16 A peser de los·esfuerzos de los secerdotes 18 1glesl8 y 18 
parte que subsistía del convento se ho11eben en estado de ruine en 1986.517 

3.28 Tzitzicexlla (Chichicaxlla). lg1esia y convento de Nuestra 
Señora de Honserrat 

Síntesis histórica 
El lugar esté en une zone 8ún de dificil acceso. El pueblo quedó 

515 /bit/.. 

516 /lit/., P- 136. 
517 Guerrero Guerrero, Raúl, Dt1Jmlés !I ttpehl/IJ$'de lnitrr1 oritnl#l lil 4Sllffo de Hfdll911, p • 

. - 49. 
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encomend6do en Fr6nctsco de Mértd6 e IS6bel de t:larrtos, 6 quienes 
trtbutaban 950 tndigenos. Pertenecí6 a 16 Alc6ldía M6yor de Metztttllm. 

A P6rtlr de 1557 y como parte de la tntenclón evangellzadC1ra del 
provincial Alonso de 16 Verncrnz, en 16 sterrn se comenzaron 6 fund6r V6rtos 
conventos que antertormente ernn vtslt6s. Tal fue el C6So del pob16do de 
Tzltzlc6xtla (o Chlchtcaxtla.como se le conoce en la actu61ld6d), lug6r 61 que 
los 6gustinos acudían desde Metztltlim una vez fund6do éste últtmo. El sttto 
era conocido como Nuestrn Seriora ele Montserr6t según Gómez de orozco 
como la Ermite de San Peblo,516 y en tiempos de Grijalva como la Ermita de 
Tzitzicaxtle. Los pobladores eran chichimecas que se establecieron cerce 
del convento, el cuel teníe nueve comunidedes de visite, por su construcción 
el crontste le Heme "bien ecebado y grecioso·, y con gren perecido el 
santuerto de Montserret en Espeñe.519 Romim incluye el lugar en su lista de 
conventos de 1569.520 

En 1566 los chichimecas atecaron dos veces el convento, dest11dmdose 
frey Juen de Sarevia al defender el sitio. El viernes s11nto de 1569 volvieron 
los chichimecas, pero ahore sobre una de 111s visit11s, y cuendo lo supo 
S11r11bi11exhortó11 dos esp11ñoles a que lo secund11r11n y 11cudió 11 defender 11 111 
población que sufrl11 el etaque e hlcteron hutr 11 los bárberos.521 En 1605 se 
efirma que vivíen aquí tres egusttnos.522 

En el Ct1lilDgD dil cDnsirucciontts rttligiosas dttl ttsladD dtt Hidalgo se 
efirme que le pobleción dec11yó desde fin6les ·del siglo XVI, y que e fineles 
del XVIII un incendio destruyó el convento y perta de le iglesie, ·no quedendo 
de ellos ni huelles en le ectualided". MÍ!s edelente, quiz6 e principios del 
siglo XIX, se levantó otra iglesia en el sitjo que la tradición mercaba como 
el luger del antiguo convento: ·sobre el camino a ltatlaxco y en el centro de 
la pobleción". Este nueva iglesie se dedicó el Señor de le Resurrección.523 

51 BGómezdeOrozro, Federico, op. cit, p. 50. 
519 Grijalva, Juen de, 11p. cil., p. 293-394. 
520 Román, Jerónimo, op. t:it, f. 155 v1o. 
521 /bid. 
522 NJI, AIJl!f#ld1tkNfxk#, leg. 293 (folios sueltos). 
523 /lzcué v Marcera, Luis, el 11., t.11, p. 366. La nueva construcción posee tres campanas, una 

de ellas lleva Inscrito el ai'fl 1836. Algunos viajeros han locallza00 una espadlllle exenta que el 
cat61090 no meoctona. 
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3.29 Xi1itla. Iglesia y convento 

Síntesis histórica 
Fue el centro ~esde donde comenzó a extenderse la labor misionera en Ja 

Huasteca, era frontera con chichimecas y Jos lugares como éste no tenían 
un11 situación estable. Dicha inestebilidad se reflej11, entre otres coses, en 
la falta de precisión en la información. Grij11lv8 da dos veces le noticia de 
la fund11ción de Xilitle, cuando hable del eño de 1550 dice: 

se fundó el convento de Xilitlan, fronter11 de Chichimecas, y 
que lo han destruido una vez, con grandísima crueld11d, 111 
lengu11 es mexic11na, y 111 lierr11 es asperísima, desvlad11, muy 
sola, y como junto con esto hay tanto riesgo, sólo se tomó la 
cas11, que se conserva por ayudar a aquellos pobres y 
descarg11r la re11l concienci11.524 

Miss adel11nte, cuando el cronista hebla del provincialato de Diego de 
Vertavillo inici11do en 1554, escribió: 

Encargóse de 111 doctrin11 del pueblo de Xilitla, y 
administraron los de Metzlitlisn, hest11 que después, que fue 
el año de 1557, viendo 111 dificuUad grande con que se 
administr11b11n por Ja distancia que había de una parte a otr11, 
y JÍl necesidad ºque tení11n de que asistiesen re1igiosos, se 
fundó convento con hllrtO riesgo de Ja Vidll, por ser frontera 
de Chichimeces_y Jos indios muy bisrbaros, 11sí por: est11r t11n 
desvi11dos de 111 puJlcía de los mexicanos, como porque todo 
su ejercicio ere el 11rco y 18 flecha.Sis 

El 11ño de 1557 es contredictorio porque cuando el cronist11 habl11 de 
Chepulhuacim dice que se fundó en 1557 y que entes se edministraba desde 
XilitJa,526 de esta m11nera se d11 11 entender que Xilille existía previamente. 
con plena segundad el convento ftmcionab11 en 1569.527 

524Gnje1va, Juan de, gp. &'it., p. 245. 

s25 tmil., p. 273-274. 

526 /Ntl., p. 294. 

527Romin,Jerórñmo,gp.a"t., f. 155vto. 
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El pueblo y convento de Xll1tla fue atatado por Jos chichimecas en 1567, 
entraron al claustro bajo del convento, robaron la sacristía, Quemaron ·"todo 
aquello que no era bóveda" que era buena parte del convento. Los religiosos 
junto con algunos indios defendieron con éxito le entrada al claustro alto. 
En 1605 moraban ahí tres· frailes.528 En 1624 Grijalva escribió Que los 
agustinos "Han permanecido allá con grandes incomodidades y con temor de 
perder 111 vida."529 En cuanto al edificio, tal como ·10 expresa Kubler, no se 
tienen indicios ni registro escrito de alguno construcción ombicioso.530 

3.30 Xochicoetlim. lglesie y convento de Sen Nicolós de Tolentino 

Síntesis histórlce 
El lugar era considerada como "la raya o límite de la region 11amade 

Pénuco·. Su encomiende con los 38 pueblos de su jurisdicción recayó en la 
Corona Real. Pueblo vecino de Molango, a él llegó con toda seguridad fray 
Antonio de Roe hacia 1538 y desde enonces se mantuvo como visite. En 1572 
se fundó su propio convento, ·quedó bastante le cese, y no de poco trebejo 
porque llene sesenta pueblos de visita·, tal como lo describe Grljalva.531 El 
primer prior fue fray Esteban de Solazar. A principios del siglo XVII ( 1605) 

hablteban equr cuatro rrenes.532 L11 secu111r12ectón tuvo luger el 22 de moyo 
de 1753_533 

Descripción del edificio 
El predio conste de atrio, iglesi11 y restos de lo que fue el convento. Le 

iglesia es rectangular y el presbiterio con plantil de trapecio. El techo se 
destruyó en el incendio 11ceecido en 1649, y heste 1929 no se logrebe su 
total reparación. Les ceremonias del culto se realizaben en una de les 
hebiteciones que fueren del convento al sur de le iglesi11. Les paredes de 
este porte del edificio son de memposterie, esteban agrietados y con 
bóvedas que emenezeben ruina. 

526AGI, Alldienci1tleNéxi1X1, 1eg. 293 (foliossuelto:s). 

529 Grijalva, Juan de, qp, cit., p. 274. 
530 Kubler, op. cit., p. 627. 
531 Gr1jalva, Juan de, Q/U:it., p. 439. 
532 AGI, Aul/ie11Ci1de /'lixit"fl, le1,1. 293 (folios sueltos). 
533 Azcué g Mancera, Luís, et 1/., 1Jp. cit., t. 11, p. 525. 
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conviene ahora examinar el porqué de la advocación de Ja Iglesia. Para 
ello es necesario destacar la Importancia que, dentro de Ja provlnclo del 
Dulce Nombre de Jesús, tuvo la figura de San NlcoJlls de Tolentlno y esbOzar 
su biografía. 

san NlcoJlls fue un fraile agustino buen predicador y con rama de 
toumoturgo.534 Nació cerca de la Marco de Ancono en 1249 y murió en 1305. 
Su nombre se Jo impusieron sus podres debido a que inJploraron el 
nacimiento de un hijo ante Ja tumba de San Nicolás de Bari. Se dice que 
cuando por Ja noche se encontraba en la iglesia, uno estrella guiaba sus 
pasos y por ello en ocosiones se le representa con uno estrella que brilla 
sobre su pecho. 

Durante una enfermedad había recibido un pan milagroso de manos de Ja 
Virgen, y al quedar sano, curaba las enfermedades con los panes benditos por 
él mismo. También se dice que metamoñoseaba el pan en rosas. -

Su milagro mils popular es la resurrección de tres perdices asados. El 
jamás comío carne, pero como se encontraba débil por la enfermedad, Jos 
frailes de su convento quisieron reconfortarle con un buen alimento y le 
prepararon tres perdices. Al ver el plato que le llevaron se negó a comer, Jo 
bendijo, y las perdices asadas salieron volando. En este pasaje se basa el 
escudo que Jo representa: un cuenco con fres perdices al que se agregon a 
veces algunas estrellas. · 

Una noche un fantasma se Je apareció y le pidió decir uno misa por los 
difuntos. Como el santo titubeara, Je mostró otras almas liberadas 
anteriormente del purgotorio que entraron 11 su celda a agradecerle al santo 
sus oraciones. Ouizíi por esto San Nicolés seo también patrono de los 
agonizantes y de los ímimas del Purgatorio. Se Je invoco contra las pestes y 
contra lo fiebre. Para sanar enfermedades o aliviar a las mujeres en trabajo 
de parto, se distribuía en los conventos (cuando menos en Jos europeos) el 
pan de San Nicolils, el cual debio tragarse remojado en un vaso de agua. Para 
colmar tempestades este pon bendito se sumergío en el mar y, dentro del 
fuego, extinguía los incendios. 

534 Todos los datos que~ eooten e conti nueción están tolll800s de Ré&u, Louis, /t:fJt109r1phi' ti 
l'irlCltritilM, t.111, v."· p. 989-990. . 
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En cuanto 8 su lconogrofla se le representa con hábito negro de san 
Agustfn constelodo de estrellas, con un cinto de cuero. Una estrello brilla en 
su pecho y tiene en lo mono un crucifijo, con flores de lis. También le es 
característico un cestillo de pequeños panecillos y un plato donde oporecen 
los codornices osodas que resucitaron. otros de sus símbolos son un cometo 
que oporece en el lugar de su nacimiento: lo cludod de Tolentlno y los olmos 
del purgotorio que le sup11con dentro de las nomos. 

Los agustinos de Nuevo Espoño pusieron vorlas lgleslos, capillos y 
conventos bajo lo protección de San Nlcolíis de Tolentlr\o y su figuro fue 
pintado en vorlos muros y cuadros. En Xochlcoatlím ya no se conservon 
Imágenes como los referidas debido ol deterioro del Inmueble, pero en lo 
odvococlón quedo constoncl11 de lo preferenclo ogustlna por este santo. 

Volvamos o lo descripción del edificio. En él se observon olgunos pocos 
detones ornamentoles Inconfundibles del siglo XVI. son éstos lo portodo de 
111 socristío. donde un medio punto se odoma con relieves de rosetones tonto 
en el orco como en los jombos, dos boquetoncmos 11mltan estos elementos, 
mlentros que en los coplteles y los basos de los pllostros von rosos más 
pequefios. El otro vestiglo lnteresonte es uno pilo lavomanos empotrodo en 
el muro, y cuyo depósito ostento dos flguros de ongelltos. 

3.31 Santa t1ada Xoxoteco Captlla de la Purlstma Concepct6n 

Síntesis histórico 
Los dotos con los que contamos son muy escosos. xoxoteco fue visito de 

Metztltlón, y ton pequeño debió ser el veclndorlo que jomíis mudó eso 
categoría. Su construcción debe dotarse o mediados del siglo xv1.S35 

Descripción del edificio. 
Se troto de uno pequeño cepillo cuyo nove mide apenas 12 metros desde 

lo entrado hosto el muro del 6bside, y 7 metros de ancho. Anexos tiene 
openos uno cuotro dependencias cuyo superficie total igualo o lo de lo 
cepillo (Fig. 222). Sus muros son de mampostería y lo techumbre de bóved11 
de cañón. Sobre lo fochoda tiene cinco orcos, los tres del centro formen uno 
pequeña espodoño. En el interior el altor mayor y el sotocoro son de modera 
y proceden de fines del siglo XIX o principios del XX. 

535 Arti!J8$, Juan El., l8 piel de /8 8rl/lliftt:lur8. tfur8les de S6nf8116n6 .~tia', . p. 82. 
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Al frente h11y un pequeño atrio de 11pen11s 34 m de 111rgo por 24 de 11ncho, y 
todovío en 1929 hobío en el centro uno cruz de piedr11 sobre un pedestnl del 
mismo m11ten111.536 

Ln sencll\11 portndo revele algo pecu\ior, su nrco de medlo punto, ahora 
semlcegado, es de proporciones rnuchO moyores que les de unn entrada 
común, con moldures y enmercodo por un escueto omz, se apoyo en pilastras 
estrtadas (Fig. 223). Estas dimensiones poco comunes obedecen a que esto 
construcción fue onglnolmente uno copmo abierto, ounque no odscrtta a 
ninguno Iglesia mayor, se troto ele uno copilla abierto olsloela. Juon B. 
Artlgos hizo notor lo existenclo de este tipo de construcciones que nacieron 
en el siglo XVI, y que se desorrolloron por muchas portes de la Nueva Espof'ia 
en el periodo coloniol.537 

En lo copi1111 de Santo Mnrío Xoxoteco, los vecinos del pequeño poblado 
descubrteron, en 1974, pinturas en los muros interiores. Poco a poco se 
fueron relirondo los sucesivos y añosos capas de pintura de col que cubrían 
un progrom11 pictórico admirable. Aunque muy lejos de estor completos o 
bien conservedos, estos muroles sirven de ejemplo poro 11som11mos o los 
procedimientos usados por los frniles durante sus compoñ11s de 
evongelizoción, y tombién p11r11 mostr11mos los conceptos de los que portí11n 
p11re odoctrin11r o los indígen11s. 

Por fortun11 estos muroles fueron re11liz11dos siguiendo el mismo( 
. progr11m11 iconogrilfico de los de 111 cepillo 11biert11 de Actopen, y de est11 

forme, comperendo ambos, podemos tener uno imegen miss o menos complete 
de ellos, pues 111 porte destruido de uno se puede reconstruir 
11proxim11domente (si se conserve comple"t11), en el otro. En 111 siguiente 
descripción haremos referencies frecuentes o lo capillo abierto de Actopen, 
y nos serviremos también de un sencillo esquema numerado pero feci\iter su 
comprensión. 

En el muro del ábside se pintó, como en Actopen, el Juicio Final (Fig. 224 
número 1 ). Por desgracie sólo se conserven equí unes cuentes figures. El 
globo del orbe donde aparece Cristo, y los pies de éste, apenes se oprecien 

536A2cué y Mancera, Luis, el al., op. cil., t.11, p. 454. 
· 537 Cfr. Artigas,Jueil B., C4p17lasa/Jierlas4isl4!ÍIJ$1/e/1ixit:o, México, Universidad HecioMl 

Autónoma de México, t 983. 255 p. 
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(Fig. 225). Debajo del arcoiris esté la resurrección de los muertos, a la 
izquierda se adi\linon prácticamente las figuras de los elegidos, ya que hay 
siluetas humanas incompletos, pero con las manos juntas en actitud de\lota 
(Ffg. 226). Del lado opuesto, una gran boca infernal, con las fauces ebierles, 
trage a los condenedos que ceen en su interior (Fig. 227). 

la escena del Génesis es précticementre la misma que aparece en 
Actopan (Fig. 228), pero equí el espacio no permitió que se pinteren los 
jinetes del Apocelipsis. Selvendo el espacio en blenco que se conservó para 
el reteblo, en el ledo derecho se ilustre el momento en que Adán y Eve comen 
del fruto del érbol prohibido, y como consecuencia, son expulsedos del 
pereíso. le composición es muy similar a la de Actop1m (Fig. 229). 

En el muro del evengelio existen cinco registros (Fig. 230). En el 
marcado con el número 4, que he sufrido deterioro en el aplanado, se 
distinguen pertectemente unas grandes feuces monstruosas con afiledos 
colmillos, que se ebreºn pare tregarse e unes figuras que no se pueden 
identificer, eunque sí se percibe la silueto de un demonio (Fig. 231). 

En el registro 5 se ve e un individuo de rodilles, con tilme de indígene, 
frente e el otro que levanto el brezo derecho y lo emega con un gron gerrote, 
lleve sombrero de cope elle y ele corte, su etuendo es similer el de los 
españoles del siglo XVI, con celzes y zepetos, uno de los cueles he puesto 
sobre el vientre del indígena. En el registro 6 un indígene cemine en ectitud 
de elejerse, un demonio lo jele con un brezo y le indice el cemino, etrés le 
figure de un espeñol hece edemenes llemendo el indio. Según expusimos el 
hebler de le cepille abierta de Actopen, se ilustren equí los pecedos de le ira 
y le pereze réspectivemenle (Fig. 231). 

El registro 7 ilustre, como lo dijimos el hablar de Actopen, el pecedo de 
le embriaguez (Fig. 232). Dos figures de indígenes, hombre y mujer, 
eperecen con dos jíceres, le mujer le bebe y el hombre eslii e punto de 
recibirle de un individuo que se le ofrece. Detrils de los tres personejes hey 
demonios que los observen en ectitud de ezuzerlos e le ección. 

En el registro 8 que es el más emplio hey varíes escenes de tormentos 
inferneles. Figures de demonios entropozoomorfos y de cuerpos humenos 
torturedos dominen por todes perles (Fig. 232). Procediendo e le 
descripción, de izquierde e dereche, yernos en primer término escenas 
perdides en su mayor parte por resenes, son: un demonio frente e un horno, y 
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obojo los ples de dos figuras humanes sobre un puente. abajo dos demonios 
con .pértigos. hflcen ceer o elgún Individuo. En Actopen estos dos escenos 
están completes, y por ello sobemos pOc!emos decir con certeze que son un 
puente y un horno respectivamente. 

Debejo del registro 7 uno figure humene yece sobre un cemestro, y dos . 
figuras demonfecas, con herremlentas de cernlcero en llÍs menos se eprestan 
o descuartlzorlo (Flg. 232). Atrás uno vlge sobre clos horcones sirve poro 
colger les viseras de los descuortlzedos, y pero colocer sus cabezos. A le 
derecho ele! registro 2 un par de postes er1zec1os ele púas hon servicio pore 
clover en ellos o dos 1nc11v1c1uos. t.lclemás ele que clos demonios con tenezas les 
desgerron los comes. Abejo uno figuro humene bOco ebejo es atacedo por un 
demonio que le arronco los Intestinos; tripas y extremlclacles humanas 
cuelgon de lo vlgo que estll ol fondo. Hacle la derecho está la mismo esceno, 
pero ohoro el lncllvlcluo aperece sobre una perrlllo. A continuación se repite 
lo misma escena clel descuartizamiento. Arrlbo ele esto esceno hubo otra que 
hoy no se puede reconocer por estor sumomente borrado. 

En el muro de lo Epfstolo (Flg. 233), el registró 9 se h6 borroclo cosl 
totelmente. En el lmgulo superior derecho se puede ver apenos porte de uno 
figura demoníaca con alas y pico de eve, con una herromienta cuyo extremo 
se sitúo frente a su rostro y que no es sino lo llove de lo puerto del Infierno. 
Mlls abajo se ve un fregmento de Jos cuerpos entrelozollos de dos enormes 
serpientes. Frente al demonio con lo Hove está lo cebezo de otro que soplo 
en el extremo de un corocol (Flg. 233). El carocol rue utilizado en tiempos 
prehisptmicos poro hacerlo sonar en el culto a sus dioses. Sobre esto reglón 
tenemos noticio de que, los dos socerdotes que habiteban en el templo 
ublcodo en Metztltllm • ... estabon en guordo de los ídolos y, de noche, 
cantobon, respondiéndose el uno 01 otro~ y tocobon unos ceracoles oue 
soneban como bocines:S38 

El registro 10, to! como en Actopon, es una represetación del pecodo de 
idolatrío, sólo que oquí la escenas es míis completo, en vez de un indio 
idólotro pude verse lo silueta de dos, mientras que los dos individuos o lo 
derecho de lo piríimlde, adoron el nombre de Jesús cuyos siglos pueden 
leerse cloramente en el círculo blonco del extremo superior derecho (Fig. 
233). 

538 Acuña, J«.né, ed., t!p. cil~ t. 2, Y. 7, p. 62. Subral,l!ldo nuestro. 
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En el registro 11 se simbolizó el pec8clo lle lujur18, puesto que !los 
clemonlos; cuy8s boc8S se 8cerc8n 81 oiclo lle elos f1gurBs femenln8s, les 
señ818n 8demós o dos figuras m8sculinos que 8P8recen en el extremo 
opuesto· de lo plnturo. Los dos mujeres visten un8 como españolo y lo otra 
como lndigeno, y lo mismo el hombre que 8parece al centro, el que Inclusive 
llevo espodo ol cinto, el que esl8b8 destrils da la impresión de ser un 
lncligena, puesto que en lo parte ele los ptmtorr111as, que es lo único que se 
conserva, llevo un otuendo blanco carBcteristlco (Flg. 233). 

En el registro 12 Y8 no queda nBd8 que se pueclo reconocer o ldent1flcor, 
si no frBgmentos de figuras ols18dos. Sin emb8rgo, suponemos que se trotó 
de lo simbollzoción de otro pecado, cuyo castigo correspondiente se Ilustró 
en los torturos odyacentes (Flg. 234). 

En el registro 13 existieron cuondo menos nueve escenos de tortures 
lnfernoles (Flg. 234). ele llls cueles sólo se pu.eden ver frngmentos de figuras 
sin unldod, excepto dos en las que sí es posible lclentlflcor l8s flgurns de los 
persom1Jes y lo occlón que reo11zon. Lo pnmero escena es lo que se 
encuentr11 o la derecha del registro 12, donde oparece 111 figuro de un ser 
humano, colocado de ple dentro de un bastidor, con los br11zos y los p1ern11s 
oblertas, mlentros que tres demonios, con sus garr11s y con diversas 
herromlent11s le von arr11ncondo poclentemente 111 ptel que va qued11nclo 
entero en el bastidor. Lo otra escena mfls o menos completo estfl 11 111 
lzquterd11 del registro 12, ahl se ve cómó un lndMduo, colocado boca abajo 
sobre une parrilla, es atormentodo por demonios, dos de los cuales extienden 
hocl11 él largas herr11mlentas, qulzó una lanza o una espadas. L11 coincidencia 
con la parte Inferior del grabado de froy Diego· Voladés que represent11 "La 
Jer11rquie eclesii1stic11" vuelve aqu( a ser evidente.539 

Las cenefas ornamentales que limitan estas escenos se pueden distinguir 
con cierta cloridad, e!'l 18 inferior hay escudos agustinos y monogromas del 
Nombre de Jesús, oltemados y sostenidos por ongelitos que oporecen en 
medio de follaje. En la superior figures de santos y doctores de la lglesfe 
(Fig. 234). En el muro de la entroda se pintó un calvario, de cuyas tres 
cruces sólo queden frogmentos, y ol fondo lo ciudod de Jerusolém (Fig. 235). 
La bóvedo está decorodo con un diseño inspirodo en la imitoción de 
nervodurns, aunque nunca trota de simular una bóvedo gótice. Al centro 

539 ~rlt.ro, Elena Isabel E. de, "Le demonología en le obra gréfica de fray Diego Valm", en 
ktJflt1M#iv.socittlad, lámina 5. 
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tiene un monograma de Cristó dentro de un gran sol, aludiendo al "sol de 
justicia". Coincidiendo con el lugar del presbiterio se pintaron dos 
evangelistas a cada lado, es claramente reconocible San Marcos arriba del 
muro de la epístola. En cuanto a la interpretación de estos murales y sus 
fuentes iconográficas y literarias, vale, en general, lo que hemos dicho al 
tratar de la capilla abi~rla de Actopan (Cfr. 3.3) 

3.32 Zocuoltipñn. Iglesia y convento 

Síntesis histórica 
El poblado queda dentro de la comarca de Metztitlén en la Sierra Alto, 

podemos suponer que fue evangelizado por los agustinos de ese convento, y 
se le mantuvo como visita hasta 1572. En ese año se fundó un modesto 
convento, el cual se elevó o lo categoría de priorato en 157e.540 Lo 
advocación originol no se conoce, puesto que lo iglesio está dedicado o Sonlo 
Horío de lo Encomoción, y lo copillo onexo, ontes iglesia principol, o Jesús 
Nazareno. En 1605 vlvfan en Zacuolllpím tres fralles.541 La secularización 
de esta Iglesia se realizó el 16 de noviembre de 1754. El 22 de enero de al'io 
siguiente tomó posesión su primer cura clérigo don Antonio Ambrosio de 
Nave.542 

Descripción del edificio 
Se puede apreciar el atrio, sin poses ni cruz etriel, y dos construcciones: 

uno gran neve en lo QU!'! fuere la porción norte del atrio, y une capillita e le 
mitad del espacio atrio!, ahogada por edificios religiosos que se fueron 
añadiendo o partir del siglo XVI. La construcción de ese capillita que 
conocemos como de Jesús Nazareno puede ser tan temprana como 1540. Es 
muy pequeña pero de muros muy sólidos de ,mampostería, y techo de bóveda 
de cañón seguido. En la bóveda y en el presbiterio existió pintura mural, era 
un diseño geométrico, posiblemente serliano,543 pero ahora el interior esté 
totalmente encalado y la decoración quedó oculte. 

La fechada se adornó con uno portada en la que el arco y las jambas de la 
entrado llevan motivos vegetales (Fig. 236), y arriba de los capiteles de las 

540Grijalva,Juande, 'qp.cil, p. 440. 
541 AGI, Awi111t:tidrl1ixia>, leg. 293 (foliM sueltos}. 

542 Azcué 1J Mencera, Luis, el 41., ~-al., t.11, p. 561 1J sigs. 
543 Información de la maestra elena l. t de Gerlero. 
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pilastras arranca un alfiz con lt1 misma ornamentación. Sobre el alfiz 
aparece el escudo agustino y como remate del .imafronte una espadoño paro 
siete companas. Existen restos de un olmenodo que rematoba el perímetro. 
de lo copilla. En el interior hoy uno pilo boutismol lobrodo en un solo bloque 
de piedra, y que revelo el estilo del siglo XVI y lo mono de un ortífice 
indígeno. El convento es modesto, su cloustro es doble, corece de orcodos y 
es muy pequeño (Fig. 237), el grosor de sus muros controsto con lo estrechez 
de las habitaciones que, contondo los dos plantos, son once en total. 

3.33 Zempoala. Iglesia y convento de Todos los Santos 

Síntesis histórica 
Cuondo Herním Cortés llegó al Valle de México, Zempoolo formobo parte 

de la alianzo militar entre Texcoco, Tlocopan y Tenochtitlén, y al coer esto 
último ciudod en poder de los españoles, sus territorios dependientes 
cayeron tombién. El pueblo fue entregado en encomiendo a Juon Pérez de 
Goma. quien habla venido con Cortés.544 Pérez de Goma renunció al 
beneficio y el virrey Mendozo lo entregó al licenciado Luis de sondoval, al 
que sucedió su hijo, del mismo nombre y también abogedo.545 Debió ser un 
lugar muy pobl11do, pero el número de sus habitantes mermó debido a las 
nuevas condiciones de trabajo, las labores en les vecinas mines de Pachuca, 
y en las tareas del desagüe dal Valle de Mél(lco.546 

Los franciscanos de Tepeopulco debieron llegar primero, sin embargo, 
fueron Jos agustinos quienes decidieron fundar un convento oquf en 1540. 
Fray Nlcol6s de Agrede se desempeftó como prior de este convento.. La 
pobleclón ere muy numeroso, tanto en la cabecere como en los 
alrededores,547 y al no contar con suficientes frailes pare atender a los 
indios, los egustinos abandonaron el pueblo o los pocos años. A partir de ese 
momento podemos suponer que Zempoala y sus poblados circunvecinos fueron 
visitados esporádicamente tanto por Jos agustinos de Epazoyucan, como por 
los franciscanos de Tepeapulco y otumbo.548 En uno fecha cercana a 1542, 

544Azcué y Heocere, luis, n 11., #p. #l, t.11, p. 589. 
545/N~ 

546 Zmla, Silvio u Hería c:astelo, qp. cil, t.11, 1579-1581. ,1¡11/. AGNH General de perte, 

11, 294-194v. 
547 Grijelva, Juan de, q. cil, p. 158. 
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18 doctrtne quedó 6 cergo de los franciscanos, Quienes ·permanecieron en 
Zempoala hasta el 22 de m6yo de 1753 cuando se entregó la lgle~la al clero 
secular, tomando posesión como pHmer cura encargado el bachiller don 
Esteban Meteos qu1en llegó el 2 de noYiembre de es año.549 

Descripción del edificio 
Es posible que los agustinos hayan iniciado la construcción de la iglesia 

de Todos los Santos y que cuando estos fr6ile_s abandonaron el pueblo, 18 
obre se Yiers suspendida lo mismo que le del conyento. 

les fech6s de construcción de 16 iglesia y el conYento podemos situarlas 
entre 1540 en que llegaron los agustinos, 1553 en que se realizaba una 
campaña constructiYa 8 cargo de los franciscanos, y 1565 cuando ya se hable 
del edificio terminado.550 El conjunto arquitectónico está integrado por el 
atrio, la capilla abierta, la iglesia y el conyento, pero como existe una gran 
probabilidad de que este obra no sea agustiniana, no Yernos la necesidad de 
describir el edificio en detalle. 

548 Le presencie agusti ne se deduce precisamente por le cercanía del convento de Epezoljucen. Las 
incursiones frenciacenas se comprueben por el perfecto COllOCimiento que frelj Fre11Cixo de 
Tembleque, que vivía en el conYento ele Otumbe, tenía ele le reqión. 

549 Azcué !I Mancera, Luis, el 11., o¡uit., t.11, p. 591. 

550 Acuiía, René, ed., ""· t:il., t. I, Vol. 6, p. 7 4. 



CAPITULO 4 

El IDEARIO AGUSTINO 

4.1 La idea agustina acerca de la conquista 

Dosde las primeras frases.de su crónica, Grijalva muestra la particular 
concepción que tenío ocerco del significodo de la conquisto. 1 Dice que 
Hemím Cortés entró en tierro que hervío de gente bárboro y belicoso, y o 
pesor de que eron hombres incivilizodos y ondabon cosi desnudos, como eran 
superiores en número, el conquistodor tu~·o que desplegor su esfuerzo y 
oudocio poro vencerlos. Pienso, como sus contemporáneos, que lo hozoño de 
lo conquista no había sido aquilatado en todo su justo mérito, ya que podío 
compararse a las mils famosas epopeyas de la hlstor1a.2 

La conquista militar y espiritual van de la mano. los conventos son a la 
vez fortalezas, y en no pocas ocasiones se convierten en abr1go y protección 
de los fieles y de sus ministros ante los ataques de los bárbaros no 
cristianizados. Asf sucedió, como lo mencionamos en el capitulo anterior 
con Chlt:hicaxtla y con Chapulhuaciln. pero también con Vur1rla, tal como lo 
relata Bosolenque.3 La lucha de los cristianqs contra los infieles es una 
actividad propia de la Iglesia Militante.· Relacionar el edificio de la iglesia 
material con una fortalez8 espiritual no ofrecen pues, ·ninguna complicación. 
Ese carácter místico y militar queda de manifiesto en muchos edificios 
cuyos muros lucen en su parte alta, almenas o garitones. Cabe aclarar que a 
una gran parte de estos elementos no se les ve una utilidad efectiva, es 
decir, su diseño no permitiría que sirvieran de parapeto en caso de un ataque 
real, tal es el caso de las iglesias de Acolm1m, Actopan, lxmiquilpan, 
Atotonilco y Heztitliln. Un caso aislado de almenas funcionales sería el de 
San Juan Atzonzintla, capillo abierta aislada visita de Heztitliln, donde sí 
hay un pretil atrás del cual puede guarecerse un hombre y sobre ese pretil 

1 Gri jalva, Juan de, Crónictule la orden de N. P. s. AIJf}usfin en l/1$ prD>i11t:ias de la Nue~'8 
EspaíEt, 1i b. 1, cap. 1, p.12 y sigs. 

Z /bid., cep. XII, p. 71. 

3 Elo$olenq"', Diego, Hiskriade la prMil1C'ia dt: S6n Nt(;Qlinilf ToknliM dt: ~n, p. 

126-127. 
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están las almenas (Fig. 238). otro caso similar sería el torreón o atalaya de 
Atotonilco el Gninde. El atrio cuyas bardas estén erizadas de almenas y 
merlones también obedece a esta idea de· defensa, así lo vemos en 
Tezonlepec, MetztitHin, Molongo, Jxmiquilpon y Actopon.4 

El templo olmenodo como símbolo de lo lglesio Militonte ero un concepto 
ton constonte en el pensomiento ogustino que, cuondo tuvieron necesidod de 
representar ti lo lglesio que los siete primeros agustinos veníon o estoblecer 
o Américo, pintoron, en el cubo de lo escolero de Atotonilco el Gronde, un 
edificio muy sencillo, muy esquemático, pero almenado.5 

Otro elemento fllcllmente Identificable como símbolo de defensa 
esplr1tual es la torre. La existencia de torres en las lgleslas novohlspanas 
del siglo XVl es un caso que se considera de excepción. Sln embargo, las 
poseen las edificaciones de Actopan, Jxmlqullpan, zempoala (que fue en un 
tiempo residencia de agustinos) y Epazoyucan. En el. Contar de las CBntBres 
4:4. se menciona a la torre como símbolo de defensa espiritual. Pero ademlls 
hemos encontrado que. en una exaltación de la figura de San Agustín. 
utlllzando parte del mismo capítulo del ContBr de /as CBntBres, se alaba al 
de Hipona llamándole "lumbrera de los doctores. modelo de los prelados. el 
escudo de la fe ... la torre de David de donde penden m11 arneses .. :. ourand1 
dice, en ese mismo sentido, que las torres de la Iglesia son los predicadores 
y prelados que constituyen su fortificación y defensa.6 Esto nos hace 
pensar que las torres mencionadas hacen alusión a este simbolismo. Ademils 
de que en algunas cepillÍls, visitas de Metztitliln;·1as partes altas del remate 
a los muros se adornan con frisos pétreos con escudos que llevan 
monogramas cristianos, así lo vemos en .la capilla abierta aislada de Santa 
María Magdalena Jihuico, en la comarca de Metztitlim (Fig. 239). 

' 
La empresa evangelizadora fue tomada efectivamente como una cruzada, 

para referirse a ella el propio Juan de Grijalva en 1624 retoma la frase 
"conquista espiritual" que describe atinadamente el suceso.7 

4 Las bardas de los dos primeros son posteriores el siglo XVI y por tanto ecentÚ8n su carácter de 

defensa simbólica. 
. 5 C'fr. 3.5. 

6 Durencti, Guiliel mus, R4ti#Mk [lirifl()rum OfñcitJrum, p. 5. Al outor lo citen también como 
Durenctus·o Durando. 

7 GrijelVll, Juan de, op. cit., lib. I, cap. XII, p. 69. 
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Siendo tan importante esta epopeya dentro de le historie de le orden, no 
podía quedar ignorada por los ertistes que centeban en los muros les glories 
de le provincia agustina. Por eso la ilustren algunos de sus pes~jes en la 
portería de Atotonilco el Grande, en le de México y en le de Actopen. El 
asunto ilustrado no ere raro dentro de le pintura del siglo XVI, pues un mural 
con el teme de le evangelización también fue pintado por el franciscano 
Jerónimo de Mendiete "en un gran portal que esto junto a le portería del 
convento .. : de Xochimilco.8 El propio virrey Gosper de Zúñigo y Azevedo, 
al pastir por clicho convento y viendo el mural, alababa las tareas en que se 
hablan afanado los primeros eYengellzedores.9 Los agustinos también 
tuYleron su mural al respecto. 

fl fraile del siglo XVI tenla conc1enc111 de su doble papel mlstlco y 
guerrero, y el carllcter de fortaleza mfstlr.a y mi11tar del templo no ere un11 
elebornción ajena o lejana pare les mentes de estos religiosos. En une cart11 
que el Or. Luis de Anguls dirigió al rey, fech8d6 en México el 20 de febrero de 
1561, dice que los frailes construlan magníficos y fuertes conYentos, y que 
h6bléndo él preguntado e algunos frnlles de qué servlrlan si solamente los 
hablteban unos cuantos religiosos, • ... me respondían (dice Angulsl que los 
hocían 11sí porque cuando fuese menester sirviesen 11 V.M. de forteleza·.10 

Le orden misme de Sen Agustín transformó su escudo o emblema al llegar 
o América. El corazón ogustinieno, que oparece en Europo probablemente en 
el siglo XIII, y que se utilizó profusamente· en tos edificios estudiados en el 
cepftulo anterior, va por lo común acompañedo por un cepelo del que selen 
dos cordones entrelazados y terminados en borles. Pues bien, este símbolo 
de la orden to encontramos ye pintado, ya esculpido, pero con una 
característica que lo diferencia del modelo europeo, pues· el m11r se ha 
representado abajo o detrás del corazón. Con ese nuevo elemento se quiso 
destacar ta empresa eYengelizadore americana. Recordemos que Hemím 
Cortés pide el emperador Carlos V, que a estas tierras se les llame le "Nueva 
España del mar océano·, pues bien, los agustinos como símbolo y bandera de 
su empresa trensocéanice, incluyen en su heráldice el mar, donde en 
ocasiones vemos sumergido parte del corazón, y en tomo de él se levantan 
olas como las que provoca una embercación al naYeger (Figs. 240 y 241). El 

6 Torquemada, Juan de, /'bnttr{1Vi8 lnt!J6M, v. 5, p. 245. a corapto "conquista e9piritual" se 
acuñó desde tiempos de fray Juan de Zumárr11911. 

9 ¡NQ. 

10 e-' Herieno' ibt:111Mnf()S inltii!IJ$ dtl $iglo ,f'l/ p11r.t I# /listoriuk Hfxi&t?, p. 262. 
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símbolo es claro: la orden Que fundó San Agustín cruza el océano para 
. multiplicar ese amor ( c.horitos) que implica la implantación de la ífdes y a 

multiplicación de spes en los nuevos conversos. Simbolismo similar al que 
aparece en el convento de Actopan, donde se ve a la Non? de Jo Jgleslo 
tJgustino arr1bar a nuevas tierras. Aún más, mientras que en la capilla 
abierta se pintó la prefigura de la Iglesia representada por el arca de Noé, en 
el portal se puso a la nave de la Iglesia fundada por Cr1sto y guiada por san 
Agustín. 

El concepto de conquista espir1tual está Implícito en el uso y adaptación 
de este emblema porque es un escudo, es un elemento heráldico y milltar, 
los frailes son los soldados de Cristo y éstas son sus armas. Tal carácter 
tuvo vigencia pnncipalmente en el primer siglo de la colonia, pues a finales 
del propio siglo XVI y en las construcciones del XVII en adelante, no es regla 
que el corazón aparezca con el mar detrés, ni colocado sobre un escudo, un 
ejemplo es el corazón esculpido en la clave del arco de entrada en la lglesia 
de Chapantongo. 

con ese mismo sentido de emblema militar los agustinos emplearon las 
·annas de Cristo· o elementos de la Pasión, que aparecen pintados sobre un 
gnm escudo en "El aposento· de Actop1m, esculpidos en las cruces de 
Aco1m1m y Chapantongo, y en murales más pequeños como el de la entrada al 
coro de Epazoyucan. 

Lo conquista para los agustinos no es sino el feliz Inicio de una lucha 
victoriosa sobre el demonio. Todos los dioses de los gentiles son demonios, 
dice el Salmo 95, y por tanto hallrá que emprender contra ellos una nueva 
cruzada. No existe duda de que Ja providenc_la gula los pasos de los 
misioneros, Quienes son ayudados en ocasiones por los ángeles mismos; 
éstos defienden a los religiosos de los atac¡ues directos del demonio.11 
Otro caso que Grijalva interpreta como asistencia providencial es el que se 
dio cuando los primeros agustinos consiguieron que los acompañara un indio 
castellanizado para que les sirviera de intérprete. Resultó ser tan entendido 
que, aunque las cosas que le comunicaban eran ·superiores a su capacidad, 
era muy presto en entenderlas·, lo cual era muestra de que obraba Dios, ·y 
que se entendían el indio y los frailes como los ángeles·, comunicándose 

11 Grijalva, JU11n de, op. cit., p. 1t7. Según relato de un fraile de Tututepec, do$ áni;Jeles 
deferdieron a un clérigo de un hechi~ro que en forma de animal, dese4ba matarlo c111100o 
dormía. 



261 

sólo con lt1 intención.12 En esto perspectiva, ángeles y frailes son los 
encHrgt1dos de t1nunciar el nombre de Jesús en estt1s tierras,. Esto fue lo 
intención de lo .pintura que, tanto en el clouslro bajo de Atotunilco el 
Gnmtle, corno en la celdo priorlll de Actopan, representa o los ángeles 
mismos portando el nombre de Jesús dentro de uno coront1, y Que vuelon 
sobre tierro t1mericana pora pregonar una segunda conQuist11, ya Que después 
de lo conQuist1111rmad11 comienzo 111 conQuist11 pacífico con la predicación del 
Evangelio. Angeles que portan el nombre de Jesús se pintaron en muchas 
c:enefas decon1tiv11s como en Metztitliln, Xoxoteco e ixmiquilprm. Los 
ímgeles l11mpoco f11ltan en las portadas esculpidos, el acceso 11 111 Iglesia 
está pues sefü1l11do por ángeles que aparecen en los entrados de los iglesias 
de Acolm11n, Actop11n, Atotonilco, lxmiquilpan, Metztitlím y Mol11ngo lugar 
éste último doncle no se pusieron querubines mofletudos sino ángeles indios 
con pupilos de obsidi11n11 

Que los agustinos simp11tiz11r11n con 111 conQuist11 militar no Quito que 
ignor11ran l11s consecuenci11s negativos QUe la domin11ción trajo 11 los pueblos 
indígen11s y esto los enfrent11b11 neces11ri11mente con los encomenderos. 
S11bemos por ejemplo que 111 agustino fray Alonso de Elorj11 • ... predic11ndo en 
111 iglesia mayor de México contra 111 injustici11 de h11cer esclavos 11 los 
indios. lo hicieron echar del JlÚIJl1to·.13 

El mal troto de los espal'ioles a los Indios era oigo que reprobt1b11n los 
agustinos. amenazando con los penas eternos o quienes lo cometlan. Los 
murales de Actopon y xoxoteco parecen repetir e¡ rerrtin Inventado entonces 
y que recogió Motollnla: ·quien con los Indios es cruel, Dios lo serll con 
éJ".14 

Los ogustinos comprendían los sufrimientos de los naturales por estar 

12 Grijalva, Juan de, op. cil, p. 44. 
13 Mendieta, Jerónimo de, His1Priuclesi/$11&6il1di1118: t.111, p. 15. Meodieta o su copista 

cometieron un error en el apellido del agustino, pues el enumerar a los siete primeros que 
pesaron a la Nueva Espeiíll incluyen los nombres correctos de todos exepto de fray Alonso de 

Borja; en su lugar aparece "Alonso de Soria", e inmediatamente egreqan: "A este religioso 
predicando ... [ etc.)". El mismo error lo repite Torquemade ( op. cil., t. V, p. 113) y lleqa hasta 
Ricard (op. cil, p. 173). No existió ningún freile llamado Alonso de Sorieen aquella primera 
misión, su apellido se confundió con "Borja". 

14 Benavente o Motolinía, Toribio de, Hislonadf/losillfh0$df/l1 Nuei-'8ES/J#M, p. 109. 
Repr"8ntecionea de pecedores tanto indios como espeiíoles aparecen en 8889 cepilles. 
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ten cerca de ellos. Une carta de fray Nicolás de Witte fechada en Metztitlén 
el 21 de ogosto de 1554 do prueba de ello.15 Ahí relato conmovido: 

... lo que por mis propios ojos he visto, que el señor 
universo! de Heztitlón ví en su mismo pueblo ir con su coo 11 

l11br11r su tierra como el mós pobre m11cehu11l del pueblo, y en 
verlo, como le topé, se me ras11ron los ojos de 11gu11, que 
openos le podío hoblor ... 16 

4.2 Ln tden ngusttnn sobre In empreso de evongellzoctón 

En prfmer término hobró que record11r 111 visión provtdenctollste que los 
agustinos tenlen de 111 empresa evengellzodoro. Lo descrfpclón que hoce 
Grfjolv11 de l11s primeros décod11s de lobor de sus hermonos, puede 
esquematizarse como lo lucho entre ltis ruerzos del bien (Dios en este coso, 
representodo por los frailes y los Indios conversos), contro los fuerzos del 
m11I (el demonio que se vole de los socerdotes de cultos idolótricos, 
cociques tomblén ldólotros, Indios chichimecos indómitos y hosto fieros o 
onlm11les ponzoi'iosos). En esto Juchll Jos fr1111es no estén solos, sino 
oslstldos por lo provldenc111, que vo fticllltondo su lobor o trovés de ciertos 
mt111gros, olgunos portentosos, otros mós discretos, pero todos estlln 
m11nlfe.st11ndo un opoyo superior. L11 crónico estó lleno de tales posojes Que 
no dejen lugar a dudes.1.7 

La evangelización consiste en enseñor el catecismo, e incorporor o los 
indios o lo iglesia por medio de los sacramentos ·(aunque el resultado que de 
esto se derive es le incorporación de los naturales a la cultura occidental). 
En el cotecismo se contiene 111 doctrine cristieno cuyes pertes 
fundamenteles son: el Credo, el Padre Nuestro, los Mandamientos y los 
Sacramentos. los misioneros del siglo XVI enseñeben 11 los indios también 
el pBrsignumc.rocü:, el Ave Haríe, la Salve Regina, los catorce artículos de 
le fe y los cinco mendomientos de la lglesio, lo relativo o los pecados 
mortales y veniales, o los siete pecados capitales y a le confesiór1 

15 Cuevas, Mariano (comp.), op. cil., p. 223. 
16 ¡Nd_ 

17 Grijalva, Juan de,~· cil, cep. VII, p. 44 y 52, y taJ1$. XVI, XIX, XXIII. ~ter al indio del 
poder del demonio puede 8'0Cier~ a le idee de le reconquiste de le Jeruselém Celeste y, pe11S8ndo 
como Sen Ag~tín, en dllrles ~e lo Ciudlld de Di°'. 
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generel.18 Durante el primer cepítulo de los egustinos celebrndo en 
Ocuituco en 1534, se ecordó que se enseñero el cetecismo de ecuerdo el 
"Doctrine!" preperedo por el frenciseno frily Pedro de Gente, mientrns frny 
Agustín de le Coruñe terminebe un texto que el respecto estebe 
prep8r8nclo. 19 

No h8y otro vestigio más rico P8rB ilustrnr el contenido ele 18 
C8tequlz8c16n ele los Indios que l8S c8p1118s 8blert8s ele Actop8n y ele S8nt8 
M8rl8 Xoxoteco. Aunque que en 8mbos lug8res fue el mismo pl8n rector y 18 
mlsm8 lntenciono11d8CI 16 que los guió, vomos 8 referimos o Actopon yo que, 
por ser su esp8clo más ompllo pudo contener más plnturos, y oh! se puede 
seguir 16 secuencia con mayor foc11ld8CI. En el muro testero vemos que l8S 
escenos ele lo cre8clón htista lo expulsión del porn!so, pueden expllcor 
pertectomente el primer articulo del Credo: el podre todopoderoso que creó 
todo cuonto hay en Jos cielos y lo tlerrn, es cleclr, 81 hombre y o lo mujer, e 
los ángeles y, entre ellos, o Lucifer que encobezó o los ángeles rebeldes. A 
portlr de la exlstenclo del demonio se puede expl\cer ·e1 pecoelo que 
cometieron Aeltm y Evt1 al desobedecer o Dios, y como consecuencl6 su 
expulsión del Por6lso. En consecuencl6 Adán y sus descendientes perdieron 
los Clones que Dios les hobl6 concedido, entre otros lo lnmunlel6d o lo muerte 
y 61 sufrimiento, ése es 16 rnzón ele que se pinten, en 16 escen6 p6rolele 6 los 
cebellos epocelípticos que represent6n le muerte y le peste.20 

Le explicación de este primer ertículo ·del Credo puede continuerse 
siguiendo también el deserrollo cronológico que contiene el libro del Génesis 
3:16-24, ehí se dice que después del destierro del Peroíso el mol entró en el 
mundo trayendo les tremendes consecuencies que se describen en el capítulo 
4. El c6pítulo 6 se ocupe de le corrupción del ·género humeno: re16te le 
historie del perierce Noé, le construcción del Arce y el Diluvio. El Arce 
flotendo sobre les egues se pintó, como ye vimos, e le derecho de los jinetes 
epocel ípticos. 

Hoste equí el freile evengelizedor teníe un buen epoyo didíictico en les 
pintures mureles, pero encontremos que los siguientes ertículos del Credo, 
del segundo heste el sexto, no tienen en este cepille un solo ilustreción. En 
teles artículos se hoce profesión de fe en Cristo, como el unigénito de Dios, 

· 18 Ricard, Robert, ut:t1nr¡uisl8espin"l116ldel1ixit:t1, p. 189. 
19Grijelve,Juande, gp.cit., p. 63-64. 
20 Apoc. 6: 1-8. . 
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su concepción por obra del Espíritu Santo, su nacimiento, su pasión, muerte, 
resurrección y ascensión a los cielos. La ausencia de pinturas sobre estos 
pesajes en la capilla actual, puede deberse e que todos ellos aparecían en el 
retablo, cuyo espacio se dejó en blanco en el muro. Ahí pudieron estar las 
pinturas que ilustraran le vida de Jesús, además, el lugar central donde se 
ubicarían, el cambio de materiales pare pintarlos (seguramente óleos sobre 
labias o lelas ejecutadas por artistas más diestros), convendría 
perfectamente para este asunto central en le catequización. 

Une vez concluido el hipotético tratamiento pictórico de Jos seis 
artículos mencionados, la secuencia continúa e partir del artículo séptimo 
donde se enuncie le Parusíe: Cristo regresará pare juzgar e vivos y muertos. 
Efectivamente, el gran tímpano del muro testero se llenó con Ja 
representación de Juicio Final. Cristo, lleno de glorie y majestad ha llegado 
pare mostrar e lodos su justicie, le acompañen los santos que serán 
enselsados e la vista de todos. Los elegidos aparecerán con el aspecto 
propio de los bienaventurados, y los condenados con la merca de su 
condenación. Después de conocer las acciones de cada quién, Je sentencie 
seré, pare unos: ·venid benditos de mi Padre e gozar del reino que os tengo 
preparado desde el principio del mundo"; y e Jos otros: "Apartaos de mí 

·melditos, id el fuego eterno .. :, le tierra entonces se abriré y el infierno 
tregero e Jos réprobos en cue.rpa y alm11.. et ruego los atormentaré pero no 
les ')11iteré le vide, ahí los demonios serán los verdugos. 

Lu pregunte que surgiríe en los catecúmenos. serie ¿cuándo sucederán 
teles coses?, y le respueste del fraile, eludiendo e les señeles más 

· pró><imes, sería relatar el capítulo 20:12-17 del Apocalipsis, donde se 
profetiza la subversión de le naturaleza: que el sol se oscurecerá, le luna se 
teñirá de sangre, les estrellas caerán sobre la .ti erre y habrá terremotos y 
derrumbes. Ese es precisamente el pesaje que se ilustre en uno de Jos 
registros inferiores. 

otra pregunta que podrían hacer los neófitos sería: pero ¿sólo existen 
estos dos Jugares como destino pare les almas después de le muerte? El 
fraile respondería: no, pues con le confesión bien heche Dios perdone el 
pecedo mortel y e><ime de le pene eterna, pero la conmuta por una pena 
temporal. El Jugar de expieción temporal es el purgatorio, que aparece 
representedo en Jo siguiente escena. Los que mueren con pecados venioles 

· no merecen el infierno, pero tompoco pueden entrar en el cielo, deben 
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entonces pas11r un tiempo en este fuego purific11dor. En este momento el 
agustino advertiría a sus oyentes que los hombres podemos socorrer a las 
imimas del purgatorio con oraciones, indulgencias, buenas ob_ras y a través 
de la celebroción de lci misci. Sabemos por Grijolv11 que en todos los 
conventos hobío cofrodías de los Animos del Purgatorio, "contondo una Misa 
los Lunes por todos los difuntos, y otro de Nuestra Señoro, cantondo todos 
los sebados otra Misa por los vtvos·.21 Diariamente se juntaban los 
muchachos de los pueblos (varones), y cantaban una oración saludando a la 
Virgen, y luego cuatro oraciones por las ánimas del Purgatorio.22 Como 
rastro de esta devoción agustiniana, 111 parte norte del 11trio de Atotonilco el 
Grimde er11 conocido como 11trio del "Anim11 So111·. 

Falt11ría ilustr11r el 11rtículo 8 del Credo que h11bl11 del Espíritu Santo, y el 
9 que h11bla de la lglesi11 y 111 comunión de los santos. Al no tener otr11s 
explicaciones, creemos que teles artículos quedaron sin representación pues 
por su carilcter abstracto serí11 difícil plasm11rlos en un11 pintura, por 
ejemplo, poner el Espíritu Sento separado del Podre y del Hijo crearí11 
confusión. Otro posibilidad es que los dos artículos pudieran h11ber tenido un 
ret11blo o cu11ndo menos un11 pintura sobre tela o table, 11 ced11 lado del 
retablo princip111. 

El 11rtículo 10 se refiere 111 perdón de los pec11dos. Antes que n11d11 los 
frailes debieron enfrenterse a 18 dificultad de h11cer comprender 11 los 
nuevos conversos el concepto cristiano de p'ecedo, explicilndolo como un11 

· f111t11 volunt11ri8 contra 18 ley de Dios y especificando lo relativo 8 los 
pec11dos mortales y veniales, los siete pecados c11pitales y la confesión 
general, para luego ejemplificarlos en 111 vida cotidiene de los indígenes, e 
indic11rles qué tipo de conductos derivab11n de dichos pec·ados c11pit11les. Los 
recu11dros de los muros leterales ilustran alguP1es situ11ciones que propenden 
a lo gule, 111 lujuri11, 111ir11y111 perez11. Junto a cad11 recu11dro se pint11ron los 
c11stigos a los que, 111 p11recer, se h11cen acreedores los individuos que hen 
pecedo. Ademils estos recu11dros pueden h11ber servido t11mbién p11r11 explic11r 
los m11nd11mientos, como veremos mils 11del11nte. 

El 11rtículo 11 se refiere 11 111 resurrección de los muertos, que quedó 
ilustrade en el tímp11no donde estil el Juicio. Por último, el duodécimo 
_ertículo del credo se refire 11 111 existenci11de la vid11 etem11, que seril 

Zl /lid., p. 228. 
22 imil. 
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bienaventun1da para los escogidos en el cielo, o infeliz paro los condenados 
en el infierno. Esto infelicidad consistirá en ser privados de la visión 
.beatífica, odemils de ser castigados con. tormentos permanentes en el 
infierno. Los males del infierno son en este momento de 111 historio sólo 
poro las almas, pero después del juicio final serón también para los cuerpos 
de los condem1dos, y serón mayores o menores dependiendo de la culpa. Esta 
última parte del Credo queda profusamente lluslrada en los muros laterales 
de las capillas abiertas de Xoxotei:;o y de Actopan, pues representan una 
amplia gama de tormentos infernales para advertencia de los catei:;úmenos. 
Lo representación del fuego infernal fue profuso porque había que destocarlo 
ante los indígenas, yo que pensabon que el Mictlím, destino ultroterreno del 
hOmbre, era un lugar de frío. 

Hemos visto que las penas del Infierno representadas en Acolman, 
Actopan y Xoxoteco tienen sus raíces en la tradición medieval, pero adem&s 
revelan que los tormentos infernales no son obro de lo imaginación 
desbordado del los hombres del medievo únicamente, sino que los sup11c1os 
tienen un origen mucho m&s antiguo que se puede identificar en nutores 
como Vlrgillo y seguramente en otros autores cH1s1cos. 

En cuanto n l8s enseñanzas del pp.r slgnum c.rucis.. el Ave Mnrla, la Salve 
Reg1n8, los catorce t1rtlculos de la fe y los cinco mandamientos de 111 lgles111, 
podemos decir que todos ellos se enseftab11n, como el resto de lo doctrln!I, en 
los otrios.23 Divididos en los íingulos, ·grupos de hombres y mujeres 
quedobnn 11 cargo de indios viejos que les enseñaban ·según In necesidad". 
L8s lecciones al principio eran de dos horas por to mañana y dos por Jo t11rde, 
y despúes de algunos años se adoptó sólo la sesión matutina.24 La 
enseñenza. del per signum rJZ1cis- estaba apoyada por le presencio de les 
bellns cruces otriales, que edemas podían teQer las· Armes de Cristo, lo cual 
dabe ocosión pera recordar le Posión del Sotvador. 

En olgunos pueblos de ta provincia los indios se reunían todas las noches 
y al elba, en las esquinas de las celles donde tenínn un8 cruz por cade barrio, 
pera rezar algunas oraciones y ·algunos himnos traducidos e su lengua. Los 
díos de fiest11, se juntaban el pie de eso cruz pero iniciar una procesión 
hacia el templo. Estas prácticas fueron instituídes por fray Alonso de 
Borja, quien desde que estuvo en Santo Fe las fomentó, y después las llevó a 

23 l/Jill. Jl. 227-228. 
24 /Mil. p. 226. 
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los pueblos de otomíes de Atotonllco hasta Tutotepec.25 

.Los domingos y fiestas de guardar se reunía el pueblo en el atrio, uno o 
dos hores entes de comenzer le mise. Asistían también el gobernador, el 
fiscel, y algunos alguaciles de los barrios de indios. Un fraile hacía un 
recuento de los indios poro castigar o los ausentes que no tuvieron une 
justificeción. · 

Otre práctico común dentro de le cotequizoción ere lo organización de 
procesiones en los etrios, costumbre que en muchos lugeres de lo que fuere 
le provincie del Sentísimo Nombre de Jesús se perdió, pero que podemos 
conocer por lri presencie de Iris cepilles poses. El gren número de indios 
conversos obligó e los · egustinos (y e los demás evengelizridores) e 
trnslader la función procesional del claustro al espacio atrlaJ.26 Entonces 
fue necesario reproducir también la función de los nlchos con Imágenes que 
estaban en los cabezales de los deambulatorlos. Ese fue el origen de las 
capillas· posas.27 Todos los atrios estudiados que no han sufrido 
eltereclones graves conservan aún sus cap1llos posas: Tezontepec, 
Epazoyucan, Acetlím y Metztitlim. En otros hay indlclos claros de que las 
tuvieron: Molango, Huejutla y Actopan. Sitio este último donde la parte 
poniente contabe con uno vfa procesional con espaciosos portales. 

Todos estos elementos 11rqu1tectón1cos respondieron o lo necesld61l de 
organlzor procesiones, que fueron una monlfestaclón muy lmportonte dentro 
del culto elentodo por los ogustlnos. Las pascuos y días pHnclpales 7dlce 
GHJelvo- son muy alegres y solemnes en el convento de 111 cobecere: 

y 11sí los procesiones admir11n o todos los recién llegados a 
este tierra: porque en todos los pueblo~ de visito hey une 
lmegen ele tolle, en sus andas dorndas, de le voceclón, dentro 
de un mismo pueblo, cade barrio tiene su voceclón, ... el díe 
que ha de heber procesión genere!, acuden los Indios de todas 
portes, todos trnen sus andas con un estandarte, y le múslce 
de aquel pueblo; ... y como son tantas las andes, los 
estandartes, las luces, y los trompetas; es la cosa mlls 
alegre, y mÍls sumptuosa de cuantas goza el reino.26 

25 16itl. 
26 Gerlero, Elena l. E.de, apuntes de V. Ballesteros del curso de Pintura colonial, UNt\M, 1965. 
27 /lil/. 
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Si hemos de otender o Hotolinío, los copillos obiertos se utilizobon los 
domingos y fiestas, y las Iglesias entre semeno.29 · El uso ele cl1chtls 
copillos solucionobo un problemo: olojor ol gron número de asistentes o los 
ritos, pero odemás vencía cierto oversión que teníon los indígenos por los 
espocios cerrodos paro celebrar actos religiosos. Ante todo lo cuol lo 
copillo abierto tombién representobo uno solución económico. En 1534 los 
oguslinos cuidobon que o la celebración de lo miso no enlroron infieles, esto 
significo que en ciertos copillos abiertos no pudo celebrarse misa mientras 
se sospechoro que hobío indios no boutizodos que pudieron presencior lo 
miso desde lejos, desde fuero del otrio. Ese serio el coso de los copillos de 
Huejutlo, lo primero de Atotonilco el Gronde, lxmiquilpon y Acolmon, cuyo 
orco se ve oun fuera del espocio atrial. Su función se reduciría entonces a 
dor cobido al froile predicador, y paro eso ero suficiente un púlpito obierto 
como el que existió en Alotonilco el Grande. Al progresar lo evongelizoción 
se pudo celebrar lo misa sin reticencios en todos los capillos obiertos. Lo 
costumbre de oceptor o los no boutizodos únicomente o lo primero porte de 
lo miso procede tembién ele la lgleslo primitlva.30 Eso primero parte se 
conoce como miso de los cotecúmenos (o condlelotos ol Mutismo), comprende 
desde les oreclones preprotortos hosto 16 expl1c6clón del Evangelio, ol cobo 
de lo cu6l los no beuttzodos debf6n sallr del recinto, comenzeba entonces la 
miso de tos fieles, que se lnlclolle con el Credo y conclufo con 11S occtón de 
groci6s.31 

otro condición que se hobío puesto en 1534 respecto 6 lo miso er6 que, lo 
ceremonl.6 de lo consogr6ctón debf6. re6ltzorse en un ·1ugor decente·. 
Atendiendo 6 eso norm6 y oblig6dos por lo follo de recursos, fos ogustlnos 
construyeron l6S copmos oblert6S 6lsledes de lo reglón de Metztillim. 

En cuonlo a les ceremonias que se hacíon dentro de los lglestos, debieron 
ser rostuoses. Edificios ten neos en su erquttecturo y ptntur6 no podi6n 
menos que ser el escen6r1o de r1tuoles e su altur6. Gr1J61Y6 6Si lo expres6: 

28GnJalve,Juande, op. cit., p. ZZ7. 
29 Benavente o Motolinia, Toribio de, op. cit., p. 54. 
30 Royston Pin, E, Pi«ionariode reli¡iofltS, p. 316. 

31 //M.; >'ill. también Pi~iQ/1Niq&#iJ~tlniifN1MC¡,f¡¡/;fN~vr6li¡iPS#, p. 196-197 y 
197-198. A misa de los catecúmenos también se le conoce como antemisa, y a la misa de )6$ 

fieles se le designa asimismo como misa secrificial. Deniel- Rops, Henri, Est1 es" misa, p.34. 



Les mises son solemnísimas, porque ... es grande le riqueza 
del altar, y mucha la música del coro ... Ningún convento hay 
donde no haya órgano .... en todos hey ministriles ... Ningún 
pueblecito hay de veinte indios, donde no haya trompetas y 
unos floutos poro oficior lo Hiso·.32 
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Los portales son otre dependencia importante en la vida del convento, es 
su pórtico noturol y, odemós de ocoger o los peregrin_os, es el lugor donde se 
confiesan los indios como veremos mós odelonte, y comúnmente tiene 
decorociones muroles. 

El objetivo de Jos froiles ol v1v1r en un convento ero hocer vido de 
comunidod. Lo reglo de lo orden .establece como precepto: 

Lo primero, que es el principol fin poro [el) que fuisteis en 
vuestro comunidad congregodos, es que vivois unánimes en 
todo, siendo vuestro olmo y vuestro corozón en el señor y en 
todo uno. No tengois nodo propio, sino que vuestros cosos 
seon comunes o todos, y de Jo común se proveo o cod8 uno Jo 
necesario, aunque no de un mismo modo o todos, pues no 
lodos son en sus necesiodes iguales. Así leemos se 
practicobo en el colegio apostólico, donde todo se poseío en 
común y a codo uno se le dobo según Jo necesidad que 
tenra.33 

Los conventos que onolizomos en el capítulo' anterior se construyeron 
pensando en el Upo de vida de los frailes, que comenzaba con los votos de 
pobreza, castidad y obediencio, 111 realización de ayunos y 
mort1flcac1ones,34 y que aentro de lo vtdo en comunidad 1nc1ulo el rezo del 
oficio divino en el coro35 (o Jos agustinos de Nueva España se les 
recomendó que esta norma debfc observarse aunque sólo hubiera un 
frei1e)_36 Los comides se tomebon en el refectorio y durante elles se 

3ZGrijalva,Juande, qp. cil, p. 227-226. 
33 Augl!Sti n11S, Aureli us, la regla~ S6h J;ustít1 t11Jt>'8met1" lr«liciiltl al C#SlelJ.111tJ, p. 1-2. 

En les CDMliltriahe$ se especifica: "La vida común es el fundamento de le vida agustiniane. • 
libra lk //# CDMlil«ilJhe$ ik /gs !14rtMIJ()$ /k l.t 11rikh lk S6n J;U$tÍll, § 6. 

34 iik11•1#CDM!il«-~ ... , § 17, 105, 213, 58 y 64. Augustinus, Aurelius, qp. cit., p. 
6. 

35 libratkl#CaMlil«"iPnes ... , § 92-96. Áug11Stinus,Aurelius, ap. Gil., p. S. 
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hocíon lecturas piadosos o edificantes desde los púlpitos37 como los de 
Aclop1m, lxmiquilpon, MetztitHm y el que sabemos existió en Atotonilco, 
desde el cual; fray Alonso de le Verocruz hizo leer fragmentos de le Sumt1 
Teológica de Santo Tomás de Aquino para concluir con mayor rapidez su 
curso de teología. El objetivo ere que se instruyere e los frailes y que no se 
distrajeran en charles banales o perniciosas, tomando ejemplo de San 
Agustín que tenía en su comedor un dístico admonitorio que mencionemos en 
el capítulo 2. 

La vide de observancia no podía acatarse al pie de la letra en los 
conventos donde sólo podíe haber uno o dos frailes. Por ejemplo, la regla 
esteblece: "Cuando saliereis del monesterio, llegaréis e donde de veis y os 
regresaréis, no se aparte un compañero del otro:3B Lo referente a lo 
"corrección freterno" tempoco podía re111iz11rse como lo manda la regla si el 
fraile pesaba solo 111 meyor porte del tiempo, pues 111 norma esteblece que el 
fraile que se dé cuente de las debilidedes de otro lo corrija, y si no se 
corrige busque como testigo a otro fraile para ovisor al prelado.39 otra 
situación de conflicto se doría en el coso de que un fraile recibiera cartas o 
regalos sin dar cuanta o su prelado de ellos, pues sería acreedor a un 
casttgo.40 

Ante la escasez de frailes se ordenó que se abandonaran algunos 
conventos para concentrar a los pocos que había en las cinco principales 
"casas", pero después quienes tal habían ordenado desistieron de esa idea, 
puesto que la predicación de la doctrina requería 1a presencia de los frailes 
en comunidades distantes de los centros urbanos de 1mportanc1a.41 La 
misma labor apostól1c11 como cur11s de 111mas supondrla una desvtactón del 
objetivo de la orden (que fund11menta1mente er11 lograr la perfección 
cristiana).42 T1mto el oficio de curas' como la vida en pequeñas 

36 Grijalva, Juan de, op. &ll, p. 28. 
37 Auoustinus, Aurelius, ""· &it., p. 6. "En sentindoSt. a le mesa, hasta que de ella se levanten, 

se hll de oir con atención 11 sin rumor ni alboroto lo que se legere, pues con esto ne• sólo se 
proveeré el cuerpo de sustento, sino también de su propio pesto al espíritu." 

38 /bit/., p. 1 o. 
39 /MI., p. 13. 
40 lbitl., p. 15. 
41 Cfr. Cep. 2 ele este trebejo. 
42 Grijalva, Juan de, t'p. ~i'., p. 25. 
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comunidodes implicobo uno serie de dispensos o la reglo, que podían 
interpretorse como un relajamiento de ln mismo. Pero los frailes· de lo 
provincia del Santísimo Nombre de Jesús, convencidos de lo importancio de 
su labor opóstólica, decidieron llevorln adelante. Esta es la moyor 
trasformación que sufrió lo orden ol desenvolverse en tierras omericanos. 
Dicha trasformación se reflejó en toda ln obrn moterit1l puesto que muchos 
aspectos de lo 11rquitecturo, lt1 pintura y la escultura· se realizaron en 
función de esos nuevos objetivos. 

Volvamos ahora a considerar lo labor cotequético de los o~ustinos. 
Sobemos que tuvieron cuidado de enseñar a sus feligreses el conto del Te 
Oeum l6lldM1llS puesto que según lo tradición fue compuesto por Son 
Aguslln.43 Muchos veces hecron portlclp8r o los 1nc11os en prllctlcas que 18 
orden tenfo como costumbre. Según dice GrlJ8lY8: 

Todos los viernes del efto conforme 8 18 costumbre de 
nuestre Reltgtón, c8nton después de vlsperas 18 Benelllcte, o 
que 8cude todo el pueblo, y en algunos por voto partlculer 
por olguno necesidad que padecen; y htm hollado en esto 
conocidos f8vores del Cielo.44 

Durante los primeras décodos los 8gusunos poselan un concepto especial 
de lo que debla ser la evonge11z8clón. Por ejemplo, fray Alonso de eorjo les 
enseriaba tal c8nt1dod de oraciones y clmtJcos o los Indios, que deblan 
repetir reunidos en los calles, en los otrlos o dentro de las lgleslos, o 
diferentes horos del dio~ que Gr1Jalvo comento sobre el proceder del podre 
norjo: ·no se contentobo con que los Indios fuesen cristlcmos, sino que 
~JJerfa que todos fuesen religiosos. No sólo ere r.uro, sino m8estro de 
novicios de aquellos indios·.45 Estos conceptos se refuerzan por otra 
circunstancie. Los indios se aficionaron tento a los actos de culto y 

. reverencie 8 18 imilgenes, que los que podían construyeron un oratorio en sus 
c11ses, práctica que se siguió sobre todo en el Valle del Mezquital, 8re11 de 
influenci11 de los conventos de Actopen e lxmiquilpen. Los otomies 
m11nteni11n sus oratorios 

... con grande limpieze y decencia. Allí tiene muchas 
imágenes según su posiblilidad: pera elli son les esteres de 

. 43 /bid., p. 227-228. 
44 Jbill. 

45 /lid., p. 199. 



colores, los flores y los perfumes. V és o saber, Que un 1nd1o 
que en su vestido y com1da no tiene énlmo de gastar dos 
reales, gesta con generosldM mil en una Imagen. v siendo 
osf que pero su viviendo no tiene més que un aposento, que 
sirve de cocino, de dormitorio, y de vlYlendo, hBce otro mós 
capaz poro orotono. V ést_!! esto siempre cerrado sin 
ser11irse del, sino es poro aquel ministerio. Estos orotorios 
son de tlln grande esttmBclón entre ellos, que hocen 
solor1ego y nustre uno coso. V més si olc6nzBn o tener en 
encomiendo alguno Imagen de aquel bomo, o olgunq de los 
que S81en en los procesiones de sangre en 18 cuaresma. 
Como si dijesemos el Ecce horno, 18 Soledad, lo Corono de 
Espinos, o 18 Túnico Sento; que con esto queda Ilustre, y 
como solor1ega aquello coso. Guordon el poso en su orotono; 
y en llegedo en tiempo de lo procesión le secen los de 
oqueno femtllo con cero y adorno según su poslblltded. V en 
esto moter1e tienen grandes pleitos, y competenclos, o yo 
por el lugor, o yo por lo sucesión, cu1mdo muere el que 18 
tenlo. o si otro Indio pretende equel derecho por elgún gran 
f evor que tengo. 46 
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consideramos que estos orotonos son uno obro lndlrectemente ogustlno, 
y Que reflejD los deseos de los frDlles por logror que los 1ndlos fueron uno 
comunldDd profundDmente cnsttene ye que edemtis tenfon optttudes p11rD 
ello. Los vfos externo.s pDrD logrer su propósito fueron 111 reDllZDclón de 
grDn contldDd de ceremonlDS, con lo que trotobDn de reproducir el mismo 
omblente espir1tuol en que vlvion los froiles, y tomblén ID construcción de 
estos orDtor1os, en los que se lntentoll6 reproducir porclolmente un 
ambiente ffs1co, un espoclo slmtler el de los religiosos. 

' 
Rlcerd odvlerte en estD mismo lineo que, los ogustlnos fueron, de los tres 

órdenes mendlcDntes, los que mtls conflonza mostroron en lo copocldod 
esplr1tuel de los Indios, Inclusive lntentoron 1n1clorlos en 18 vida 
contempletiva.47 Este optimismo y confienzo en los indios esté acorde con 
el ideal de vivir en estos tierros un cristienismo renovodo, prístino, similor 
81 de lo Iglesia primitiva, por ejemplo: en la reunión que los agustinos 
tuvieron en t 534, se ordenó que el bautismo se administrara a los adultos 

46 //lid., p. 228. 
47 Ricard, Robert, op. cit, p. 198. 
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sólo en cuatro ocasiones el año, como veremos mós adelante, haciéndolo 
odemós con toda solemnidad· ... imitando o los santos padres de le primitivo 
Iglesia." 48 Un ejemplo mós es lo comporoción que hoce Grijolvo de los 
reuniones que celebnib11n los frailes (p11rn deliber11r y resolver determin11dos 
asuntos), con les reuniones que tos Apóstoles ten!en con sen Pedro.49 

Resumiendo podríamos decir que le evengellzeclón debía lieger el mayor 
número posible de lndigen11s, de ah! le gran centlcled ele _conventos, cepilles y 
visites, y le introducción del concepto erqultectónlco ·de les cepilles 
abiertas elsledes. Le empresa ero de tel Importancia que cleb!e alcanzar e 
los naturales por tocios les v!es dldllctlcas posibles, le repetición oral paro 
conseguir memorización de textos. el uso de le pintura, le escultura, la 
mlsme erqultecture. Textos, pinturas, esculturas y construcciones, se le 
presentebon el lnd!gena en dos versiones, une europeo y otro vernticula. Los 
agustinos tradujeron catecismos e les lenguas otomi y huostece, en 
arquitectura utlllzoron meterloles de antiguos adoratorios preh1splmlcos, 
los canteros tnd!genas labraron multitud de ptezas para los conventos, y los 
tlecutlos,ejecutaron profusamente decoraciones pletóricos. Todos estos 
artistas crearon su propio versión de los modelos estéticos europeos. 

Testtmonlo lnvalueble pere ecercemos a las Ideas agustinas sobre el 
crtstlanismo y evangelización es la cepilla abierto de Actopan. Este cepilla 
es un Imponente y majestuoso escenario arquitectónico, para un no menos 
Imponente y grandioso progrema pictórico, pues en t!l se representó nllda 
menos que le historia y le escotologin en su concepción cristiane. En sus 
coloridos muros se· despliego de elfo h8ste omega·. el origen y el desuno de 
la humanidad a trnvt!s de sus momentos cerdlneles. 

Paralelamente a le predicación de la doctr;ina, la Incorporación- de los 
Indios e la Iglesia debía hacerse, como hemos mencionado, a trnvés de 111 
administración de los sacramentos y éste fue una preocupeción constante y 
central de los agustinos. Los freiles traían licencio pepol pero 
administrarlos, y a ello dedicaron gron esfuerzo y entusiasmo.so En un 

46 Grijalva, Juan de, op. cit, cap. X, lib. L 
49 /bid., cap. X, lib. l. Grijalva, que escribió~ en el siglo XVII, poseyó un concepto de la 

eva1:1gelización como una edad doreda, y en su cróniC8 establece paralelismos con las primeras 
époces del cristianismo, en las p. 199-200 leelll0$: • ... en equelle primitiva Iglesia ere le vide 

tan estrecha y penitente, que esto 3éllo bastebe pare ser un santo admirable". Y le Iglesia e le que 
38 referie ere le que 38 vivió en los primeros tiempos en Nueve Espeiíe. 



274 

intento por organizar la conquista espiritual, en 1541 el obispo fray Juan de 
Zumárraga reunió 11 los tres órdenes mendicantes paro acordar una serie de 
puntos ·en lo relativo a los métodos y procedimientos que se seguirían en la 
conversión de los indios, en las costumbres que hubiesen de imponer a los 
naturales y en la administración de sacramentos, para que en todo ello 
hubiese uniformidad.SI No hay duda de qúe en las tres órdenes mendicantes 
el bautismo y la penitencia fueron los sacramentos que más copiosamente se 
administraron desde las priméras épocas. 

Los religiosos de Nuevo España -como afirmo Ricord- concedían en 
principio el bautismo o los indios sin que para ello precediera ningún tipo de 
cotecumenado.52 En el mismo capítulo de Ocuituco en 1534 los agustinos 
decidieron otorgar el bautismo a los niños todos los domingos del año, pero 
en el coso de los adultos se reservaría solamente pero darlo en pascua de 
resurrección, pascua de navidad, pentecostés y el día de Sen Agustín (28 de 
agosto), en esos días se ordenaba que le ceremonia del bautismo fuere muy 
solemne y se les instruyera, aunque brevemente, sobre asuntos 
fundementnles de le fe.53 

Los beutismos de grcndes contingentes de indígenes, que se reelizeron en 
los primeros nños, lev11nt11ron grandes polémices. Fniy Agustín de 111 Coruña 
afirme haber b11utiz11do un día a 3,000 individuos, pero a niíz de sucesos 
similares, Paulo 111 expidió una bula donde recomendó no aplicar el bautismo 
sino con ·todns las ceremonias mandadas por la Iglesia y sólo abreviarlas 
cuondo los clrcunstonclos reclomoron urgenclo.54 Poro no opocor lo mft1co 
Imagen de los primeros ogustlnos Gr1jolvo entro en controdlr.clón y dice que 
los ontlguos p11c1res, ounque bautlzoron Indios, sólo rue e unos cuantos, pues 
-... por. su mucho rudeza eron pocos los que tenfon lo disposición 
necesenei·.55 

Por todo esta problemático, los procedimientos se fueron refinando, y 
los agustinos terminaron por admitir 111 bautismo sólo e los indios que 

50 Griajlva, Juan de, op. t:il, cap. 'IX'/. 

51 /6iil., p. 159-160. 

52 Ricard, Robert, op. cit., p. 164. 
53 Grijalva, Juan de, 6f'. t:il., p. 63. 
54 /6il/., C8p. 'IX'/I. 

55 /6il/., C8p.'IX'/_ 
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sabían el Padre Nuestro, el Credo, Jos mandamientos de Ja ley de Dios y de Ja 
lglesio, y teníon nociones sobre los socromenlos.56 Los ceremonios se 
Jlevobon o cobo en los boulislerios que, por Jo generol, se encontrobon 
anexos o los noves de los iglesios, y ocupobon Jos primeros copillos 
cercanos a la puerta del templo. Poseían grandes pilas bautismales pétreas, 

. normolmenle ornados con relieves y, en sus muros y techumbres 
decorociones pictóricos. Es común que los ogustinos en lo etopo 
postridenlina hayan seguido Jos recomendaciones del cordenol Son Corlos 
Borromeo, quien en sus lnstrucci@n de f" · /.ibnc" y del "/1111r 
e.c/e.stlistlcos, demanda se pinte en estos recintos el bautismo de Crlsto.57 
Tal es el caso de Epazoyucan, o el bautisterio de Atotonllco donde existen 
decoraciones pletóricas que se adivinan bajo Ja pintura de cal, pero no han 
sido descubiertas. 

La crónica de GrljaJva es muy prolija al describir Ja enorme Inclinación 
de los Indios a confesarse, dice el cronista que ·no se vaciaban las porterías 
todo el día de gente que se confesaba·.56 Es interesante el caso de fray 
Melchor de Jos Reyes, agustino que fue ministro entre los otomies, y quien al 
darse cuenta de Ja poca capacidad de estos indios, comenzó a recelar de 
darles el sacramento de la confesión. Consultó sus dudas con el provincial 
que era entonces fray Juan Bautista Moya, y éste le exhortó a continuar a 
pesar de todo y o seguir atendiendo a los otomies a pesar de sus 
defectos.59 Sin embargo, no dejan de admiramos Jos conceptos que 
Grijalva pone en la pluma de Moya pues dice: 

que bastaba para gente tan mísera y nu'eva una imperfecta 
contrición, diciendo que les pesaba de sus pecados, y que no 
Jos cometieran más, y en cuanto a la materia (contenido) 
·sólo se debía tomar Jo que dijesen,. pues no tenían juicio 
pare más; y en cuanto a Ja variedad e inconstancia, que no se 
debía topar en esto pues no mentían en ello, sino que decian 
lo que por entonces entendían ... Pregúntale a un indio si ha 
hurtado y dice que sí, preguntale que cuantas veces y dice 
que él no ha hurtado nunca, una vez dice que cuatro y si lo 
apuran dicen que ciento. La verdad es que cuando dice 

56 Ricard, Robert, gp. cit., p. 166. 
57 Borromeo, Carlos, lnslr1K:t:iQM$ de 11 ti"llrii:8gdttl1j1J11r Klesilsli&#, p. 45. 
58 Grijalve,Juon de, ttp. ni., cap. XXVII. 
59 /bid., Rp.XXVll, p. 41O11651. 



cuequier cose de estes, no siente lo contrario. Y esí ni 
miente ni nieg11 l11 verd11d.60 
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Con todos esos defectos de principio, los 11gustinos siguieron confesando 
indios, y p11rece ser que este s11cr11mento se imp11rtí11 t11nto en 111s porterí11s 
como en los confesion11rios de 111s n11ves. En Ep11zoyuc11n ll11m11n 111 11tención 
los confesion11rios empotr11dos en el muro sur de 111 iglesi11, los cu11les 
permití11n que el confesor, sin s111ir del convento pudier11 oir ol penitente que 
se encontr11bo en lo n11ve de lo iglesi11. 

Conocedores de 111 socied11d indígen11 de lo que son ministros, los 
11gustinos no atienden t11nto o los siete pecados c11pitoles, sino mós bien 
ilustr11n aquellos o los que son mós propensos los indígen11s, de t11l manero 
que, por ejemplo, en los mur11les de Actop11n y Xoxoteco no encontr11mos 
represent11do lo gulo sino 111 embri11guez, no precisamente lo lujuri11 sino la 
polig11mi11, no lo envidi11 sino la idol11tría. 

En cu11nto 111 sacr11mento del matrimonio, los frailes de los tres órdenes 
se encontr11ron con problem11s muy serios y difíciles de resolver. La 
polig11mia est11blecid11 como próctic11 común y leg11l entre 111s tribus 
prehispónictss, constituyó un gr11n obstóculo p11r11 111 ev11ngeliz11ción, pues no 
sólo estorb11b11 el m11trimonio monóg11mo cristi11no, sino que er11 un 
impedimento p11rts el b11utismo y otros s11cr11mentos, puesto que el políg11mo 
viví11 en pec11do mort111. P11rts resolver esl'as silu11ciones er11 neces11rio 
t1verigu11r cuól h11bí11 sido 111 primera mujer, luego bautizarlos a ambos y 

después c11s11rlos.61 En otrtss p11l11bn1s: primaro convencerlos de 111 
monog11mi11 y después darles el sacramento. Les pesquts11s no enm sencm11s, 
los propios tndios 11lgun·11s veces olvid11bt1n cuél h11bí11 sido su primera mujer. 
y otras veces f11lse11blln m11i'ios11mente los d11t11s que les pedí11n. Los fr111les 
no estuvieron exentos de cometer errores 11 este respecto, t11n fue 11sl que a 
medt11dos del stglo se les nottftcó que no podl11n determ1nor ningún ceso de 
m11tr1mon10 de Indios, sino que todos los deblen remtt1r 11 los provisores y 

vic8rÍ8s.62 Fr8y Alonso de 18 Verecruz se ocupó de m8ner8 seri8 y profund8 
del tssunto en su obra SpectJlum Coniugi(lrum y, como reflejo de toda esta 
preocup11ción de 18 orden, 8p8reció en los recuadros de les cepilles abiertas 
de Actop11n y Xoxoteco, le representación de un8 falte que puede 

60 /bit!., p. 410. 

61 /bit!., cap. XXY. 
62 lbül., lib.11, cap. XVI. 
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Identificarse como el amasiato, tanto entre españoles como entre indígenas. 

Cuando los resultados de las pesquisas y el conYencimiento habían 
fructificado, aún ere necesario enseñarles los rudimentos de la doctrina, y a 
quienes se suponía ya los habían recibido los examinabBn rigurosBmente 
antes de casarlos. 

Uno .de los asuntos más delicBdos por implicBr. un dogmB centrnl del 
cristianismo, era la administración de la comunión a los indios. Según 
GrijalYa, 111 deYoción que más habían extendido los Bgustinos entre sus 
feligreses era 11 la cruz y Í!l Santísimo Sacramento.63 Sin embargo, los 
escrúpulos para hacer uso de este último revelan uno preocupación serio por 
la calidad del cristianismo de los nueYos conYersos. He aquí un ejemplo: en 
el capítulo de Ocuituco en 1534 se acordó que cuando se celabrBra misa en 
los pueblos donde hubiere infieles, sólo se hiciera si existía iglesia decente, 
y ademils se apostaran dos indios yo conYertidos o la puerta, de formo que 
impidieron que entrara "algún lnflel·.64 Est6 precBuclón nos muestro que, 
si no se querlan exponer a que durante lo consBgroclón estuYlero presente · 
"algún Infiel", cuántas eludas no les os6ltorl6n P6í6 dar la comunión a 
1ndlvl<1uos cuya comprensión profundo de los sacramentos er11 puesto, con 
justa rozón, en entredicho. 

Grijalvo esto o favor de que se les dé la comunión a los indios y recuerda 
que fray Alonso de lo Veracruz trabajó mucho.paro que se les dlero. De eso 
mismo opinión ero froy Nlcoltts de Agurto, quien escribió un libro en ese 
sentido. Argumentando 11 favor de su postura el cronista afirma apoyándose 
en santo Tomás: • ... pruebon los teólogos que la sagrada comunión es 
necesaria para la vida de gracia, de la m11nera que lo es el bautismo p11ro 
renacer e ella:65. 

Producto de esta tenaz lucha pare darles el "pan de los ángeles" a los 
indios, los agustinos no podían menos que resaltar ante sus feligreses la 
importancia de este sacramento. Una de las formas de subrayarla era 
esmerarse en la ceremonia. Pedían a quienes iban a comulgar que ese día 
vistieran sus mejores galas, y se prepararan espiritualmente con mucho 
cuidado. Los indios llegaban a la iglesia desde la siete de la mañana y 

63 J~ftl., p. 229 y sigs. 
64 ¡~fd., p. 62-63. 
65 /~ftl., cep. XXVII. 
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permanecían en silencio hasta lo honi de lo comunión. Antes de comenzar lo 
mis" el sacerdote o el fiscal solía hasta lo nove y les hacía rez"r de rodillos 
lo oración preparatorio de lo comunión compuesto por Sonto Tomós de 
Aquino (lniducido ol nóhuotl). Previo o lo comunión el agustino les dirigía 
un sermón, y conforme les iba dando lo hostia, les ponía guirnaldas de flores 
(suponemos que o manera de collares). Hientros tonto el ollar lucio· lleno de 
velos ·y cerco de lo pe11no estón cuatro indios principales con cirios de cero 
blanca." Al concluir lo mis11 todos recit11bon lo oración de groci11s de Santo 
Tomós de Aquino, y hasta los doce del día permanecían en 111 iglesia. Cu11ndo 
volvían o sus cosas recibí11n comido que les llevobon sus vecinos, pues 
quienes comulgobon no hobíon hecho ·ruego ni comido." Por lo torde volvían 
o lo iglesia y luego hacían un recorrido por los ermitas y cruces del pueblo, 
en especl61 los cruces del Celverto.66 

Por lo expuesto hest6 ehoro perecerle que en le obre m6tertel de los 
11gustlnos h6brl11 muchas y dlvers11s m11nlfest11clones de su devoción 61 
Snntíslmo Sacrnmento. pero no es t'ISÍ. Ni en 16 11rquitectur11, ni en le 
escu1tur6, ni en 16 pintura mur11l del siglo XVI (excepción hech11 del 6rbol de 
le vide). encontremos represent11clones o 11luslones e t111 secrnmento sino de 
menera mucho muy esces11. Esto puede deberse, en p11rte, 11 que 1.os 
segrortos, c611ces, custodies y copones, el ser de metales preciosos, fueron 
objeto del saqueo que sufrieron les Iglesias y conventos durante l6s 
revoluciones del siglo XIX y principios del XX. Aunque le comunión como t61, 
sólo le encontn1mos en el A/tlol de /611/tJll,· unll posible represent11clón de 111 
11dor11clón 111 S11ntfslmo S6cromento est11rí11 en los recu11dros de les c11pl11es 
11blertes de Xoxoteco y Actop11n, oponiéndose el pec11do de 1dol6trle. 

Cu1mdo Grtj61Yft hebl6 de le conflm111clón es poco clero en cuento 11 su 
11dmlnlstn1clón 11 los Indios, (lero es de expll&11rse t111 omisión, ya que los 
obispos eron los enr.6rg11dos de otorgerlt'I 6 los fieles, y 111s pugn11s entre los 
reguleres y los ordlnertos eran l!lgldos en tiempos en que escrlbla nuestro 
cronista.67 Tompoco encontromos otros referencios 11 111 confirmoción en 
111 obro m11teri11l 11gustin11, de no ser le que 11p11rece en el citedo Arbol de /11 
11id11. 

66 /bid., p. 232. 
67 /Ni/., c.p. XXIX. Aunque León X autorizó a los religi~ pera administrar la confirmación, 

ellos no utilizaron e3e privil~io y sólo preparaban a sus feligre3eS para que lo recibieran 
cuando fuese posible de manos del obispo (Ric.rd, Robert, gp. ~it., p. 221 ). 
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El mismo podre Agurto escribió en su libro sobre lo comunión que lo 
extremaunción también debío odministrorse o los indios, pues se dudobo de 
si la debían rec1b1r.68 Según sabemos, o tocios los 1nd1os ele Atotonllco el 
Grande se les odministrabon los sontos óleos.69 Volvemos o decir que el 
único vestigio que encontremos de este socremento en 16 obro moteriol estí1 
en el Aráa/ de lt1 vidt1. 

4.3 Algunos conceptos de la orden sobre el cristianismo 

Los ogustinos proveníon de un pueblo cotólico ortodoxo, que en este 
religión tenía uno de sus valores eje, pues o su obrigo hobíe logrado su 
propio unificación. Le labor del cordenol Francisco Jiménez de Cisneros y lo 
reocción de 16 Iglesia contr6 16 reforme luterano hicieron que Espoñ6 tom6r8 
une mós pleno conciencio de su cotolicismo. Con esos ontecedentes le 
ortodoxia de los frailes estobo gerontizede, pero por otro porte los 
misioneros se encontraban con le dificu1l6d de todo docente, esto es, 16 
obligación de tronsmltir su mensaje de uno monern comprensible e los 
indígenas. Su toree, pues, consistiría en modificar el mensaje evongélico 
sólo en su forme exterior (idioma, lenguaje o expresión plóstico), pero sin 
cambiar ni un ópice su contenido, sin etenter contra le ortodoxia. 

Los dogmas cristi6nos son espectos que no permiten modificación elguno, 
por lento une adeptoción didóctice implicaba-un riesgo y los egustinos lo 
sabíen. El cristianismo que proponen es 11lgo totolmente nuevo, en -ningún 
momento trat6n de aprovechar elementos de las religiones prehispímices y 
rompen con ellas radicalmente. Como lo advierte Ricard, las anelogías 
supeñicieles con cierto tipo de confesión y 16 comunión que practicabon 
algunos pueblos prehispónicos, constituían, mós bien obstóculos que 
elementos fevorebles poro la catequización.70 

Juzgondo e través de la obra material de los agustinos podemos con"cluir 
que transmiten una visión crlstocéntrica de la religión. Pr6cticemente no 
existen representociones de pintura mural o de escultura donde se 
representen: el dogma trinitario, el dogma de la eucaristía, le grecie, la 
justificación o las indulgencias. Sí en cambio aperecen dos figuras de la 

68 Grijalva, Juan de, op. cit., cap. XXVIII. 
69 /Nd., cap. lOr:Vlll. 

70 Ricard, Robert, op. cit., p. 102-104. 
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Virgen María en dos advocaciones que no fueron dogma sino hasta muchos 
siglos después, nos referimos a la Inmaculada Concepción que aparece en el 
·portal de peregrinos de Melztitlón y en el anlerrefectorio de Epazoyucan, y a 
la Asunción de la Virgen pintada en el claustro de este último edificio. 
Recordemos que el orle de 18 controrreformo defendió lodos los ospectos 
olacados por los proleslonles y, entre otros cosos, se dedicó o exoltor o lo 
Vlrgen.71 La lnmaculBda Concepción no se Instituyó como dogm8 sino h8Sl8 
el siglo XIX, pero el clero espBñol del siglo XVI le tuvo unB espect81 afición y 
fomentó esa Bdvocactón de la Virgen. Por ejemplo, 18 Re81 y Pontificia 
Universid8d de México se 8hdlrió a la tests Que sostení8 que el pecado 
orogln81 no h!lbla 111c11nz11do 11 18 Virgen M8rl11, 18 s1mp8tla por es11 tests fue 
g8n8ndo 8deptos h11st11 que, a P8rllr de 1619, p8r8 ser c11tedrótico o par11 
opt8r por un gr8do en 18 untversld8d, ht1blo que jur11r Que se se defenderl11 la 
opinión de lo limpiezo de lo concepción de Nuestra Señora·.72 Los 
11gustlnos desde el siglo XVI simpatizaron con es ·opinión· sobre la 
lnme.culede, e diferencie de los dominicos que no la acepleben.73 

Tampoco la Asunción de Moría era un dogma en 111 época de la reforma 
luterana, aunque desde el siglo XV se le calificó de "doctrina cierta·. Los 
monogramos de Maria también estím presentes, aunque en esc8so número, 
existen en Jihuico y en el sotocoro de Ep8zoyuc8n. En gener81 111 figura de la 
Virgen ap11rece sólo en oc11siones indispens11bles y en relación con la figura 
de su hijo, todo esto confirma le concepción cristocéntrica de la orden. 

Ya afirmemos que los· agustinos son perfectamente ortodoxos, por lo 
tenlo no encontremos en ellos ningún viso de milenarismo. Dentro de esa 
ortodoxie deseeben que se cumpliera el mandoto evangélico: "Id y predicad a 
todas las naciones, bautizimdoles en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo", ya que entre los teólogos se. había extendido la idea de que 
18 finalidad última de las misiones entre los infieles no era lograr la 
conversión de los individuos, sino miis bien lograr el establecimiento de la 
Iglesia visible, con todos sus órganos e instituciones. De manera que los 
infieles tuvieran a su alcance los medios de salvación, y de acuerdo a su 
libre albedrío los aprovecharían o no. En esto se basa la actitud agustina de 
mantener frailes en misiones que no progresaban, y donde inclusive ponían 
en riesgo su vida, como son les de Chichicoxtla, Chapulhuocón, Xilitla, 

71 M81e, E mil e, El irle religi(J$Q, p. 161. 
72 C&rreño, Alberto Maria, L4 real g pontifici1 unfrersid4Jd de /1b;CQ, p. 157-160. 
73 ¡flifl. 



261 

Pónuco y Tempool, que sólo permonecíon "poro descorgor lo reol conciencio". 

Vo que. los religiones prehispánicos no teníon un corócter 
fundomentolmente morolizonte, los froiles debíon inculcor conceptos que o 
los indios les poreceríon totalmente nuevos, como lo ideo de premio o 
costigo ultroterreno por los occiones buenos o molos cometidos duronte lo 
vido. Siguiendo lo ortodoxio, los ogustinos recordobon frecuentemente o su 
grey los Novísimos o Postrimeríos. No en bol_de _el otrio servío como 
cementerio con lo cuol podíon referirse o lo muerte, y con pinturos como los 
de Actopon y Xoxoteco ol Juicio, ol cielo, y ol infierno. A moyor 
obundomiento vemos que, en lo Ooctrintt Christitmtt de Helchor de Vorgos, 
después de hober recitado los artículos de lo fe, se propone: "Al fin desto 
odviértonse los cuotro novísimos pues dellos se hoce mención. V también 
del purgotono:74 

un elemento lmportonte dentro ele lo nuevo rellglón y que se expllcobo o 
los Indios poroH!lomente al concepto de pecodo, fue lo existencia del 
demonio. Recordemos que en el cristianismo católico, el mol no proviene de 
lo dlvlnlclod, surge del mundo finito y creodo, aunque o su vez puedo tener 
consecuenclos eternos. Es olgo que Dios permite pero que no outor1zo. 
Hlstóncemente, le humenldod no Uene explicación en el cr1stlenlsmo sin el 
demonio. Le celde de Adlm, le encerneclón clel Redentor y le Porusle, son 
hitos en el devenir de le humenlded que no pueden expllcerse si el demonio 
(es decir, si ese fmgel llemedo Lucifer) no hUblere sido creado por Dios. Une 
cnstlanded sin el demonio serle une cnsttende~ e le que le falterle elgo que 
forme perte de le conciencie cristlene. Le humanided estil continuamente 
esechelle por el demonio, y contre éste le único protección de que se dispone 
es le gracia divina, puesto que los esfuerzos humanos son Inútiles centre ten 
portentoso enemigo. 

Le exlstencle real del demonio, conllenodo eternamente debido e su 
pecado y tentador solicito del hombre, era uno porte Importantísimo dentro 
del cuerpo de lo fe que debían inculcar los froiles.75 Sobre todo una de sus 
notas ceracterlsttcos como engoflodor, como el padre de lo mentira. V 
también el enemigo por antonomasia del género humono,76 del cual se 
pueden esperar todo tipo de perjuicios. La gracia divina es la única defensa 

74 VerC)aS, Melcoor de, t:tJclnM Cltrisli1M mug uf17 v ntt:e#ni... f. 20 fte. 

75 Gr11tE11t:icl11pedliRi1lp, "Demonio", t. VII, p. 390. 

76 Gen. 3: 15. 
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contn1 l!!S l!SeChl!nzos del demonio, pero hl!y que hocer notar que, si el 
demonio tiene un cierto poder -dice San Agustín-, las más de las veces 
quiere hocer d!!ño y no puede, porque este poder está bojo otro poder, yo que 
quien di! 11! fllcultl!d l!I tentl!dor, di! tl!mbién su misericordil! l!I que es 
tentado. "Han limil8do el diablo sus oportunidades de tenter:77 

Teniendo e Je viste estos entecendentes, vemos B recordBr brevemente 18 
problemática que se planteó al pensamiento teológico-filosófico cr1st1ano 
ante el hecho del descubr1mlento de Amén ca. No vamos a tocar aspectos 
milenar1stas (pues estos nunca Jos hubo), o escatológicos (propios de la 
ortodoxia católica), ni cualquier otro aspecto de Jos tantos que se 
plantearon, sino exclusivamente lo que incumba al tema que.tratamos ahora. 

El pnmer gran cronista de Indias, Gonzalo Femández de Ovledo (1478-
1557), escribe o pr1nclplos del siglo XVI en su Historia G'tmeral !J Natural de 
las Indias.. que la naturaleza (ambiente físico y biológico animal y vegetal) 
que se encuentro en los lndlils, tiene múltiples diversidades y extrañezas, y 
que esas extraf'iezas pudieron ocultar diferencias esenciales de naturoleza, 
puesto que Dios puede haber creado distintas naturalezas.78 Ahora bien 
cuando el argumento anterior se epllcaba e Jos hombres que habitaban el 
Nuevo Mundo, surgí en dudes respecto a si esos 1ndlos partlclpabl!n o no de la 
naturaleza humana. cuestión polémica cuyos detalles ocup6ron la 6tenclón 
del padre Las cosas, por ejemplo. 

V es precisamente en esta Incorporación de. Jos Indios 6 16 humanld6d, 
donde el demonio clesempel'ía un papel muy Importante. El hombre va a ocupar 
un Jugar preeminente en el cielo que Luzbel dejó vacío, por eso la envidia del 
-demonio contra el hombre. por eso desea hacerlo caer y lo engal'ia cada vez 
que puede para aduefiarse de su alma. Pu.es bien, cuando Jos europeos 
afirmaron que la rellgión de Jos Indios era cosa del demonio, y que él los 
tenla engallados, esto no slgnmca sino que los Indios tenl6n una alme que 
resulteba vallosa para el demonio y, por tonto, sería valiosa también para 
Dios. Concluyendo de todo esto que los indios son P6rte d!! 16 hum6nld6d, 
pues tienen un alm6 igual" la de Jos demás hombres.79 

11 firanEncklo/Jf!l/llRialp, "Demonio", t. VII, p. 389. 
· 76 Oliorman, Edmundo, Cl/6/r11/Jis/Qn8dores«lntlias, p. 63. 

19 Frost, Elsa c., "América: ruptura del providencialismo·, en Zee, Leopoloo (comp.), O 
descuNi~nlo«AmiriaVSll#D/i(/QK/wl, p. 177-178. 
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· Todos estos conceptos los tenían muy claros los agustinos que partieron 
hacia el norte de la Ciudad de México, puesto que decidieron misionar entre 
unos de los grupos mils despreciados de entre los indígenas: los otomíes, que 
segím según P818br8s Clel cronlst8: ·est8b8n oMd8dos y desechados·.80 

. Los agustinos vlYleron y pred1c8ron entre Jos nllhutis y otomres del 
terrttor1o que estudltlmos en este trtlbtljo, y no sólo conocieron y <1om1nt1ron 

. su tenguti, sino que 1ncorportlron form8s plilstic8s. vernilcultis ti 16 obrtl 
mater1til que reti11zó ltl orden. Form8s pll1stlctis 11en8s de contenido 
simbólico como pueden ser los gllfos de l8s diferentes pobltlclones que 
tlptirecen plnttldos o esculplllos en Acolman, Atotonllco el Grnnde, 
txm1qu1Jpan y Metztltlán. 51 se 8trevltln a utlllztir el repertono simbólico 
1ndlgenti es porque lo conocltin b1en, y no se exponltln 8 que ese lengu8je 
vernáculo modlf!c8rtl el sentido ortodoxo del mens8je evtlngéllco, t81 fue el 
c8so de los mur8les de 18 1glesla de txmlqullp8n. 

Aunque 18 reform8 de los regultlres no fue discutidt'I con profundidad en el 
concllto de Trento, dicha as8mble11 conminó al cumplimiento de ltls 
respectivas reglas y const1tuc1ones. Por su P8rte Ja orden agust1n11 no se 
tip11rt11rla ·de Ja ortodox1ti, pues 11demils cont11b11 con gener8les como 
Ser1p8ndo, que vlgtlabtin su apego 11 111 observ11nc111. Los 11gust1nos 
novoh1sp11nos er8n 11nt1rrefonnlst11s Cprecls8mente porque Lutero fue 
agustino) y testimonio de su ortodoxia es el mural del purgtltorto de 
Actop8n. Recordemos que los luternnos ·rech11z11ron Ja doctr1n11 del 
purg11tor10, pnnclpalment~ como consecuencia . de su tlct1tud tinte ltis 
indulgencios. 

T8mb1én la plnturn de Ja NtJve de ltJ tglesttJ en el portal de Actop11n, 
revelo la·influenci8 tr1dentin8. Sant18go Sebtl$tliln ho dicho que se tratti de 
la pnmerti representación 1conográflc11 de este ·teme. obedec1endo a lo 
politice esplr1tutil del Concilio de Trento; V8r1tis órdenes religiosos se 
ldent1fic11ron con esti met8for8 que subroy8ba el sent1do colectivo de la 

Iglesia.ª' 

Los ogustinos también m11nej6btin un idioma simbólico que subyBce un 
ltinto oculto 8 los ojos de Jos neófitos, pero que se reve1B cuBndo se anBlize 

80Gnjalva,Juande, op. cit., p. 112. 
81 Sebtstián López, Santiago, "libros hispalenses como ell\le del programe icooogréfico de la 

escalera de Aetopin (México)•, en ÑW.M-711#.GP, p. 1 S-16. · 
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cuid11dos11mente lo obr11 m11teri11J de estos frailes o Jo luz de los Jiturgistas 
y otros escritores cristianos de lo antigüedad y de lo Edad Hedio. En todo 
ese simbolismo hay un . mensaje evangélico, piadoso, moralizante y 
escatológico que hoy que desentr11ñ11r. Ese elenco simbólico vo o ser común 
al utilizado por todo el mundo católico, y sólo uno pequeño porte puede 
considerarse como origino! o propio de lo orden. Hoy que considerar que los 
soluciones 11rquitectónic11s europeos se aplicaron o Jos condiciones del 
Nuevo Hundo, monejondo no sólo su sentido técnico sino también 

slmbóllco.82 De est11 m11nert1, 111 tradición litúrglc6 Btribuye un especial 
significado a ciertos recintos o elementos t1rQultectónlcos y, p11rt1 
subrayarlo, se empleen decoraciones pictóricas o escultóricas. 

LB rezón par11 11slgnarle 11 la arQultectura un valor simbólico, es Que, así 
como la escritura tiene un sentido oculto, la t1rQu1tectura lo tiene t11mbl(m y 
su finalidad, lo mismo Que el testimonio escrito, es dldl!ctlca. Ya 
mencionamos Que 111s torres poseen un significado como defensa espiritual, 
lo mismo que 111s Iglesias 11lmen6d11s, pero contrastt1ndo con el cerl!cter de Ja 
11rQu1tectur11 monl!stlco mllltt1r, en las Iglesias Que hemos mencionado hay 
un elemento Que siempre 11trae Ja atención, nos referimos a 16 port11d11. A 
pesar (le Que el edificio muestre severid6d, su ft1ch11da y el resto de sus 
p11ramentos C6rezcan prfJctlct1mente de 8domos, la puerta de entrad11 6 Ja 
lgleslt1 luce, c11sl siempre, un m11gnfflco trabajo de canterla como en 
AcoJman, Actopan, Ep11zoyucan, 1xmlQullp11n, MetztttJlm, Molango y 
Atotonllco el Grande. según el llturglsta tnedleY61 Gulllelmus Durandl, la 
puerta de Ja Iglesia slmbollz11 a Cristo, gracias a Quien la hum11nldad h11 
tenido acceso a 16 vld6 etem6; se Je 6socia tt1mblén con Ja obedienc111, pues 
quien desee entrnr en 111 vid11 eteni6 debe guard11r los mand6mientos.B3 S6n 
Gregario M6gno dice que la puert6 es C6d8 uno de los predicedores. En todo 
c11so, si estes entradas permiten el ecceso 11 16 s11lv6cion, reQuieren 
destacerse por su bellez6. Este c6rácter de pórtico celeste se h6ce miss 
evidente si tomamos en cuente 16s siguientes interpreteciones: en el 
Génesis 3:24 leemos que un6 vez desterrado el hombre, Dios colocó delt1nte 
del jt1rdin de Edén a un querubín con 16 espad11 fulgurante de fuego, p6r8 que 
gur11d6r6 eJ camino que llev6b6 61 árbol de 16 vid6. Besimdose en este 

82 Pare logrer una interpretación ir.onogrilfica de la arquitectura novohispena del siglo XVI es 
necesario apoyarse en varios textos cristianos, 1J entre ellos, los sermones sobre la visión de 
Ezequiel escritos por San GreJOrio Megno resultan de primordial importancia, tal como lo ha 
resaltado aena Gerlero en diversos articulas. 

83 Durandi, Guilielmus, Dp. cit., p. 6. 
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pasaje, se ha inferido que los querubines que se encuentran en el acceso a la 
iglesia son los vigías del atrio -esto es de lo viño del Señor-, y e su vez 
protejan lo entrado el templo donde habita Dios -es decir del érbol de le 
vido-.84 En los portodos de Acolmon, Actopon Metztitlón e lxmiquilpon hoy 
querubines y en Molongo, hoy uno serie de ángeles portondo cruces en el 
introdós del vono de lo puerto. 

En otros cosos son los figuros de Son Pedro y Son Poblo, los opóstoles por 
ontonomosio, los que presiden los portodos, oludiendo o los medios de los 
que Cristo se sirvió poro llomor o los hombres o entror en el reino de los 
cielos. Estos representociones estón en Acolmon, Atotonilco el Gronde y 
Metztitlón. En lxmiquilpon y Actopon no podemos sober qué esculturos 
estuvieron en los nichos hoy vocíos, pero inferimos que pudieron ser los de 
Son Pedro y Son Poblo. 

Es dentro del templo donde los fieles olconzon ol goce del poroíso de los 
delici6s,85 ese concepto esH1 representado en los viandas, flores y frutos 
que se esculpieron en los orqu1voltos de Acolmon. Actopon Metzt1tHm e 
lxm1Qu11pon. Son Gregorlo Magno en uno meH1fore escribió que el día del 
Juicio Final es como une puerto o través de lo cual los elegidos entraron o 
gozor de la glorio del cielo, pero odemós recuerdo que Salomón escribió: 
:oedle lo code uno] del fruto de sus monos y los obras suyos le oleben en los 
puertos"; y concluye que el día del juicio lo Iglesia tomoró del fruto que 
produjeron los menos de cedo quien, y ese fruto, eses obras, le oloberón en 
les puertos del reino, es decir, le perm1tlrón ser recibido (o qulzó 
rechazado) en le glorio. De acuerdo o lo acciones de codo hombre, se le podré 
nevar o gozar del porofso de lo los delicias, pues también es éste el 
significad~ de los viandas y frutos esculpidos en les portedos.86 

Otro elemento m8s que aparece en casi todas los portadas, es el escudo 
de Jo orden de Son Agustín, puesto que esto congregación es el instrumento 
próximo del que Cristo se ha valido poro salvar o multitud hombres en estos 
tierras, son pocos los portadas que no lucen este emblemo.87 También 

64 nores, Margarita, et 61., PrlJl}r6mtJ icohlJl}rifico e iconológico de 16 porto !I pintur1 mur1! 
del t:t11w~11t11lk5611 A;1JStí11 Acolmt111, p. 93. 

65 nores, Margarita, 11#1., PrQ91'11R#~#fiCQ#l&tlMllf¡i&od#l#pqrút#g1»illur1m11r1l 
dtl COl/Wn/Q (/#Sin ~R Af:ollr.611,. p. 93. 

86 /bid., p. 93, 117.., 119. 
87 Cfr. Cap. ?i. 
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singulorizo o los portodos oguslinos lo pequeño esculluro del niño Jesús, que 
recuerdo el nombre de lo provincia. Dice Jerónimo Romim que la provincia 
novohispono lomó tal denominoción "porque este dulcísimo nombre 
predicobon [los froiles] o los gentes indionos que ontes o Dios no conocíon·. 
Lo fiesto tilulor del Dulce Nombre de Jesús se celebrabo en la segundo 
domínico después de lo Epifonío, y un dío codo mes se rezobo el oficio del . 
nombre de Jesús. Romón resolla el hecho de que en las portados de los 
conventos grondes construidos en el siglo XVI, ponían sobre lo puerto de lo 
Iglesia uno Imagen del nlrio Jesús.88 · 

En varios eeltflclos se puede ver uno decoración o base de estuco y Que 
formo sillares rectangulares. Con tal decoración se cubrieron graneles 
superficies de Iglesias y conventos, tonto en el Interior como en el exterior. 
Existieron por ejemplo en Tezontepec; en Epazoyucon cubrían todo lo fachado 
principal y se ven claramente dentro ele lo Iglesia; en Atotonnco el Grande, 
además de cubrtr los muros del paramento sur de lo enorme Iglesia (en lo 
porte norte esto decoración pudo desaparecer). también cubren los paredes 
de los Cleombulotortos del claustro bojo. El origen ele prefertr esto 
decoración lo podemos explicar por diversos metáforas que encontramos en 
los Eplstolos ele Son Peblo, en 111 obro ele Dunmell, y en lo Nuevo España en en 
un sermón ele Diego ele Voloelés. Es toles textos se expllce ese releclón, por 
ejemplo, Sen Pablo escribió: ¿no sebéls que sois templo ele Dios y que el 
esplrltu de Dios hoblt8 en vosotros. SI elguno destruye el templo de Dios le 
Clestrulró Dios e él, porque sento es el tem1110 ele Dios que sois vosotros· 
(Cor. 1, 3:16-17). Lo tglesl8 m8tertol represent8 o lo Iglesia que se 
construye en el cielo o base ele piedras vivos, los fieles destinados o 18 
se1veclón son las pledr8s en 18 estructuro ele este muro.89 L8 mettifor8 es 
eún mils entlgu8, 8prece y8 en l8s obras de Eusebio de Cesereo en el siglo 111 
de nuestra er8, y esto nos muestr8 que lfl .1nsptn1c16n slmbóllc8 de los 
evongellz11e1ores egustlnos procede ele los primeros tiempos de 18 
crisliended.90 Estos freiles tempoco ignoraron que el propio Son Agustín 
manejó tal comparación respecto e le lglesie: 

88 Gómez de Orozco, Federico, "L03 provinciales de la provincia del Sentísiroo Nombre de Jesús 
de Nueva Espaiía",enGrijalva,Juande, op.cil, p. XXXIX. 

89 Durandi, Guilielmus, ""· cil., p. 3-4, que agrega además: "La piedras más gruesas, las 
pulidas IJ cuadradas, que se colocan en las pa~ ex1eriores entre las que~ colocan las más 

. pequeñas son los varones más perfectos, quienes ron sus méritos 1J oraciones retienen en la 
Santa Iglesia a los más débiles". 

90 EusebiodeCesarea, HislQ.rilE#~, p. 596-604. 



Esta casa de Dios es de moyor gloria que la primero que se 
edificó de piedra, de madero y de preciosos metales ... esta 
casa, que pertenece al Nuevo Testamento, es, sin duda de 
tanta mayor gloria cuanto son mejores las piedras vivas con 
que creciendo y renovimdose los fieles se v11 edific11ndb.91 
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Aun en el siglo XVIII el 11gustino Gonzillez de 111 P11z, se refiere 11 los 
primeros fílliles que lleg11ron en 1533 y dice: • ... pusieron otr11s t11nt11s 
fund11ment11les piedí!IS p11r11 el gr11ndioso espiritu11l edificio de est11 s11gr11da 
ogustlnlono-mexlcono provinclo."92 

En este mlsmo orden de Ideos Eusebio de Cesoreo escrlbló: lo "coso de 
piedras vivos ... asentado con todo seguridad sobre el asiento de los apóstoles 
y profetas, cuyo pledro angular es Jesucrlsto·.93 Esto slgnmco que los 
varones de moyor valor como los santos y los npóstoles le don sustento al 
edificio de lo iglesia. Templos agustinos ton importantes como el de 
Actopon tienen 6 contrafuertes prlnclpoles o c6do lado; odemtis los 
11turglstos of1rmon de que cuando un oblspo consagro uno lgleslo, ho de 
morcor con 12 cruces otros tontas columnos de lo nove, simbolizando con 
ello que los 12 apóstoles son los verdaderos pilares del templo.94 Va 
mencionamos en el capítulo 3 otra manifestación de este simbolismo, 
cuondo se pinto o personojes conspicuos en los pilares de los claustros como 
en Acotmon, Metztitlim y Tezontepec. V también cuondo ta estructur11 del 
cloustro descanso en lo representación mils obstr11ct11 de tos pretodos, como 
estiln en tas ménsulas interiores de Atotonilco, Acotmon, Epozoyucan y 
Motongo. 

El simbolismo se extiende o obres de ingeniería hidríiulico. Los agustinos 
construyeron no pocos acueductos en tos pueblos donde se establecieron, por 
ejemplo en Ep11zoyucan, en Actop11n y en Atotonilco el Grande. En ocasiones 
el acueducto negob11 primero 111 convento y, de ahí, s111ío una coñerí11 que 
nevaba et aguo hoste un11 fuente de donde se proveían tos habit11ntes del 
poblado. Este diseño no obedece a lo c11su111id11d ~1 d11 pie o un11 mét11fora, 

91 f.Qustin, Sen, luiutltxfde IJilJS, p. 460. 
92 González de la Paz, Manuel, Cróni&:a de la pr01-incia ag/JShiliaM del sanlisi/11() 110mbre de 

Jesús, libro 1, f. 183 vto. 
93 Eusebio de Cesares, op. cit., p. 602. 
94 Hele, Emile, op. cit., p. 50. 
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pues así como el agua, también del convento manaba Ja polabra del 
EYangelio, una para satisfacer las necesidades corporales de los hombres y 
otra las espirituales. El origen de esta metáfora se encuentra en varios 
pasajes de Ja Biblia. En el Cantar de Jos Cantares leemos: "La fuente del 
jardín es pozo de aguas vivas y los arroyos fluyen del Líbano·.95 Según el 
evangelio de San Juan, Jesús pronunció estas palabras: ' 

Si alguno tiene sed venga a Hí, y beba quien creé· eñ Hí. Como Jo 
ha dicho la escritura: de su seno manará_n torrentes de agua 
YiYa. V dijo esto del Espíritu que habían de recibir Jos que 
creyesen en Él.96 

Guilielmus Durandi repasa el simbolismo de diversos elementos _del 
claustro y dice: "El pozo de aguas vivas es el riego de los dones que mitigan 
la sed en esta vida y la opogon totalmente en la futuro·.97 El coso mós 
evidente del agua que sale del convento a una fuente pública lo encontramos. 
en Epazoyucan, aunque el ramal ha desaparecido. 

La sacristía es otro recinto con un simbolismo asociado. Durandi la hace 
corresponder con el útero de la Virgen Haría, puesto que ahí fue donde Cristo 
.tomó la sagrada vestidura de la carne. En varias sacristías agustinas 
existen bellns pilas lavnmnnos (por ejemplo en Epazoyucan, Hetztitlim y 
Atotonilco el Grande); Durandi expresa que tal recipiente simboliza la 
misericordia de Cristo, yn que el bnutismo y la penit_encia nos lavnn lns 
manchas del pecado. El ·símbolo -agregn- se tomó del Antiguo Testamento, 
pues en el Exodo se dice que Moisés colocó un recipiente de bronce en el 
tabernáculo, para que Aarón y sus hijos se lnvnran antes de subir a ofrecer 
el 1nc1enso.98 

En los edificios agustinos es usual -y no podía ser de otro manera- el 
empleo de slmDolos comunes al munoo cató11co. Tal es el caso lle las "Armas 
de Cristo· y su monograma en la Yersión latina IHS99 y griega XPS (Xristós). 

95 Cant. 4: 15. 

96 Juan, 6:37, 38 11 39. 
97 DuraOOi, Guiliel mus, qp. t:il., p. 8 . 
. 98 /Ntl., p. 7. 

99 También se le llama "trigrama" por tener tres letra:i, 11 :se interpreta como lesos lbminum 
Sitl~'llfur o 3i mplemente como //te$us. 
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Los ejemplos más numerosos son los de la pr1mera, posiblemente alUdlendo 
a la provincia del Santísimo Nombre de Jesús. Aparecen pintados o 
esculpidos en Acolman, Atotonllco el Grande, Molango y Epazoyucan. En la 
ornamentación es corriente ver las vides y granadas. Es frecuente la 
representación de la psicomaquia en las ceneras de habitaciones y 
deambulatorlos. En otras cenefas aparecen letras al estilo de las 
capitulares que contienen pasajes escrlturales especialmente de los 
Salmos, lecturas predilectas de San Agustín; y en alguna ~e estas franjas un 
fragmento de las horas canónicas. 

Tanto en cenefas como en guaradapolvos se empleó una est111zaclón de la 
correa agustina como elemento decorativo; recordemos que este tipo de 
cinto simboliza lo costldad de los frailes. El cardo y 16 cinta que se 
enroscan a unci vara pod11dci son también frecuentes paro decorac1ón 
plctónco y escultórico, y se les asocia con la resurrección. según M61e este 
ornamento porcede del siglo XV, en la época en que se comienzan a decornr 
con cardos las catedrales góticas. · 

El recuento de sfmbolos que hemos hecho hasta aquf no ha pretendido ser 
exhoustivo, ounque los edificios estudiados no poseen tantos ni tan 
compllcodos como los que se pueden encontrar en los edificaciones 
religiosos de Europo, lo cousa es que: 

Los europeos tenfan yo siglos de entrentímlento poro percibir 
lo sutnezci que · 1nslnuoban los sfmbolos, los recién 
evangelizados no posefan toles hab111clocles. Por ello, el 
arte, decididamente c11c16ct1co no es simbólico sino en lo ni6s 
Indispensable. Recordemos los capl11os abiertas ele Xoxoteco 
y Actopan, donde el único elemento ideográfico que requiere 
un conocimiento previo paro su Interpretación es el 
monograma de Cristo, que oclem6s por el color y formo como 
se dibujo, se le relociono fácilmente con una hostia. El 
resto de los murales Ilustra con sencilla clar1dad las 
tentaciones y sus correspondientes castigos Infernales. 
directamente, en toda su crudezo.1 oo 

100 Ball~teros, Víctor M: "El ~imbolismo t.n los conventos agustinos del !!!!tado de Hidalgo", en 
Ti~f111JfJNuestr11, JI. 39. 
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4.4 Ideas de la orden agusuna so~re sf misma 

Los agustinos novohlspanos poseían una espec1a1 concepción de lo que 
hllbla sido la hlstor1a de su propia orden, tol concepclón tenía como bese la 
verslón legendarlo de lo Que hllbla sido la fundación de su instituto, que 
nosotros perfilamos en el capítulo 1. Aceptaben plenamente QUe Sen Agustín 
hebía sldo su fund6dor, y as! lo plesmaron en sus plnturns murnles como las 
de la porterla y el portal de Actopen. 18 secristlo de Epazoyucen y el cubo de 
lo escalern del convento de Atotonilco el Grnnde. En todos ellos, ol 
representar lo vida y la protección del obispo de Hlpona, Intentan rescatar 
P6ro sl uno legitima filiación egustlnl6n6. H6Y Que tener presente que 
dentro de la lglesio, 16 vuelto 8 los orígenes o 16 idea de una lglesi6 
pr1mlttvo donde los volores cr1stlanos se vlvfen sin errores o desviaciones, 
h8 sido siempre un6 etrncclón cosi obsesiva, máxime en tiempos en los que 
el estendarte de 18 ortodoxia se enarbola frente a 18 desoflante reform6 
luterano. El cotollclsmo del siglo XVI vivía una époco de crisis. En trances 
como ese los lnstttuclones tienden o revisar su desorrollo Intentando 
encontrar respuestos, enseñanzas, ejemplos Que les ayuden a enfrentar 
exltosomente los problemos presentes. En ese proceso, la orden ogustlnlona 
urgó en su pasado y rescató de él una prosapia mlis noble y olleja Que la de 
sus hermanos franciscanos y dominicos. pues éstos no pueden remontor su 
or1gen mlis anti del siglo XIII; en cambio, la versión legen<lar16 de 16 cre6clón 
de le orden agustina, los remite hast6 los siglos IV y v. e 18 época en que 
vivieron tres de los cuatro doctores de 16 lglesie de occidente,101 e le época 
de le petrístice. Estos conceptos estén presentes entre los egustinos 
novohispanos, díganlo si no las pinturas del claustro bajo de Metztitlím; 
donde aparecen los evangelistas y junto e cad6 uno de ellos uno de los p6dres 
de Iglesia latina. 

El deseo de blasonar la orden sustentándose en su historia legend6ria, 
lleve a los agustinos 6 pintar por ejemplo e Senta Felicites junto a Sante 
Mónica, en la bóveda del portal de Actopan. Según mencionamos en el 
capítulo 1, Felicitas sería la supuesta hermana de San Agustín Que cuando 
quedó viuda abrazó la vida monilstica. 

101 El titulo de doctor de la Iglesia $t ha dado, dentro de dicha institución. a ciertos escritores que 
fueron faroosos por su cier.:ie 11 santidad, todos son santos canonizados que escribieron 
bnllantemente ecerr.a del catolicisroo. Picci11Mri11cat11?i&t1dt infllr1T111Ciin bl/Jlica !I relipftJSa, 
p. 89. los cuatro doctores de le Iglesia-latine son Sen Aoustín. Sen Ambrosio, Sen Jeróniroo 11 
Sen GreQOrio. 
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Le orden con todo ese ilustre pesado llegó e nueves tierras, como lo 
simboliza le barca agustina de le Iglesia del mismo portal de Actopen, y 
escribió ·páginas memorables en le epopeya evangelizadora. A los 
protagonistas de tal hazaña se los enaltece en les pinturas de les porterías 
de los conventos, por ejemplo en Atotonilco donde esteríen Roe y Seville, o 
en Actopen donde eperecen muchos otros, o en el convento de México donde 
se pintó e frey Nicolás de Witte selvedo por le Virgen de perecer en un 
caudaloso río, • ... y pare memoria del milagro le hizo pintar en le portería de 
111 c11s11 vieja lo convento viejo de México), con que se hizo indud11b1e:I 02 

Posiblemente se eligieron 111s porterí11s p11ra honr11r a los heróicos frailes 
precis11mente por su c11riicter de pórticos, de entrad11s, p11ra recordar a 
quienes traspusieron eses puert11s en calidad de novicios, el pasado reciente 
y glorioso que les habf11 precedldo.103 

En el claustro la temática cambia, es cristocéntrica, los cabezales de los 
de1.1mbul1.1tor1os se deconm con escen11s de 11.1 v1d11 del s1.11v1.1dor, como en 
Tezontepec, Metzt1tHm, Acolmen, lxm1qu11pan, Epazoyuc1.1n y Atoton11co el 
Gnmde. L11 vid11 místic1.1 del frn11e se manifiesto a través de est1.1s escenas. 
Tom6s de Kemp1s escr1b1ó: "El re11g1oso que se ejerc1t1.1 1ntens1.1 y 
devot1.1mente en la s1.1ntfs1m1.1 Vld1.1 y Pasión del Sellar, hol11.1 1.1hf 
cumplld1.1mente todo lo útil y necesorio parn sí, y no tiene que buscar cosa 
mejor fuera de Jesucristo:I04 

L11 escolera es otro sitio al que se ho otorg1.1do import1.1nci1.1 simbólica 
especial. Es esos lugares se pintaron escenas olegóric1.1s en relación con les 
virtudes que debe desarrollar el agustino, que todo freile podía ver el subir o 
bojar por estos escalones. En Atotonilco el Grande hoy une escena simbólico 
1.1certodomente interpretodo como une representación de les virtudes del 
freile. Es aquella en la cual une mujer vierte el líquido de un belde sobre el 
cuerpo de un religioso con traje t1.1ler, éste aparentemente ignore le afrente 
y repesa les cuent1.1s de un rosario entre sus menos, representando así que 
soporta estoicamente les injuries, los reproches y les tentaciones, teniendo 
como única arma le oración. Las virtudes que resaltan en este conducta son: 
la paciencia, le humildad, la castidad y le esperanza. Todo indice que e le 

102 Grijalva, Juan de, op. cit., p. 339-340. 
103 /Nd, p. 266. 

104 Kempia, Tomés de, lle lninilKilnlÑ Cris/g, p. 68. 
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entrede de le escelere de Actopen tembién hubo une pinture similer. En 
Meztitlén los triunfos de les virtudes se refieren precisemente e le cestided 
y le peciencje. friso epigríifico de le escelere de Epezoyucen elude también 
e le superación del freile exhortándolo e buscar y penser en "les coses de 
erribe, no en les de le tierre." , 

Por otro ledo, e trevés de le lectura de le cromce de frey Juan de 
Grijelve, nos demos cuente que hay une serie de virtudes que él preconize en 
sus biogrefiedos y que son recurrentes. Por supuesto eperecen le pieded, 
petentizede e trevés de emotives muestres de devoción, eyunos, disciplines, 
mortificeciones y penitencies e veces exegeredes de menere insólita. Le 
humilded menifestede en repetides muestres de modestia, le cestided, por 
supuesto unide e su estedo religioso, le pobreze, le obediencie y observencie 
de le regle. 

El llemedo e le perseverencie en estas virtudes nunca estebe de més, 
porque e pesar de que Grijelve narre le vide de los més ilustres varones, 
edomedos de emplies y sólides cuelidedes, no puede dejar de mencioner 
incidentes que muestren une realidad diferente; tal es el ceso de los freiles 
que, con tode prudencie, tuvieron que ser embercedos e Espeñe por su mele 
conduele. Le medida fue tomede por frey Juen de Medina Rincón en 1566, 
cuando se dio cuente de que hebíe ciertos egustinos que hebíen relejedo les 
costumbres de le provincie, y pere eviter el escandelo los citó e todos ellos 
en el convento de Culhuecén sin explicerlés el motivo de le reunión, y 
después d·e menere firme· los instó e que ebendoneren le Nueve Españe. 

Con el fin de dar ejemplo de lo que debíe ser un freile, se eligió 111 figure 
de Sen Nicolás de Tolentino, quien encerna todas les virtudes que se 
preconizan en le orden, se le represente con sll hábito cuejedo de estrelles y 
su cuenco con codornices, su presencie -muchas veces junto e Sen Agustin­
es constente en les pinturas y, por su carácter ejemplar tembién quederon 
bejo su edvoceción venos conventos, e inclusive le nueve provincia 
11gustini11n11 que se formó en Michoecím. En Actopen y Epezoyucen se le 
conceden lugares preeminentes, pero también se le recuerde en lxmiquilpen 
y en les diverses edvoceciones de iglesies y cepilles como Xochicoetlim y 
aun pueblos enteros ectuelmente lleven ese nombre. 

En cuanto e le pr6ctice de 111 pobreze hey espectos que se deben 
puntualizar. Se he identificedo en ·111 orden agustina novohispena una gren 
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afición e les construcciones suntuosas y e les decoraciones elegantes. Pero 
no se debe olvidar que los freiles evangelizadores conocíen les ventajas del 
arte comq auxiliar en su labor apostólica, y de ahí que los agustinos 
mostraran une especial inclinación por la belleza y suntuosidad en le 
construcción de sus "cases" e iglesias. Su deseo de materializar un ideal 
evangélico los llevó o lo que se puede confundir con un simple afén de lujo y 

ostent11ción.105 Convendrí11 reflexion11r en este punto p11r11 encontr11r los 
verd11deros móviles de los 11gustinos, p11r11 quie~~s. _111 bellez11 tení11 un 
especi11l signific11do, veilmos por qué. Un 11nillisis de 111 obr11 de S11n Agustín 
nos revel11 11 gr11ndes r11sgos: 

... dos f11ctores fundamentales por11 su filosofí11, que son: 111 
interiorid11d del hombre con su profundo misterio, y su 
congruenci11 con el universo. Amb11s ide11s son el eje de un11 
congruenci11 met11físic11 del hombre y de un11 concepción 
estétic11de111 orden11ción del mundo. En el libro primero del 
Oi61aga cantrt1 las t1ct1démicas.. el santo llego t1 identifictir 
11 111 s11bidurí11 con 111 bellez11, y le concede 11 ést11 un. r11ngo 
11ún mayor, ·¿Qué es 111 sobidurí11?" se pregunte ·¿No es 111 
misma verd11der11 hermosur11?". A tr11vés de 111 bellez11 se 
puede acceder 11 111 s11bidurí11, ye que en 111 bellez11 se palpo 111 
armonía del universo, el orden de 111 cre11ción. Le belleza es, 
pues, 111 puerta de 111 sobidurít1 como bien lo ht1bít1n 

exper1 mentado 1 os gr1egos.'06 

Sin perder de visto estos consideraciones se puede llegar e unt1 mejor 
comprensión der arte de los edificios ogustlnos novohlsponos, pues Jo 
creet1ón de un ámbito estt!t1co en el cenobio persegule une flnolldod 
trascendente cuyo profundo s1gnlficodo quedo pculto si opllcemos une visión 
exc1us1vomente motertollsto. Al rodearse de ese lujo, tembHm se persegulo 
lo expresado en el Salmo 26:6 que dice:· Oh, Sefior, orno lo belleza de tu cese 
y el lugar donde se asiente tu gloria·.107 Una consecuencia mucho més 
inmediata del ambiente fastuoso sería Je atracción natural que ejercería 

!OS vargas Lugo, Elisa, las porl6d8s re/ipiOS8Sde 11i:dt:0, p. 10, 18, 19,32 y 33. 
106 Ballesteros, Víctor M., gp. cil., p. 33. 1plltl. Lera Barba, othón, "Humanismo clásico en la 

visión agustiniana del mundo, introducción a la idea agustiniana en los monumentos de la Nueva 

España",en TN/lllpu, p. 180y181-191. 
107 Gerlero, Elene Isabel E. de, "Salvador de Ocampo !l su taller, silleria de coro. Antigll8 iglesia 

de San Agustín 1701-1702", fiche de cetálogo en !11xi&t>1Splellt'brM"6lr1inl1si9lqs, p. 331. 
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sobre los 1ndfgerias y Que propiciaría su conversión. 

otrn virtud que se apreciaba entre los agustinos era, además de las 
lecturns piadosos, el cultivo de la inteligencia. el saber manifestado en el 
estudio de la mosoffa y la teología. no sólo para destacer en el púlp1to, sino 
para brillar también en la c6tedra y ·en la producción de libros religiosos. 
Claro está Que no se puede comparar la importancia que se daba a la 
preparación 1ntelectual de Jos agustinos con la que recibían los dominicos, 
pero tampoco la de equénos ern despreciable. Aunque muy pocos, son 
excepcioneles los vestiglos Que tenemos de este Ideal agustino enerbol6do 
en el siglo XVI, nos referimos a las decoraciones pictóricas de los escBleras 
de Actopon y Atotonllco el Grnnde. 

La solo presencia ele los filósofos griegos y latinos reflejo un concepto 
original del sober y adscribe a sus autores Intelectuales en una plena 
cornente humon1sta. El modelo fue uno portada libresca de principios del 
siglo XVI, pero hay otra circunstancia en la que resaltll el origen 
especlflcBmente ogustlnlono de la composición, su corácter novohlspono y 
que adem8s revelo Interesantes orientaciones del pensamiento de los frn11es 
de aQuel siglo. 

Como quedo expuesto en el capitulo antenor, flanqueado por los filósofos 
está la gran efigie de San Agustín, y sobre éste una cartelo que por fortuna 
conservó su lnsc!lpclón. Ahi se lee: · 

me OOCJIT ARCANA CELESTIA CVNCTA MAGISTl!R 
(NEJ me EST SACNTYS DOCroR niEOLOOO PRINeEPS 

NON IYRAMVS V!RBA SBD VERITA'l'EM (P) A'l'EMYR 
(SO] PRECETEROS OMNfilS OOCVISSE SANC'l1VS 

Recordemos: ·Este maestro ensel'ía todos los arcanos celestes. Este es el 
santo prlnclpe doctor de los teólogos. No juramos por sus palabras. sino que 
confesamos la verdad. Por encima de los aemás él ensel'íó a todos más 
santamente: Muchos Investigadores se han preguntado quién pudo concebir 
esto combinación de la portada libresca con la figura de San Agustín, y se ha 
conjeturaao acerca de la presencia breve ele fray Alonso de la veracruz en 
este convento entre 1546 y 1548, 106 y sobre la posible intervención de él en 
111 pintun1 que nos ocupa. Aunque Jos historiadores del arte coinciden en 

108 Beselenque, Diego de, op.cíl, p. 85.Grijelva,J~nde, 11p.cit., p. 590. 
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señalar que los murales de los conventos se realizaron en el último tercio 
del siglo de la conquista, hemos encontrado indicios de que en Atotonilco, si 
no son obro directa ·de él, sí aluden precisamente a sus enseñanzas sobre 
teología. Veómos por qué: 

El capítulo XXXIII del libro tercero de Grijalva se titula ·oe los avisos 
que el P. M. Verocruz dobo o los (estudiontesl de teologío". Troto ocerco de 
una chorlo que el podre moestro hacío o sus estudiontes cuando terminabon 
los cursos de teologío, y que según sus conceptos en eso plótico les dabo lo 
lección mós importonte de todos. Por el volar que le concedía o sus 
reflexiones les pedío que los escribieron ol final de sus cuadernos, y 
después los entregó "por escrito" (posiblemente impresas). Es probable que 
el texto se hayo conservodo el Colegio de Son Poblo, donde según dice 
Grijolvo, sirvió de mucho o los estudiontes. Su contenido, en resumen, ero el 
siguiente:' 09 

Después de Insistir en la modestlo con que se hotiion de conducir los 
estudlontes de teolglo, siendo humildes respecto a los conocimientos que 
hobíon 6dquirido, recomendobo los usoron con prudencl6, y froy Alonso 
ogregt1bo: 

Con Rel1giosos de otro Orden nunco contlendon sobre sus 
Doctores de quién escribió mejor, cuol Doctor es ml!s docto, 
S6nto Toml!s o Scoto. sino sin poslón, y 6flclón desordenodo 
busquen 16 verd6d en quien 16 h611oren,. ~ ~ !§ 
hnbemos ~ 1n mll.Q .Q:u:1fil1. .f1 rum In~ n. In.runm. 
~ Scoti.110 . 

Es muy cloro que el fundndor de la Renl Ul'liversidnd de México interitab6 
evitsr una polarizeción de los sgustinos hacis el penssmiento del sento que 
suponíen su fundedor, lo cual 6demás de las disput6s con otras órdenes (pues 
los dominicos ensalsarí6n a Tomás de Aquino y los francisc6nos a Duns 
Scoto), les obstaculizaría uno recta comprensión de la teologíe autorizada 
por el concilio de Trento. El teólogo -les increpoba el podre Veracruz- no 
debe jurar lo verdad por 16 polobra de Tomós, ni por lo polabra de Scoto, ni 
tompoco por lo palabra de Agustín, sino por 18 palobra de Cristo. Sin 

. emborgo, 16 cortela que luce el santo de Hipona en Atotonilco lo eleve por 

109Gnjalva,Juande, op.cit, p. 492-496. 
11 O /#d., p. 495. El subrayado es nuestro. 
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encime de cualquier otro, y no porque juremos por su palabra, perecen 
decirle sus discípulos e fray Alonso, no podre maestro, no olYtdemos tus 
enseñanzas, pero éste es el primeF doctor entre los teólogos porque tal es le 
verdad: "NON IURAMVS VERBA SED VERITATEM l'ATI!MVR. .. •. La figura de 
Alonso de le Verocruz, aun cuenelo no hubiera estado flslcemente dlr1glenelo 
al pintor, se hizo presente e través de este sutil dispute con sus alumnos, 
cuyos argumentos quizá nunca pudo rebatir, pues murió en julio de 1584.111 

Otra obra con un gran valor estético que revela le importancia que los · 
agustinos concedieron a los estudios, es la magnífica decoración de la 
escalera de Actopen. Aquí encontremos valiosos datos pare conocer cuáles 
son los antecedentes de la tradición intelectual agustiniana. Tratando de 
esquematizar, hemos reunido en la tabla 1 (véase al final de las figuras) los 
nombres y las fechas en que florecieron estos ·santos varones· para eleborar 
lo siguiente conclusión: hay 7 personajes del siglo XIV; 7 del siglo V; 5 del 
siglo XV; 2 del siglo XII; 2 del siglo XIII; 2 del siglo XVI y uno del siglo l. Los 
personajes que no fue posible identificar fueron 7, y los registros que no 
poseen inscripción 5. La mayoría de los identificados (esto es 16) vivieron 
entre el siglo XIII y el siglo XVI, que es periodo en que la orden se creó, 
decayó y después resurgió reformada tras ·la crisis del siglo XIV, 
concretamente después de la peste negra (véase gráfica 1 ). otro doto 
revelador es que entre los siglos V y XII no se identificó 11 ningún personaje, 
lo cual refuerzo 16 hipótesis de que las órdenes que p11rticiparon en lo ·gran 
unión" de 1256, no mantuvieron ningún tipo dé nexos, ni continuidad con los 
cenobios que existieron en tiempos de San Agustín. En otras palabras, que 111 
que hemos llamado histori11 legendaria de la orden, no es més que eso, un11 
leyenda que fue 11doptada por los agustinos medievales y que conserv11ban los 
agustinos novohispanos. De tiaber existido alguna congregación de filiación 
agustiniana durante la alta Edad Media, cuando menos algunos de sus varones 
ilustres cuyo memoria guardara la tradición o los anales, estarían aquí 
representados. 

No ha sido casual que los murales con mensajes de contenido teológico se 
pintaran en conventos que fueron, en algún momento, casas de estudios de la 
provincia (en el presbiterio de Acolmen est6 una inscripción que exalta la 
figura de San Agustín, con elogios similares a los que se le dedican en lo 
escalera de Atotonilco). También con este hecho comprobamos lo 
congruencia del ideario agustino con su obra material. 

. 111 /bid., p. 585. 
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Recepitulando podemos decir que los temas que preferentemente 
adornaben las porterías son los relacionados con el desarrollo de la orden, 
en los cleustros el tema de la vide de Jesús o la Pesión de Cristo ere cesi 
constante, y en los muros de las escaleras se representaban temas 
edificant~s, dirigidos a realzar las virtudes de los religiosos, asuntos que 
ayudaban a los frailes e perseverar en su vocación. 

Epilogo 

Al cabo de este análisis podemos concluir que el ideario de los frailes de 
la orden de San Agustín manifestado en la Nueva Espeñe en su obra material, 
muestra un cristianismo ortodoxo, apegado estrictemente e lo señalado por 
le Iglesia Católica Romane. Posee también indicios claros de la 
circunstancie histórica de la cuel los frailes fueron protagonistas: le 
conquiste y la evangelización. La participación de la orden en la conquiste 
espirituel provoce que, en su obra material, esté presente el deseo de 
reconocimiento de su trabajo apostólico y, en congruencie con este último 
punto, se descubre el deseo de mostrar una historie llene de gloria, de 
pesejes edificantes y de personejes con una vida ejempler, tanto en el 
pesado remoto, como en el pasedo reciente. 

Del conjunto de ideales que guiaron e Jos agustinos, el central por 
supuesto ere le insteureción de la Iglesia, pero según los resultados de 
nuestro enilllisis, el modélo a seguir ere le Iglesia primitiva, el cristienismo 
instituido y practicedo por los Apóstoles o por los Pedres de la lglesie. De 
todo esto hay muestras fehecientes en las crónicas agustinas y en su obra 
meterte l. 
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F1g. 4. Acolmen, 1gles1e y convento de Sen Agustln 
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Fig. 6. Acolman, portada de la iglesia de San Agustín. Tomada del 
dibujo del Arq. Carlos Chanfón. 



Fig. 7. Iglesia de Sen Agustín Acolmen. Presbiterio 
con pinturas murales. 
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distrubuclón de les pinturas murales en el presbiterio. 
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Ftg. 9. Iglesia ele san Agustln Acolman, pinturas del presbfterio, muros 
norte y noreste, registros del 9 al 12, arribo del 17 al f 9, y de 
~ 

Fig. 10. Iglesia de San Agustín Acolman, pinturas del presbfterio, muro 
sur, registros 14, 15 y 16. 



----.-

Flg. 11. Acolmon, planto olto tlel convento e 
1g1esto de Son Agustín: 8) C8pillo ftbier­
to, b) Cloustro chico, c) Cloustro grande, 
d) Ptnturos muroles: El Colvorto y el Jui-
cio Flnol, e) Caldos de los rroiles. -1 



Fig. 12. Acolmon, pintura en el muro 
testero de lo capillo abierta, 
reconstrucción de Justino Fer 
nímdez. 

Fig. 13. Convento de Acolman, vista 
del cleuslro chico. 



Flg. 14. Convento de Acolmcn, clcustro grande. 

···~ 

F1g. 15. Convento de Acolmcn, relieve en 
les enjutas de los arcos del 
clcustro grcnde. 



F1g. 16. Acolmen, relieve con los slmbolos 
de le pes16n en les enjutes del 
el eustro grende. 

Flg. 17. Acolmen, relieve con le corone de 
espines, le cruz y les cinco llegas, 
esculpido en les enjutes de los 
ercos del el eustro grende. 



- 'l:1 Fig. 10. Convento de Acolman, pintura 

i?'ji'J?;;l'f¡~~~f&i. ~ sobre la bóveda del refectorio. 

íig. 19. Portodo del CMFe.siMDrill 
•Breve del fray Alonso d~ 
Malina, publicado en México. 
en 1569. El mismo dibujo 
se reprodujo también en la 
port11da del tlis6/e RomMIJlll, 
publicado en México en 1561. 



Flg. 20. Convento <le Acolman, el Calvar1o con la Virgen. la Magdalena y San 
Juan. pintado en el claustro alto. El tn'so con letras capitulares 
como remate super1or. y la correa 6QUstlna a la altura <!el 
guar<15po1vo. son <lecor6clones Que se repitieron en vanos conventos 
como Epazoyucan. Atotonllco el Grande y Met_ztltlfln. · 



-~ 
Ftg. 22. Castigo Infernal 

de la rued6 en un gr_!! 
b6do medieval. 

Fig. 21. Acolm6n, pintura mur61 en el claustro 
alto que represente el Juicio Finnl. 

Fig. 23. Castigo infernal pera los 
orgullosos según un grabado 
francés del siglo XV. 

Fig. 24. Castigo infernal pera los 
avaros según un grabado frer.i 
cés del siglo 'XV~ 
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Fig. 25. Actopan, iglesia y convento de Son Nicolás Tolentino. Plano del 
conjunto y su localización basado en Azcué y Mancera: a) Atrio, 
b) Capilla abiertn, e) lglesie, d) Convento, e) Loggia, f) Huertn. 
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Fig. 26. Aclopan, cepille sbierte, planta y fachade besadas en Azcué 
y Mancera. 

Fig. 27. Diseños reproducidos por Sebastián Serlio en el Te.rce.rli/lro 
d.'r Arqllile.clllra. El dibujo a be.1e de cruces y hexágonos fue 
utilizado para decorar varias bóvedas de construcciones agu~ 
tinas. Esta es la versión más sencilla. 



Ftg. 26. Diseños de Seb11sti6n Serl1o recomendados p11rri lri decoración 
de techumbres. A lri IZQuierdri un11 ver;sión más elribor11d11 Que 
lri ilustrada en lo figur11 27. Uno v11ri11nte del de lri derechri fue 
utilizada p11r11 pintar, por ejemplo, la bóbed11 del bautisterio 
en la iglesi11 de Actopan. 



ftg. 29. Dlseftos de Sebasti6n Sertto en las versiones mes elaborados. 
El de 18 derechci se utilizó como mo,delo pare pintar la bóveda 
de 18 ccipflla abierta de Actopan y lci bóvedci de 18 iglesici de 
lxmiqullpan entre otras, introctuciendo variantes en los moti­
vos vegetales. 



norte 

Luche 
contre Jos 
ángeles 
rebeldes 

7 
Juicio Final 

Fig. 30. Cepille cbierte de Actopan, pared oriente. Esquemc eproximcdo 
de distribución de les pinturas murales. 
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F1g. 31. Cep11le eb1erte de Actopen, pered oriente. Dibujo de le pintura 
mural del registro 1, escena del Génesis y le luche contre los 
óngel es reb.el des. 

norte ~ur 

pe red oriente 



Fig. 32. Cepille ebierte de Aclopen, pered oriente. Dibujo de le pinturo 
murel del registro 2: el pecado orlglnel y le expulsión del 
peral so. 

norte 

peired oriente 



F1g. 33. Copilla abierto de Actopon, pared oriente. Dibujo de 1 e pintura 
mural del reg1stro 3, Evo y Ad&n, y los j1netes del Apocalipsis. 
registro 4: El orco de Noé. 

pared oriente 

~ur 



F1g. 34. Ceptlle eblerte de Actopen, pered oriente. Dibujo de le plnture 
- murel del registro 5: ei"Dtes lree. Registro 6: el Purgetorto. 

norte 

pared oriente 



Fig. 35. Cepille cbterte de Actopen, pered oriente. Dibujo de le pintura 
murel del registro 7: el Juicio Final. 

norte 

pared oriente 
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Fig. 36. Capma abierta de Actopan, pared norte. Esquema aproximado 
de distribución de las pinturas murales. 

orienle 



Ftg. 37. Capilla abierta de Actopan. pared norte. 
Dibujo de la pintura mural del registro 
8: las fauces del Leviatán. 

pared norte 



. uierdo. Fauces 
Fig. 38 A la _1zt~n con demonios 

del Le~10 rior y un ángel 
en su mte tro con uno 

do el an 
cerran Represen lo­
gran llave. arece en el . 
Ción que ap . de Bl01s 

. de Henn Salten o 

Lám1na ele la 
F1g. 39 Atiajodel inf1emo que 

entrecla un libro fran-
aparece en en 1491. 
cés impreso 



Flg. 40. Cepllle-ebie~te d~ A .... 
mure! del registro 9ctopen, pered norte Di oeodo por un esoo~Dl <r;cuodro orrlbo • ·,. dbujo de la plnforo .. 
lnferneles. . eglstro 1 O: cinco ereche): indio gol-escenes de cestlgos 

pared norte 



~~~ Fig. 41. Castigo paro los 
iracundos según un 
grabado del taller de 
Guy Marchant, siglo 
XV. Las mesas a 111s 
que están sujetos 
los condenBdos, en 
Actopan son parri-
11as que se util1zan 
para el mismo ftn. 

1M~·rr11Fig. 42. Castigo para los 
perezosos ilustrado 
por el mismo autor 
del grabado anterior. 

., 
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Fl ~ ~ g. 43. Cepille eblerte de A - -r.Kdd-
murel del regi t ctopen, pered norte o· ... 
muy borradas ~o~~ 11 (recuedro erriba ~ Jo1~ujo de le pintura 
Registro 12: escen e Qulz6 se Ilustró el pecad~r~~~e): figures 

es con castigos lnrerneles. e perezo. 

oered norte 
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F1g. 44. Cep111e ebierte de Actopen, pered nórte. Dibujo de le plnture 
murel del registro 13 (recuadro err1be e le derecho): escene 
sobre le embriaguez entre los indígenos. Registro 14:diversns 

bóvede 

escenes de castigos infernales, entre los c¡ue se opreclen los poniente i-w-r--,-; 

tormentos pere 1 os glotones. 

pered norte 

oriente 
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Fig. 45. Cestigo infernal.pera los glotones según un grabado del 
taller de Guy o Guyot Merchant, quien trabajó en Frencia 
entre 1483 y 1500. ' 



Fig. 46. Cepille ebierte de Actopen, pered norte. Dibujo de le pintura 
murel del registro 15: dos tipos de tormentos lnferneles, e le bóvede 
Izquierda el puente, a la derecha el descuartizamiento. 

oriente 

pered norte 
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Fig. 47. Cepille abierta de Actopen, pered sur. Esqueme eproximedo 
de distribución de les pintures mureles. 



1 ~ 

onente 

pared sur 



. -

poniente 

pared sur 



'••o;·.-··•••.''• 



Fig. 51. Castigo infernal pora los lujuriosos según un grabado del 
toller de Guy Morchont, siglo XV. Los instrumentos con los 
que los demonios hostigan e los condenodos, inclusive el 
pequeño dragón que aparece volando o centro, tienen gran. 
similitud con los que aparecen en los muroles de Actopon. 



F1g. 52. Cepille eb1erte de Actopen. pered sur. D1bujo de le pinture 
murel del reg1stro -~ó(contlnueclón): representeclón de 
cestlgos inferneles relec1onedos con le lujurie. 

poniente 

b6vedo 

pered sur 



F1g. 53. Cepille eb1erte de Actopen, pered sur. Dibujo de lo plnture 
mural del registro 21: escene muy destrulde que probable­
mente corresponde e le representación de los pecedos con-
tre el 7Q mendemlento. Registro 22: cestlgos Infernales pontente 
que posiblemente estén en relec1ón con los pecedos manci,¡¡ 
nedos. 

b6vede 
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Fig. 54. Dibujos del Códice lft>.ndocino donde se represente el vegebundo 
(con manos y pies deformes) nótese también lo modesto de su 
indumentarie. Abejo el ledrón ectuando con sigilo. 



Fig. 55. Actopán, fáchada principál de la iglesiá de San Nicolás To­
lentino, torre y portol de per-egrinos. En esto ontiguo foto­
grafÍa se ve aún el cubo del reloj que se hábía construido 
sobre el ángulo noroeste, y que fue removido en una campa­
ña de restaurnción á finales de los áños sesentás. 



F1g. 56. Actopan, portada p1-incipel de le iglesia de San Nicolás To­
lentino. Los elementos ornamentales renacentistas y pla­
terescos se conjugan en un original esquema consluctivo. 
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Fig. 57. Actopon, plonto boja de lo iglesia y convento de Son Nicolós 
Tolenlino (basado en Azcué y Mtmcero): a) Portado, b) Excopi­
llo boustismol, c) nove, d) Presbiterio, e) Solo copitulor, f) 
Portal, g) Portería, h) Claustro, i) Sola Profundis, j) Cocino, 
k) Ref ectono, l) Cubo de la escalera. 
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Fig. 58. Portal del convento de Actopan, pinturas en los murns nor-te 
(arriba), y sur (abajo). La Nave de la Iglesia Agustina se pintó 
teniendo como base un grabado romano fechado en 1580. 
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Fig. 59. Actopen, muro norte del portal de peregrinos. Esquemo eproximo­
do de distribución de les pinturas murales de acuerdo e le siguiente nume-
ración de los registros: · 
t. Perdido. 15. Perdido. 
2. Personoje de pie con báculo en 

le meno y viendo hacia arribe. 
3. Personaje arrodillado con les 

monos juntes sobre el pecho. 
4. Perdido 

. 5. Perdido 
6. Resplendor (un evangelista)~ 
7. Perdido 
8. Perdido 
9. Perdido 
1 o. Parte de le inscripción pero 

ilegible. 
1 t. Tres personoj es observando 

le celebroción de le mise en 
el momento de le consagra­
ción. El sacerdote arrodilla­
do frente el alter y sobre és­
te el cáliz. 

12. Perdido. 
13. Perdido. 
14. Perdido. 

16. Perdido. 
17. Sen Nicolás Tolentino. 
1 B. Personaje aureolado observando un 

rompimiento de glorie. Por une ven­
tana se ven e lo lejos dos mujeres. 

19. Perdido . 
20. Tres monjes frente e un santo aureo-

lado. 
21. Perdido. 
22. Sen luces evangelista. 
23. Sen Francisco de Asís. 
24. Obispo frente e tres presbíteros. 
25. Perdido. 
26. Personoje de pie en ectutid de predi­

car: 
27. Santa lucía de Sirecuse. 
28. Dos personajes uno frente e otro en 

actitud de dialogar. Mee Gregor su­
puso que podría tratarse de 1 e Anun­
ci eci ón, pero embes son figuras 
mosculines. 



Q) _, 
e 
Q) 

-e 
o 

2 
3 
4 

poniente 

w cene fe V u T 

@ @ ® 
lacerías 

norte @ ~ @ sur 

@ @ 0 
M N o cenefa p 

oriente 

En este esquema de la bóveda, los puntos cardinales se han 
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Pared norte· Pared sur 

Fig. 60. Arcada portería del convento de Actopan. Esquema 
aproximado de distribución de las pinturas murales. 
Los registros totalmente perdidos por deterioro en 
la pared norte, se han marcado con umi o miis líneas 
punteadas en el borde. 



Fig. 6f. Bóveda del portal de peregrinos del convento de Actopan. Lacerías y 
cercos de cartel en forma de cueros, sirven de nmarco a las efigies de Sante 
Hónice (centro), Santa Felíctitas (izquerda), y Santa Clara de Hontefalco 
(derecha). En el extremo opuesto y en cueros similares, aparece, entre 
otros, Santo Tomás de \lillanueva. Con su presencie podemos datar las 
pinturas hacia la segunda mitad del siglo XVII. 



Fig. 62. Convento de Actopan, pintura mural en la portería, pared norte. 



Fig. 63. Porterío del convento de Actopon, pored norte. Esquemo oproid­
modo de distribución de los figuros en el muro\. Los &reos 
sombreodos que corresponden o uno' orbolodo (o lo izquierdo), y o 
un gnm órbol (o lo derecho), indican el fin de uno etopo y el 
inicio de otro dentro del desarrollo histórico-mítico de lo orden 

ogustino. 



Fig. 64. Portería del convento de Actopan, pintura de la pared norte. 
Registros del 1 al 6: la conversión y bautismo de San Agustín, inicio 
de su vida eremítica y aparición del Niño Dios en una playa. 



Fig. 65. Porterío del convento de Actopon, pinturo de lo pored norte. 
Esconos de lo 7 o lo 30: o lo izquierdo estoblecimiento de lo 
orden por Son Agustín y normos de lo vido religioso de los 
froiles, y o lo derecho ofones de los ogustinos duronte lo 

"conquisto espirituol". 





Fig. 67. Porteríe del conYento de Actopen, pinture murel ele le pared 
norte, detalle de la escena 16: el joYen Agustín seliendo de su 
natiYe Tagaste (tomado de Luis Hac Gregor). 
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Flg. 68. Portería del convento de Actopan. pintura mural de la pared norte. 
Detalle de la parte superior derecha. Escenas que corresponden a 
los Núms. 25, 26, 27. 28 y 29. De Izquierda a derecha, arriba: agu~ 
tino orando ante un crucifijo resplendeciente; cinco frailes dentro 
una cueva. afuera otro hablando a un ciervo; fraile arrodillado fren 
te a la cruz que se levanta sobre una roca. Abajo: agustinos dialo­
gando y detrás edHicios sin terminer; fraile predicando a un león 
que se 1anze sobre él, la figura del león parece copiada de un escu­
do heráldico. 



Fig. 69. Arriba: portería del convento de Actopan, pinture murel de le 
pared norte, detalle de la escene 15: el demonio derrotado 
abandone le sierre en calidad de tameme (tomado de Luis Hac 
G_regor). En el recuadro A : representación de un tameme en el 
Códice Flare.ntinD. En el recuBdro B: dibujo de un incensario en 
el Códice /1tlgliabecJ11: 



Fig. 70. Convento de Actopan, claustros bajo ~alto. Las almenas y garitones 
de le perle superior corresponden el coronamiento de los muros de le 
iglesie. 



Fig. ?L Refectorio del convento de Actopan. Nótese 16 carencia de tornavoz 
sobre el púlpito. Si el friso que corre el nivel de las impostas 
tuviera hex6gonos regulares, perecería derivado de Serlio {Fig. 28) 
más que de inspiración mudéjer. 
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Fig. 72. Portede de la Brevisime relación de le destrucción de les lndles (ti la izquierda) 
Al centro y e le derecho: detelles de les cenefas y colmnas que delfrniten los 
registros del tercer nivel de les pintures del cubo de le escalare de Actopfln. 
Les fmégenes que ofreció el modelo fueron ejecutados con mayor detalle y coli­
ded en los mureles de este convento. 
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----10 

Dionisio de 
Murcie 

---- ----8 

Pedro Bruniquelo 

Santa María Magdalena 

--

cenefa con cornucopias ---- --7 

Gererdo de 
Vérgamo 

cenefa con escudos: de la orden y de Sen Nicolós 

Ugolino de 
Arimino 

Figure sedente 
con nombre 
ilegible 

cenefei con tritones ---- 3 

Simplicieno 
y San Agustín 

------ ----2 

Figure no 
identificedei 

--- 9 

Esteban de 
Mora 

--- 6 ---
Sen Agustín como 
doctor de le Iglesia 

Sen Juan Bueno 

Fig. 73. Cubo de le escalera del convento de Actopan. Esqueme 
aproximado de distribución de las pinturas murales. 
Pared oriente. 



Fig. 74. Convento de Actopem, pinturo murol del cubo de lo escolero. Regislr-o 9 
forribo) representondo o frny EstebEJn de 11orn. AbEijo: registro 6 en el 
que aparece San Agustín corno obispo y doctor de la Iglesia. El grabedo 
Que sirvió de modelo pero estEl útlimei escenei se incluye en lfl Fig. 75. 



Fig. 75. Arribo: dibujo del 
registro 6 del cubo de lo 
escolero de Actopon, que con 
olgunos voriontes se copió 
del grobodo que oporeció en 
Jo crónico de Jerónimo 
Román (e lo izquierdo). 
Represento o Son Agustín en 
su colidod de obispo y 
doctor de lo lglesio. Lo 
filocterio envolvente y lo 
figuro del santo se 
i dent j ricoñ--6-pesar-del 
deterioro del muro. 



----21 
Egidio Romano 

-- -18 
Pablo de Roma 

San Nico18s Tolentino 

----20 
San Guillermo 
de Aquitanie 

cenefa con cornucopias --- ---17 
Jacobo Ubertino 

-- 19 
Buenaventure 
de Padua 

--- 16 --­
Bartolomé de 
Urbino 

cenefa con escudos: de lo orden y de San Nicolils ---
Obispo no 
identificado 

Gregario de Arirnino Poulo Veneto 

cenefe con tritones 

12 -

Sen Agustín 
y Valeriana 

Fig. 76. Cubo de le escalera del convento de Actopan. Esquema 
aproximado de distribución de las pinturas murales. 
Pared norte. 



Fig. 77. Convento de Actopan, pintura mural del cubo de le escalera. Arribe: 
registros 16 y 17. Abajo: registro 15. 
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Nilpoles 

----- 28 -----
Tomás de 
Villanueve 

Sente Mónica 

--- 30 ----
Alonso de Toledo 

cenefa con cornucopias 

----- 27 -----
A 1 exendro de 
Sexof erreto 
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Florencie 
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de Córdobc 

Jacobo Pérez 
de Velenc1e 

Tomés de 
Argentino 

inscripción 

Fig. 79. Cubo de lo escel.ere del convento de Actopen. Esquema 
eproximedo de distribución de les pinturas murales. 
Pe red poniente. 
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/ Sen ~lerónimo? 
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35 

Figura de un 
obispo con 
nombre ilegible 

36 

San Simpliciano 

--- 34 
Figura de un 
fra11e con 
nombre ilegible 

-- 33 

Frey Alonso de 
Soriis ICórdobis) 

Fig. 80. Cubo de la escalera del conyento de Actopan. Esquema 
aproximado de distribución de las pinturas murales. 
Pared sur. 



Fig. 81. ConYenlo de Actopan, pintura mural del cubo de la escalera, pared 
sur. Fray Martín de Azebedo y los caciques indígenas. 



Fig. 62. Convento de Actopen, pintura mural del cubo de la escalera, pared 
sur. Arriba: único fragmento que se conserva de la escena que 
representa a la mujer de Job. Abajo: detalle de la misma escena. 
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Fig. 83. Plante elle del convento de San Nicolás Tolentino de Actopen, besado 

en Azcué y Mencere: e) Cubo de le escalera, b) Deembuletorios del 
claustro alto, c) Pesillos interiores, d} Celdas de los freiles, e) El 
Aposento, f) Letrinas. Ubicación de elgunes pinturas murales: g) El 
Juicio Final, h) Pintura perdida por deterioro, i) Ecce Hamo, j) La 
oración del huerto, I<) Guerrero de hinojos, 1) Cristo de le columna 
con Sen Agustín y Sen Nicolás, m) El Padre Eterno. 



Fig. 84. Convento de Actopan, claustro alto. Pintura mural en los corredores 
interirores que simula una arquería. los motivos centrales son: uno 
cruz con el hisopo y la lanza, un frai,le, un corazón flechado embleme 
de la orden, un cuenco con codornices atributo de San Nicolás 
Tolentino, y las cinco llagas de Cristo. 



Fig. 65. Convento de Actopan, pinture de la bóveda y muros de el Aposento. 
Corona con el monograma de Jesús sostenido por cuatro ángeles. 
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Fig. 86. Ajacuba, capilla de 
Guadolupe, plano tomado de 
Azcué y Hancero, se 
opreci et 1 o sencillo de 1 a 
construcción y sus anexos. 

Fig. 67. Ajacubo, copillct de 
Gutidolupe. A la izquierdo la 
portada cuya cantera se 
cubrió con pinlunt 
remarcando las juntas con 
blanco. Abojo vista de la 
misma capilla desde el 
noroeste. 
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Flg. 66. Atotonnco eJ Grande. o 
~ 

. 
Iglesia y convento de San ... ., 

( .. 
Agustfn. Pleno del conjunto -~ . 

.,>i .. tomado de Azcutt y Mancera. ~ 

l: donde se muestran las dos 
~ 

porciones del atrio: una al o 
IL norte que fue vendida e i .. particulares. y le otra el 
" o poniente que fue sepan1de por 

<C 
una calle para convertirle en el 

ti jardín conocido como ·La 
' o 

Alameda·. La propiedad ll 
., 
... -

+ 
" particular Indicada al sureste IC .. <C 

ye se recuperó como espacto > N 
.e 

públtco. El nombre de Je ·cene .. 
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. de la Estampa· quizá se debe e 
oJ una Imagen que alguna vez se ... ... 

colocó en la llomcctne que est6 ~ 
V 

en la parte exterior del 6bsfde 
.l Ll/'\t. DA.• de la 1gleste. Hoy la cctJJe se 

llame ·1ndependenc1a·. 
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Fig. 89. Atotonilco el Grande, portada de le iglesia de San Agustín. 
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F1g. 90. Atotonllco el 
Grande. A la lzqulerde: 
dibujos esquemáticos de 
dos de los c1nco remetes 
que eperecen en lo 
portede de le 1gles1e de 
San Agustfn. Arr1b8: 
g11ro representeuvo del 
mismo pueblo según el 
Códice /'lendt1clno. . 

Fig. 91. Atotonilco el 
Gronde, inscripción en lo 
bóvedo del sotacoro de lo 
iglesia. Según Toussoinl 
uno posible lectura serie: 
·1oon Bortolomé Gómez 
/"ociebot: 
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Fig. 92. Atotonilco el Grande, planta baja del convento e iglesia de San 
Agustín, basado en Azcué y Mancera: a) Portada de la iglesia, b) Sotacoro, e) 
Nave, d) Arco triunfal, e) Capilla del Santo Entierro, f) Capilla "tequitqui", g) 
Ex-capilla bautismal, h) Portal de peregrinos, i) Portería, j) Sala Oe 
prafundis., k) Cocine, 1) Refectorio, m) Claustro, n) Sacristía, o) Cubo de la 
escalera, p) La Pieda4 y LlJUllYllacián por Jesucristo muErlo, q) Angeles 
con la corona de espinas y el monograma IHS, r) La resurrección y El 
desct>.ndimiMta de Ja croz:, s) la muerte de Dista y El Calvmia 



Fig. 93. Atotonilco el Grande, claustro del convento de Son Agustín. 
Lo construcción de bóvedas superiores obligó o levontor los 
contrafuertes cuodrongulores que olteraron lo aporiencia 
originol del conjunto. 
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Monje 
elevándose 
al cielo 

Diálogo entre 
San Agustín 
y Alipio 

paisaje 
boscoso. 

peiseje 
boscoso 

peldaños de 
una escalera 

Embercaclón 

Santa Mónica 
ente un obispo 

Flg. 94. Cubo de la escalera del convento de Atotonllco el Grande. 
Esquema aproximado de distribución de las pinturas 
murales. Pared oriente. 

sur 
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Fig. 95. Cubo de la escalera del convento de Atotonllco el Grande. Dlbujo 
esquemátlco del registro 3, pared oriente. Diálogo entre Agustín y Alipfo. 
Arriba un monje con la cruz de San Antonio en el báculo, es llevado al 
i:;lelo por los ángeles. 



poniente escolei-G 

Fraile yacente 

.... /·-·--·--- 4 
,· 

San Agustín 
bajo Ja higuera 
en un jardín 
deMllim 

oriente 

Fig. 96. Cubo de la escalera del convento de Atotonilco el Grande. 
Esquema aproxtmfldo de dlstr1buctón de las pinturas 
murales. Pared norte. 
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10 
Sócrates 

inscripción 

oriente poniente 

San Agustín 

Fig. 98. Cubo de la escalera del convento de Atotonilco el Grande. 
Esquema aproximado de distribución de las pinturas 
murales. Pared sur. 
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Fig. 99. Cubo de le escelere del convento de Atotonilco el Gnmde. 
Dibujo esquemático del registro e. pered sur. Sen Agustín 
vencedor de los herejes. 

t 

1 



• • 
~ 

.O 
¡ '"-1 
1 ~:·t 
Ul 

z 

Fig. 100. Grebedo que aparece en la crónica de frey Jerónimo Román, 
representa a Sen Agustín como vencedor de los herejes, y sirvió 
como modelo pera pintar el registro 8 del cubo de la escalera del 
conYento de Atotonilco. 



Fig. 1o1. Convento de Atotonl 1 co el Grende, cubo 
de le escelere, pered sur, registros del 8 el 16. 

Fig. 102. Portede interior del 1 ibro de Juen Ginés 
de Sepúlvede Comenterios e Aristóteles, Que 
sirvió de modelo pere el murel de Atotonilco. Lo 
fecho 1526, eperece en le portede principal como 
1536. 
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. . ,.,._ .. " ......... '. . . . . . . . . . . olonllco el Grande. 

. . . • escolero del convento de Al red norte de lo rompo 
Fig. 103. C~bo_ de !quemático del registro 1~, P~e Job y un frene 

D1bUJO e Alegoría con Je mujer de 18 escalare. 
yecente. 
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Fig. 104. Atotonilco el Grande, planta alta del convento e iglesia de San 
Agustín, basada en Azcué y Maneen!: a) Deambulatorios del claustro alto; b) 
Celdas de los frailes; e) Posible ubicación de la biblioteca; d) Tribune, hoy 
taptadn, que tenía vista a1 presbiterio de la iglesia; e) Letrinas; f) Pasillos 
interiores; g) Antecoro; h) Coro, i) Capilla abierta del norte, Capilla abierte 
del poniente. 
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Fig. 105. Arribes: 
Chopontongo, ig1esics de 
Sonliogo y sus csnexos, 
según Azcué y Montera. 

Fig. 106. A les derecho: 
Chopulhuocim, iglesit1 de Son 
Pedro y sus onexos, según 
Azcué y Honcert1. 



Fig. 107. Gli fo de Epazoyucen 
que cparece en le matrícula de 
Tributos del Cá~":'/("i..'?l\'8/1o'ocl~'70. 

Flg. 106. Croquis 
del pueblo de 
Epozoyucan que se 
Incluye en 18 
Reloclón que se hizo 
de este luger en 
1560. 
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Flg.109. Epa2oyucan, iglesia y convento de San Andrés, plano esquemático 
del conjunto: a) Atrio, b) Capillas posas, e) Cruz atrial, d) Cepille 
abierta, e) Iglesia, f) Convento . 



Flg. t t O. Epazoyucan. rachac:la principal c:le la Iglesia y convento ele San 
Anc:lrés. Destaca ta captlla blerto, la sobria portac:la ele lo 
Iglesia. los arcos del portal Creconstrulc:los) y algunas 
antiguas tumbas Que se conservan en el atrio. 
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Flg. 111. Epazoyucan, Iglesia y convento ele san Andrés, plano esQuemátlco 
del conjunto con algunos ejes ele composición: a-a") Eje de le 
nave ele la 1glesle, b-b") Eje transversal del atrio, c-c") Proyección 
del eje de la fachada ele la Iglesia, d-d") Eje longitudinal del atrio 
Que coincide con el de la capilla abierta. 



Flg. 112. Epezoyucen, interior de le iglesie Sen Andrés. Aquí se 
conserve le vlguerfe del coro cuyo t>arendel lleva 
inscripciones en letín y náhuetl. 
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F1g. 113. Epozoyucan, plonto boJo de lo tglesln y convento de son Andrés 
(bosodn en Azcué y Mancera): o) Coptllo abtertn, b)Sotocoro, c) Bouttsterto, d) 
Nnve. e) Portado plateresca, O confesionarios. gl Presbiterio, h) Lugor donde 
se hn reconstruido el portal, 1) Porteria, J> Claustro. k) Anterrefectorto, 
1) Refectorio, m) Cocino, n) Cubo de ln escolero. o) Sacristín, p) 
Antesacrlstrn, Q) Actual sacnstro. 
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Flg. 114. Epazoyucon, 1nter1or de lo tgleslo de Son Andrés. Portodo en 
et muro sur. las jambas se decororon con la vara PodMa, lo arqutvollo 
con aves con los cuellos entrelazados y en la clave el vaso de eJecctón. 
A cM818do~ los escudos de la orden de san Agustín. Arribo del emz, 
sobre el muro del templo, puede verse el a1mohad111ado simulado con 
estuco. y dentro de los smares. círculos con monogremas de Crtsto 
del mismo matertal, decoración que cubre todo el lntertor de la nave. 



Flg. 115. Claustro ele Epezoyucen, !leme le atención que las columnas 
ele los dos niveles neven formes vegetales sobre el ábaco. Al 
centro ele! pello esté el brocal ochavado de un eljlbe. 



Fig. 116. Epozoyucon, pinturo murol en el 
el oustro: L 6 C61/e de /6 6m4rg11r4 

Fig. 1t7. Grabado de Phllippe P1gouchet que nosotros 
hemos invertido como si fuero visto o través de un 
espejo, con lo cuel se logre un modelo més cercano 
poro el murel de Epozoyucon 





Fig. 119. Epezoyucen, pinture mure1 en el claustro: LBJm>.ntDCión 
par Jesucristo muerta. Este misma escena con 
algunas variantes. también se reprodujo en el muro 
sur de Ja sacristío 



Fig. 120. Epazoyucan. pintura mural en el claustro: El tránsito 
de /11 Vir:g~. que se complementa con la coronación de 
Maria en los cielos que se observa en la parte 
superior. 



Fig. 121. Epozoyucim, pintura mural en el claustro: Ecce. Hama 
lo ornamentación pictórico del nicho tombién es 
simbóllco; les vides eluden o le eucaristío, - el~ !)Óho 
que está en lo eleve represento la noche, o en 
ocosi ones o Cristo. 
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Fig. 122. Ariterrefectorio del convento de Epazoyucan. Esquema 
oproximodo de distribución de los pinturos en lo pored 
oriente. 
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Fig.123. Refectorio del convento de Epazoyucen. Esquema 
aproximado de distribución de las pinturas en las 
paredes oriente y norte. 
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Fig. 124. Refectorio del convento de Epazoyucan. Esquema 
aproximado de distribución de las pinturas en las 
paredes poniente y sur. 
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Fig. 125. SBcristío del convento de EpozoyucBn. Esquema 
oproximodo de distribución de los pinturos en los 
paredes poniente y sur. 
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Flg. 126. La orectón del huerto: e le lzquterde en un grcibedo as Schongeuer y e le 
derecho en el murel de le secrtstíe de Epezoyucen. Le composición es dlstlnte en ambos, 
sin emborgo, !loman le atención ciertos detalles comunes, por ejemplo, que los apóstoles 
estén descalzos y que se htlye elegido un arbusto seca pare emenlzer el pe1seje. 



Fig. 127. El Prendimiento, o lo Izquierdo en un grobado de Schongouer, o lo derecha en el 
muro! de lo socristío de Epozoyucon. Aquí se observen vorios similitudes: en ombos se 
pueden contor heiste tres monos que sujetan o Cristo, quien m1entros es moltrotodo 
dirige su otenclón el indMduo ol cuel Pedro cortó lo orejo. El desorejodo yoce en el 
suelo y ho soltodo el foral que es osombrosomente perecido en ombos escenos, lo mismo 
Que el yelmo del s·oyón que sujeto o Cristo. Schongouer incluye por vez primera en esto 
seriet<.ol bufón displicente y cruel que tiro de lo soga que llevo Cristo el cuello, p~ro 
tomblén lo jelo del monto como uno de sus grotescos "trovesuros". En Epozoyucan el 
mismo personoj e (1 den ti f1 coble por sus pecul lores botos), 1 onze o hurtedillos un puntopié 
o Cristo, su plemo se ve entre los del sayón del yelmo. 
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Fig. t 28. Le coronación de espines y Cristo rey de burles. A le lzquierde en -un grebecio-cfe 
Schongeuer y a le derecha en el murel de le secristíe de Epezoyucen. El perecido reside an 
los tocodas y actitudes de algunos personajes que,desde otrás, encajen le corono de 
espines can torgas pelas. En Epozoyucen el personaje semlorradlllodo en primer pleno, no 
es otra slna el cruel bufón que Schangeuer pone jolendo e Crista con une cuerda par el 
cuello a lo cintura, se le puede ldentiflcer fácllmente en les Flgs. 118 y 127. Nótese en el 
greboda, el niño a enena e le 1zquierde de Cristo, que sllbo poniéndose las dedos en lo 
bace. 



Fig. 129. La flagelación, a la Izquierda en un grabado de Schongauer, a la derecha en el 
mural de lo sacristía de Epazoyucan. Guarden poco parecido entre sí, pero hoy de tal les 
que acusan su porentesco. Lo columna del grobodo no tiene copltel sino que continúa con 
le bóveda, en el muro( sí se le dibujó el capitel, pero siguiendo el perfil de lo bó'veda del 
grabado. La postura del cuerpo de Cristo es otro detalle común, lo mismo que los sayones 
descansando sentados en el piso; en Epazoyucon uno de éstos se pone los dedos en la boca 
para sfl ar burl onemente como en 1 a FI g. 128. 
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poniente 
pared norte 

oriente 

La resurrecclón . 

F1g. 130. sacrtstía del conYento de Epazoyucan. Esquemo 
aproximado de dtstnbución de las pinturas en las 
paredes oriente y norte. 



y 

z, 

X 

o 
1 

.. .. .. 

... 
1 

.. .. .. 
~ 

V 

~ 

1 ' 

,, 
:: 

w 

,l!I 12 . ... 20 24 
1 1 1 1 1 1 1' 1 1 

Flg. 131. Epazoyucan, planta baja de la Iglesia y convento de San Andrés 
(basada en Azcué y Mancera): v) Deambulatorlos del claustro alto, w) Pasmos 

· Interiores, x).Celdas de Jos frailes, y> Antecoro. z) Coro. 



Fig. 132. Convento de 
Epazoyucen, e le izquierda: 
pintura mural entre los 
arcos del el austro alto. 
Pueden verse emblemas 
alegóricos de la orden 
agustina. 

Fig. 133. Convento de 
Epazoyucan, abajo: pintura 
mural en el claustro ello, 
friso con letras capitulares 
en une de las celdas del ele 
oriente. 



Fig. 134. A la izQuierda: 
Huauchinango, fechada de la 
iglesia de Jesús Nazareno. Los 
únicos restos de la arquitectura 
del siglo XVI podrían ser los 
merlones Que se ven sobre el 
frontón. 

Fig. 135. Abajo: Huauchinango, 
patio del claustro donde no se 
identifica ningún vestigio de 
arQuitectura del siglo XVI. 



Ffg. 136. Dibujo que acompaña a ~a relación geogrilfica 
de Huejulla fechoda en 1560. Representa el centro del 
poblado, el norte quedaría al margen izquierdo. Se 
aprecia la iglesia techado con bóvede, con su atrio 
elevado y su cruz en el centro. Actuelmente en este 
espacio esté la ploza principal separada del templo por 
une calle. Alrededor de Ja •traza·· del pueblo se 
señalaron las visitas o estancias que fonnaban la 
jurisdicción de Huejutla. 
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l!Enmc¡:icol!;i\Qfat>e~caroO:t>arte,•s11 

Fig. 137. A lo izquierdo: pori.edo 
de lo Poctrino Cristiol'lt! en lt! 
Jengt1t! gt1ttStec(I_, escrito por fray 
Juon de lo Cruz en Huejutlo, e 
impreso por Pedro de Ochorte en 
1571 en lo ciudod de México. 
Tomado de Gorcío lcozbolceto. 

Fig. 136. ·A la derecha: uno de 
los grabodos que ocompañon a lo 
Ol1ctrint! C.nstit!nt! de froy Juon 
de lo Cruz, se trato de uno 
representación del Juicio Final. 
lo Virgen Norío, o lo derecha de 
Cristo, octúo como intercesora. 
Tomado de García lcazbalceto. 
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Flg. 139. una de les pnmercs páginas de le PDCtrint1 OistlM6 
de frey Jucn de le cruz. A le lzqulerdc.el texto en espcl'lo1 y e le 
derecho en lengua hucstecc. Le obre se concluyó en 1570 en el 
convento de Huejutlc, y su revisión se terminó en el mismo 
convento el 30 de junio de 1571. Tomcdc de Gcrcíc lcazbalceta. 
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Fig. 140. Planta baja de la iglesia y c!onYento de San Agustín de 
Huejutla: a) Atrio; b) Fachada principal de la iglesia; e) Nave; d) 
Presbiterio; e) Portal de peregrinos; f) Portería; g) Claustro; h) 
Refectorio; i) Cocina; j) Sacristía. La edificación está situada en 
una colina que desciende de este a oeste, quizá por ello el espesor 
de los muros de la iglesia se haya aumentado, contrarrestando así 
el empuje de los muros del con"w'ento. Otra posibilidad sería la 
inexperiencia de los constructores, lo que causó esta desmesure. 
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Fig. 141. Huejutla: fachada 
principal de lo iglesia. Su 
orientación hacia el norte 
ha provocado que se 
erosione el estuco del muro 
y quede al descubierto la 
mampostería. 

Fig. 142. Huejutla: 
dembulotorio interior del 
convento. lo ousencia de 
trabajos de canterío es 
notable. Esta 
característica puede 
atribuirse a la carencia de 
materia prima, o de oficiales 
que la trabojtmm. 

Ftg. 143. Huejutla: 
convento de Sen Agust in, 
patio del claustro. Los 
arcos carpaneles se forman 
con mampostería; lo 
ausencia de aplanados y de 
gárgoles es producto de 
remodelaciones de las 
últimas décadas 



Fig. 144. Mapa del siglo XVI existente en el ramo de tierras del 
Archivo General de ta Nación de México (Vol. 64, exp. 2, f. 84), que 
ilustra la doctrina de San Diego llamatHm y sus pueblos sujetos. 
Aquí se muestran 33 lugares, y en la reatción hecha a mediados del 
siglo se habla de 27. 

Fig. 145. Glifo de lxmiquilpan que aparece en la matrícula de 
tributos del Códice Mendocino. La "hierba como pedernal" es la 
verdolaga, puesta aquí sobre la tierra cultivada. Por razones 
etimológicas la grafía para lxmiquilpan debería ser ltzmiquilpan~ 
aunque el uso ha consagrado et nombre con ·x·. 
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Fig. 146. lglesie y convento de Sen Higael Arcángel de lxmiquilpen, 
donde se mercaron les invasiones que sufrió el atrio y 18 huert8; 81 
menos les del etrio se han retirado en parte. Tomedo de Azcué y 
Mancere. 
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Fig. 147. lxmiquilpan, cruz en et atrio frente a ta fachada principal 
. de-la iglesia. Llaman la atención sus dimensiones tan pequeñes en 
relación al espacio atrial y ta portada de la misma iglesia. Tomado 
de Azcué y Me_ncera. 



Fig. 148. lxmiquilpan, portada de la iglesia de San Miguel Arcángel. 
Detalle tomado de Azcué y Mancera. 



Fig. 150. A le derecha: lxmiquilpan, 
detalle de la portede de Je iglesia. 
Dibujo del escudo labrado al sur de 
le Yentane del coro. Al centro se 
obserYe une henda Yertical con 
cuatro figuras ovales, e cada lado 
están un felino y un águila. Abajo 
se ven surcos que parecen 
representar una corriente de agua. 

Fig. 149. A la izquierda: lxrniquilpan, 
detalle de la portada de Ja iglesia. 
Dibujo del escudo labrado al norte de 
la ventana del coro. Al centro un ave 
con un pendón, flanqueada por dos 
felinos que sostienen escudos 
prehispánicos. 
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Fig. 151. Planta baja de la iglesia y convento de San Miguel Arcángel de 
lxmiquilpan, basada en Azcué y Mancera: a) Portada, b) Sotocoro, b 1), b2), 
b3) y b4) Ubicación de algunas pinturas, c) Bautisterio, d) Nave, e} Altares 
neoclásicos de cantera, f) Presbiterio, g) Altar mayor, h) Capilla abierta, 
i) Portal, j) Portería, k) Claustro. Nichos con pintura mural: k 1) Juicio 
Final, k2) Pintura perdida, k3) El nacimiento de Jesús, 1) Refectorio, m) 
Cocina, n) Cloaca, o) Sala capitular, p) Antesacristía, q) Sacristía, r) Cubo 
de la escalera. 
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Fig. 152. Nisve de la iglesiis de Sisn Miguel Arcisngel de lxmtqullpen. 
Esquema aprox1mee10 de distribución de liss ptntures mureles, pered 
poniente. En los registros 1 y 12 se pintó 16 perte central del leit 
motiv que, con islgunas variantes. eperece en le cenefe Inferior de los 
muros sur y norte respecttvemente. Les flechas Indicen el sentido del 
desarrollo de cade uno de estos dos ternas. La cenefa superior tiene el 
mismo desarrollo en todos los muros. 
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Flg. 153. lglesle de l><mlc¡uilpen, pered poniente. Dibujo de le p1nture mure! dei 
registro 1: escene centrel de le betelle en une de sus verlentes. Poro evlter 
monotonre el ertlste modificó les poses de los personejes Imprimiéndoles mós 
movimiento. Les correcciones se pueden eprecler por les dobles línees que se 
perciben en elgunes pertas del mure!. 



or1ente poniente 

bóvede con d1seño ser11ono 

'--:----------~------""1"···---.. --.......................... _._ ...... .. 
. bóvede con pintura color limber 

cenefe con centeuros, llones con monogremes 
.......................... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ................ . 

Flg. 154. Neve de le tgles1e de Sen Miguel Arcéngel de lxmlqutlpen. Esqueme 
eproxtmcdo de dtstrtbuctón de les p1ntures mureles. Pered sur. 



Fig. 155. lglesio de lxmiquilpan, pored sur. Dibujo de lo 
pinturo murol del registro 2: personoje que porto uno 
bandero, de su boca sol en roleos vegetoles que pueden 
simbolizor el hoblo. Esto figuro no se vuelve o repetir en 
ninguna porte de la cenefo quizé porque se hoyo destruido, 
o porque el pintor tuviera que crearla especiolmente para 
llenor este espacio, que por c1erto es tan reducido, que no 
podría contener otras escenas del calco. 



r 

Fig. 156. 1g1es10 de h<m1Qu11pon, porecl sur. Dibujo de le pinturo muro! del 
registro 4: perta centrel clel coleo. Los plumeros Que coronon los bonderos 
pueden hocer los veces del símbolo tl6t:hlno/ll t6ht16f/.. es decir, lo 
representación del concepto de guerro o botello en le escr1turo p1ctográf!co. 
Así oporecen por ejemplo en el Códlt:ll A2'0JIÚ según se reproduce en el 
recuodro de lo derecho. 
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Fig. 157. lglesio de lxmiquilpon, pored sur. Dibujo de lo pintura 
mural del registro 6: centauro asociado al follaje, armado con orco 
y flechas y calzado con huaraches. Lo ideo del centauro que odemlls 
es arquero es de inegoble filioción europeo. Es proboble que algún 
dio se encuentre el grutesco que sirvió de modelo o estos pinturas. 



Fig. 158. lgles1a de lxmlQU1lpan. pared sur. Dibujo de la pintura 
mural del registro 7: guerrero vestido con piel de jaguar y Que ha 
decaplt81Jo a un enemigo. A 18 12qu1erda asoma 18 cabeza y el brazo 
de un centauro. 
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Ftg. 160. lglesta de 1xm1qu11pan, pared.sur. Dtbujo de la pintura 
mural del registro 10: escena en que se ve claramente cómo el 
guerrero Ugre sujeta por la muñeco a un hombre decapltodo, lo 
cabeza ele éste la levonta junto con su macana. A la 1zQu1erClo el 
centauro asociado al follaje. 
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Flg. 161. lgleslo de 1xmlqullp1m, pared sur. Dibujo de 
lo p1nturo mural del registro 1 l:·único fragmento de lo 
plnturo que se conservo y que formo porte del dragón 
Que se ve con moyor amplitud en en el registro B. 



Flg. 162. lglesle de li<m!Qullpen, pered poniente. Dibujo de le pintura murel 
del registro 12: perle central del cel co donde eporece un medollón el rcul or 
Que contiene te lmogen de un guerrero tigre Que copturo o un enemigo. 
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bóvede con ptnture color émber 
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Fig. 163. NoYe de le tgleste de Sen Miguel Arcéngel de lxmtc¡uilpon. Esc¡uema 
eproxlmedo de dlstnbuclón de les ptntures murcies. Pored sur. 





Flg. 165. lglesle de l><m!Qullpen, parad norte. Dibujo de le pintura 
mure! del registro 15: único fregmento que subsiste del guerrero 
tigre soliendo del florón. 



'----------=----_-_-_-_-_-_-_-_-_ -_-_-_..._u 

# •••• 

i't~p~c'cf/ · .. 

,, __ __,'.~t:+ : 

:1httt~~'C .. 
. . 

. ' 

Fig. 166. Iglesia de lxmiquilpan, pared norte. Dibujo de lo 
pintura mural del regí stro 16 o: fragmento que se conserva del 
guerrero tigre sometiendo o una figuro femenino, de ella sólo se 
ve porte del cabello por donde lo sujeto y parte del pie y lo 
rodillo. 



Fig. 167. lglesfe de lxmfQuilpen, pered norte. Dibujo de le p1nture murol del 
registro 16 b: el fregmento Que se conserve en esto porte del muro corresponde 
o lo porte lnfertar 1zqulerde del medellón central del coleo. 



Flg. 166. lgles1ei de hcmlqu11pcm, peired norte. Dibujo de lei plnturcs 
mureil del registro 17: veineinte del ceilco donde el guerrero tigre · 
que emerge tom8 prisionero 8 un person8Je, éste 11ev8 su C8rceiJ es 
18 esp81d8 y se defiende hiriendo con sus nech8s 8 su c8ptor . 
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Fig. 169. lglesie de lxmiquilpen, pared norte. Dibujo de 18 pinture 
murel del registro 18: inicio del calco que muestr8 la escents de 18 
mujer capturada. 



Flg. 170. lgles1o de h<m1Qu1lpon, pored norte. Dibujo de le plnturei murtil del 
registro 19: perte del medallón centrel de lo cenefa Que lnfortunedemente 
presente gren deter1oro y muestres de elgune "resteuroclón" o retoques muy 
mol ejecutados. 



F1g. 171. Iglesia de lxmiquilpan, pared norte. Dibujo de la pintuni 
mural del registro 20: último tremo de le cenefa que se conserva 
en el presbiterio. Se trata del guerrero y le mujer a quien h8 
hecho prisionera. 



Flg. 172. Reconstrucc16n h1potétlce del celco ut111zodo en lo cenefo de le pored sur 
en une de sus verlentes. Los fregmentos comprendidos entre los línees punteodeis 
hen sido sobrepuestos, esto como un Intento por completor el desorrollo de lo cenefe. 
Lo perle ogregode o le dereche no tiene Indicios cleros de cont1nu1ded con el resto 
cenefe, puesto Que sólo eperece en une ocesl6n, en el extremo, e menero de remete. 



Flg. 173. Reconstrucción hipotético del coleo utlllzedo en le pered sur de le 
lglesle de l><m1qu11pen, en une de sus dos Yer1entes. Pere dlbujer el centauro, el 
guerrero que esté frente e él y el deceplledo, únicamente se mod1flceron les 
cinco figures que eperecen en esos mismos lugeres, según le reconstrucción de 
le otre Yertente del celco que se mostremos en le figure enter1or. 



Fig. 174. Reconstrucc1ón h1potét1co del celco empleodo en lo pared norte. Lo 
úntce vortonte en le composición que hemos tdentmcodo se muestre en el 
recuedro Inferior. 



Flg. 175. lgles1e de l><rri1Qullpen, p11red sur. Dibujo de 16 pintura murel del registro 3: 
el motivo central es el gllfo Que se colocó sobre un "cuero" y del cual el égulle y el 
jaguar son sus soportes. El símbolo del 6/tepet/ (poblec16n), cruzado por un c11mlno 
ascendente es e1 Que de le paute pere le 1nterpretec16n. Al ei<tremo IZQUlerdo un 
jeguer rugiente ente los cactus propios de este comerce. 
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F1g. 176. Iglesia de l)(m1qu11pen, pered norte. Dibujo de le pinture mural del registro 
13: el ove con penecho y greneles vírgules da la pelebre esté posede sobre el 61/epell, 
del cuel necen verdoleges y nopales. Nl el pendón ni le lengue del eve en forma de 
punte de lenza corresponden e le 1conogrefle prehlspénlca. En Jos 8)(tremos se 
Identifican los cuerpos de dos jegueres con penacho, el de Je 1zqulerde lleve temblén 
une bemdera. 
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Fig. 177. lglesi6 de lxmiquilp6n. A 16 lzquierd6: rotogrnfí8 de un 
plemento de 18 bóYeela elel presbiterio elonde se pintó el mismo 
símbolo que con ti ene el escuelo del norte ele la portada y 18 plnturo 
del sotocoro: un a\le con penecho, pendón. y que aquí aparece con 
rodela. Está posada en el o/tepet/ con Yerdolagas. A la derech6: 
dibujo de 16 rnism6 pintura tom6do de Reyes Yaleno, Arte 
lndocn~.:;t fono. 
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Fig. 176. Iglesia de lxmiquilpan, esquema comprativo de la decoración 
de cada sección de la iglesia. De acuerdo a un eje longitudinal le 
decoración pictónca es asimétrica: del lado del evangelio (en verde) 
se colocó el glifo de lxmiquilpan (en la portada, en el sotocoro y en el 
presbiteno), además de un águila en los plementos de la bóveda del 
mismo sotocoro y un tipo de cenefa ornamental sobre los muros. Del 
lado de la epístola (en rojo) aparece el glifo de Actopan (en la portada 
y en el sotocoro) y otro tipo de cenefa decorativa. 
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Flg. 179. lglesle de lxmlqu1Jpen, fregmento de Ja cenefa periinefrelquei éórre cerca 
de le bóvedci. Su motivo centrcil son medellones sostenidos por óngeles conteniendo 
monogrcimes de.Cristo, de le Virgen y escudos egustlnos. El resto son figures 
híbr1des: peces-pegeso y centeuros. Nótese le corrección en el dibujo del circo Que 
ho dlsperedo el centciuro, y que edemés es del tipo de los ercos lndígenes. 



Fig. 180. Arribe: claustros 
alto y bejo de lxrniquilpan. 
Como en Actopen, lB 
sillería en cantera rose 
forme arcos ojivales en le 
plenta beja y de medi~ 
punto en le.superior. 

Fig. 181. A la izquie1·de: 
claustro bajo de 
lxmiquilpan, deambulatorio 
del poniente. La pinture 
mural simula arquerías y 
se complementa con una 
ancha cenefa al temple. 
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Fig. 182. Portada de lo obr-e frey Melchor de Vargas, el ejemplar 
esté muy mutilado, le quedan solamente les pégines 1-23 y 27, 
pero es el único que se conoce. Perteneció e don Joaquín Garcíe 
lcazbalcete quien lo encontr-ó incluido en un tomo de ·papeles 
varios· mucho més modernos. Oe los múltiples grabados de este 
libro se copiaron figuras pare pintar los muros de Actopan e 
lxmiquilpan. Por ejemplo en éste último sirvieron de modelo 
pero pinter algunos medallones que representen al Niño Jesús, 
tanto sobre papel amate como sobre el estuco del muro. 



Flg. 163. Arrib8: Cl8Ustro 8lt0 
ae lxmtqu1lp8n, meel811ón plnt8do 
en un8 cenef8 con el Nlfto Jesús, 
ccJyo gr8b8do modelo estfl en 18 
Doctr1n8 Chr1St18n8 ae rnsy 
Melchor de Varg8s. 

Ftg. l 64. A 18 tzqutenJis: grabado 
con el Niño Jesús que aparece en 
Jiss Constituciones de 18 oraen 
agustimt, representa uno varionte­
del motivo descrito en Ja f1gur8 
anterior. Este libro se Imprimió 
en Usboa en 1587. 
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Fig. 165. Planto alto del convento de Son Miguel de lxmtqui1pon. 
basado en Azcué y Moncero: s) Oeombulotorios. t) Corredores de 
tnvtemo. u) Celdas. v) Escotera euxrnor. w) 6elcón hecto le nove. 
x) Antecoro. y) Celda priorol. z) Tribuna hecto la nave. 
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Fig. 187. Iglesia de Señt6°Caterine de Lololte, dib'újo de H. Hernéndez. 
A la izquierda se ve un muro que al parecer remataba en una espadaña. 
A la derecha el principio de una de las habitaciones de Jo que fue el 
convento. 
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Fig. 168. Iglesia de Santa Catarina 
de Lolotla, portada del templo. Lo 
talla revela la participación de 
canteros indígem1s, y el estilo 
pertenece al tardío siglo XVI. 

Fig. 189. Iglesia de Santo Calorina de Lolotla, detalle de Ja portada. 
Los casetones de la arquivolta se decoraron alternadamente con 
motivos de flora y quimeras como la que aquí se muestro. Estos 
mismos monstruos aparecen también alrededor de la cruz de la 
parte superior. 
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Fig. 190. Metztillim, restos de le iglesie y el convento de ·u, Comunidad·, 
basado en Azcué y Mancera: a) Nave de le iglesia, b) Emplazamiento de Ja 
capi11a abierte (plante ella), c) Cleustro, d) Dependencies no identificadas. 
Independientemente de las subdivisiones modernas que se han hecho de tos 
recintos del convento, se advierte cierta anerquía en el proyecto, segura­
mente porque se concibió antes de que te •traza moderade· se adoptare como 
norma entre los mendicantes. Lo imposibHidad de corregir deficiencias de 
diseño pudo influir para que se abandonara este edificio. 
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Fig. 191. Metztillim, iglesia y convento de Los Santos Reyes, plano del 
conjunto besado en Azcué y Mancera: a) Accesos el atrio, b) Cruz etriel, 
c) Capitlas posas, d) Ruinas que posiblemente correspondan e una tercera 
capilla pose, e) Emplazamiento de les dos capmos ebiertas. 

Fig. 192. Metztitlán, iglesio y convento de Los Santos Reyes, fochodo y 
plonta de las copillas abiertas según Azcué y Mancera. 
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Ftg. 193. Metztttlén, a le 12Qulerde: rechede de la iglesia de Los Sentos Reyes; e Je 
derecho: detalle de la portadcl principal. Dibujos del ArQ. Vicente Mendlolo. 
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Fig. 194. MetztitHm, planta baja de la iglesia y convento de Los Santos 
Reyes, basado en Azcué y Mancera: a) Capi11as abiertas, b) Portada de la 
1glesie, c) Sotocoro, d) Nave, e) Presbiterio, f) Sacrfslíe, g) Portal de 
peregrinos, h) Portería, i) Claustro, j) Sala Profundls, k) Caballerfzas y 
otras dependencias de servicio, 1) Refectorio, m) Anterrefectorfo, 
n) Cocina, o) Despensas, p) Escalera. 
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Fig. 194. Metztllllm, p18nt8 b8j8 de 18 iglesi8 y convento de Los S8ntos 
Reyes, b8sado en Azcué y Mancer8: 8) Capi118s abiert8s, b) Portada de 18 
1g1esi8, e) Sotocoro, d) Nave, e) Presbiterio, f) S8cristía, g) Port81 de 
peregrinos, h) Porteri8, 1) Claustro, j) Se18 Profundls, k) Caba11er1zas y 
otr8s dependencias de servicio, 1) Refectorio, m) Anterrefectorio, 
n) Cocin8, o) Despensas, p) Esca1er8. 
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Fig. 195. Convento de Melztitlim, polio del clouslro. Su sobriedod 
orquitectónico es componible o lo de Acatlim y Tezontepec. 
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Fig. 196. Convento de Metztillén, pintura en uno de los tímpanos que 
forman las bóvedas de crucería en el claustro bajo. Representa a San 
Agustín dentro de la serie de los doctores de la Iglesia y los 
Evangelistas. 
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Fig. 197. Letra a: Metztitlán, cubo de la escalera, pintura mural sobre 
el triunfo de la castidad. Letra b) Grabado que se siguió corno modelo 
pero lo pintura onte1-ior, concebido por 11crtín de Heernskerk. 
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Fig. 198. Letra a: Metztitlim, cubo de la escalera, pintura mural sobre 
el triunfo de la paciencia. Letra b) Grabado que se siguió como modelo 
para la pintura anterior, concebido por Martín de Heernskerk. 



Fig. 199. ConYento de Metztitlán, pintura mural en el claustro 
alto que representa el sacrificio de Isaac. 

Fig. 200. Conyento de Metzt1tltm, pintura en el claustro alto, que 
representa el camino al calvario y que a n1Yel teológico se relaciona 
con el sacrificio de Isaac. 
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Flg. 20 t. ConYento de Los Santos Reyes de Metztltlán, plano de la 
planta alta tomado de Azcué y Mancera: Q) Deembuletorios. r) Pa­
sillos interiores, s) Celdas, t) Antecoro, u) Celda priora!. 



Fig. 202. Molango, espadaña aislada en el atrio de la iglesia. 
Dibujo de Antonio Rodríguez de 1931. 
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Fig. 203. Molango, iglesia y con· .. ento de Senta Meríe (Nuestro 
Señora de Loreto), pleno del conjunto tomado de Azcué y Mancera. 
Los accesos al atrio elevado se hecen a través de rampas y 
escaleras al norte y al poniente. En el ángulo noreste, todavía se 
marcó en este plano la capilla posa que ahí se conservaba. Al 
norte de la nave pueden verse los contrafuertes y arbotantes que 
se construyeron para refuerzo. 



Fig. 204. A le izquierda: Molengo, 
portada de la iglesia. El medio punto de 
la entrada está encuadrado por un 
original alfiz con balaustres. El óculo 
de tracería gótica tiene un diseño muy 
bien logrado por la armonía de su trazo. 

Fig. 205. Abajo: Molango, portada de la 
iglesia. Intradós del arco de entrada, 
detalle: engel crucíforo en cuyos ojos 
se pusieron incrustaciones de obsidiana 
pare simular el iris. 



Ftg. 206. MOIBngo, portada lateral de la 191es1a. AJ parecer el n1Yel del 
piso ha subido y alteró 13s proporciones del enmarcam1ento de cantera. 

Flg. 207. 1101ango, portada lateral de la 1g1es1a, detalle esculpido en la 
cla\le del arco: águila Dícáfala, emblema de le casa de Austria. 



Fig. 208. Arriba: Holango, interior 
de la iglesia de Santa Haría, 
Nuestra Señora de loreto. Jamba 
sur del arco triunfal, vista 
general y detalle. La decoración 
es a base de relieYes con 
monogramas de Cristo, el vaso de 
elección, cruces griegas y 
escudos de la orden. 

Fig. 209. A la izquierda: Molango, 
arco omamentado en la fachada 
poniente del convento. 



Fig. 21 O. Molongo: 
restos del claustro. 
Arribo en un dibujo de 
Antonio Rodríguez 
hecho en 1930. A lo 
izquierda en uno 
fotognifío tomado en 
1967. 
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Fig. 211. Villa Tezontepec, bardas atriales almenadas. En el tramo del 
poniente. que aquí se muestra. existe un arco de mampostería que pudo 
usarse como campanario. o qulzá para colocar alguna imagen. 



Fig. 212. \.'ille Tezontepec, tr·íple arcada de acceso al atrio, al fondo la fechada 
de la iglesíe con su campenario de plt1nte exagonal. 
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Fig. 213. Villa Tezontepec, portada de le llemede cepille de le 
Virgen de Guodalupe. El trabajo decorativo re1r·e1a el estllo del 
siglo XVII, aunque los rosetones de les jambas son reusados y 
pertenecen e la centuria anterior. 



Fig. 21 s. vme 
Tezonlepec, 
pintura mural en el 
nicho del sureste. 
Represente la 
Huida e Egipto. Al 
perecer la 
policromía de 
estas escenas fue 
un agregado 
posterior al siglo 
XVI. 

Fig. 214. Villa 
Tezontepec, arcos 
del claustro bajo. 
Aunque con 
variantes en los 
elementos 
decorativos, la 
estructure 
arquitectónica es 
similar a la de 
Acatlén y 
Metztítlén. 
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Fig. 216. Villa Tezontepec, planta baja de le iglesia y convento de 
San Pedro, tomada de Azcué y Mancera: e) Portada, b) Bautisterio, 
c) Nave, d) Presbiterio, e) Antesacristía, f) Sacristía, g) Portal de 
peregrinos, h) Portería, i) Claustro, j) Sala Profundis, k) Refectorio, 
anterefectorio y cocine, hoy con'.·ertidos en capilla de la Virgen de 
Guadalupe, m) Portal del campo, n) Escalera, o) Cloaca. 



q 

t r 
r 

o 2 4 fi9 e, 10 tQ 14 16 18 2~ JltcTT...O/ 

Fig. 217. Villa Tezontepec, planta alta del convento de San Pedro, 
tomada de Azcué y Mancera: p) Deembulatorios, Q) Corredores de 
invierno, r) Celdas, s) Letrinas, l) Celda priora!. 



Fig. 216. Villo Tezontepec, pintura mural en el claustro alto que 
represento o Cristo ente Pilotos. 

Fig. 219. Ville Tezontepec, pintura mural en el claustro ello que 
represente el cemino el Celvcir-io con el Cirineo y le Yerónice. 



Fig. 220. Villa Tezontepec, pintura mural en le celda prioral que 
represente el Cehiario. Le pintura se hizo seguramente 13 devoción 
del freile que eperece arrodillado. 

Fig. 221. Villa Tezontepec, 
pínturn mural los corredores 
de invierno del claustro alto. 
Se treta de un medallón que e 
la vez sirve de ménsula e las 
nervaduras pintadas sobre la 
bóveda. Se treta de un 
obispo en cuyo báculo 
aparece un escudo con les 
cinco llegas de Cristo. 
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Fig. 222. Planta de la capilla abierta de Santa María Xoxoteco, 
tomada de Azcué y Mancera. 
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Fig. 223. Capilla ebierta de Santa 11aría Xoxoteco, fachada 
principal. El vano original de acceso se tapió parcialmente y 
se construyó una entreda con carncterístices del siglo XVIII. 
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Fig. 224. Capilla abierta de Santa 11ar-ía Xoxoteco. Esquema 
aproximado de distribución de las pinturas murales 

------

Fig. 225. Capilla ebierte de Santa Maria Xo:.:oteco. Dibujo de la parte 
central del Juicio Fine!. Tomado de Artigas. 



Fig. 226. Capilla abierta de Santa María Xoxoteco, dibujo de la 
porte izquierdo del Juicio Finol. Tomodo de Artigos. 

Fig. 227. Capilla abierta de Santa !1aría Xoxoleco, dibujo de la 
parte derecha del Juicio Final. Tomado de Artigas. 



Flg. 228. Cepme ebierta de Santa Mería Xoxoteco, dibujo del 
reglstro 2 del muro del ábside. Escena del Génes1s. 
Tomóáo de Art1i:¡as . 

. 
Fig. 229. Copilla obierto de Sonto Morío Xoxoteco, dibujo del 

registro 3 del muro del ábside. Representación del 
Pecodo originol y Jo Expulsión del Paroíso. Toi:nado 
de Ar·tigos. 
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Fig. 230. Capillo abiertri de Sontri i"laría Xoxoteco. Esquema 
oproximodo de distribución de los pint.un:is rnuroles. 
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Fig. 231. Cepilla abierta de Senta t1ería Xoxoteco, dibujo de las pinturas murales del lado 
del evengelio. El registro 4 (fl la dereche) ilustre les fauces del Levietéin. ArribEi fl le 
izquierda el registro 5 ejemplifica el pecado de la ira y abe_ío a la izquierda, el registro 
6, el pecado de le pereza. Tomedos de Ar-ligas. 



Fig. 232. Cepille ebierte de Santa 11eríe Xoxoteco, dibujo de las pinturas murales del 
lado del evengelio. El recuadro central, r-egistro 7, ilustre el pecado de le embrtegue2, 
y el resto del rnurn, registro 6, pr·esente los castigos infernales pera los difer·entes 
pecados. Besado en Artigas. 
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Fig. 233. Capille abierta de Sonte Mefíal<oífotécó~-di5üjo de les pinturas murales del 
lado de le epístola. En el registro 9, a le izquierdo, se destace le cabezo de un demonio 
con pico de ave, cuernos y une gran llove frente o él. A lo derecha los registros 1 o y 11 
con escenas elusivos e la idoletrla y e le lujurie respectivamente. Basado en Artigas. 
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Fig. 234. Cepille abierta de Sente María Xoxoteco, dibujo de les pinturas murales del 
ledo de le epístole. El recuadro central, registro 12, ilustra posiblemente los pecedos 
centre el 72 mandamiento, y el resto del muro, registro 13, presente los castigos · 
Infernales pera los diferentes pecados. Besado en Artiga~. 



Fig. 235. Capilla abierta de Santa María Xoxoteco, dibujo de Ja 
pintura muraJe en la pared de la entrada. Apenas es perceptible un 
calvario con tres cruces y al fondo los edificios de Jerusalem. 



Fig. 236. Arriba: 
Zacualtipán, portada de la 
capilla de Jesús Nazareno. 
El labrado de la cantera es 
similar en su diseño y en 
su ejecución al de la 
portada de Molango. 

Fig. 237. A la izquierda: 
Zacualtipán, claustro anexo 
a la capilla de Jesús 
Nazareno. A pesar de tener 
dos plantas es muy austero 
y sin ornamentos. • 



Flg. 236. CciplllCI Clblertci 8IS1ClelCI ele Scin Jucin Atzonz1ntlCI, 
corte tomcielo ele Artlgcis. Uno ele los pocos ejemplos en que lcis 
cilmencis y merfones pueden servir recilmente como elementos 
ele elefens8. 

1 

Fig. 239. C8pilla abierta aislada ele Santa Marí8 M8Qel8lenci Jlhulco, 
en 18 comarc8 de MetztltHm. 01oujo_ tom8CIO ele Art1g8s. Muestra 
8QUÍ 18 PBrte alta elel remate a lOS muros cuyos aelomos son 
escudos Que lleYan monogramas cristianos. 



--------- -------------

n.1 • 

. IN U. i iaC o 1ac.r.••-·,,... 
1S71• -

Fig. 240. Escudos egustinos con el corezón "nevegente". A le izquierda dibujo 
de un relieve esculpido en el cleustro de Atotonilco el Grande; e le derecha une 
portede libresca de t 573. 
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.Fig. :24 t. Portadas de libros con el escudo agust1no 
'.y su corazón "navegante", Impresas en Méx1co en 
'1577 (e Ja tzqúterda), u 1554 (o Jo derecha). 
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Tabla 1 
.Personajes tdénttfll;Odos en el cuho de lo escalera 
uel C!JnYento de San N_icolíts de Tolentirio de l\ctopnn 

Nombre 001 oersonaie Slalo al aue oertenece 
1 V XII XIII XIV XV XVI 

San Juan Bueno * - 1 1 
Simoliciano * -
Umlino de Arimino 
SanAaustin * 
6eraroo oo Véraamo * 
Pedro Bruniauello * 
Esteban de Mora 
Dionisia de Murcia * 
Santa María MAtVi:>lena * 
Valerlo v Aaustfn * 
Pculo Véneto . • 
GremriodeArimino * -
Bartolomé de Urbino * 
Jacobo Ubertino 
Pablo de Roma * 
Buenaventura de Padua * 
Guillermo de Aauitanla * 
Eoidio Romeno * 
San Nicolás de Tolentino * 
Tomás oo Aroentlna * 
Jacobo de Valencia * 
Martín de Córooba 
Onofrio de Florencia 
Alejandro de Santo Eloidio * 
Tomás oo vmanueva .. 
Guillermo de Vechio * 
Alonso Varaas de Toleó:l * 
Jerónimo de Náooles 
Santa Mónica * 
Alonso de Soria 
-
-
Slmollclano .. 
San Aoustin * 
San Jerónimo * 

Total 1 7 2 2 71 5 2 

N. Id. 

1 ? 

? 
* 

* 

? 

* 

* 
* 

* 

* 
? 
? 

7 
ll 1 31 2.11. - 61 61 211 151 61- 21 ------ -·- ----
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Gr(sfjca 1 
Húmero de personajes ptntados en el cubo de la 

escalera del conYento de San Nicolás de Tolentino 
de Actopcsn y stglo al que pertenecen 

7 1 

o o 
V VI Yll XII XIII XIV XV XVI 

siglos después de Cristo 

7 

N. td. 

Note: los personajes cuyo nombre eperece en el muro pero que no pudimos 
ic!entHlcer se egruperon en lci columne de le dereche, y no se Incluyeron c1nco 
registros que cerecen de Inscripción que Indique e quienes se representó. 
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